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Protntddon 


E n la base de una concepción política libertaria, estableciendo el 
entramado necesario para sustentar el tejido social, encontra¬ 
mos la noción de federalismo, mediante la cual las relaciones hu¬ 
manas pueden descansar en el acuerdo y el diálogo, en lugar del 
mandato y el monólogo propios del poder. 

Aun aceptando la bondad de un planteamiento como el que aca¬ 
bamos de expresar, la objeción más común en su contra suele aludir 
a la insalvable complejidad práctica que supone el poner de acuerdo 
los colectivos humanos en un plano de comunicación horizontal, 
lejos de privilegios, preeminencias y dirigismos. 

Corrían los primeros tiempos de la llamada transición, cuando 
Félix Carrasquer, un veterano militante libertario que había pasado 
por campos de concentración, cárceles y exilio, empezó a trasladar 
sobre el papel algunas de las reflexiones que sobre la vasta comple¬ 
jidad del compromiso libertario venía desarrollando. Antiguo crea¬ 
dor de escuelas autogestionadas, partícipe de las luchas anarcosin¬ 
dicalistas y miembro de las colectividades creadas en Aragón, como 
en otras regiones de la España republicana, atesoraba Carrasquer 
un amplio bagaje de experiencias de convivencia no jerárquica en 
las que había estado involucrado, casi siempre con un entusiasmo 
impulsor del que hizo gala hasta su último suspiro. Sabía de las di¬ 
ficultades y los problemas, pero conocía soluciones. 

Permeables a los valores dominantes de la época, por más que los 
libertarios se opusieron a ellos, a la hora de vivir de mutuo acuerdo 
se tendía a reproducir actitudes y gestos deudores de esos valores 
con los que se quería acabar. Por ello, no sólo había que estar ojo 
avizor ante ese tipo de actitudes, sino que, lo que era más importan¬ 
te, había que investigar sobre el mecanismo que llevaba a los hom¬ 
bres a reproducir las normas vividas, aunque su propósito fuera el 
contrario. Luego, de poco servía el deseo, el anhelo de transforma¬ 
ción social, si no iba acompañado de la inteligencia suficiente para 
reconocer en nosotros mismos al enemigo y así poder combatirlo a 
la vez que cambiarnos. 
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De ahí ese empeño constante de Félix para estudiar y conocer las 
raíces del comportamiento humano, los términos de esos supuestos 
contratos sociales y la posibilidad de transmutar todo aquello juz¬ 
gado pernicioso para el desenvolvimiento libre y armonioso de las 
sociedades. Autodidacta y luchador social, supo Carrasquer sacarle 
tiempo al tiempo, como suele decirse, para hacerse con unos cono¬ 
cimientos amplios y profundos sobre los temas que le preocupaban. 
Forjado en la tradición cultural del anarquismo hispánico, nunca 
entendió que éste tuviera que ser concebido como una ideología, 
como un pensamiento cerrado, pivotando sobre sí mismo y alimen¬ 
tándose con sus propios temas. No le bastaba con lo que se sabía, 
había que seguir avanzando y recogiendo aquello que sirviera para 
la fundamentación de ese anhelo revolucionario. Así uno de los as¬ 
pectos centrales en la obra y la preocupación de Carrasquer será la 
educación, liberar a los niños del totalitarismo de la escuela. 

Para ello partió del ejemplo de Ferrer i Guardia, pero lo tomó 
como un antecedente, no como una panacea; la escuela Moderna 
de Ferrer y la corriente de las llamadas escuelas racionalistas a la que 
dio origen suponía un ejemplo a partir del cual seguir pensando; no 
un puerto de arribo, sino de salida. Por eso encontramos a Carras¬ 
quer en la vanguardia de la pedagogía de su tiempo, introducien¬ 
do la técnica Freinet en sus escuelas y planteando la disolución de 
la ñgura misma del maestro. Las diversas escuelas que creó fueron 
marcos para la libre experimentación y la innovación, no para la 
repetición. Y esa actitud que adoptó respecto de un tema tan cru¬ 
cial como la pedagogía, la extrapoló a todos aquellos aspectos que 
motivaron su interés. Es por todo ello que la ñgura y la obra de 
Félix Carrasquer constituye un ejemplo extraordinario dentro de esa 
misma traición de la que provenía y en la que siempre se mantuvo. 
Mientras que muchos se dejaron atrapar en esa esquizofrenia de una 
organización exterior-interior, en una burda lucha por los cargos, 
los sellos y el cultivo narcisista, Félix, rehuyendo esas miserias en las 
que se vio inmiscuido el movimiento libertario ya en los años de la 
clandestinidad y después de la desaparición del dictador, porfió por 
hacer llegar sus propuestas de un diálogo libre de prejuicios, de la 
necesidad de una constante revisión de los propios planteamientos, 
de una permanente fundamentación del inveterado anhelo liber¬ 
tario. Fruto de estos esfuerzos son las páginas que hoy se ofrecen, 
como texto postumo, a la consideración del lector. 

Para poner por obra ese deseo de una sociedad justa y libre 
que ha constituido la aspiración de hombres y pueblos a lo largo 
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de la historia no queda, nos explica Carrasquer, más camino que 
el de la autogestión, una forma de cooperación asentada sobre el 
principio de la igualdad de los cooperadores y en el de la libertad 
de éstos para bordar los temas en que se encuentren implicados. La 
generalización de la autogestión a todos los ámbitos del vivir hu¬ 
mano permite establecer lazos de apoyo mutuo y confraternización 
susceptibles de acabar con el antagonismo social reinante. 

La argumentación sobre la que descansa este pensamiento nu¬ 
clear del presente libro queda sustentada en una rigurosa investi¬ 
gación sobre los datos proporcionados por la biología y la antropo¬ 
logía a partir de los enfoques que al respecto ofrecen los textos del 
Edgar Morin, Serge Moscovici, Henri Laborit, Jacques Ruffié... los 
autores en los que Félix encontró mayor enjundia y a los que pudo 
tener acceso a través de ediciones francesas. Estos datos de la biolo¬ 
gía y la antropología le sirvieron para conocer el proceso formativo 
del ser humano y el complejo entramado de impulsos, instintos, 
deseos y posibilidades que cabía analizar y vislumbrar. Aunque las 
más de las veces las sociedades humanas han sido expresión de la 
agresividad -institucionalizada a través de los estados- nada hay en 
nuestra biología que nos entregue fatalmente a la reiterada humilla¬ 
ción y postración de los más al servicio de las elites dominadoras. Si 
en la antigua Grecia pudo abrirse paso un criterio democrático, un 
cuestionamiento de los valores y una aspiración libertaria expresada 
en la forma de democracia directa, también en otras épocas ello fue 
posible y puede seguir siéndolo. 

Elay que cultivar el neocórtex y anteponer la reflexión al im¬ 
pulso, recomienda Félix y si se reconocen en la existencia de los 
estados, los ejércitos y el conglomerado institucional a su servicio 
los impedimentos para la práctica de la autogestión generalizada, 
lógico es -concluye Carrasquer- que éstos sean abolidos en bien de 
una sociedad libertaria. 

Las dificultades de una convivencia sin estados ni agresiones ins¬ 
titucionalizadas son repasadas con lucidez por este viejo maestro 
autogestionario. No le bastaba a Félix con señalar las causas y los 
rasgos de la infelicidad social, ni la mera enunciación de una fór¬ 
mula universal y generalizadora para superarlos. Flabía que meditar 
en el conjunto de las implicaciones y aplicaciones derivadas del mo¬ 
delo autogestionario, no para sentar cátedra o doctrina -no pode¬ 
mos impedir a los demás que sigan pensando, decía Félix- sino para 
abrir camino, desbrozar una senda. 
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De este modo, el presente texto empezó a gestarse en 1976 y se 
concluyó en 1979. Félix, ciego desde su juventud, fue colaborando 
con su compañera Matilde Escuder, confeccionado estas páginas en 
el tiempo libre que le dejaban sus múltiples compromisos: reunio¬ 
nes, charlas, seminarios, debates... Utilizó la documentación a su 
alcance por entonces y comprendió que para conseguir el propósito 
emancipador autogestionario debía abordar la noción de federalis¬ 
mo, a fin de dar cuerpo a ese proyecto. Federalismo para relacionar 
libremente a los hombres y establecer un cauce de comunicación 
abierto y horizontal. 

A partir de un federalismo autogestionario, fundado en los datos 
biológicos y antropológicos de los estudios de la época, proyecta 
Carrasquer un conjunto de esbozos y formas de abordar los temas 
básicos de la convivencia humana, desde la sanidad a la educación, 
pasando por los concernientes a la vida sin cuerpos represivos, sin 
autoridad, y recalando en aspectos que por entonces empezaban a 
introducirse con vigor en el ámbito del pensamiento social, tales 
como la ecología. De hecho consideraba Félix que la mayor aberra¬ 
ción humana en materia económica era la construcción de centrales 
nucleares, y desde los inicios de la década de los setenta fue reco¬ 
pilando material para confeccionar un libro que lamentablemente 
nunca vio la luz denunciando los peligros que éstas entrañaban y 
poniendo en evidencia la razón tecnocrática en que se sustentaban. 

Todavía hoy el federalismo es considerado como un concepto 
demasiado avanzado, especialmente en ello insisten los nacionalistas 
de todo pelaje, más preocupados en sentar unas supuestas señas de 
identidad que en establecer una relación antijerárquica como vehí¬ 
culo de expresión de los pueblos. Ciertamente poco se ha avanzado 
en materia de federalismo autogestionario y poco es lo que interesa 
avanzar. No obstante, tan innovador no debe ser cuando sabemos 
que ya Tales de Mileto, el primer filósofo de que se tiene constancia, 
predicaba una forma de federalismo para unir ciudades jónicas grie¬ 
gas contra el peligro del imperio persa; una unión que permitiera, 
al mismo tiempo, la independencia, es decir que no se basara en 
la subordinación. Pero la lucidez de Tales deslumbraría a nuestros 
políticos y a sus asesores. 

Fa propuesta federalista autogestionaria que nos esboza con ni¬ 
tidez Félix Carrasquer es una aportación crucial al pensamiento li¬ 
bertario. De hecho no menudean los textos que renueven, vigoricen 
y proyecten sobre el conjunto de lo social propuestas libertarias con 
tanta abundancia de razonamientos y de un modo tan exento de 
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prosapia. Félix Carrasquer fue un hombre del pueblo y nunca quiso 
ser otra cosa. Regresó a España para luchar en la clandestinidad con¬ 
tra Franco porque entendió que la CNT había sido el más genuino 
portavoz popular y debía estar al lado de ese pueblo que le dio su 
conñanza y del que formaba parte. También en los momentos más 
difíciles, y ello a pesar del obstáculo que representaba para Félix esa 
ceguera que tan pronto le atenazó y con la que supo vivir con tanta 
claridad. 

Conñamos en que el lector interprete el siguiente texto como lo 
que su autor quiso que fuera: el esbozo de una propuesta de convi¬ 
vencia libertaria no circunscrita a ningún aspecto concreto del vivir, 
sino proyectada al conjunto de la vida, y en que lo acepte como 
el legado de ese viejo militante libertario que mucho nos enseñó, 
tanto con su ejemplo como con sus razonamientos. El esbozo de un 
esquema de relación federal, a través de asociaciones autogestiona- 
rias de vecinos, sindicatos, y cuantos colectivos humanos se reúnan 
para colaborar evitando el enfrentamiento y la supeditación, puede 
ir acercándonos a la puesta en práctica de una sociedad libertaria. 
Reflexionándolo bien, mucho más complejo debería ser organizar 
un aparato de guerra o una empresa de estructura totalitaria ba¬ 
sada en la propiedad privada de unos y en el trabajo obligatorio 
de otros, que lanzarse a la búsqueda de una cooperación solidaria. 
Pero la dificultad no está sólo en las trabas de todo tipo que puedan 
encontrarse en quienes detentan los privilegios, sino también y en 
mucho mayor grado en cada uno de nosotros, condicionados por 
una tradición de servidumbres atávicas y de una mal llamada educa¬ 
ción que nos induce a la competición y al enfrentamiento. Mientras 
la gran mayoría de la población - le oímos decir muchas veces a 
Félix - que vive postrada y explotada, no renuncie a querer mejorar 
su situación para ocupar un lugar privilegiado en detrimento de los 
otros, mientras la mayoría de los trabajadores deseen tener dinero 
para convertirse a su vez en patronos, la revolución de la solidaridad 
libertaria no podrá encontrar su camino. Por el contrario, cuando 
se comprenda que la búsqueda del bienestar y la felicidad es un 
destino común que nos impele a la renuncia de tener que imponer¬ 
nos sobre los demás, entonces esa transformación social caerá como 
se desprende del árbol una fruta madura. Mientras tanto hay que 
aprender a desaprender, a descondicionarse y buscar formas de rela¬ 
ción que no humillen ni mancillen a nadie, y que no condenen a los 
márgenes de la historia a la inmensa mayoría de quienes la sufren. 
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Félix Carrasquer hizo cuanto estuvo en su mano por abrir un ca¬ 
mino de solidaridad susceptible de ser recorrido por todos. Lo hizo 
en la medida de sus fuerzas y capacidades, que eran muchas. 

A los demás nos queda la decisión de proseguir desbrozando la 
maleza que se opone a una vida justa y libre o de continuar agravan¬ 
do y formando parte de las dificultades. En las páginas que siguen se 
exponen un cúmulo de argumentos para ir encontrando soluciones, 
provisionales y sometidas siempre a revisión y criticables, pero a 
nuestra medida, la de cada uno formando la de todos, sin vanguar¬ 
dias ni rezagados, orientando un vivir libre y compartido. 


Ignacio de Llorens 



Dedicatoria 


Brindamos estas reflexiones a las asociaciones de vecinos, a los 
sindicatos, a todas las formas de asociacionismo popular y a todos 
los habitantes del país con la esperanza de que, liberados del doctri- 
narismo y la manipulación, podamos un día, unidos en la práctica 
autogestionaria, configurar la sociedad libre y solidaria que volunta¬ 
ria y conscientemente deseamos. 


Félix Carrasquer 


13 



i modo de 



Siendo los hombres el producto de la cooperación, es evidente que 
sólo por la solidaridad federada han de poder emanciparse. 


L a federación fue la primera estructura dinámica de la sociedad 
humana. Su adopción introdujo modificaciones sustanciales 
que, a partir de aquel momento, la diferenciarían, de forma defini¬ 
tiva, de las sociedades de los primates. 

El primer paso que dio el homínido al hacerse hombre fue la 
reunión de varios individuos para formar la horda, de la que surgió 
el clan al formalizarse el grupo por la adopción del tótem y otras 
normas «morales» que le dieron fuerza y cohesión frente a las di¬ 
ficultades que se levantaban contra su existencia. Con la unión de 
dos o más clanes se formó la tribu, basándose ésta en el federalismo 
más genuino, que permitía a cada uno de los clanes conservar su 
tótem, sus derechos de organización interna, su economía u otra 
característica específica. 

En culturas sustancialmente ágrafas como los Hopis, los Pueblos 
Apaches y la mayoría de etnias amazónicas, todavía persiste un fe¬ 
deralismo del que podríamos sacar ejemplos magníficos de respeto 
mutuo y de convivencia. 

Y si nos ceñimos a la línea directa de nuestra cultura, observare¬ 
mos que en los primeros períodos de Egipto, cuando los hombres 
adquirieron el dominio de la agricultura y de la cría de animales y 
fueron capaces de conocer y utilizar el río, el país del Nilo era una 
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federación de clanes autónomos que se respetaban y se ayudaban 
recíprocamente; pero al aumentar la riqueza y con ella el afán de 
privilegio, la autoridad y el egoísmo se conjugaron en un deseo 
de dominio. De tal modo, que algunos jefes de tribu, auxiliados por 
individuos timoratos y serviles que ansiaban asimismo distinguirse, 
fueron aplastando las libertades de los clanes para consolidar el cen¬ 
tralismo monárquico que haría cada vez más hondo el abismo entre 
jerarquías y pueblo y abriría el largo interregno de la lucha de clases. 

El federalismo no es, pues, una invención de los tiempos moder¬ 
nos ni una prosa revolucionaria nacida de la filosofía socialista. La 
pretensión de las reflexiones que siguen a continuación es descubrir 
a los lectores los valores del federalismo, arraigados en el hombre 
desde el origen de su existencia. Hablaremos del federalismo como 
forma de organización social vinculada estrechamente al concepto 
de participación, frente a otras fórmulas centralistas o centralizado- 
ras que bajo multitud de estructuras - desde las más autoritarias a 
las más formalmente democráticas- basan su existencia en modelos 
que recortan o reducen la participación de los miembros de las so¬ 
ciedades en las que se aplican. 

Llegaremos a la conclusión de que sólo aquellos modelos de or¬ 
ganización social que tienen como base fundamental de su funcio¬ 
namiento la participación de los implicados en cuanto les interesa o 
concierne son susceptibles de ofrecer expectativas de avance social, 
y que sólo a través de esquemas o modelos federalistas se puede con¬ 
seguir la verdadera participación de aquellos, sin caer en los sucedá¬ 
neos o fórmulas engañosas que tras el discurso de la participación y 
la eficacia esconden las viejas pautas de control o dominio de unos 
pocos sobre la mayoría. 



— I — 



lino aproximación biosociológica 


El hombre no es apto para mandar ni para ser mandado 

Goethe 


L as raíces de la autoridad se hallan muy profundamente ancladas 
en el impulso agresivo que heredamos de la selva. Nadie igno¬ 
ra que el hombre es un producto de una transformación evolutiva 
y que debajo de nuestro córtex cerebral hay un encéfalo reptiliano y 
mamífero que influye en los mecanismos neurofisiológicos de nues¬ 
tro comportamiento. Esto podría parecemos algo fatal e insuperable 
si no supiéramos que la zona órbito-frontal de nuestro cerebro es 
capaz de inhibir los impulsos del paleoncéfalo, elaborar respuestas 
racionales e imaginar situaciones nuevas. Por consiguiente, culti¬ 
vando el neocórtex sabríamos orientar inteligentemente todos nues¬ 
tros actos. Pero no nos adelantemos y veamos cómo la agresividad 
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animal se convirtió en autoridad y cómo de ese principio impositivo 
surgió el estado y todas las instituciones represivas que lo sustentan. 

La agresividad pues, se iría desarrollando a medida que iban apa¬ 
reciendo las diferentes especies y la estructuración de los primeros 
centros del encéfalo -a partir especialmente de los reptiles-, permi¬ 
tiendo a cada una defenderse o atacar, cada vez con mayor éxito, 
tras innumerables y repetidas experiencias. Hemos de destacar sin 
embargo, que al lado de esta agresividad dirigida primordialmente 
contra otras especies, se fueron desarrollando ciertas tendencias de 
cooperación que han sido las que hicieron posible la evolución 
de los animales superiores. Es decir, que en el seno de cada especie 
-y de ciertas familias- se fue configurando el apoyo mutuo como 
instrumento más idóneo para la lucha por la existencia, para de¬ 
fenderse y sobrevivir. Esa es, precisamente, la dinámica que hace 
de nosotros seres marcados por la ambivalencia, oscilando entre la 
agresividad violenta y la sociabilidad cooperadora, ambas impuestas 
en un momento de nuestra evolución ante la necesidad perentoria 
de sobrevivir y que hoy deberíamos someter a un análisis exhaustivo 
para intentar superar unos comportamientos estereotipados y atá¬ 
vicos, que son completamente inadecuados frente a los imperativos 
sociales de nuestro tiempo. 

Carecemos de datos directos sobre la organización social que 
acompañó a la hominización. No obstante, el estudio de las socie¬ 
dades avanzadas de algunos primates ha brindado a la antropología, 
en los últimos años, valiosísimas observaciones que nos dan una 
imagen de lo que pudo ser la sociedad pre-humana. En esa pers¬ 
pectiva es interesante retener lo que Crook, después de minuciosos 
estudios sobre la cooperación de los primates y la evolución de sus 
sociedades, opina al respecto: «Lejos de ser una analogía distante de 
la vida humana, el proceso social de selección en las hordas de babui¬ 
nos y macacos, la emergencia del parentesco, el rol y la cooperación 
como elementos vitales para la organización social y la movilidad de 
los actores machos pueden ser un homólogo de los más antiguos sis¬ 
temas sociales de los prohomínidos» 1 . 

Observando a los primates más evolucionados -babuinos, maca¬ 
cos, chimpancés- se ha podido ver que el tipo de sociedad varía de 
unos a otros, con notables diferencias dentro de una misma especie 


1 


Morin, Edgar. Le Paradigme Perdu: La Nature Humaine. París: Ed. Seuil, 
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entre las sociedades de bosque y las sociedades de sabana: las prime¬ 
ras menos centralizadas, las segundas mucho más y jerarquizadas 
alrededor de un jefe macho, cuyo poder viene determinado siempre 
por una fuerte necesidad de dominar y un mayor grado de agresivi¬ 
dad frente a los demás sujetos del grupo. 

Pero al margen de tal diversidad, en el seno de todas estas so¬ 
ciedades destacan separaciones bien marcadas entre machos adul¬ 
tos, hembras y jóvenes, yendo hasta la constitución de castas por 
los machos adultos, de bandas por los jóvenes y de gineceos por 
las hembras, quedando así estructurado lo que podríamos llamar 
el embrión biosocial de una organización clasista cuyos roles serán 
bien definidos: las hembras se encargan del cuidado y socialización 
de las crías; los machos nucleares marcan y defienden el territorio, 
dirigen la lucha contra los depredadores y mantienen la estructura 
jerárquica apartando a los jóvenes, quienes, a su vez, quedan relega¬ 
dos el mayor tiempo posible al estatuto de menores y privados por 
tanto del libre acceso a las hembras. Estos marginados, que juegan, 
merodean, exploran y aprenden son los que, generalmente, inven¬ 
tan e introducen pequeñas innovaciones en el grupo. 

Fácil es deducir que dentro de este cuadro jerárquico, el elemen¬ 
to femenino constituye el núcleo de estabilización y de cohesión 
social. Por el contrario, en la cumbre del poder hay inestabilidad 
y competición, como lo demuestra el que más pronto o más tarde 
el macho dominante es derrotado y reemplazado por un nuevo lí¬ 
der. Es decir, que hay una autoridad indiscutible de los progenitores 
y una jerarquía violentamente establecida con la que no todos los 
marginados se conforman, por lo que a veces, uno de ellos, solo o 
asociado a un compañero, lucha hasta conseguir erigirse en macho 
«corifeo», aunque con ello el estatuto no varía ya que el que ayer era 
oprimido pasa luego a ser opresor. 

Resulta incuestionable que la sociedad humana no hubiera po¬ 
dido progresar en complejidad si la competición y la jerarquía entre 
machos no hubiera sido contrarrestada por otros mecanismos; es 
decir, si no se hubieran introducido relaciones de amistad y coope¬ 
ración y establecido lazos afectivos entre adultos y jóvenes; sino se 
hubiera producido, en suma, una decantación de lo instintivo en 
beneficio de lo cultural. Siendo a partir de ese fenómeno cuando el 
individuo, forcejeando entre la cooperación y el antagonismo - dos 
polos entre los que se va constituyendo la organización social- se 
verá impulsado a armonizar sus intereses personales con los del gru- 
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po, cuya seguridad frente a las amenazas del exterior exige la coope¬ 
ración en detrimento de la rivalidad. 

Aunque estas oscilaciones entre dominación-cooperación en el 
seno de cada sociedad varían mucho según las especies y las condi¬ 
ciones ecológicas, de los diversos estudios realizados sobre la vida 
de los primates podemos extraer algunos fenómenos comunes de 
mayor relieve. Por ejemplo: 

En todo proceso de organización emergen tímidamente peque¬ 
ñas innovaciones como las que se han venido observando durante 
mucho tiempo en los macacos de la isla de Kyu-Shu (Japón) y que 
tienen todas las características de las innovaciones humanas, puesto 
que han sido integradas por el grupo y transmitidas culturalmente. 

La existencia del grupo de jóvenes marginados -exploradores y 
curiosos- constituye un campo abierto para la sociedad entera, a la 
que da movilidad y del que emergen inevitablemente elementos de 
cambio favorable. La ambigüedad entre el antagonismo y la coo¬ 
peración se encuentra a todos los niveles, y las actitudes de amis¬ 
tad se hallan muy desarrolladas en las sociedades de primates más 
evolucionados, como los chimpancés, cuya relación madre-hijo es 
bastante prolongada y en donde el hermano y la hermana criados 
juntos mantienen lazos amistosos durante el resto de sus vidas. 

Todo hace suponer pues, si nos trasladamos de la sociedad de 
los primates a la del homínido, que éste debió ser durante mucho 
tiempo recolector de frutos y depredador de pequeños animales y 
que en la búsqueda de alimentos para satisfacer el hambre, cada 
individuo se preocuparía únicamente de sí mismo. En consecuen¬ 
cia, esta falta de cooperación para función tan ineludible frente a la 
aleatoriedad de los víveres en determinados períodos del año y a las 
hambres terribles que todas las especies han tenido que sufrir alguna 
vez, iba dejando sus impactos en el cerebro, cuyos centros nervio¬ 
sos especíñcos para satisfacer la necesidad de comer, irían estructu¬ 
rándose, como es lógico pensar, junto a respuestas defensivas o de 
ataque, constituyéndose de ese modo el núcleo biológico de nuestro 
egocentrismo -uno entre los más determinantes de las rivalidades 
ancestrales-. Porque si al imperativo de la nutrición añadimos el 
de la reproducción y más tarde, como consecuencia del miedo, las 
discriminaciones sociales, comprenderemos que dicho núcleo sea el 
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factor básico de la perturbación universal y el que representa nues¬ 
tro mayor obstáculo para el logro de la concordia humana. 

Que de la insatisfacción y del miedo brota la agresividad ha sido 
demostrado repetidamente por biólogos y psicólogos en el curso 
de los últimos decenios. Henri Laborit por ejemplo, en uno de sus 
múltiples estudios sobre la agresividad trata de demostrar el signifi¬ 
cado biosociológico de la «dominación» con el siguiente experimen¬ 
to: «Si aislamos durante algunas semanas a un animal, éste se vuelve 
agresivo; lo que puede medirse por la cantidad de catecolaminas y 
de sus metabólitos excretados en la orina. Si es colocado entonces en 
una situación social, su agresividad le asegura a menudo - aunque 
no siempre - la dominación. En otros términos: para satisfacer las 
pulsiones instintivas que en el animal se reducen sobre todo a comer, 
beber y copular, en situación social la dominación le es necesaria para 
la obtención del bienestar, y es así como las jerarquías animales pare¬ 
cen establecerse sobre una base de agresividad...». 

«Delgado por otra parte - sigue diciendo Laborit - estimulando 
la amígdala cerebral ha comprobado que la agresividad se halla ligada 
a un estado de sufrimiento, de desplacer, y que se ejerce sobre el indi¬ 
viduo subordinado, no sobre el dominante. Si el animal no consigue 
establecer su dominación, queda sujeto a transtornos somáticos que 
pueden ir hasta la úlcera gástrica y sigue siendo agresivo con los que 
están por debajo de él en la jerarquía» 2 . 

Esos mismos fenómenos se observan en las sociedades humanas, 
con la diferencia de que así como en los animales el lenguaje es 
gestual y desaparece con el actor, en nuestra sociedad, el lenguaje 
escrito ha permitido al hombre la institucionalización del poder. 
¿Qué representan si no las normas sociales, los valores culturales y 
las leyes que rigen la mayoría de nuestros actos? «Representan - aña¬ 
de Laborit - la cultura de una época a cuyas leyes todo individuo ha 
de someterse para ascender en la jerarquía y alcanzar, con la domina¬ 
ción, el bienestar biológico». 

Esto, que parece estar en contradicción con las posibilidades de 
la sociedad en los países llamados avanzados, donde las necesidades 
fundamentales del individuo quedan más bien que mal aseguradas 
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y donde, pese a ello, la agresividad que se manifiesta a todos los 
niveles va tomando proporciones alarmantes, nos demuestra que 
en las sociedades humanas, el «bienestar» biológico del individuo 
sigue siendo, al igual que en las sociedades de primates, «función 
de su situación dominante en el grupo». Pero ello no debe sorpren¬ 
dernos, pues el que sea la búsqueda del poder la motivación que 
priva en nuestras relaciones, nada tiene de extraordinario en una 
sociedad donde desde muy temprano es adiestrado el ser humano 
en el aprendizaje de la dominación. Lo que en el primate es un ins¬ 
tinto y, por tanto, programa que únicamente requiere los estímulos 
adecuados para desencadenarse o detenerse, en el ser humano exige 
un aprendizaje. ¿Qué hacemos cuando inducimos al niño a ser más 
que el otro en todos sus actos? Situarlo en la senda de la agresividad 
primitiva, sin reflexionar un ápice en que el antagonismo implica 
la sumisión o desaparición de uno de los elementos en conflicto y 
desemboca fatalmente en estructuras de poder, o mejor dicho, es 
consubstancial a ellas. 

Ahora bien, teniendo en cuenta lo que nos diferencia de los pri¬ 
mates, considerando, por otra parte, que nuestra lucha gira hoy en 
torno, sobre todo, a la posesión de bienes de consumo -lo que pasa 
por el mito de la producción y en consecuencia por la destrucción 
acelerada de nuestra biosfera- y que ello constituye una auténti¬ 
ca amenaza para la especie humana, ¿no sería hora ya de utilizar 
a fondo la zona órbito-frontal de nuestro cerebro para imaginar y 
hacer posible otras estructuras esencialmente humanas, para ser, en 
fin, realmente humanos? Laborit, cuyos estudios sobre el compor¬ 
tamiento del individuo y su organización social en relación con las 
estructuras cerebrales tanto han contribuido al desarrollo de una 
nueva sociología, nos incita a ello: «Puesto que no podemos pasar sin 
la búsqueda del placer y sabemos expresar el mantenimiento de nues¬ 
tra estructura biológica, podríamos intentar al menos imaginar cómo 
obtener la satisfacción sin pasar por el vehículo de las dominaciones 
y de las jerarquías (...) Cuando se nos habla de la plena expansión del 
hombre ¿se ha pensado en que esta utopía es irrealizable en el cuadro 
de una jerarquía sea cual sea?» 3 . 
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Bases antropológicas 
de Id cooperación 

Los hombres se hicieron hombres 
al prepararse para ser cazadores. 

Serge Moscovici 


J unto a las tendencias agresivas que impulsaron a los humanos a la 
dominación, se manifestaron otras más hominizantes que serían 
propiciadoras de grandes cambios, tanto en su persona como en 
las relaciones con sus iguales. Veamos someramente este proceso: el 
homínido andariego que se emancipó del bosque, se extendería por 
regiones inmensas y tendría que adaptarse a circunstancias nuevas 
de mucho riesgo. La comida no estaría siempre asegurada y los peli¬ 
gros serían, en ocasiones, casi invencibles. En esas circunstancias, tal 
vez ante el hallazgo de un animal muerto de gran tamaño, pensaría 
que una de esas piezas podía satisfacer el hambre durante muchos 
días. Tras haber hecho la prueba, y ante la acuciante necesidad de 
comer, le vendría la idea de cazar animales mayores: toros, elefantes, 
grandes cérvidos e, incluso, felinos. Pero tal empresa no podía aco¬ 
meterse con unos pocos individuos, y mucho menos si entre ellos 
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mediaban antagonismos en virtud de un sistema de dominación 
establecido por los más fuertes, en el que unos pocos se apropiarían, 
sin duda, de las mujeres dejando marginados a la mayoría. 

Es de suponer, asimismo, que sin un cerebro suficientemente vo¬ 
luminoso y sin una experiencia de exploración y vagabundeo nunca 
hubieran podido plantearse ciertas innovaciones; pero el homíni¬ 
do había conquistado la estación erecta, se había convertido en un 
excelente andariego y tenía unas manos ágiles que le permitirían 
manipular con libertad. La acción conjunta de manos y cerebro in¬ 
citaría su curiosidad y de ahí el que su imaginación se desarrollara 
considerablemente y fuera capaz de propiciar situaciones nuevas. 
Lo cierto, parece ser, que, hostigado por el hambre ante el cambio 
ecológico producido por las glaciaciones, se hizo cazador. Todo ello 
fue simultaneado con la fabricación de hachas y otros implementos 
ofensivos de piedra y hueso; inventos que contribuyeron sin duda a 
intensificar los intercambios y a un aprendizaje, cada vez mayor, de 
la cooperación. 


Organización de la caza 

Es incuestionable que la caza fue la gran propulsora de acciones 
hominizantes y de los grandes cambios que iban a diferenciar cada 
vez más las sociedades humanas de las sociedades primitivas. En és¬ 
tas, la intolerancia entre machos no pudo ser neutralizada más que a 
base de rangos y jerarquías por lo que no se utilizaría la cooperación 
más que para la defensa del grupo cuando éste estuviera en peli¬ 
gro. A diferencia de los primates, el homínido supo, en función de 
los imperativos de la caza, sustituir esa rivalidad por la solidaridad 
masculina y proyectar la vida social sobre bases de cooperación y de 
entente. En la caza, pues, iría implícita, cada vez más, la organiza¬ 
ción colectiva: tanto para la elección del territorio y preparación del 
ataque como para sincronizar los movimientos estratégicos y, final¬ 
mente, para el reparto de la caza obtenida. El reparto, sobre todo, 
debió tener un alcance social extraordinario, pues no sería cosa fácil 
cuando el botín fuera magro y tendrían que establecer normas de 
distribución para resolver el problema. Desde entonces, al repar¬ 
to de la producción bajo reglas estrictas se irían imponiendo otras, 
como el reparto de las mujeres, de cuya exigencia surge el matrimo¬ 
nio, y con él, las leyes de la exogamia y la prohibición del incesto. 
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Al mismo tiempo se irían creando lazos de amistad: de una parte, 
entre varones adultos, como resultado de una prolongada convi¬ 
vencia y de tener que afrontar mancomunadamente peligros, éxitos 
y fracasos; de otra, entre jóvenes a medida que un aumento de la 
complejidad social exigiera la prolongación de la infancia, y que 
con ello, las amistades juveniles se prolongaran más allá del período 
adolescente. De ese modo, una red solidaria cada vez más densa se 
iría trenzando entre los hombres, gracias, no cabe duda, a la aven¬ 
tura de la caza, que ensanchó las bases del apoyo mutuo, al iniciar 
la cooperación en el trabajo y en la distribución igualitaria de los 
bienes colectivos. 

Serge Moscovici pone de relieve el papel socializador de la caza 
cuando dice: «La caza, aún cuando no excluye la posibilidad de cap¬ 
tura individual, exige la colaboración desde la organización expe¬ 
dicionaria hasta la captura de la pieza, sin omitir el reparto de las 
tareas antes y después de haber sometido a la presa. Por otra parte, 
el trabajo del individuo depende en cada instante del de sus compa¬ 
ñeros. Estos a la vez velan por que cada uno sea capaz de cumplir per¬ 
fectamente su función. La socialización general de las acciones y su 
articulación de conjunto van acompañadas del cuidado sostenido de 
acuerdo con las cualidades intelectuales y físicas de los participantes 
y de una uniformización de sus capacidades, al objeto de alcanzar el 
éxito y la supervivencia de todos. El hombre debuta así en su carrera 
de hacedor de hombres» 4 . 

Este «hombre hacedor de hombres» tuvo que ser el Pitecántropo, 
que poseía un cerebro más desarrollado que sus antecesores (entre 
el 1000 y el 700 a.C.) y que era capaz de mantener el fuego y de 
comprender los intereses y las necesidades de los otros. Con tales 
aptitudes y la exigencia que planteaban las glaciaciones, el Homo 
Erectus fue susceptible de crear un lenguaje y una sociedad fraterna, 
si bien, muy frágil todavía dado el instinto agresivo que lo subyuga¬ 
ba y que seguiría ejerciendo en las relaciones su influencia nefasta al 
desembocar -como iremos viendo- en actitudes de dominación y 
de fuerza. En materia de relaciones, la caza debió tener una influen¬ 
cia ambivalente, de socialización y hominización, por una parte, y 
de mantenimiento de la agresividad, por otro. Pronto aparecerían 
enojosas y graves contradicciones. 
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Dominación ejercida sobre las mujeres 
por el grupo masculino 


En la cooperación cinegética observamos la gran distancia que 
había recorrido el homínido con respecto a las sociedades primiti¬ 
vas, rígidamente jerarquizadas para impedir el choque de las rivali¬ 
dades e intolerancias entre los machos. Este triunfo de la solidari¬ 
dad masculina irá incidiendo cada vez más en el desarrollo colectivo 
mediante la acción cooperadora en muchas otras áreas del acontecer 
humano. 

Es decir, que de la sociedad jerarquizada de los antropoides su¬ 
periores, pasó el homínido a una sociedad igualitaria en la que, si 
bien la convivencia no estaría exenta de antagonismos, envidias y 
descontentos, todo ello se resolvería gracias al acuerdo colectivo del 
grupo cazador. 

Por otra parte, la caza trajo consigo cambios de tipo estructural 
muy profundos, ya que, en virtud de la misma, se rompe el esquema 
primitivo por el que machos y hembras ocupaban el mismo espa¬ 
cio y la sociedad homínida separará a los sexos ecológica, política y 
culturalmente. 

No es difícil comprender cuán grandes eran, en semejantes cir¬ 
cunstancias, los peligros que acechaban a la tribu y cómo se hizo 
necesario introducir nuevas formas de organización y de relación 
encaminadas a mantener la cohesión interna del grupo y los pactos 
federales de varias tribus entre sí. Pero, probablemente, los hom¬ 
bres, para su propia desdicha y la de sus compañeras, no contaron 
con la opinión de éstas, reservándose para sí el derecho a la hegemo¬ 
nía en todos los campos y consumando de ese modo la más grave 
discriminación de cuantas hay en el mundo. 

O sea, que en línea paralela con la divergencia ecológica y eco¬ 
nómica que se deriva de la caza -y a la que sucedería una diferencia¬ 
ción cultural y psicológica cada vez mayor entre hombres y mujeres, 
abriéndose la gran brecha que ha venido separando desde entonces 
a los sexos- un nuevo modelo de dominación se establecería cuyas 
consecuencias para el futuro quehacer humano serían -la historia 
nos lo demuestra -trágicamente funestas. 

«Se trata sin duda —nos dice Edgar Morin citando a Levi Strauss 
(1967) y a Serge Moscovici (1972)— del primer modelo de domina¬ 
ción de una clase sobre otra y más profundamente aún de una clase 
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sobre el conjunto de la sociedad; es decir, de la preconstitución de un 
poder político que en las sociedades históricas se transformaría en 
estado. Es también el modelo de relación hombre-mujer que hun¬ 
diéndose en la infraestructura de las sociedades históricas se vendría 
reproduciendo hasta nuestros días» 5 . 

Para nosotros, después de constatar que la sociedad homínida se 
construyó a caballo entre dos tendencias opuestas - de cooperación 
y de dominación - y que por esa corriente de ambivalencia fueron 
discurriendo las sociedades humanas hasta nuestros días, se trata 
ahora de comprender por qué el hombre no ha sabido despegarse 
todavía del modelo jerárquico que heredó de los primates y por qué 
los métodos competitivos no han dejado de mantener su predica¬ 
mento. Yo diría que por no haber sabido valorar suficientemente 
las posibilidades integradoras que van implícitas en nuestra aptitud 
congénita para la cooperación y la amistad y, en consecuencia, por 
no haberlas cultivado con el debido esmero. Pero no nos anticipe¬ 
mos y veamos cómo se desarrolla el proceso institucional a partir de 
la caza. 


Paternidad y familia, matrimonio y exogamia 


Paternidad y familia, matrimonio y exogamia, prohibición del 
incesto son elementos nuevos que a partir de la cooperación cazado¬ 
ra y de las primeras reglas de distribución colectiva irán agrandando 
más y más la distancia entre las sociedades de afiliación característi¬ 
cas de los primates y las sociedades de parentesco que estructurarían 
los humanos. Estas se constituyeron sobre la base de tres pilares 
fundamentales: paternidad, matrimonio, prohibición del incesto. 
«El primero es la gran innovación de las sociedades de parentesco; el 
segundo representa una nueva forma de ampliar las viejas relaciones; 
el tercero prolonga una subordinación que existía ya en las sociedades 
de los primates» 6 . 

Para interpretar más correctamente esas innovaciones es necesa¬ 
rio, antes, preguntarse dos cosas: cómo se hallan estructuradas esas 
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sociedades de afiliación y qué nuevas condiciones rodearon al ho¬ 
mínido para que se produjeran cambios tan importantes. Sabemos, 
por las observaciones que se han venido haciendo sobre algunas es¬ 
pecies de primates, que en el seno de estas sociedades, aparte los 
machos marginados que viven en la periferia, se encuentran los sub¬ 
grupos reproductores, formados por un macho y varias hembras, y 
dentro de cada subgrupo otros subgrupos o parejas formados por 
una hembra y su progenitura y que, dicho sea de paso, muy pocas 
veces se transforman en parejas reproductoras. Nos parece oportuno 
asimismo señalar, que en estas sociedades, la búsqueda de alimentos 
consiste en la recolección de frutos y, a la vez, en la captura de pe¬ 
queños animales e insectos, siendo una actividad común a machos 
y hembras y llevada a cabo por jóvenes y adultos. 

De estas y otras muchas observaciones se deduce que el gran 
cambio fue motivado por la aparición de la caza mayor; puesto que 
en una sociedad de cazadores, para asegurar la subsistencia del gru¬ 
po se haría indispensable un nuevo reparto del trabajo y una orga¬ 
nización nueva. Así, mientras los varones se dedicaban a la caza, 
las mujeres tuvieron que ocuparse de guardar el campamento y de 
cuidar a los hijos sin que por eso abandonaran la recolecta de frutos. 
«En las sociedades cazadoras la familia se ha formado sobre una fuer¬ 
te complementariedad de los sexos: el hombre es sobre todo cazador, 
la mujer acarrea la leña y el agua, recolecta granos, guarda el campa¬ 
mento y cuida a los niños» 7 . 

Pero existe otro elemento de consideración no menos impor¬ 
tante. Se trata del valor que adquieren los jóvenes a los ojos de los 
adultos ante la necesidad que éstos tienen de reclutar individuos 
para la caza. De esta necesidad se desprende el gran paso que daría 
el homínido al transformar las sociedades de afiliación en socieda¬ 
des de parentesco, mediante la fusión del subgrupo reproductor y 
el subgrupo madre-hijos en uno sólo y erigirse el macho en jefe 
nuclear del mismo. Esto le daría la posibilidad de ejercer su domi¬ 
nación sobre la madre y a la vez sobre los hijos y permitiría al grupo, 
constituido así en familia, la doble función de producir y reprodu¬ 
cirse, respondiendo de ese modo a las nuevas necesidades de una 
sociedad cazadora. 
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¿Y cómo se instituyeron a continuación el matrimonio y la exo¬ 
gamia? Parece probable -según buen número de antropólogos- que 
antes ya de que el casamiento constituyera un deber y se asentara 
sobre un denso código de prescripciones y prohibiciones, fuera un 
derecho conquistado por los varones jóvenes, los que, al verse en 
posesión de un arma de dominio cinegético, exigirían una mujer 
y el acceso al estatuto de los reproductores. De lo que no se puede 
dudar es que, tanto la organización del parentesco como la regla¬ 
mentación de la sexualidad y cuantos aspectos tenían que someterse 
a la deliberación colectiva, fueron decididos, en todo momento, por 
la autoridad de la fracción masculina. Y esto, no sólo excluyendo a 
las mujeres, sino a sus expensas y yendo contra ellas mismas. 

A partir de la caza, con la emergencia de la familia y las nuevas re¬ 
laciones en el plano erótico y afectivo, con una alimentación menos 
aleatoria y el crecimiento demográfico como consecuencia de esas y 
otras mejoras, la complejidad social aumentaría considerablemente. 
Ello traería consigo la necesidad de delimitar el territorio entre gru¬ 
pos vecinos, de ayudarse mutuamente, de establecer intercambios 
económicos y, sobre todo, de hacer más sólidos y duraderos los lazos 
de la recíproca amistad. En ese contexto debió surgir la exogamia, 
sistema de reglas que institucionalizó el intercambio de mujeres y 
la alianza permanente entre grupos. «La exogamia es el único medio 
de mantener el grupo como grupo, de evitar su fraccionamiento y un 
enclaustramiento indefinido que la práctica de casamientos consan¬ 
guíneos comportaría; si se recurriera a éstos con persistencia o con 
demasiada frecuencia, no tardarían en hacer estallar el grupo social 
en una multitud de familias que formarían otros tantos sistemas ce¬ 
rrados, mónadas sin puerta ni ventana y en las que ninguna armonía 
preestablecida podría prevenir la proliferación y el antagonismo» 8 . 

Para Edgar Morin, igualmente, la exogamia aparece como «la 
llave organizativa de la apertura sociológica y de los lazos confedera- 
dores entre dos o varias sociedades. A partir de ella, la unidad social 
cerrada se transforma en un sistema social abierto» 9 . 

Serge Moscovici, cuyos estudios sobre ese pasado lejano vienen 
apoyados generalmente por una documentación bibliográfica muy 
extensa, considera la exogamia como una necesidad surgida de los 
«determinismos ecológicos y productivos» que, según él, provoca- 
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ban en los grupos humanos una serie de encuentros, separaciones 
y reencuentros que hacían indispensable la introducción de nor¬ 
mas para «preservar» y «renovar» los lazos que sin cesar «se hacían 
y deshacían». Es decir: como las familias o los clanes, unidades que 
componían la tribu, tenían que dispersarse cuando en función de 
los nuevos hábitos y necesidades no podían coexistir en un territorio 
limitado donde los recursos llegaban a escasear más pronto o más 
tarde, entonces por medio de las alianzas se establecían compromi¬ 
sos que garantizaban la autonomía de los subgrupos para subsistir 
por su cuenta en determinadas épocas del año y la ayuda recíproca 
para la búsqueda de recursos, cuando la seguridad de obtenerlos 
dependía de la estrecha colaboración entre todos. 

No es difícil comprender los riesgos que el nomadismo represen¬ 
taba para los grupos que permanecieran aislados: riesgo de entrar en 
colisión unos con otros al azar de los desplazamientos, o riesgo de 
ser absorbido un grupo menos agresivo por otro más violento situa¬ 
do a corta distancia. La cooperación por tanto, «indispensable pero 
tan cargada de inseguridad», exigía unas reglas que la garantizaran 
de cierta manera; es decir, preservando la autonomía de los grupos 
y, al mismo tiempo, la posibilidad de moverse ante los desplaza¬ 
mientos que la caza y las múltiples informaciones derivadas de su 
técnica suscitaran regular o eventualmente. 

Así se inicia una corriente de reciprocidad que marcaría todas las 
actividades de los hombres: desde la concesión de dádivas y reparto 
de bienes, de manera que los grupos pudieran absorber lo sobrante 
y obtener lo necesario, hasta la participación en las exploraciones 
colectivas y la celebración de ceremonias religiosas, etcétera 

«En un mundo donde el nomadismo es la regla poder permanecer 
en casa de otro como en su propia casa y recíprocamente, unirse a un 
individuo no perteneciente a su grupo es el único medio de añadir a 
la vida dada una vida obtenida que prolonga la primera. La exogamia 
responde a esa necesidad. En contrapunto, la prohibición del incesto 
frena la autarquía de la familia o del clan, que tenderían a aislarse 
virtualmente de la sociedad» 10 . 
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Prohibición del incesto 

A propósito de esta prohibición - de la que Serge Moscovici 
opina que es la que sirvió de modelo a todas las prohibiciones pro¬ 
mulgadas por las sociedades a través de la historia - James Frazer, et¬ 
nólogo, interrogándose sobre si ella responde o no a una tendencia 
natural del hombre, se hace la siguiente reflexión: «La ley prohíbe a 
los hombres aquello que sus instintos les inclinan a hacer; lo que la 
misma naturaleza prohíbe y castiga sería superfluo que lo prohibiera 
y castigara la ley (...) Por consiguiente, en lugar de suponer que existe 
una aversión natural hacia el incesto, más bien debemos pensar en la 
existencia de una tendencia natural hacia el mismo» 11 . 

Jacques Ruffié, cuyo antropologismo pluridimensional concede 
a sus laboriosos estudios sobre los procesos evolutivos un relevante 
prestigio, enjuicia la prohibición del incesto de la siguiente mane¬ 
ra: «Los humanos han debido constatar muy pronto, que los sujetos 
emparentados por la sangre tenían más descendientes tarados que los 
otros. En esta experiencia está sin duda el origen de los tabús contra 
el incesto que se observan en todas las civilizaciones, incluso las más 
arcaicas» 12 . 

Pero nos ofrece, como dato curioso, más bien cultural, que en las 
sociedades de los primates, donde los hijos permanecen al lado de la 
madre mucho más tiempo que en el caso de los demás mamíferos, 
existe una suerte de inhibición que parece ir ligada, según él, a la 
percepción de lazos afectivos que se trenzan a través de una infan¬ 
cia prolongada, estableciendo, en función de ese comportamiento, 
cierto paralelismo con los humanos, en quienes el incesto entre ma¬ 
dre-hijo es menos probable que entre padre-hijas. Tanto es así que, 
este último, en opinión de Ruffié, debió practicarse durante mucho 
tiempo, si tenemos en cuenta que la noción de padre emerge muy 
tarde en el proceso de hominización y que la mutación decisiva que 
redujo de 48 cromosomas que tiene el antropoide a 46 que son 
los que tienen los humanos, supuso, para que dicha mutación se 
consolidara y generalizara, una larga sucesión de repetidas uniones 
incestuosas padre-hijas. 

De lo que sí podemos estar seguros es de que las modificaciones 
sociales que trajo la exogamia tendrían repercusiones amplísimas 
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en el futuro biológico del hombre; ya que, en principio, sólo el 
hecho de que no hubiera varones marginados y de que todos tuvie¬ 
ran la misma oportunidad para fecundar, traería consigo una gran 
cantidad de combinaciones genéticas cuyo resultado sería el poli¬ 
morfismo que caracteriza al género humano y que daría lugar a la 
diversidad de genotipos individuales que hoy conocemos, sin alterar 
por ello lo más mínimo la unidad de la especie. 

No obstante, suponer a partir de ahí que la prohibición del in¬ 
cesto -pilar básico de la exogamia- pudo obedecer a una previsión 
intencionada de las degradaciones biológicas producidas por la con¬ 
sanguinidad, no es una opinión que pueda ser compartida total¬ 
mente dada la influencia preponderante que lo cultural ha tenido 
en el proceso evolutivo del hombre. Más bien parece que aquellos 
hombres buscaran en la ley el elemento regulador que con tanta 
urgencia se imponía ante la amenaza de desintegración que repre¬ 
sentaba para la vida colectiva, en un momento dado, la lucha dentro 
del núcleo familiar por el reparto de las mujeres. A partir de ahí po¬ 
demos considerar que la raíz de esta prohibición sería más cultural 
que biológica, como lo prueba el hecho de que se hizo extensiva a 
un gran número de individuos cuyo parentesco biológico se hallaba 
enormemente distante del tronco genealógico. 

De tal modo esto es así que, entre una complicadísima variedad 
de combinaciones que se irían trenzando a través de cada situación, 
y esto, indefectiblemente, bajo el criterio exclusivo de los varones, 
destaca el hecho de que no podían casarse entre sí los miembros del 
clan puesto que eran definidos como hermanos, en función de su 
obediencia a un mismo tótem y al margen de los lazos de sangre, 
inexistentes en la mayoría de los casos. 

Dados pues, el carácter discriminatorio y jerárquico de esta regla, 
el desmedido rigor con que se aplicó siempre a las mujeres y no a 
los hombres, la misma desigualdad ante la ley que aún se consta¬ 
ta en la mayoría de los códigos del mundo, etcétera - hechos que 
la sitúan más allá de toda consideración biológica- no parece más 
lógico suponer que fue un invento de los hombres para establecer 
la cohesión del grupo masculino frente a los avatares del medio y 
afianzar al mismo tiempo su voluntad de dominación sometiendo 
a la clase femenina? 

Si bien es verdad que la exogamia facilitó la comunicación entre 
determinados grupos, posibilitando la formación de tribus que se 
iban constituyendo con la federación de dos o más clanes, no es 
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menos cierto que se desconsideró a la mujer, que al no ser consul¬ 
tada ni tenía opción para elegir o rechazar al pretendiente, quedaba 
convertida en simple objeto de uso y de cambio. A expensas de ese 
objeto, que se hacía cada vez más codiciado y escaso, es como se 
realizarían en lo sucesivo las alianzas, los pactos y la transacción 
de riquezas. Coinciden muchos antropólogos en considerar que si 
nacían el mismo número de varones que de hembras, como es de 
suponer, el hecho de que las mujeres escasearan y fuesen un valor 
de uso cada vez más codiciado era, sin lugar a dudas, orientado arti¬ 
ficialmente, siendo aquí donde podría encontrarse tal vez el signifi¬ 
cado verdadero de las leyes sobre el incesto. Es decir, la producción 
se diversificaba y ello gracias a la actividad de las mujeres tanto o 
más que a la de los hombres. Poseer riquezas se convertía en signo 
de poder; por lo tanto, la familia que disponía de mujeres las retenía 
con objeto de encarecer el mercado y aumentar su valor a la hora del 
trueque con otros bienes o servicios. 


Actitud ambivalente del hombre cazador: 
cooperador y guerrero 

Es indudable que las leyes exogámicas constituyen la trama en 
la que se fueron tejiendo los lazos confederales que facilitaron los 
intercambios y el desarrollo de los grupos; pero no es menos cierto 
que ello lo hicieron los varones a espaldas de las mujeres y valién¬ 
dose del poder que les concedía el monopolio de las armas para 
la caza. Luego, simultaneando con la cooperación entre cazadores 
y paralelamente al proceso federal iniciado, que era una promesa 
para la seguridad y el progreso social, otro proceso de muy distinto 
signo se iría gestando cuyas consecuencias para el futuro desenvolvi¬ 
miento de las sociedades humanas serían, como hemos dicho, real¬ 
mente funestas; porque si bien los primeros impactos del impulso 
dominador recayeron sobre la fracción femenina -esa fracción cuya 
exclusión del contrato social sigue vigente hasta nuestros días- más 
pronto o más tarde también los hombres llegarían a sufrir los efectos 
devastadores de su propio y atávico impulso. 

Prueba de ello son la aparición de otras prácticas e instituciones 
que, aunque totalmente opuestas a la cooperación, eran también 
derivadas de la caza. Por ejemplo: la rivalidad surgida en el seno del 



34 


Federalismo 


grupo como resultado de la autoridad de los jefes; los antagonismos 
y las guerras entre grupos enemigos y, finalmente, la institución de 
ejércitos convencionales como la medida más contraria al manteni¬ 
miento de la paz entre los pueblos. 

Para interpretar mejor las repercusiones que la caza debió tener 
en el sucesivo desarrollo de la violencia hemos de tener en cuenta 
la carga de agresividad que comporta el hecho de cazar animales 
mayores y de tener que defender el territorio frente a otras tribus 
competidoras. Por esto, si bien la cooperación, surgida de una ne¬ 
cesidad imperiosa, contribuyó enormemente a la humanización del 
homínido, hemos de considerar que el ente cazador, ante el comba¬ 
te a vida o muerte que tenía que librar diariamente debió redoblar 
su agresividad, e influenciado por el manejo constante de las armas 
y su incesante perfeccionamiento, desembocaría fatalmente en la 
lucha contra otros grupos. 

Se supone que cuando ciertas tribus tomaron asiento en deter¬ 
minados territorios incrementando la agricultura y el pastoreo, pu¬ 
dieron despertar la codicia de los grupos cazadores, cuyo dominio 
de las armas los había convertido en más agresivos y peligrosos. Así, 
el patriarcado se consolidaba, y aunque a costa de las mujeres - 
convertidas en valores de uso y de cambio - las alianzas entre tribus 
vecinas constituirían una esperanza de movimiento federativo; pero 
al mismo tiempo, el deseo invasor de aquellas tribus más violentas 
haría inevitable la guerra y con ella la institucionalización de las je¬ 
faturas y las rivalidades por el poder en el seno mismo de los grupos 
cazadores, malogrando de ese modo la cooperación inicial e institu¬ 
cionalizando los ejércitos y la guerra. 

No parece descabellada esta hipótesis si consideramos que desde 
el punto de vista económico la caza debió tener menos importan¬ 
cia a medida que la técnica agrícola y el pastoreo se desarrollaban, 
haciendo que la posibilidad de alimentarse fuera para las tribus pas¬ 
toras y agricultoras menos aleatoria que para las tribus cazadoras. 
Pueden servirnos a este propósito las investigaciones recientes sobre 
algunos pueblos cazadores de Oceanía y de África, donde al me¬ 
nos el 60% de los alimentos son el producto de la recolección que 
practican las mujeres y los jóvenes y sólo un 30% o un 40% son el 
producto de la caza. 
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Origen de la guerra 

Edgar Morin, Bronislaw Malinowski, Lewis Mumford, Henri 
Laborit, Serge Moscovici, entre otros muchos, se han ocupado del 
origen de la guerra con la seriedad y profundidad que el caso me¬ 
rece. 

«...la guerra sucedió a la caza y se hizo un elemento activo en la 
nueva sociogénesis... A la libre cooperación se opuso el sentimiento 
dominador y avasallador, que pudo ser suscitado por rivalidades entre 
poblados para dominar un territorio o también por olas migratorias 
venidas de fuera con intenciones de invasión y de pillaje» 13 . 

«...si por estado de guerra se entiende una lucha armada entre dos 
grupos independientes políticamente organizados, la guerra no ha 
podido existir en el transcurso del período primitivo» 14 . 

«Sin duda la concurrencia, la lucha, las violencias, incluso las 
muertes no estuvieron ausentes de las primeras agrupaciones huma¬ 
nas, pero existen fuertes razones para creer que los autores modernos, 
influenciados por lo poco recomendables ejemplos de que va acom¬ 
pañado el progreso, han tenido tendencia a sobrestimar la importan¬ 
cia de estos males» ya que... «nada se ha encontrado entre los vesti¬ 
gios de los poblados neolíticos exhumados que tenga algún parecido 
con las armas». Esto y el examen de otros valiosos documentos que 
acreditados historiadores y arqueólogos han ido recopilando, le lleva 
a la conclusión de que «la estrategia militar de los combates ha sido 
un producto de la civilización» 15 . 

Para situar el fenómeno de la guerra en su verdadero contexto 
deberíamos tener en cuenta la ambivalencia del hombre, en quien 
la influencia de dos sentimientos opuestos -el cooperador y el ava¬ 
sallador- daría lugar al desarrollo simultáneo de dos corrientes cul¬ 
turales completamente distintas: por un lado la que emana del ente 
pacífico que es el hombre agricultor, identificado con los procesos 
vitales de la fertilización y reproducción del suelo y de los animales 


13 Morin, Edgar. Óp. cit. 

14 B. Malinowski, citado por Mumford, Lewis, en La Cité a trnvers l'hitoire. 
París: Ed. Seuil, 1964. 

Mumfort, Lewis. Op.cit. 
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y, paralelamente, otra muy opuesta que se enraíza en los imperativos 
de la caza y cuya preponderancia se haría sentir más pronto o más 
tarde en casi todos los pueblos conocidos. 

Esa ambivalencia se pondría de manifiesto muy relevantemente 
cuando por vez primera decidió el hombre organizar la caza. En ese 
acto, el esfuerzo de autodominio que hubo de poner en juego para 
adaptarse a las necesidades del grupo y cuyo papel humanizante 
hemos de reconocer, contrasta, evidentemente, con los hábitos de 
violencia que la práctica de la caza lleva implícitos. De ahí que, 
tanto el manejo contante de las armas como su perfeccionamiento 
y la invención de tácticas nuevas para abatir o apresar animales de 
gran talla con el menor riesgo posible mermarían la sensibilidad del 
hombre cazador y lo predispondrían para matar y avasallar a sus 
congéneres con la misma indiferencia que lo hacía en la caza. 

«La posibilidad biológica de consumir carne, de capturar y comer 
animales reales o imaginarios ha permitido a los hombres comerse y 
capturarse entre ellos como animales y como sobrante» 16 . 

No es mas halagüeña la definición que hace Lewis Mumford del 
cazador paleolítico y de su orientación hacia formas agresivas de 
comportamiento: «El cazador es un animal depredador y las necesi¬ 
dades de su apetito así como la excitación de la caza causaron en él la 
inhibición, en el acto de matar, de cualquier otra reacción de piedad o 
de placer estético... Entrenado en el uso de su arma, matar se convier¬ 
te en su quehacer principal. Agitado por la inseguridad y el temor, el 
cazador ataca no solamente a la presa sino a los cazadores: las cosas 
vivas son para él enemigos y trofeos en potencia. Esta forma depre¬ 
dadora de vida, profundamente arraigada en los esfuerzos originales 
del hombre por sobrevivir en un mundo hostil, no desaparecieron 
por desgracia con el éxito de la agricultura: en las migraciones de los 
pueblos tendió a dirigir su animosidad contra otros grupos, en par¬ 
ticular cuando escaseaban los animales y el suministro de alimentos 
era dudoso, y con el tiempo, los trofeos de la caza cobraron forma 
simbólica: los tesoros del templo o del palacio pasaron a ser el objeto 
del ataque 17 ». 

Es de suponer, pues, que, si bien por los imperativos de la caza 
los homínidos pasaron de una sociedad primitiva altamente jerar- 
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quizada a otra de compañerismo, no por ello desaparecieron su ego¬ 
centrismo ni su agresividad hacia el otro, aunque, en virtud de los 
numerosos peligros que la caza implicaba y por el hecho de estar 
todos en posesión de un arma, se vieron obligados a inhibir esos 
impulsos agresivos, no sólo entre miembros de una misma tribu 
sino en sus relaciones con otras tribus. Y ello les obligaba a cultivar 
la cooperación en ese proceso federativo que la seguridad del grupo 
imponía. 

Como prueba de este fenómeno cultural ahí tenemos la tupida 
red de normas sobre el parentesco de la que nos habla Levi Strauss 
y que se fue tejiendo a través de los intercambios exogámicos en el 
curso, quizá, de varios milenios, no sin haber sufrido antes, tal vez, 
experiencias dolorosas que ponían en peligro la pervivencia de al¬ 
gún grupo. Aunque esto no quiere decir que se conociera la guerra 
tal como la define más arriba Bronislaw Malinowski, pues no se han 
encontrado rastros de ella ni en la primera fase del neolítico ni en 
los yacimientos descubiertos hasta hoy del período paleolítico, he¬ 
cho que desmiente la opinión de algunos escritores modernos que 
dan por fatal e inevitable la guerra creyendo que es algo inherente 
a la condición humana. Hay incluso quienes la consideran factor 
de progreso, ignorando el valor de la cooperación y el papel pre¬ 
ponderante que ésta ha tenido en el proceso evolutivo de la especie 
humana y en el desarrollo adaptativo de toda la vida. 

«Se trata de saber si la guerra se encuentra, como la familia, el 
matrimonio, la ley y la educación, en todas las culturas humanas en 
cada estadio de su desarrollo, y más particularmente, si ha jugado un 
papel indispensable en los comienzos más precoces de la humani¬ 
dad. Ya que, si se puede demostrar que la guerra, es decir, la solución 
colectiva de los problemas intestinos por la fuerza armada no se en¬ 
cuentra en los comienzos de la cultura, ello probaría que la guerra no 
es indispensable a la conducción de los quehaceres humanos» 18 . 

A este propósito, una breve ojeada por ese lejano e hipotético 
pasado del hombre, tal vez pueda darnos una idea más clara sobre la 
guerra y de por qué ésta ha prevalecido a lo largo de nuestra historia, 
pese a la corriente cooperadora que como un hilo de esperanza viene 
surcando la vida social del hombre desde sus orígenes. 
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Los humanos y las sociedades del paleolítico 

Si nos remontamos a los orígenes de las primeras sociedades hu¬ 
manas, hace de esto alrededor de un millón de años, es decir, mu¬ 
chos milenios antes de que los hombres se asentaran en el terruño, 
la lógica más elemental nos dice que, siendo su única industria la 
manufactura de armas, aunque muy rudimentarias todavía, que uti¬ 
lizaba para cazar y a la vez para defenderse de los animales feroces, 
su principal ocupación y la más vital a lo largo de la jornada debió 
ser la búsqueda de alimentos para satisfacer el hambre. Obligados 
a desenvolverse en un medio hostil cargado de peligros innumera¬ 
bles, las relaciones sociales eran, indudablemente, de cooperación 
tácita, puesto que no había tiempo para hacerse la guerra ni moti¬ 
vos aparentes que la suscitaran. Por otra parte, cada grupo humano 
disponía de una extensión de terreno suficientemente grande para 
moverse con holgura, haciendo que el comportamiento agresivo - 
del que habla Henri Laborit aludiendo a los efectos de las grandes 
concentraciones- no pudiera producirse. «El hombre era raro,-nos 
dice- el espacio muy grande. En caso de competición por un territo¬ 
rio, o por una mujer, la huida era posible. La evitación mutua permi¬ 
tía ignorarse o suprimir los choques. Este abandono del combate por 
parte del vencido existe todavía en los pueblos primitivos conocidos 
actualmente y lo mismo se manifiesta en todas las especies animales; 
evitación que no es posible en nuestras ciudades donde la interdepen¬ 
dencia de los individuos es tan estrecha que nadie por sí solo podría 
subvenir a sus necesidades más elementales» 19 . 

De recolector de frutos y depredador de pequeños animales pasa 
el hombre a la caza mayor hace unos 500.000 años si nos atenemos 
a los vestigios hallados en dos yacimientos africanos que datan de 
esa época, en los cuales se ha podido inventariar el siguiente botín: 
tres especies de simios, dos de carnívoros, tres de carneros, tres de 
jirafas, búfalos y un gran número de restos de antílopes. El interés 
del inventario estriba en que la acumulación de especies variadas 
parece corresponder a los inicios de la caza, a juzgar por lo que el 
mismo Moscovici aclara añadiendo que «el abandono del contexto 
de la recolecta y la evolución de la caza hacia la autonomía se señalan 
por una especialización cada vez mayor» 20 . 
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A medida pues, que nos acercamos al paleolítico medio, las rela¬ 
ciones entre los grupos humanos tuvieron que experimentar grandes 
cambios, pues dadas las características del hombre cazador tal como 
nos lo describe más arriba Lewis Mumford y teniendo en cuenta los 
efectos de las glaciaciones, que en el hemisferio septentrional irían 
reduciendo el espacio habitable al cubrir de hielo casi toda Europa, 
gran parte de Asia y dos tercios de América del Norte, es de suponer 
que grupos cazadores irían emigrando hacia el mediodía siguiendo 
la retirada de los animales y que de los encuentros entre grupos des¬ 
conocidos se producirían luchas más o menos violentas en los repe¬ 
tidos enfrentamientos para adueñarse de los terrenos de caza abun¬ 
dante. Esta hipótesis coincide con la versión que Jacques Ruffié nos 
ofrece cuando se refiere al pitecántropo: «Durante la segunda glacia¬ 
ción, gracias al dominio del fuego, el Homo Erectus pudo instalarse 
en los climas fríos. El sinántropo, que ocupó las cavernas del Chu- 
Ku-Tian (cerca de Pekín) hacia los años 400.000 antes de nuestra era 
ha dejado vestigios de muchos hogares. Este dominio ecológico haría 
de los pitecántropos un grupo pionero invasor. Recolectores y a la 
vez cazadores eran también antropófagos, pues se han encontrado en 
algunos de sus yacimientos, cráneos cuyo orifico occipital había sido 
agrandado según una práctica utilizada hasta no hace mucho tiempo 
por ciertas tribus polinesias» 21 . 

Por supuesto, Moscovici afirma: «La naturaleza antropoide es 
raramente agresiva o feroz. La agresividad específica o la ferocidad 
alcanzan un techo verdaderamente elevado con el cazador. El cani¬ 
balismo, del que las huellas son numerosas en los yacimientos pre¬ 
históricos, prolonga la caza, o dicho de otro modo, constituye, desde 
ciertos puntos de vista, la culminación de la misma» 22 ; aunque, unos 
y otros, reconociendo ignorar el verdadero significado de este fenó¬ 
meno, se preguntan: ¿formaba parte de la magia guerrera o era prac¬ 
ticado el canibalismo con el fin utilitario de cazar enemigos para 
alimentar a la tribu vencedora? Posiblemente ambas cosas a la vez y 
durante un período muy prolongado, sobre todo en aquellas tribus 
donde se ha venido practicando hasta épocas muy recientes. 

De cualquier modo, el proceso federativo que nacería más tarde 
de los intercambios exogámicos establecidos en determinados lu¬ 
gares de la sabana o del valle a donde dos o más tribus acudían 
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periódicamente para ratificar o renovar los compromisos y celebrar 
al mismo tiempo los consabidos rituales y sacrificios en holocausto 
al antepasado común, se vería notablemente afectado cuando otras 
tribus, celosas de aquellos lugares más codiciados por su riqueza 
ecológica, se unieran para la conquista. Desde ese momento, las 
alianzas entre los grupos se establecerían bajo una perspectiva béli¬ 
ca, bien fuera para la defensa, bien para el ataque, lo que daría lugar, 
más pronto o más tarde, a la organización de la guerra y a la insti- 
tucionalización de las jefaturas, que, transformadas posteriormente 
en estructuras de poder, traerían consigo toda la secuela de antago¬ 
nismos de contiendas interminables que nos ha legado la historia. 
Veamos cómo se producen los primeros asentamientos del hombre 
en el suelo y de qué modo esto influiría en la vida del cazador. 


Proceso de sedentarización 


Seguir las pistas de la sedentarización es seguir el proceso que ha 
de llevarnos de la mano a la culminación de esa institución llamada 
guerra que ha sembrado de dolor y de sangre la historia del hombre. 
En realidad, son ya un comienzo de sedentarización las concen¬ 
traciones periódicas de las tribus y grupos familiares que acudían 
a diversas regiones para acampar en un determinado lugar donde 
la flora y la fauna abundaban y donde, a la vez, se rendía culto al 
tótem común. No podemos olvidar el influjo que tuvo en la fijación 
del hombre primitivo al suelo el culto que rindió a sus muertos, 
ni tampoco el atractivo que ejerció sobre él la profundidad de las 
cuevas, de las que hizo, tanto lugares de habitación como recintos 
sagrados para la práctica del ritual mágico y el desarrollo del arte, 
que, en ocasiones, formaría parte del ritual mismo. «Es en estos san¬ 
tuarios del paleolítico donde al igual que en los antiguos túmulos y 
monumentos funerarios, encontramos las primeras huellas de una 
vida comunitaria, bien anterior sin duda, a la fundación de los pri¬ 
meros poblados...». Y si bien «... el poderoso atractivo de los lugares 
sagrados no hubiera bastado por sí solo para la fijación sedentaria, no 
por eso deja de ser uno de los móviles más importantes de cuantos 
contribuyeron a la edificación de la ciudad histórica» 23 . 
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Todo parece indicar, por tanto, que con la aparición del culto 
a los muertos, el primer centro mítico que reunió a clanes y tribus 
fue el santuario, que estaba rodeado de un muro para proteger de 
los malos espíritus el recinto sagrado y que constituyó, al discurrir 
del tiempo, la ciudadela, uno de los elementos importantes del pa¬ 
leolítico que no desaparecería con la evolución de los grupos hacia 
formas de sedentarización más complejas. El mismo autor, de su 
análisis exhaustivo sobre el origen de la ciudad, deduce que «la obra 
concebida en su origen como un homenaje al poder de los dioses 
pudo ser utilizada más tarde para la defensa de la ciudad»; lo que 
quiere decir que la función original del santuario se iría transfor¬ 
mando poco a poco hasta convertirse, más tarde o más temprano, 
en sólido baluarte para fines militares. 

Así pues, al socaire del culto se realizaron los intercambios exo- 
gámicos y de costumbres, experiencias, materias primas y objetos 
manufacturados, constituyéndose en torno a esos lugares de pere¬ 
grinación una cultura, una religión y unos vínculos de compromiso. 
Si el lugar de los encuentros reunía condiciones ecológicas favo¬ 
rables, el santuario se convertiría en ciudadela y alrededor de ésta 
se edificaría un poblado. Esto debió ocurrir -según la fuente que 
venimos citando- en un período no posterior al Mesolítico, hace 
aproximadamente 15.000 años, fecha en la que se sitúan los di¬ 
versos vestigios de instalaciones sedentarias descubiertas hasta hoy 
en tierras que van desde el mar Báltico al Océano Indico y que 
debieron ir acompañadas de las primeras roturaciones del suelo, do¬ 
mesticación de cerdos, patos, gallinas, ocas, etcétera de los primeros 
trasplantes de esquejes de frutales - olivos, higueras, palmeras de dá¬ 
tiles, manzanos, viñedos - y, algo más tarde, hace aproximadamente 
12.000 años, del cultivo de cereales y leguminosas, domesticación 
de ganado vacuno y bovino, del caballo y del asno. Estos últimos, al 
ser utilizados como medios de tracción darían a los grupos humanos 
una gran movilidad y otras muchas posibilidades. 

Al referirnos a este proceso, de cuya importancia son su mejor 
índice el aumento considerable de los recursos alimenticios y la ex¬ 
plosión demográfica que se producen hacia los albores del perío¬ 
do neolítico, no podemos olvidar el rol preponderante que tuvo 
la mujer gracias a los hábitos de previsión y de paciente solicitud 
adquiridos durante el ejercicio de tan delicada tarea como era la de 
cuidar a los hijos y proteger la vivienda. «En los vestigios de los po¬ 
blados, con sus fundamentos y sus tumbas, se encuentran huellas del 
período neolítico en el que las fases de su desarrollo se ven marcadas 
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por un simbolismo femenino. Es la mujer la que manejaba la azada 
de madera y se ocupaba del cultivo del huerto, la que seleccionando y 
experimentando cruces de semillas transformaría las especies salvajes 
en variedades domésticas de mayor rendimiento; ella trenzaría los 
primeros cestos y modelaría con sus manos los primeros recipientes 
de arcilla. Todo, incluido el ritual mágico, se hallaba inscrito bajo el 
signo del hogar de la madre. El poblado mismo ¿no fue su primera 
creación, no era éste el lugar reservado para los cuidados y la crianza 
de los pequeños..? Acoger, proteger, nutrir, cercar, eran funciones fe¬ 
meninas por excelencia que se encuentran evocadas en las formas de 
la arquitectura aldeana: la casa y el horno, el establo y la artesa, las 
cisternas, el granero y el silo» 24 . 

Todo hace pensar que, durante milenios, la vida de aquellos po¬ 
blados, cada uno compuesto aproximadamente de 6 a 40 familias, 
que hablaban el mismo dialecto, realizaban idéntico trabajo, adora¬ 
ban al mismo tótem, celebraban los mismo ritos y venían alimen¬ 
tándose de los recursos vegetales en combinación con los productos 
de la caza y de la pesca, debieron desenvolverse dentro de una es¬ 
tabilidad relativa. Sumergidos así en la gran aventura investigado¬ 
ra que supuso, durante largo tiempo, inventar la selección y cruce 
de semillas, la técnica de los injertos, la conservación de la carne, 
la construcción de nuevas herramientas para remover el suelo, la 
confección de vasijas y otros recipientes para transportar el agua y 
conservar el grano, etcétera 

Bajo estas condiciones, el gobierno de la aldea, o de varias aldeas 
federadas, estaría en manos de los individuos más viejos, que, erigi¬ 
dos en grupo representativo, asumirían la función de hacer cumplir, 
con el asentimiento general, los reglamentos que desde tiempos in¬ 
memoriales venían funcionando y de mantener el orden saliendo al 
paso de enfrentamientos y discordias. No es difícil comprender que 
en esas culturas de tradición oral, la sabiduría colectiva se hallaba 
encarnada, naturalmente, en los viejos, por ser los que han tenido 
tiempo de asimilar los conocimientos y las experiencias del grupo. 
«Thorkild Jacobsen ha aportado pruebas sobre la existencia de ese 
cuerpo representativo llamado consejo de los Ancianos, guardián de 
la tradición y de la moral, que encontramos en Mesopotamia en el 
cuarto milenio antes de nuestra era y cuyos orígenes se remontan a 
una época muy anterior a la de los documentos escritos» 25 . 


24 

25 


Mumford, Lewis. Óp. cit. 
Mumford, Lewis. Op. cit. 




Bases antropológicas de la cooperación 


43 


En cuanto a la guerra propiamente dicha, esa guerra organizada 
militarmente con fines destructivos y de saqueo, nada de cuanto 
se ha encontrado correspondiente a ese período nos aporta prueba 
alguna de que aquellos aldeanos la conocieran. Si hubo incursiones 
y razzias con el fin de obtener prisioneros para inmolarlos en sus ce¬ 
remonias rituales o, si se trataba de pueblos caníbales, para comerlos 
durante el festín que solía formar parte asimismo del ceremonial 
mágico. Pero sería precipitado y falto de rigor histórico sacar con¬ 
clusiones a partir de esos hechos y afirmar, como han venido hacien¬ 
do algunos sociólogos, que la guerra es tan vieja como el hombre y 
que nada puede hacerse para evitarla porque se halla inscrita en la 
propia naturaleza humana. Por las huellas de los huesos exhumados 
y por documentos artísticos donde se ven representadas de manera 
inequívoca muchas operaciones de guerra del período pre-dinástico 
se ha podido deducir que la guerra no se manifiesta e institucionali¬ 
za hasta la aparición de las primeras concentraciones urbanas. 


El neolítico: de la aldea a la ciudad 


No hay una línea divisoria claramente definida entre el paleolí¬ 
tico y la vida de las aldeas en la primera parte del período neolítico. 
Esa evolución se venía haciendo muy lentamente, por lo que hubo 
de transcurrir mucho tiempo antes de que las aldeas del neolítico 
vieran emerger la ciudad -en los años 4.000 antes de nuestra era- 
con sus construcciones bien diferenciadas -palacio, templo, plaza 
fuerte, etcétera- y toda la gama de instituciones que aún perduran 
y que a partir de la «realeza» harían su eclosión de manera vertigi¬ 
nosa: propiedad privada, ejército, iglesia, cuerpos jurídicos, escuela, 
especialización y organización del trabajo, comercio, finanzas, la es¬ 
clavitud y la guerra. 

Ante esa explosión burocrática cabria preguntarse qué pudo ocu¬ 
rrir en un momento dado para que el proceso federativo se inte¬ 
rrumpiera y que aquellos poblados autónomos quedaran sometidos 
a la tiranía de la ciudad. ¿Cómo fue posible que de intercambio de 
dádivas y experiencias aquellas aldeas se vieran de pronto sometidas 
a las exigencias de pago de tributos y más tarde a las de un sistema 
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de impuestos como los diezmos, tasas, prestación de trabajo, ofren¬ 
da de sacrificios -incluidos los humanos- y la guerra? 

Según Lewis Mumford, la raíz de este fenómeno hemos de bus¬ 
carla ya en los primeros asentamientos, cuando la agricultura co¬ 
menzaba a tomar impulso y las comunidades agrícolas tuvieron 
miedo de que las bestias salvajes u otros merodeadores saquearan sus 
cosechas, si bien con las consabidas reservas, ya que sólo pueden ha¬ 
cerse conjeturas sobre el período que precedió a las ciudades. Mum¬ 
ford apoya su teoría en los documentos escritos, aún reconociendo 
que son muy posteriores a los primeros pactos de alianza - en el caso 
de que los hubiera habido- entre la plaza fuerte y la aldea. 

Recurre, por ejemplo, a la epopeya sumeria y a las crónicas de 
Babilonia, en las que puede verse la figura del héroe cazador y gue¬ 
rrero, figura que más tarde vuelve a aparecer sobre una estela del 
siglo VII antes de nuestra era y en la que Asurbanipal, Rey de Siria, 
cuenta como atacó a los leones feroces que «habían infectado el país 
transformándolo en jungla pantanosa, después de las grandes lluvias» 
y se vanagloria de haberlos exterminado en su retirada. Se conserva 
también el mango de un cuchillo predinástico descubierto en Gobel 
el Arak, al este del Nilo, y en el que hay grabados, por un lado unos 
hombres combatiendo cuerpo a cuerpo, dos de ellos esgrimiendo 
una maza - arma destinada a la guerra- y que se convertiría en 
«emblema simbólico de la autoridad real erigida por la fuerza de las 
armas». Ya sobre algunos grabados rúnicos de un período anterior 
a la escritura, el cazador aparece, según testimonio aportado por 
Henri Frankfort, vestido con traje de ritual y llevando en la frente 
la insignia de jefe o tal de vez de rey... y que «en Egipto lo mismo 
que en Mesopotamia, los documentos arqueológicos nos ofrecen el 
testimonio de ese doble papel de jefe de un gran grupo que accede a 
la realeza...» pero que, «... en sus comienzos el carácter opresivo del 
poder no parece haberse manifestado. Sólo cuando la autoridad polí¬ 
tica y religiosa se concentraron en una misma persona, el rudo señor 
se transformaría en rey terrible y poderoso». 

En presencia de tan reveladores documentos, Mumford se pre¬ 
gunta, de nuevo, cual pudo ser la suerte del cazador cuando el cul¬ 
tivo de los campos favoreció la sedentarización de los grupos huma¬ 
nos, e inspirándose en esas representaciones nos sugiere la siguiente 
hipótesis: el cazador, siguiendo el movimiento de los grandes ani¬ 
males que al aumentar los espacios cultivados iban refugiándose en 
las marismas y terrenos baldíos, se alejaría de los poblados agrícolas. 
Y aunque mirara al campesino con aire desdeñoso - esa es, al me- 
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nos, la imagen que ha quedado reflejada en la épica heroica y en los 
viejos cuentos y leyendas - ello no es óbice para que mirara con ojos 
de envidia el relativo confort de la vida comunitaria en la pequeña 
aldea, pero no para hacerle la guerra, ya que «... a excepción de algu¬ 
nos dibujos rupestres cuya fecha es difícil de precisar y que represen¬ 
tan arqueros en posición de enfrentamiento, a penas se encuentran 
pruebas de que los cazadores fueran al mismo tiempo guerreros» 26 . 

En cambio, vestigios descubiertos en Palestina y cuya datación 
es anterior a la fundación de las ciudades, son para él una prueba de 
que algunos campamentos de cazadores primitivos se convertirían 
en recintos fortificados donde el ocupante, al que los arqueólogos 
designan con el nombre de «jefe local», no debió residir solo sino 
acompañado de gente fiel. Es probable que el vecindario aprobara 
al principio la presencia de esos grupos cazadores, ya que en la eco¬ 
nomía general del neolítico su papel podría ser importante, pues 
gracias a su habilidad en el manejo de las armas y en la caza, estaban 
en mejores condiciones que nadie para proteger la aldea contra los 
animales salvajes, únicos enemigos que entonces los amenazaban. El 
cazador conocía la manera de combatirlos, mientras que el agricul¬ 
tor no tenía ni armas ni tal vez el coraje necesario para arriesgarse. 

Parece lógico que los poblados agrícolas puestos bajo la protec¬ 
ción del cazador no verían sus cosechas saqueadas por las bestias sal¬ 
vajes ni devorados los niños. Pero es muy probable, también, que el 
protector se hiciera pagar con creces sus servicios y que los aldeanos, 
sin armas y desentrenados en su manejo desde hacía siglos tuvieran 
que inclinarse ante sus exigencias. De aquí que «el perro pastor iba 
a convertirse en lobo, imponente por la fuerza de sus condiciones... 
Así, naturalmente, el cazador llegaría a ser un jefe político, y esta evo¬ 
lución le permitiría más tarde adueñarse del poder» 27 . 

Esto nos lleva a la conclusión de que las primeras plazas fuertes 
no fueron edificadas para sostener operaciones de guerra con otras 
comunidades enemigas, sino para afirmar la posición dominante 
de una minoría sobre las comunidades aldeanas. Así de claro lo ve 
Mumford: «la opresión se instala en el interior de un grupo antes 
de intentar imponerse por la fuerza de las armas a las comunidades 
exteriores. Los señores, reservándose el privilegio de manejar las ar¬ 
mas han podido, durante siglos, establecer su dominación sobre las 
comunidades campesinas». 
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El proceso se inicia después, cuando el recinto sagrado, cuyos 
muros habían sido levantados, en principio, para ahuyentar a los 
malos espíritus, pasó a ser ciudadela en la que el «jefe local» guar¬ 
daría su botín con ánimo de defenderlo contra cualquier eventua¬ 
lidad y los aldeanos le confiarían sus víveres pensando en tenerlos 
depositados en un lugar seguro. A partir de ese instante, la forma 
tradicional de distribución se rompe y un nuevo sistema de reparto 
impuesto por la fuerza, regiría la economía de los poblados. La pro¬ 
ducción sería racionada incluso en épocas de cosecha abundante. 

Decenas de siglos debieron transcurrir para pasar de las aldeas 
autónomas del neolítico a la ciudad organizada con sus nuevas insti¬ 
tuciones. Y aunque nada se sabe del período que va desde los prime¬ 
ros establecimientos del valle del Jordán hasta las ciudades sumerias, 
cambios importantes debieron producirse a juzgar por la cantidad 
de inventos que coincidieron con la aparición de las ciudades y que 
hicieron su eclosión en tan poco tiempo -el de unas cuantas genera¬ 
ciones-. Así el cultivo de cereales, la invención del arado y del torno 
del alfarero, las naves de vela, el telar, el uso del cobre, el calendario, 
la observación de los astros, las matemáticas, la escritura y otras 
formas de fijación de las palabras, todo surge alrededor del tercer 
milenio antes de nuestra era, época a la que pertenecen, a excepción 
de Jericó, los vestigios más antiguos que conocemos de concentra¬ 
ciones urbanas. 

Eran momentos de gran agitación, en los que se intensificaban 
los intercambios: con el comercio, movilización de mano de obra, 
diversificación de los oficios, recaudación de impuestos, etcétera y 
en los que raptos, piratería y demás sucesos, como inundaciones, 
plagas y otras calamidades fueron circunstancias que hicieron más 
fácil la concentración de las aldeas en torno a un ente político y reli¬ 
gioso -la ciudadela- cuyo centro de poder omnímodo -el rey- con¬ 
trolaría y dirigiría en lo sucesivo la vida de los aldeanos y todas las 
actividades que hasta entonces se habían ido realizando con plena 
autonomía y sobre bases de cooperación igualitaria entre las familias. 
El promotor de dicha evolución lo hemos visto aparecer ya en una 
época anterior, cuando el cazador protector se convierte en dueño 
de los que anteriormente le pagaban tributo, y podríamos encontrar 
ese mismo personaje en otros muchos períodos del desarrollo cíclico 
de la civilización. «Nosotros pensamos -dice Mumford- que el rey, 
o mejor dicho la institución de la realeza, ha constituido el elemento 
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motor y determinante del paso de una economía aldeana a la organi¬ 
zación fuertemente jerarquizada de la ciudad" 28 . 

Por esta razón la ciudad, a diferencia de las aldeas, se compon¬ 
dría, no de un conjunto de familias autónomas cooperando libre¬ 
mente, sino de castas rígidamente ordenadas por el rey para conso¬ 
lidar su poder omnímodo; perspectiva de poder en la que jugaría 
un papel muy importante la casta sacerdotal, como veremos luego 
al hablar del estado, y en la que otra casta, -la militar- satisfaría los 
vuelos expansionistas de la realeza organizando e institucionalizan¬ 
do la guerra con toda su cohorte de robos y de masacre. 
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consecuencias y derivaciones 

El mejor gobierno es el que no gobierna 

H.D. Thoreau 


D esde el momento en que el jefe local se hizo dueño del control 
de las armas y de la producción, quedaba establecido el primer 
embrión del estado, cuyo desarrollo, hasta la hipertrofia, tendría 
lugar más tarde en el área de la ciudad, que llevaría, ya en sus ci¬ 
mientos, el morbo de la esclavitud, de los trabajos forzados, de la 
explotación y de la guerra. La estructura jerarquizada de su organi¬ 
zación, las fuerzas diversas que bullen en su interior, el crecimiento 
de la riqueza y la codicia que despierta, la proliferación institucio- 
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nal, el perfeccionamiento de los medios de represión, etcétera, todo 
contribuyó en la ciudad a que el mito de la fuerza se impusiera cada 
vez con más rigor, a que el jefe protector se transformara en tirano 
merced al impulso incontrolable de un poder sin límites y a que 
los lazos de subordinación al estado embrionario marcaran, son su 
estigma, la vida de todos los ciudadanos. 

Es importante señalar el papel que tuvo la casta sacerdotal en 
esta nueva organización de la sociedad. Porque, ciertamente, quien 
poseía las armas y era dueño del granero tenía el poder sobre la 
vida y la muerte del resto de la población, pero sólo por la fuer¬ 
za no habría conseguido que le fueran entregadas las cosechas con 
la impuesta regularidad y, menos aún, promover el esfuerzo de ar¬ 
tesanos y campesinos para intensificar al máximo la producción. 
Se hacía indispensable pues, recabar su obediencia despertando en 
ellos sentimientos de reconocimiento y de confianza en el jefe. He 
aquí porqué el estado supo aprovechar para sus fines un elemento 
ya conocido y que transciende el ámbito puramente económico: el 
miedo a lo sobrenatural, que los sacerdotes supieron explotar y sin 
el cual jamás el cazador hubiera accedido al título de rey, mediador 
entre las fuerzas terrestres y los dioses, y cuya investidura sagrada le 
daría un poder sin límites sobre poblaciones y territorios cada vez 
más extensos. 

Para comprender este fenómeno religioso hemos de tener en 
cuenta la nueva conciencia que emerge en el hombre de la prehisto¬ 
ria y la angustia con que iría acompañada esa aptitud humana para 
la reflexión y la anticipación. De tal modo que, ante cosas tan com¬ 
prensibles hoy para nosotros como son, por ejemplo, un eclipse de 
sol, una tormenta o un cataclismo sísmico, sólo la explicación mi¬ 
tológica podía dar explicación lógica a la ansiedad que se desprende 
de la propia incertidumbre. 

Hallamos por primera vez esa nueva conciencia del hombre pri¬ 
mitivo en las tumbas neanderthales, -de 40.000 a 50.000 años- 
donde puede verse que, a diferencia de los animales, la muerte era 
pensada por el Neanderthal de manera muy compleja, ya que al 
reconocimiento del hecho de la muerte como tal, añadía la con¬ 
ciencia de que es algo fatal e irreparable para todo cuanto vive, más 
la conciencia de unas transformaciones con las que intentaba, por 
una necesidad insoslayable de paliar su ansiedad, dar una respuesta 
al enigma de la muerte. Esas tumbas nos hablan, sin equívocos, de 
la presencia del mito y de la magia de los funerales en ciertos ritos, 
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encaminados a proteger de la muerte a los vivos; se halla la raíz del 
culto que el hombre rindió primitivamente a los muertos. «Respues¬ 
tas neuróticas fundamentales para las incertidumbres ansiógenas que 
suscita la hipercomplejidad del sapiens y sin las cuales la humanidad 
no hubiera podido, tal vez, sobrevivir (...) El homo sapiens ha pagado 
a un precio fabuloso el compromiso interior y exterior que le procura 
la magia. Este precio, el rito más extendido, el más enraizado, el más 
arcaico, tiene un nombre: el sacrifico» 29 . 

Son muchas las investigaciones (James Frazer, Hocart y Frankfor 
entre otros) que ponen de manifiesto que los ritos totémicos para 
atraer el favor de los dioses con respecto a las cosechas se encuentran 
enormemente extendidos y que, esas ceremonias rituales, que se ce¬ 
lebran regularmente y sobre todo en períodos de grandes sequías, 
de hambres o de otras calamidades colectivas, se cerraban con sa¬ 
crificios humanos. Pese a no tener pruebas de que la relación entre 
estos rituales y la guerra tuviera un carácter universal, en el caso de 
los aztecas puede afirmarse que las guerras más despiadadas llevadas 
a cabo por sus reyes, obedecieron a la necesidad que éstos tenían de 
procurarse víctimas sacrificiales, pudiendo llegar hasta 20.000 por 
año el número de personas inmoladas. Parece ser, que el tributo 
exigido al rey por sus dioses al respecto fue al principio la inmo¬ 
lación de su propia persona. «Este, sin embargo, -dice Frazer con 
ironía- pronto encontraría el método para paliar los inconvenientes 
de esta función mágica, que daba a su figura un papel harto incómo¬ 
do». Tanto es así, que el resultado de su compromiso con los dioses 
todos lo conocemos: inmolaciones en masa, cuyas víctimas eran re¬ 
clutadas entre las clases más desfavorecidas -esclavos, prisioneros 
de guerra, delincuentes- sin consideración de edad o sexo y -dato 
significativo- no sin recibir, antes de ser conducidos al sacrificio, los 
honores propios de la dignidad real, como si de reyes, efectivamen¬ 
te, se tratara. 

Lo cierto es que con el establecimiento de la realeza y la funda¬ 
ción de la ciudad, el pacto Palacio-Templo se consolida, se crea un 
poder militar centralizado y el uso de la fuerza, que hasta entonces 
se había limitado a las luchas esporádicas por conflictos territoriales, 
raptos de mujeres o inmolaciones rituales, cede el paso a las des¬ 
trucciones y exterminios masivos a los que fueron tan inclinados los 
reyes con objeto de consolidar su poder. Bajo la égida del estado, 
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la ciudad no se contentaría con imponer su yugo a las gentes del 
campo, exigiéndoles la entrega de cosechas y otros tributos, sino 
que las necesidades derivadas del incipiente aparato administrativo 
y sacerdotal generarían la aparición de la casta militar, tanto para la 
defensa contra posibles invasores como para permitir la conquista 
de otras ciudades rivales, por ansia de revancha una veces, atraídos 
por sus riquezas y el proyecto de engrosar su botín, otras. 

Consolidado el estado e institucionalizada la guerra, ¿qué puede 
extrañarnos que ésta saliera del marco de las ciudades y llegara a ex¬ 
pandir sus horrores por zonas cada vez más amplias del mundo «ci¬ 
vilizado»? El estado nació de la guerra y la guerra, a su vez, consolidó 
el estado, haciendo que cada vez fuera más tiránico e invulnerable. 
¿Qué substrato tan poderoso subyace en el fondo de nuestra psiquis 
que ha impedido a los hombres la superación de ese ciclo infernal? 

«La guerra iba a imponer la conscripción -afirma Mumford-, 
favorecer el militarismo, extender el espíritu conformista. Iba a per¬ 
mitir el predominio de una minoría belicosa, que tenía en sus manos 
todos los poderes políticos y el apoyo de una casta religiosa, deposi¬ 
taría de la tradición sagrada y de un tesoro de conocimientos que no 
dejaban de ser eficaces. Si la sociedad civilizada no ha logrado todavía 
prescindir del recurso a la guerra, después de haber abandonado las 
sombrías prácticas de la magia primitiva, como el canibalismo y los 
sacrificios de niños, ¿no será porque la guerra se encuentra profun¬ 
damente ligada a la estructura tradicional de la ciudad, el estado, cu¬ 
yas instituciones sostienen aún todas las exigencias de su ceremonial? 
Profundamente enraizada en el subconsciente colectivo, detrás de los 
progresos de la estrategia guerrera se encuentra todavía la creencia 
irracional de que la comunidad no sabría salvarse si no es por medio 
de inmensos sacrificios» 30 . 

Cuando Charles Fourier nos dice al hablar de la violencia y el 
estado que «una minoría de esclavos armados domina a otra inmensa 
mayoría de esclavos», pone el dedo sobre esta llaga de dimensiones 
inabarcables. Desde la prehistoria hasta hoy, siempre unos pocos 
hombres al servicio del jefe sometieron a las mayorías explotadas y 
oprimidas. Y, efectivamente, tan esclavos son los que defienden la 
autoridad con exposición de sus vidas, como los sojuzgados por la 
fuerza de las armas. Esa injusticia histórica ha sido la consecuencia 
de las armas y mientras no sepamos superar ese estado de agresivi- 
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dad por otro de cooperación, la injusticia y las luchas que se inicia¬ 
ron con la guerra continuarán abrumando al hombre y asolando la 
tierra. 

Esta consideración, sin embargo, no basta para explicar el resul¬ 
tado catastróñco que la humanidad ha venido padeciendo a través 
de los tiempos. Hemos de recordar que el hombre explorador y 
perplejo de la prehistoria, veía en los fenómenos cósmicos, en los 
sueños y, muy singularmente, en la muerte, hechos sobrenaturales 
que no podía interpretar racionalmente. Lo astros, las cordilleras 
y los ríos, la noche, las tempestades, el invierno, los animales y las 
plantas poseían, para él, un alma y actuaban maléfica o benéfica¬ 
mente según su voluntad. Del mismo modo los muertos, sobre todo 
los jefes más reverenciados, al concedérseles gratuitamente un poder 
anímico, podían castigar o compensar de acuerdo con el comporta¬ 
miento del clan o del sujeto. Como cada día los brujos aumentaban 
el número de prohibiciones a cada tabú transgredido para reprimir 
a su súbditos, los miembros que se sentían culpables se resignaban 
al mandato de la autoridad. 

Si bien los sueños pudieron tener cierto influjo en el animismo, 
«porque las imágenes en estado de sueño podían ser interpretadas 
como representaciones de una doble personalidad» (Taylor y Weber), 
lo que realmente impresionó al hombre primitivo fue la muerte. 
Porque si el cuerpo se descomponía, ¿dónde iba la presunta alma 
en la que habían creído? Y como la figura de los difuntos aparecía 
de vez en cuando en sus sueños, les concedieron cierto poder. Tal 
impresión, y el miedo que suscitaba en los vivos la posible intromi¬ 
sión del muerto, colaboraron al nacimiento de una dimensión de 
inseguridad y de reverencia religiosa que se fue desarrollando con la 
aparición del animismo. 

De ahí que los primeros mitos fueran los muertos más cons¬ 
picuos y que los primeros altares fueran tumbas. Y en torno a esa 
adoración, mezcla de acatamiento y de miedo, surgieron los actos 
rituales. Que este sentimiento haya sido universal nos dice, de ma¬ 
nera palmaria, que fue el producto de una evolución de la mente 
del hombre en un momento dado. Y, como para ascender a ese 
estado de reflexión e incertidumbre, era indispensable un afianza¬ 
miento prolongado de los clanes, todo parece indicar que el culto 
a los muertos y el inicio del sentimiento religioso surgiría con el 
neanderthal, como lo testimonian el hallazgo de tumbas en los ya¬ 
cimientos de la cultura de esos pueblos. 
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Simultáneamente, pudieron sentirse impresionados por los fenó¬ 
menos naturales, el nacimiento de los hijos y el vivir de los animales 
aunque, en el fondo, lo que generó la fantasía religiosa se sitúa en 
el deseo de explicarse el origen de la teogónica cósmica y viral, el de 
predecir el futuro y el de poder manipular seres y fenómenos. Por 
ello, del animismo brotó la magia que brujos y sacerdotes utilizaron 
para hacer creer a las gentes que, mediante determinados ritos, se 
podían rechazar las fuerzas malévolas y favorecer las beneficiosas. Al 
sectarizarse esta credulidad, surgió la nociva idea del sacrifico por la 
que se inmolaron animales y seres humanos, como ya hemos visto. 

Y como seguimos siendo morrales y no podemos lograr cuanto 
nuestra imaginación apetece, seguimos buscando en la magia y sus 
promesas la satisfacción de nuestros deseos. Eso es en definitiva el 
fondo de la religión: el afán caprichoso de obtener cuanto la reali¬ 
dad no nos concede. 

Los sentimientos de religiosidad y de temor fueron fundamen¬ 
tados, primero, por los brujos y chamanes, pero, en la medida que 
el estado iba afirmándose, el brujo se hizo sacerdote, protegido y 
dignificado por el jefe, porque se dieron cuenta de que era más ren¬ 
table, para dominar a los súbditos, el miedo a los fantasmas y a las 
divinidades que la fuerza de las armas. Por medio de éstas prácticas 
misteriosas, el miedo a lo sobrenatural se hizo más fuerte que el que 
experimentaban ante los peligros conocidos y por ese método se for¬ 
jaron los mitos, los rituales sagrados y un animismo fomentado por 
la magia de los sacerdotes. De ahí surgió la reverencia a las divinida¬ 
des, el culto a los personas consagradas y un amorfismo resignado 
que inclinaba a los hombres a la obediencia. 

Simulráneamente se creó otro cuerpo, el de los legisladores, que 
legitimaron el poder, la propiedad privada y la inviolavilidad de las 
instituciones, sometiendo los pueblos al imperio de unas leyes con¬ 
feccionadas para consolidar la autoridad y el privilegio. El estado, 
pues, que se enraíza en la agresividad animal, fue artificialmente 
instituido para legalizar la injusticia y legitimar la guerra. 

Para dar mayor fuerza a estas afirmaciones y ver la coincidencia 
de algunos investigadores de la historia y de la sociología, a propósi¬ 
to del estado, citaremos a continuación algunos de ellos. «El estado, 
en cuanto se opone a la organización tribal -dice Lester Ward- de¬ 
buta por la conquista de una raza por otra». 
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«Por todo -dice Oppenhaimer- vemos a una tribu guerrera vio¬ 
lando las fronteras de un pueblo más débil, transformarse en nobleza 
y fundar así el estado». 

«El estado -dice Gumplowiez- es el resultado de una conquista, 
nace de la dominación, como casta dominadora, de los vencedores 
sobre los vencidos». 

«La violencia -expresa Rarsenhofer- es el agente que ha creado 
el estado». 

«El estado -según Sumner- es el producto de la fuerza y se man¬ 
tiene por la fuerza» 31 . 

Queda claro, pues, que la guerra consolidó al jefe y a los reyes, 
que éstos se organizaron en estado y que, por medio de la violencia, 
lo impusieron y legitimaron todo. Lo más lamentable es que los 
pueblos han olvidado cómo fueron sustituidos la cooperación entre 
iguales y el parentesco por la dominación, y cómo los robos más 
escandalosos han servido para encumbrar a los hijos de los ladrones. 
Por ello, como los estados sólo se sienten seguros cuando poseen 
fuerza suficiente para aplastar cualquier brote de rebeldía y justicia, 
tienden a robustecerse sin cesar a expensas de la libertad y de la 
personalidad de su subordinados. En una palabra: el estado es el 
producto de la violencia, no puede vivir sin engendrarla, y mientras 
persista, ni la libertad ni la solidaridad serán posibles. 

Aún es más clarividente, si cabe, lo que nos dice Nietzsche a 
propósito del estado: «Dónde hay todavía pueblo no se comprende el 
estado y se le odia como el mal de ojo y el pecado contra las costum¬ 
bres y el Derecho. Os doy estos signos: todo pueblo habla su lengua 
para lo bueno y para lo malo, que no comprende el vecino. Inventó 
su idioma de costumbres y leyes. Pero el estado miente en todas las 
lenguas de lo bueno y de lo malo; y, hable de lo que quiera, miente, 
y, cualquier cosa que tenga, lo ha robado. Falso es todo en él; muerde 
con dientes robados el mordaz. Son falsos incluso sus intestinos». 

No es menos explícito y contundente cuando nos dice un joven 
Mussolini lejano aún de sus posteriores inclinaciones fascistas, en 
Popolo D 'Italia del 6 de Abril de 1920: «con su monstruosa máquina 
burocrática el estado da la sensación del sofocamiento. El estado era 
soportable para el individuo mientras se contentaba con ser soldado 
y policía; pero hoy el estado lo es todo: banquero usurero, propie¬ 
tario de casas de juego, naviero, rufián, agente de seguros, cartero, 
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ferroviario, empresario, maestro, profesor, vendedor de tabaco e in¬ 
numerables cosas más, además de sus funciones anteriores de policía, 
juez guardián de prisiones y recaudador de impuestos. El estado, ese 
Moloch con rasgos espantosos lo ve hoy todo, lo hace todo, lo con¬ 
trola todo y lo arruina todo». 

Esto es que, en la medida que el progreso técnico avanza, mejor 
organizados y pertrechados se hallan los cuerpos represivos y más 
numerosos son los condicionantes psicológicos de que hace uso el 
sistema, más absorbente es su poder y con mayor violencia se ma¬ 
nifiesta. 

¿Podría ser así si los estamentos estatales no se nutrieran per- 
severantemente de ambiciosos deformados por el narcisismo? De 
ningún modo, ya que es en virtud de un narcisismo atávico y del 
condicionamiento de la sociedad incitada por los estados, que casi 
todos los ciudadanos de ayer y de hoy aspiran a ser más que los 
otros, a mandar y a gozar de algún privilegio. El deseo de distin¬ 
guirse se hace obsesión de muchas personas y, para lograr su objetivo, 
se convierten en servidores del estado: militares, jueces, abogados, 
sacerdotes, policías y, en la esfera económica, capitalistas, adminis¬ 
tradores, capataces, tecnócratas; gentes que sólo aspiran a medrar 
sin tener en cuentas las necesidades de los otros y sin comprender, 
asimismo, que son siervos de atávicos instintos que residen en su 
cerebro reptilíneo. Poco piensan los ambiciosos que obedecen a un 
impulso mamífero que les impele a ser más que los otros rompiendo 
así la solidaridad que puede y debe hacernos hombres auténticos. 

Después de tantos años de historia y de tanta sangre derramada 
por ese anhelo de diferenciarse, los líderes siguen proliferando y cada 
uno de nosotros nos creemos el ombligo del mundo. Sin embargo, 
nadie es nada por sí solo y puesto que el hombre, y todo cuanto ha 
creado, es obra del apoyo mutuo, deberíamos dedicar toda nuestra 
energía a vigorizar esa corriente cooperadora. Es verdad que el es¬ 
tado, la familia, la escuela, los espectáculos, nos impulsan a trepar 
y a ser más que los otros; pero nuestra experiencia debería hacernos 
reflexionar para salir del camino trillado. 

La autoridad, injertada en el paleoncéfalo reptiliano, ha dado 
vida al estado que continúa perturbando el ritmo de los pueblos e 
impidiendo su participación directa en los propios asuntos; pero 
pronto se derrumbaría tan deshumanizada institución si se dispusie¬ 
ran a reemplazarla por un régimen de apoyo mutuo. Hasta hoy, no 
solamente los regímenes, sino también muchas doctrinas supuesta- 
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mente revolucionarias, han propagado que el estado puede mutar la 
sociedad y dar la felicidad a los pueblos. ¿Con qué varita mágica? El 
estado sólo puede oprimir, abusar, usurpar, paralizar energías y atro¬ 
fiar inteligencias y a veces administrar, aunque sea harto costoso. El 
concierto de los pueblos y el bienestar de los individuos ha de ser 
obra de la participación responsable de todos; porque a los proble¬ 
mas colectivos sólo puede dárseles soluciones colectivas. 

¿Por qué tienen tanto éxito aún las doctrinas autoritarias? Porque 
convergen con el desvío narcisista que oprime la mente de la ma¬ 
yoría de los hombres, de los llamados intelectuales de manera más 
enfática. Estos, más condicionados a la letra del código vigente y a 
los hábitos de clase superior, abrazan más espontáneamente los idea¬ 
les discriminatorios que dan oportunidad a la función de líder. No 
nos conformemos, sin embargo, con la crítica de ciertos sectores. 
Sintámonos todos cómplices y víctimas y veamos si somos capaces 
de liberarnos de nuestro propio narcisismo. 

De acuerdo con que el estado es obstaculizante y represivo; pero 
es la obra de unos hombres, y sólo otros hombres más conscientes 
y solidarios podrán sustituirlo por un régimen de autogestión y de 
federalismo armonioso. 




— IV — 


li federación ti el 

pnce» Mineo 

Las grandes sociedades, desde la antigüedad hasta hoy, 
funcionan siempre entre dos polos de organización: un polo 
de orden rígido que emana del aparato del estado y del poder, 
y otro de anarquía infraestructural, es decir, de interacción 
espontánea y espontáneamente organizado 

Edgar Morin 


D ejando a un lado los federalismos prehistóricos y los de las cul¬ 
turas iletradas, aún vigentes en diversas áreas del mundo, se¬ 
guiremos los ensayos y realizaciones federales a través de la historia, 
no sólo por ser más conocidos y documentalemente contrastables 
sino porque siguen vivos en las bases de nuestra cultura e influyen 
muy directamente en la aspiración de permanente libertad de las 
pueblos. 

La historia de Grecia nos muestra, sobre todo en su período de 
mayor brillantez, la época postmicénica, cómo las regiones se orga¬ 
nizaron en federaciones políticas y religiosas y, gracias a la autono- 
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mía de que gozaban las «polis» y a la ayuda que se prestaban entre sí, 
en un país tan poco favorecido ecológicamente, florecieron las cien¬ 
cias, el arte, la política y el pensamiento explorador en dimensiones 
antes desconocidas. Y podemos ver seguidamente, que cuando el 
aumento de la riqueza despertó el apetito de lujo y autoridad, Ate¬ 
nas primero, y seguidamente Filipo de Macedonia, impusieron un 
centralismo deshumanizado que fue llevado a la cúspide por su hijo 
Alejandro. Este, imitando a los imperios orientales, no sólo acabó 
con la democracia federal de la Fiélade sino que inmoló el genio 
griego a su ambición de poder. De ese modo, lo que hasta entonces 
había sido curiosidad, arte y civismo, se quemó brutalmente en el 
campo aquelárrico de la guerra. 

No es que el federalismo griego fuera perfecto, puesto que ha¬ 
bía propiedad privada, luchas de clase, jerarquías orgullosas y escla¬ 
vos; pero los ciudadanos libres podían criticar, exponer, y establecer 
alianzas para muchas empresas colectivas. Con todos su defectos -el 
de la esclavitud el más denigrante-, Grecia destacó en la historia 
como emporio de actividad y de humanismo en virtud de sus es¬ 
tructuras federales que otorgaban a los hombres, y a los grupos, una 
autonomía que los pueblos sometidos al absolutismo centralista no 
han tenido nunca. 

Al caer el Imperio Romano -modelo del centralismo absolu¬ 
tista- con la invasión de los pueblos bárbaros, 32 cuyas costumbres 
eran radicalmente federalistas, se extendió por Europa un anhelo 
de independencia en pueblos y ciudades. Ya el imperialismo roma¬ 
no había destruido grandes federaciones de pueblos en Europa, de 
manera singular en España, donde según nos explica Diodoro de 
Sicilia 33 los pueblos de la cuenca del Duero vivían en federaciones 
colectivistas ejemplares que, además de repartirse las parcelas según 
las necesidades familiares, distribuían a menudo los productos de 
sus cosechas de forma equitativa. Tales federaciones de pueblos exis¬ 
tieron en otras muchas partes de la península, esencialmente entre 
vascos, cántabros y los habitantes de las provincias pirenaicas. 

Es cierto que los bárbaros del norte, vencedores del imperio, se 
corrompieron en su afán de poder y crearon el feudalismo. Pero fue 
esa misma división en feudos la que se opuso, durante mucho tiem¬ 
po, al centralismo absorbente de los reyes. En consecuencia, al hilo 
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de esas luchas y apoyándose en el ansia de autonomía de los mismo 
jefes, es decir, de los señores feudales, los artesanos y comerciantes 
dieron origen a las ciudades libres, especie de oasis de cultura au¬ 
tónoma que se desarrollaron por todas las regiones de Occidente, 
como reconoce R. Rocker: 

«Así se desarrolló, desde el siglo IX al XV, aquella gran época de 
las ciudades libres y del federalismo merced a la cual la cultura euro¬ 
pea fue preservada de la completa decadencia, quedando la influen¬ 
cia política de la realeza naciente restringida por largo tiempo casi 
exclusivamente al área del campesinado. En aquel gran período del 
federalismo, cuando la vida social no estaba aún basada en teorías 
abstractas y cada cual hacía lo que las circunstancias le aconsejaban, 
todos los países se relacionaban por una densa red de fraternidades 
juramentadas, gildas de artesanos, asociaciones eclesiásticas, comuni¬ 
dades de mercado, alianzas de ciudades y otras innumerables asocia¬ 
ciones surgidas del libre acuerdo». 34 

Por eso, en la Edad Media, tras los primeros tiempos de destruc¬ 
ción y de barbarie, algunos pueblos y ciudades iniciaron compromi¬ 
sos de federación y ligas más o menos extensas y efímeras. Pero de 
modo parecido a como había sucedido en Grecia, la propiedad pri¬ 
vada y el ansia de prevalecer de ciertas familias fueron apagando la 
inclinación federal. A medida que las grandes ciudades -Florencia, 
Venecia, Génova, Gante, Amberes, Brujas, París, Lyon, Toulouse, 
Londres, Barcelona, Burgos, etcétera- adquirían riqueza y poderío, 
las ligas se hicieron casi exclusivamente comerciales y lucrativas en 
perjuicio de los obreros de las manufacturas y de la tierra. 

En el campo, durante la Alta Edad Media sobre todo, los agri¬ 
cultores se organizaron en comunas aldeanas para consolidar su au¬ 
tonomía y luchar contra los señores, ya fueran laicos o eclesiásticos. 
Tales comunas solían tener en común las tierras cerealistas y los pra¬ 
dos, conservando sólo algunas pequeñas parcelas de huerta como 
propiedad familiar, junto a sus domicilios. Esas aldeas se federaron 
a menudo aunque, al no lograr vastas federaciones, fueron poco a 
poco reducidas y asimiladas, por la fuerza, a los feudos de los seño¬ 
res, primero, y a la monarquía, más tarde. 

«La Comuna -escribía un defensor del antiguo orden (Gilbert de 
Noguent)- es un juramento de ayuda mutua (mutui adjutori conju- 
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ratio) (...) una palabra nueva y detestable. Gracias a ella, los siervos 
(capite sensi) se liberan de toda servidumbre; gracias a ella, se liberan 
del pago de las contribuciones que generalmente pagaban los sier¬ 
vos». 

«Esta misma ola liberadora pervivió durante los siglos X, XI y XII 
por toda Europa», nos recuerda Kropotkin 35 . 

En España, por exigencias de la Guerra de la Reconquista, las 
cosas cambiaron bastante y los campesinos pudieron beneficiarse de 
una situación ventajosa. Como los reyes, los jefes de los ejércitos y la 
Iglesia necesitaban soldados, a cambio de sus servicios los hombres 
de la gleba recibían en pago campos de los terrenos conquistados. 
En virtud de esas circunstancias, los súbditos exigían condiciones 
de mayor autonomía y respeto de las que gozaban los siervos de 
otras naciones. Fue por ello que en Asturias, León, Aragón y Castilla 
esencialmente, los municipios conservaron extensos montes comu¬ 
nales y que muchos poblados pudieron federarse libremente para la 
ayuda recíproca. Fue así como en las comarcas campesinas se con¬ 
servaron prácticas federalistas durante siglos: se reunía la gente del 
municipio en el atrio de la iglesia, o en la plaza de la ciudad, y se 
distribuían las tierras cultivables en lotes equitativos todos los años, 
al objeto de que cada familia tuviera la parte correspondiente de 
acuerdo con los brazos hábiles de que disponía para cultivarla. Y de 
ese modo, los jóvenes al casarse podían emanciparse de sus familias 
de origen y, con su trabajo, organizar libremente su vida. 

«Y no sólo distribuían el terreno en parcelas sino que daban a cada 
uno la oportunidad de llevar sus animales a las dehesas del común, 
y cuando algún padre de familia se encontraba enfermo, los demás 
cultivaban su pegujal o recogían su cosecha en un gesto de solidari¬ 
dad realmente admirable que aún perdura en algunos pequeños pue¬ 
blos» 36 . 


Todo esto, que la Iglesia y los nobles fueron recortando incesan¬ 
temente mediante robos abusivos 37 , y los reyes con dádivas inicuas, 


35 Kropotkin, Piotr. El Apoyo Mutuo. Madrid: Madre Tierra, 1989. 

36 Costa, Joaquín. Colectivismo Agrario en España. 

37 Tales robos por parte de los señores, los reyes y la Iglesia, se hicieron a es¬ 
paldas del «Fuero de León» que establecía: «Quien vendiera raíz de concejo, 
pierda tanta a tal raíz al concejo; a quien la comprare, pierda el precio y deje 
la heredat». 
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desapareció finalmente con la tristemente famosa ley de Desamorti¬ 
zación de Mendizábal, y otras que le precedieron, y en virtud de las 
cuales muchas de aquellas tierras municipales, o de montes blancos, 
fueron vendidos con otras del clero. Pretendían que las compraran 
los braceros del agro que no tenían para mal comer. ¿Con qué dine¬ 
ro? No se les concedió ningún crédito y los ricos terratenientes, con 
otros de la nueva burguesía, se apoderaron de los campos. Entonces, 
los campesinos, desposeídos de sus predios y campos del Común, 
quedaron en la más espantosa miseria. De este elocuente pasado 
federalista de nuestro agro, se encuentran retazos admirables en la 
obra de Joaquín Costa ya citada. 


Algunas opiniones relevantes sobre federalismo 


Montesquieu 

Montesquieu, -nos habla Gumersindo Trujillo- piensa que el 
federalismo es capaz de mantener su grandeza exterior, sin que en 
el interior se corrompa, ya que el carácter «compuesto» de la nueva 
sociedad es un poderoso freno contra las usurpaciones, sediciones 
y abusos. Nos dice textualmente: «Compuesta la república de otras 
pequeñas, posee la bondad del gobierno interior de cada una y, con 
respecto al exterior, reúne las ventajas de las grandes monarquías por 
la fuerza de la asociación» 38 . Aún cuando Montesquieu enjuicia el 
federalismo desde una perspectiva nacionalista, señala ya la fuerza 
que reside en las partes pequeñas agrupadas voluntariamente y res¬ 
ponsablemente en instituciones mayores, ya que el contrapeso de 
esas partes autónomas impide la arbitrariedad del centralismo, anto 
frente al establecimiento de la justicia interior como ante el catas¬ 
trófico desencadenamiento de una guerra. 


38 
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Jefferson 

Jefferson, que veía en el federalismo la base de la libertad indivi¬ 
dual y el medio más eficaz para evitar arbitrariedades y abusos, decía 
que «el hombre, para ser libre, debe hacerse él mismo depositario de 
los poderes que le atañen, en la medida en que es competente para 
ello». En esta frase, se ensalza la dignidad del hombre al considerarlo 
capaz de orientar su propio destino, oponiéndose de manera tácita 
a cuanto propagan la mayoría de los políticos cuando juzgan a sus 
congéneres como menores a los que hay que dirigir y proteger. 


Constant 

Benjamín Constant, que puso de relieve su amor a la libertad y 
su respeto al hombre en múltiples escritos se expresa sin ambigüeda¬ 
des a este propósito: «La dirección de los asuntos de todos pertenece 
a todos. Lo privativo de una fracción de ser decidido sólo por ésta; 
lo privativo del individuo debe estar sometido únicamente al juicio 
de éste (...); la voluntad general, cuando sale de su esfera no es más 
respetable que la voluntad particular». 

Y como la libertad del individuo al igual que la de los grupos 
sólo puede ser articulada y respetada en un contexto federal, escribe 
más adelante: «Es preciso introducir mucho federalismo en nuestra 
administración interna, un federalismo distinto del conocido hasta 
ahora». 

¿Qué querría decir con ello? Que en lugar de un federalismo 
convencional, basado en regímenes de injusticia, se estableciera un 
sistema federal de mayor libertad, de equidad económica bien pro¬ 
bada y de solidaridad más amplia a todos los niveles. 


LordActon 

Lord Acton, citado asimismo por Trujillo, se opone a la política 
en uso apoyándose en los tres principios siguientes: 

- El Poder tiende a expansionarse indefinidamente, y sobrepasa¬ 
rá toda barrera, ya sea externa o interna, mientras no se le opongan 
fuerzas superiores. 
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- Entre las causas que degradan y desmoralizan al hombre, el 
poder es la más constante y la más activa. 

- El Poder tiende a corromper, y el Poder absoluto corrompe de 
modo absoluto. 

Y para evitar los males seculares del poder, Lord Acton no veía 
mejor solución que la instauración de un régimen federal, al que ca¬ 
lificaba de «la más eficaz y la más congénita de todas las regulaciones 
de la democracia. (...) El sistema federal limita y restringe el poder 
soberano mediante la división y mediante la asignación al gobierno 
de ciertos derechos definidos. Es el único método de moderar no sólo 
a la mayoría, sino también al poder de todo el pueblo». Aún cuando 
no abogue por una sociedad libre y económicamente justa, ve en el 
federalismo la barrera más eficaz a la corrupción abusiva y el camino 
para regular un vivir mejor articulado y armonioso. 


Fourier 

Pero el defensor más apasionado de una organización libremente 
federada fue Fourier, de cuyo pensamiento puede ser un vivo des¬ 
tello esta frase: «La perfección del estado social es la unión absoluta 
de la libertad y del orden». Cierto que el término «absoluta» pudo 
ser un producto de su carácter vehemente, aunque estuvo acertado 
Fourier al considerar que la libertad del individuo en el orden social 
solamente es posible dentro del federalismo. Contrario al estado, y 
a todo cuerpo burocrático, Fourier opinaba que, a medida que los 
falansterios fueran organizándose irían federándose entre sí hasta 
llegar a crear, por la propia función, una federación inteligentemen¬ 
te coordinada y armoniosa. Amante de la espontaneidad, y de un 
vivir tan libre como placentero, si bien no diseñó una teoría acabada 
del federalismo, sí expresó con nitidez que era algo consustancial 
al libre albedrío y a la organización de las agrupaciones libremente 
constituidas. 


Proudhon 

No se puede hablar de federalismo sin recordar a Proudhon, 
puesto que fue el creador de un sistema federal auténtico: el que 
partiendo de su base da opción al individuo para participar libre 
y responsablemente y otorga a la sociedad una dimensión de ma- 
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yor libertad y justicia. Dice Proudhon: «Hemos reconocido que un 
contrato de federación es, por excelencia, el contrato social, que defi¬ 
nimos en estos términos: un contrato sinalagmático y conmutativo, 
para uno o muchos objetos determinados, cuya condición esencial es 
que los contratantes se reservan siempre una parte de soberanía y de 
acción mayor de la que ceden» 39 . 

Como puede verse, en la «condición esencial» que Proudhon exi¬ 
ge para el «contrato sinalagmático» se encuentra el amplio margen de 
actuación que éste concede a los grupos federados. Y, al contrario 
de lo que algunos piensan, el individuo no pierde libertad sino que 
la gana. ¿Por qué? Porque la solidaridad a todos los niveles que va 
implícita en la función voluntaria y responsable de cada uno de los 
contratantes es, incuestionablemente, la mejor garantía de seguri¬ 
dad, de libertad y de justicia para todos. 

Lo que podríamos designar como dinámica y estructura del fe¬ 
deralismo proudhoniano, lo deja reflejado el autor en las tres pro¬ 
posiciones siguientes: 

I a .- Conviene formar grupos, ni muy grandes ni muy peque¬ 
ños, que sean respectivamente soberanos, y unirlos por medio de 
un pacto federal. 

2 a .- Conviene organizar, en cada estado federado, el gobierno 
con arreglo a la ley de separación de órganos; esto es, separar en el 
poder todo lo que sea separable, definir todo lo que sea definible, 
distribuir entre distintos funcionarios y órganos lo que haya sido 
definido y separado, no dejar nada indiviso, rodear por fin la admi¬ 
nistración pública de todas las condiciones de publicidad y control. 

3 a .- Conviene que, en vez de refundir los estados federados o las 
autonomías provinciales y municipales en una autoridad central, 
se reduzcan las atribuciones de ésta a un simple papel de iniciativa, 
garantía mutua y vigilancia, sin que sus decretos puedan ser ejecu¬ 
tados sin el previo visto bueno de los gobiernos confederados y por 
agentes puestos a sus órdenes. 

Aun reconociendo que Proudhon utilizó siempre un conceptua¬ 
lismo de cierto matiz liberal, en él se refleja, no obstante, la esencia 
del federalismo que va de abajo a arriba y que pone extremo cuida- 
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do en que ninguna delegación se atribuya a sí misma una autoridad 
decisoria cuando sus representados no se la dan. Cuando aconseja 
que los grupos no han de ser demasiado grandes se identifica con la 
democracia directa, cuya dinámica asamblearia permite un alto gra¬ 
do de participación de los individuos, un más amplia distribución 
de las responsabilidades, y una mayor aportación de iniciativas, y 
constituye el mejor freno para detener los abusos del centralismo, 
del que tan nocivos efectos han sufrido, y siguen sufriendo todavía, 
muchos pueblos. Y al poner el acento en la publicidad, tiene en 
cuenta Proudhon una de las funciones más valiosas para educar y 
dar satisfacción al pueblo: la información; pero una información 
verídica de cuanto ocurra en rodo los ámbitos del acontecer hu¬ 
mano. Es decir, que sirva, tanto para darlo a conocer la gestión, 
buena o mala, llevada a cabo por quiénes se hallan al frente de la ad¬ 
ministración, como para enriquecer su conocimiento con el hecho 
científico, histórico o relativo al medio ambiente, o para despertar 
su sentimiento estético con la exhibición de obras artísticas, etcétera 

En cuanto a los aspectos económicos en un régimen federal, 
Proudhon riene una idea muy clara de cuanto representa la solida¬ 
ridad entre los diferentes grupos de trabajo como manera de esta¬ 
blecer la equidad, mediante una forma de organización que permita 
dar a cada uno la parte alícuota de la producción a la que todo 
ciudadano tiene derecho. Este aspecto de su pensamiento queda 
diáfanamente condensado en los párrafos siguientes: 

«Considerada en sí misma, la idea de una federación industrial, 
que venga a servir de complemento y sanción a la política, está os¬ 
tensiblemente confirmada por los principios de la economía políti¬ 
ca... Enhorabuena que el trabajo permanezca libre; enhorabuena que 
se abstenga de tocarlo el poder, que le es aún más funesto que el 
comunismo. Pero las industrias hermanas, son las unas parte de las 
otras, no sufre una sin que las demás no sufran. Fedérense, pues, no 
para absorberse y confundirse, sino para garantizarse mutuamente 
las condiciones de prosperidad que les son comunes y no puedan 
constituir el monopolio de ninguna» 40 . 

Al abogar por la federación de las industrias, Proudhon se ade¬ 
lanta casi un siglo a la creación de las federaciones de Industria del 
anarcosindicalismo proyectando, de ese modo, la coordinación 
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del mundo del trabajo, de la distribución y los servicios al objeto de 
articular la economía y de ponerla al servicio, no de una especula¬ 
ción burguesa o burocrática, sino de las necesidades auténticas 
del hombre. Ahí radica precisamente la clave para un mejor reparto 
de la riqueza: en la participación responsable de todos los trabaja¬ 
dores para no caer en arbitrariedades injustas, como es el caso de las 
minorías dirigentes ya sean del Este o del Oeste. 

Las ideas de Proudhon influyeron en muchos hombres de su épo¬ 
ca: Considerant, Cabbet, Bakunin, Kropotkin, Owen y otro mu¬ 
chos; pero en ninguna parte caló tan hondo su pensamiento como 
en España, como veremos luego. Proudhon veía en el federalismo 
el instrumento más apto para el perfeccionamiento del hombre y el 
único que podía conducirnos a la armonización de los pueblos, por 
el vehículo de la cooperación que lleva inserta en sus propios meca¬ 
nismos. Había comprendido Proudhon que «la propiedad privada es 
un robo» sostenido por el estado y que, tanto la distribución equita¬ 
tiva de las riqueza como la obligación de crearla y de mantener los 
factores de producción en el mejor uso posible, sólo podría conse¬ 
guirse por la práctica federal de participación directa e igualitaria. 


El federalismo en España 


Compuesta la península de regiones heterogéneas, con cultura y 
lenguas a menudo diferenciadas, es natural que la federación haya 
tenido siempre fervorosos partidarios y que siga considerándose 
como el esquema político más idóneo para nuestro mejor desenvol¬ 
vimiento y más fructíferos intercambios. No podemos mencionar 
aquí a todos los partidarios del federalismo a través de la historia; 
pero citaremos al menos las dos corrientes que han prosperado en 
nuestro suelo: el federalismo liberal y el genuinamente libertario. 

El primero ha sido expuesto y defendido, con más calor que na¬ 
die, por Francesc Pi i Margall, traductor al español de la obra de 
Proudhon y hombre honesto que pretendió estar siempre cerca del 
pueblo y de sus intereses más consustanciales. En realidad, si fue 
presidente de un partido y formó parte del gobierno, cuando se 
manifestó con expresión consciente y responsable en sus obras más 
conocidas, se mostró estrictamente libertario. Aunque influyó en 
el republicanismo español y en el socialismo de Pablo Iglesias, su 
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preferencia se decantó hacia el obrerismo de signo anarquista, como 
podemos leer en los párrafos que transcribimos a continuación: 

«Yo soy anarquista (....) hace más de cerca de medio siglo. El hom¬ 
bre -decía ya entonces- es un ser libre y dueño de sí mismo. Lleva 
en su alma la raíz de toda certidumbre, de toda moralidad y de todo 
derecho y no reconoce justo, moral ni verdadero, sino lo que tal su 
razón afirma. No admite contra sus afirmaciones ni la autoridad de 
la Ciencia, ni la de la Biblia, ni la de los códigos y merced a su inde¬ 
pendencia inicia todos los progresos de que se vanagloria y aprovecha 
nuestro linaje. Ser de índole tal es ingobernable; a la idea de poder 
hay que sustituir la idea de consentimiento» 41 . 

Refiriéndose al Derecho, Pi i Margall escribe en su obra La Re¬ 
acción y la Revolución: «Una ley no es más que un juicio, y si es o no 

este juicio injusto, sólo una ley moral es capaz de decirlo. El Derecho, 
por lo tanto (...) o no existe, o existe dentro de mí mismo». 

No es menos concluyente su entusiasmo por la libertad cuando, 
hablando del poder, dice de modo inequívoco: «Si todo poder es 
en sí tiránico, cuanto menor sea su fuerza, menor será su tiranía. 
El poder, hoy por hoy, debe estar reducido a su mínima expresión 
posible. (...) Dividiré y subdividiré el poder (...) y le iré de seguro 
destruyendo». 

Estas últimas expresiones de corte proudhoniano ponen bien de 
relieve la tendencia libertaria de Pi i Margall, aún cuando en su vida 
política predominara la influencia burguesa, de corte decididamen¬ 
te republicana. 

Ha habido otros muchos políticos como Romaní, Figueras, el 
mismo Maciá, Barriovero, etcétera, que se han proclamado parti¬ 
darios de las estructuras federales; pero quienes han dado fuerza y 
proyección al federalismo español han sido los trabajadores, sin¬ 
gularmente los anarcosindicalistas, que lo han practicado siempre 
en su desenvolvimiento cotidiano y en sus congresos regionales y 
nacionales. 

En tales prácticas influyeron mucho, sin duda, los hechos de 
nuestro pasado peninsular; porque aquellas asambleas medievales 
en las que en la plaza o en atrio de la iglesia, se repartían las par¬ 
celas anualmente o se dirimían los asuntos de la población, han 
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dejado una huella indeleble en el hondo sentir de nuestro pueblo. 
Los montes comunales de muchos municipios, en los que pacen 
indiscriminadamente los rebaños de las diversas familias; el tribunal 
de las Aguas de Valencia, que zanja todos los pleitos sin necesidad de 
trámites burocráticos ni papeleo alguno; las federaciones de pueblos 
para la tala de bosques, o el entretenimiento de las acequias en de¬ 
terminadas riberas, son prácticas seculares que mantienen vivo el 
sentimiento de cooperación en nuestro agro. 

De ahí que, al lado de las organizaciones sindicales de la indus¬ 
tria, en el campo español se organizaran desde muy temprano sindi¬ 
catos reivindicativos, lo mismo para la defensa de los jornaleros que 
para unificar a los pequeños propietarios, en un anhelo de federa¬ 
ción y de apoyo mutuo revolucionario. 

La historia de un país casi nunca se borra del todo y si en España 
el federalismo se manifiesta con mayor intensidad en unas regiones 
que en otras, en todas, esta aspiración se expresa de algún modo. Por 
lo tanto si desde el punto de vista económico como del ecológico y 
del cultural cada región tiene peculiaridades sui generis que quiere 
conservar, hemos de respetarlas y potenciar su desarrollo. 

Cataluña, por ejemplo, por haber sido fiel a sus formas propias 
de cultura y a una lengua, y por haber mantenido una vocación eu- 
ropeista muy definida, al menos desde la liberación carolingia con 
su compromiso de la «Marca Hispánica», puso siempre gran celo en 
guardar sus fueros y en no dejarse arrebatar su autonomía. No obs¬ 
tante, tanto por haber obligado Fivaller a pagar su paso por Barcelo¬ 
na a Fernando III como si fuera un ciudadano cualquiera, como por 
haber tomado partido por Carlos de Austria contra Felipe V en la 
guerra de Sucesión, a Cataluña le fueron arrebatados sus fueros y su 
comercio sufrió injustas restricciones. Todo lo cual fue creando un 
antagonismo entre la región y el poder central que determinó una 
sensibilidad mayor contra el absolutismo y un sentimiento federal 
más profundo y consciente. 

Estas rivalidades, sin embargo, suelen exacerbar los ánimos y, lo 
que era un sentimiento autonómico se convierte, a menudo, en un 
deseo de separación o de ruptura. En tales casos, la intencionalidad 
rebasa el marco federal y se cae en un nacionalismo centralista, tan 
inconveniente como el que en principio se combatía. El federalismo 
implica que cada región, como cada pueblo, goce de autonomía 
para resolver sus propios problemas y se fusione con los demás para 
solucionar los de índole más amplia; pero si, en lugar de eso, se 
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crean gobiernos, parlamentos, policías y una burocracia absorbente, 
se multiplican los estados y los ciudadanos quedan tan reprimidos 
como antes. 

Otro tanto podría decirse del País Vasco, donde si los fueros han 
sido más respetados, se ha hecho a menudo mofa de su lengua y se 
han sometido al poder central muchas de sus antiguas prerrogativas. 
Por el federalismo, no sólo adquirirán vigencia todos los fueros y 
costumbres de la región, sino que se mejorarían los vínculos inte¬ 
rregionales y todos saldríamos ganando con los impactos de unos 
intercambios más enriquecedores y estimulantes. 

También son visibles los rasgos que caracterizan a las otras regio¬ 
nes españolas: Galicia especialmente exhibe unas necesidades muy 
concretas y posee una riqueza ecológica que sólo por el dinamismo 
federal alcanzaría un desarrollo satisfactorio. Asturias, León, Casti¬ 
lla, Aragón, Valencia, Navarra, Murcia, Extremadura, Andalucía, 
Baleares y Canarias, todas, tienen valores culturales que han ido 
languideciendo con los años por la presión centralista que mata la 
iniciativa de las etnias. 

Es verdad que, en el último siglo, esa idiosincrasia de las regio¬ 
nes de España ha vivido experiencias culturales renovadoras, como 
aquellas que tuvieron su origen en la «Institución Libre de Ense¬ 
ñanza», los «Coros de Clavé», la «Barraca» de García Lorca y las 
misiones pedagógicas de la República. 

Sin embargo, son necesarias la libertad y la solidaridad para que 
las regiones puedan manifestarse y armonizar todos sus valores en 
una perspectiva de creación y de plenitud que es, en definitiva, la 
auténticamente humana. Que la libertad no basta y que la autono¬ 
mía de las regiones ha de ir acompañada del sentimiento solidario 
que ha de hacerlas realmente libres e invulnerables, podemos dedu¬ 
cirlo del proceso histórico mismo: desde que los estados Centralis¬ 
tas -monárquicos o republicanos- se impusieron en Occidente, al 
configurarse la Edad Moderna, las regiones fueron tratadas por los 
gobiernos como subordinadas y sus habitantes considerados como 
ciudadanos de segunda clase. Este estereotipo, tanto más acentuado 
con respecto a aquellas regiones que mayor oposición presentaron 
al centralismo, obedecía en el fondo a un cálculo político: crear 
antagonismos para debilitado suprimir, los vínculos federales que 
quedan de épocas anteriores y dejar indefensos a los súbditos frente 
al poder del absolutismo central. 
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Ante esos marcos políticos que los poderes centrales han impues¬ 
to, el federalismo tiene que abrirse paso apoyándose en fuerzas y co¬ 
rrientes que están manifestándose y que necesitan un cauce seguro 
y horizontes diáfanos. 

En primer lugar, el federalismo que va de abajo a arriba y que 
considera al hombre como elemento básico de las agrupaciones so¬ 
ciales, no puede imitar a los estados tradicionales ni aceptar lo que 
rechaza la conciencia de nuestro tiempo: la autoridad impositiva, la 
propiedad privada de los medios de producción, las discriminacio¬ 
nes y el burocratismo. Si lo federal se opone al centralismo, ha de 
romper con todas las tradiciones represivas y ser esquema dinámico 
de una sociedad racional y equitativa. 

Es obvio insistir en la necesidad que tiene cada pueblo de reinte¬ 
grarse en su propia entidad territorial y cultural, se llame Cataluña, 
Aragón o Andalucía; aunque no es formando estados Nacionalis¬ 
tas como van a lograrlo, sino cooperando estrechamente todos los 
miembros de cada pueblo en primer término, y vinculándose des¬ 
pués todas las regiones autónomas. Ello no es válido únicamente 
para las regiones españolas, sino que, como se enfatiza desde distin¬ 
tas posiciones idológicas, sería tan útil como conveniente para toda 
Europa, para estructurar una federación de Pueblos en la que cada 
uno gozara de autonomía suficiente para organizarse a su guisa. 

El hecho de que la Constitución prohíba la federación de los 
Pueblos Ibéricos en su artículo 145 pone de relieve, una vez más, el 
interés que tiene la política tradicional en que el verdadero federalis¬ 
mo no se instituya en la península. ¿Por qué? Porque su dinamismo 
acabaría con el sentimiento estrecho de tribu y con la política com¬ 
petitiva que impide la solidadridad humana. 

Decíamos más arriba que el federalismo resolvería la lucha de 
clases y los conflictos entre naciones porque, al ponerlo todo en co¬ 
mún en el seno de cada región y abolir las fronteras burocráticas, se 
practicaría el apoyo mutuo a niveles más amplios y se robustecería 
los vínculos de mayor fraternidad entre los pueblos de la federación. 
Y como, al socaire de esa solidaridad, las heterogéneas estructuras 
serían cada vez más abiertas, las doctrinas políticas y el sectarismo 
que pretenden frenar el ritmo evolutivo de la historia desaparece¬ 
rían para dejar paso a la praxis de la autogestión, cuyo dinamismo 
permite adaptar las normas sociales a las nuevas necesidades huma¬ 
nas dentro de una sociedad cada vez más compleja, en la que todo 
cambia vertiginosamente. Como esto coincide con las aspiraciones 
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del ser humano, y con las necesidades de un mundo que exige cada 
vez más una participación colectiva, por la federación de los Pueblos 
Europeos se eliminarían muchos conflictos, se resolverían con ma¬ 
yor acierto los problemas de nuestro tiempo y la solidaridad entre 
las regiones sería el ejemplo que podría servir de estímulo para un 
proyecto de federación más amplio a nivel universal. 

Cierto que hay que ir cambiando previamente la mentalidad, 
pero únicamente podremos conseguirlo en la medida que vayamos 
informándonos y estructurando una conciencia de auténtica solida¬ 
ridad humana. 

En esa dirección se manifiesta a groso modo el sentir de nues¬ 
tra juventud; que no quiere ser manipulada ni explotada y que se 
plantea con un sentido crítico muy agudo la necesidad de barrer 
cuantos estorbos impidan la libertad del hombre y la justicia social; 
valores éstos que son parte integrante de la corriente federadora, 
que muchos jóvenes no conocen por falta de información o porque 
fuertes condicionantes doctrinarios bloquean su capacidad analítica 
y creadora. Ello no obstante, y aun teniendo en cuenta que no es fá¬ 
cil destruir ipso facto el peso abrumador de los viejos esquemas, si las 
nuevas generaciones rechazan los poderes instituidos y pretenden 
cambiar la sociedad, tendrán que ir pensando en otras estructuras 
capaces de liberar a los hombres y de propiciarles el desarrollo de 
una vida más justa y humana. 

El momento actual es de una oportunidad relevante para en¬ 
juiciar el valor del federalismo frente a la política tradicional y al 
nacionalismo que son, en definitiva, la misma cosa. En nombre del 
federalismo, todas las regiones de España reclaman ahora su au¬ 
tonomía, sin darse cuenta de que nada en el fondo va a cambiar y 
que seguirán reproduciéndose los vicios del pasado. Algunas de las 
regiones llegan a extorsionar su sentido político para autodenomi- 
narse «naciones», como si ese apelativo les diera mayor personalidad 
e independencia cuando, en realidad, por la vía que han emprendi¬ 
do sólo a caricaturas de nación pueden llegar, ya que tendrán, a lo 
sumo, todo los inconvenientes que se derivan de la burocracia de un 
estado, pero en modo alguno la tan cacareada autonomía. 

No es nueva esa polémica. Hay quienes pretenden diferenciar 
estado de Nación, sin llegar a comprender que ambas instituciones 
son inseparables y constituyen un ente de características bien defini¬ 
das. ¿Qué es una Nación? Es, dicho en pocas palabras, un territorio 
más o menos extenso, rodeado de fronteras que el estado dice defen¬ 
der y en el que sus habitantes son «debidamente» controlados por 
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unos cuerpos represivos creados al efecto. «Esto -nos aclara Rudolf 
Rocker- se pone bien de relieve en el tercer artículo de la Declaración 
de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de la Asamblea Na¬ 
cional de París en 1790, en la que se proclama: El principio de toda 
autonomía descansa, según su esencia, en la nación. Ninguna corpo¬ 
ración y ningún individuo pueden ejercer una función de autoridad 
que no parta expresamente de ella». 

Y el mismo autor, citando a Tagore, añade: «La idea de nación 
es uno de los medios soporíferos más eficaces que ha inventado el 
hombre. Bajo la influencia de sus perfumes puede un pueblo ejecutar 
un programa sistemático del egoísmo más craso, sin percatarse en lo 
más mínimo de su depravación moral; aún más: se le excita peligro¬ 
samente cuando se le llama la atención sobre ella» 42 . 

Mientras haya estados no tendrán autonomía los pueblos. Por¬ 
que si es cierto que la unificación de los reinos españoles acabó con 
los fueros de las regiones, también es verdad que disgregando la 
Nación en pequeñas naciones o estados, ni nos serán restituidos los 
fueros ni los pueblos llegarán a ser libres. 

Para interpretar en su justo valor el concepto de nacionalidad 
deberíamos recordar cómo se fueron estructurando las naciones 
modernas y cómo éstas se hacían y deshacían de acuerdo con los 
intereses de los estados, cuyos jefes -reyes o príncipes- actuaron 
siempre llevados de su ambición, y sin tener en cuenta para nada las 
aspiraciones y necesidades de sus pueblos. 

Hubo en Europa, durante la Edad Media, un movimiento gene¬ 
ral de disgregación y, a la vez, unas tendencias de unificación que en 
España, al terminar el siglo XV, desembocarían en la unión de Ara¬ 
gón y Castilla bajo el cetro de los Reyes Católicos. La unificación 
de los estados, o Naciones, se hacían, unas veces mediante alianzas 
matrimoniales, otras por la fuerza de las armas y sin que entraran en 
consideración los intereses de sus habitantes, su cultura o su lengua. 
Luego no son estos valores, como tantas veces se ha dicho, los que 
marcan los límites de una nación, sino que la línea divisoria fue 
impuesta por los estados, de manera arbitraria y muchas veces por 
medio de la violencia. Los mismos mecanismos se han venido re¬ 
pitiendo hasta hoy, y seguirán repitiéndose mientras las estructuras 
del estado no desaparezcan. 
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Suiza, por ejemplo, es una nación en la que se hallan integrados 
pueblos muy heterogéneos, con cuatro lenguas completamente dis¬ 
tintas. La nación coreana, cuya cultura, lengua, religión y valores 
ecológicos constituyen una unidad flagrante, ha quedado partida en 
dos como consecuencia de la rivalidad hegemónica que existía entre 
las grandes potencias que se diputaban el dominio del mundo. Es 
actualmente doloroso el caso de Yugoslavia, y así podríamos citar 
otros, tanto o más representativos de cómo, en materia de naciones, 
los estados hacen y deshacen según sus conveniencias y su capacidad 
de maniobra en un momento dado. 

Luego, si estado y Nación son la misma cosa, defender la auto¬ 
nomía de las regiones, en la forma que se está haciendo, sólo puede 
desembocar en la multiplicación de pequeños estados, que queda¬ 
rán subordinados a su poder central y que irán acompañados de 
los correspondientes aparatos burocráticos, con la rémora que éstos 
representan para la economía general y para la buena marcha de la 
dinámica comunitaria. 

El espectáculo que los líderes políticos están dando, en todas las 
regiones, no puede ser más elocuente de la lucha por el poder que 
los estados engendran. En esta lid todos los slogans son buenos cuan¬ 
do se trata de exacerbar el patriotismo nacionalista de los electores: 
la patria, el pueblo, la lengua, el folklore, los puestos de trabajo y 
todo cuanto sea susceptible de cautivar al pueblo para uncirlo al 
carro electoral. Pero ¿han contado con él para confeccionar los pro¬ 
yectos autonómicos? ¿Dónde está su participación en esa tarea que, 
en su nombre y a sus espaldas, se ha ido haciendo? El federalismo 
es otra cosa. La estructura y la dinámica federales tiene, como pilar 
inamovible, el respeto al hombre y su libertad inalienable. Es decir, 
todo lo contrario de lo que estamos viendo. Porque si se empieza 
por decidir desde arriba lo que van a ser las autonomías y cada líder 
se preocupa, en primer lugar, de aposentarse en algún sitial de man¬ 
do, ¿qué ventajas pueden obtener todas y cada una de las regiones? 
Dos gobiernos en lugar de uno, un parlamento más, más policía, 
un coste exorbitante de la comedia electoral y, en última instancia, 
un centralismo por partida doble; ya que Barcelona será el centro de 
Cataluña, Zaragoza de Aragón, Bilbao de Euzkadi, etcétera 

Por eso, no es ocioso repetir que el federalismo parte de la auto¬ 
nomía del individuo, pasa por la autonomía de los grupos locales 
-que en las grandes urbes serían las barriadas- hasta llegar a las 
comarcas y las regiones; para que, en cada área territorial, los hom- 
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bres resuelvan los problemas de su competencia más inmediata y se 
vinculen, a niveles más amplios, para resolver los de orden general, 
haciendo de la solidaridad el fundamento básico de todas sus rela¬ 
ciones. 

Como vemos, nada hay tan contrario a este proyecto de autoges¬ 
tión y de apoyo mutuo como las nacionalidades, con sus fronteras 
que separan a los hombres y el orgullo etnocentrista que fomenta la 
competición y la guerra. 

Es verdad que en las pequeñas naciones, por el hecho de que 
sus ciudades tienen establecidos contactos más asiduos, la burocra¬ 
cia tarda más en corromperse dado que todo lo que ocurre se hace 
público rápidamente: una injusticia, una malversación de fondos 
u otra inmoralidad; pero aún así, no es el tamaño de la nación lo 
que determina la autenticidad de federalismo. Lo importante, como 
señala Francesc Pi i Margall, es el pacto, poniendo el dedo en la 
llaga cuando dice: «No se ha concebido nunca alianza sin pacto, y la 
federación no es más que una alianza general y permanente... Negar 
el pacto es sobrepasar la autonomía de la nación a las de la provincia 
y el municipio, cuando todo ser humano, en su vida interior, es igual¬ 
mente autónomo... Fuera del pacto se puede ser descentralizador, no 
federal» 43 . Lástima que Pi i Margall, pese al contenido libertario 
de sus proposiciones, por tener su pensamiento todavía ligado a 
las estructuras de estado, no se diera cuenta de que reivindicar la 
autonomía del individuo, en esas condiciones, era quitarle con una 
mano lo que se le daba con la otra; porque es sabido que donde hay 
estado hay jerarquías de poder y, donde hay poder, la autonomía del 
individuo no pasa de ser, en boca de los que mandan, pura falacia y, 
para quienes luchan por alcanzarla, una esperanza y una aspiración 
permanente. Las autonomías, pues, deberían pasar primero por los 
municipios y por las individuos que los habitan. 

Federalismo de verdad era el que practicaban los trabajadores en 
su «Primera Internacional», organización autogestionaria cuya vo¬ 
cación de solidaridad universal se insinúa ya en la forma que dieron 
a su estructuras federales. Para aquellos trabajadores los fronteras 
nacionales tendrían que borrarse. España, por ejemplo, figuraba 
con el nombre de federación Regional Española, formada por las 
federaciones comarcales. Las comarcas, que eran lo que podríamos 
llamar regiones naturales, agrupaban a sus respectivos pueblos para 
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formar federaciones comarcales. Pero lo importante no está en los 
apelativos, sino en la estructura y, sobre todo, en la dinámica que 
lleva implícita y que, en este caso, era la que va de abajo arriba, la 
única que da a cada individuo la posibilidad de participar en todo 
aquello que le afecta de alguna manera. De ahí que no hubiera un 
solo problema de relativa importancia que no fuera discutido en las 
asambleas, ordinarias o extraordinarias, que cada grupo local con¬ 
vocaba en el momento oportuno. En ellas se discutía el orden del 
día preparado al efecto y se tomaban las consiguientes acuerdos, que 
eran reconsiderados en las asambleas, más amplias, de los plenos 
comarcales y, seguidamente, en los regionales si el interés del tema 
transcendía los límites de la nación. 

¿Es que, acaso, existe otro sistema que pueda desarrollar la au¬ 
tonomía responsable de los individuos y de los grupos para poder 
atajar los vicios burocráticos que la política tradicional nos ha lega¬ 
do? Porque no podemos olvidar que el burocratismo es una lacra del 
mundo llamado civilizado y que España está sufriendo sus mismos 
efectos desvastadores. Veamos, sino, la multiplicación impresionan¬ 
te de funcionarios que ha supuesto la España de las Autonomías. 

Quiero recordar que no está aún tan lejano ese hechos histórico 
que fueron las colectividades en España, durante su última guerra 
civil, y del que algunos sociólogos del mundo, e investigadores de 
dentro y de fuera, se están preocupando desde hace unos años. En 
muchos casos son gentes que han tomado conciencia de los cambios 
que nuestra sociedad reclama hacia formas de convivencia más hu¬ 
manas, y que se preguntan si aquellas experiencias no podrían servir 
hoy de modelo para estructurar una sociedad mejor adaptada a las 
necesidades del hombre. Lo que sí percibirán, por poco que ana¬ 
licen, es que los trabajadores, cuando se les ha informado debida¬ 
mente y no hay jerarquías que se interpongan en su camino, saben 
autogestionar sus asuntos y practicar las solidaridad más genuina; 
porque si en momentos tan difíciles y a pesar de la campaña que 
contra las colectividades se desencadenó, los campesinos de Aragón 
y otras regiones supieron federarse y llevar a cabo una administra¬ 
ción eficiente y solidaria, ello prueba, una vez más, la capacidad 
resolutiva de los pueblos y que es posible cambiar el mundo si una 
mayoría de hombres se lo proponen realmente. 

Esta añrmación no es tan descabellada como puede parecer en 
un primer momento. Porque si el fascismo no ha logrado borrar de 
la historia aquellas experiencias que, por el contrario, están siendo 
objeto de exploración sociológica e histórica, y de un gran atractivo 
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para la juventud, hay motivos sobrados para pensar que su impacto 
fue muy profundo y que habrá que tenerlas en cuenta, pese a la 
cortina de humo que han querido echar sobre ellas los enemigos de 
siempre: los defensores del orden capitalista y los llamados revolu¬ 
cionarios del «centralismo democrático». 

He puesto de relieve el ejemplo de los campesinos aragoneses 
porque, si bien hubo muchas y muy buenas colectividades, tanto 
del agro como de la industria, en otras las regiones de España, en 
Aragón, por ser mayoritaria la población colectivizada -300.000 co¬ 
lectivistas sobre una población de 500.000 habitantes, aproximada¬ 
mente-, se pudieron practicar la autogestión y la solidaridad a todos 
los niveles- local, comarcal y regional-, gracias a la coordinación 
de los intercambios a través de las respectivas federaciones; lo que 
nos permitió vivir durante 19 meses sin propiedad, sin autoridad y 
sin burocracia. Había administradores, naturalmente, como los 
habrá en otras ramas de la producción o de los servicios, porque en 
una economía racionalizada, los técnicos administrativos son y se¬ 
rán siempre indispensables; pero carecían de atribuciones decisorias 
y estaban supeditados al control que emanaba de las asambleas. 

Un hecho entre los muchos que podrían citarse, para demostrar 
la agilidad de la dinámica federal practicada, en contraste con la 
pesadez o inconveniente del aparato administrativo en una sociedad 
burocrática, es el siguiente: En nuestra democracia se sigue ponien¬ 
do de manifiesto una situación de desigualdad entre las distintas 
Autonomías, que las nuevas condiciones democráticas no han re¬ 
suelto, creando Cajas de Compensación para ayudar a las regiones 
menos desarrolladas. Pues bien: en nuestra colectividades, el Comi¬ 
té Regional, de acuerdo con las normas establecidas en asambleas 
locales y comarcales, dispuso el envío de artículos diversos y de di¬ 
nero, tan pronto los acuerdos redactados al efecto estuvieron en sus 
manos. Esto nos demuestra que la solidaridad no era un eslogan 
publicitario sino una realidad sentida y practicada por los colectivis¬ 
tas en todas las áreas de la convivencia, lo que debería ser motivo de 
reflexión para no andar con ambigüedades y comprender de una vez 
por todas que libertad responsable y federaciones libres son térmi¬ 
nos incompatibles con jerarquías dominantes y propiedad privada 
de la tierra y de otros medios de producción. 

¿Sería posible en estos momentos avivar el rescoldo que aún se 
conserva de las viejas tradiciones federalistas? 
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Siempre hay lugar para la esperanza y hoy, más que otrora, si 
nos atenemos a la escasa credibilidad de los regímenes existentes y 
al despertar de la juventud que busca nuevos horizontes, y si tene¬ 
mos en cuenta el amplio movimiento de solidaridad que, aunque 
demasiado desarticulado, aparece por todas partes. Se organizan, a 
escala internacional, la ciencia y en especial la medicina, al objeto de 
intercambiar descubrimientos y experiencias; se ha creado la FAO 
para combatir el hambre en el mundo; la Amnistía Internacional 
para ir contra la represión y la tortura; otras organizaciones para 
la paz, para la defensa ecológica, etcétera. La Cruz Roja, como to¬ 
dos sabemos, viene dando sobradas pruebas de solidaridad interna¬ 
cional desde que Jean-Henri Dunant y cuatro compañeros más le 
dieron vida en febrero de 1863. Aunque estas organizaciones no se 
enfrentan directamente con el sistema dominante que padecemos, y 
lo hacen muy tímidamente frente a los etnocentrismos nacionales 
y raciales, es importante la labor que realizan de sensibilización y de 
vinculación entre los más diversos pueblos. 

Existe, además, un movimiento comunitario muy voluminoso, 
disperso es verdad, pero que podría desembocar en cambios sociales 
importantes si los pequeños grupos que los forman supieran coordi¬ 
narse y dinamizar sus federaciones para poder desarrollar su cultura, 
trabajar sin caer en el asalariado y poder tener lo necesario para 
constituir un conjunto independiente, solidario con otros grupos 
locales, regionales e internacionales. 

Está en marcha, por otra parte, un movimiento cooperativo de 
proporciones enormes que agrupa a millones de personas. De este 
fenómeno nos habla con cierto optimismo Miguel Angel Anguei- 
ra Miranda: «El aprovechamiento del enorme poder que han adqui¬ 
rido las fuerzas productoras es fruto de una tendencia cooperativa 
espontánea, que lucha contra innumerables obstáculos para avanzar 
más allá de las especulaciones capitalistas y de estructuras de poder 
que son el más peligroso impedimento para la paz mundial. (...) Se 
puede esperar que una acción pacífica concertada, inteligente, libre, 
del movimiento cooperativo comunitario rochdaliano con la fuerza 
obrera -esto es, de un movimiento que ha entrado en posesión de 
métodos técnicos y económicos avanzados, como es el de las coope¬ 
rativas-, unido al enorme potencial económico y humano disperso 
de las clases explotadas, y a una evidente evolución de los hombres 
hacia la comprensión de los problemas sociales -en posesión también 
de conocimientos técnicos y capacidades científicas que sólo una so¬ 
ciedad puede acoger y desarrollar-, sería capaz de frenar inmediata- 
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mente la carrera mundial hacia la guerra nuclear y la universalización 
del hambre, echando sólidos cimientos para la Comunidad humana 

. . 44 

cooperativa en ciernes» . 

Todo indica, pues, que estamos asistiendo a un renacer de los 
valores libertarios, en un proceso de elaboración no exento de la¬ 
gunas que habrán de ser superadas por los cauces del federalismo 
si queremos que dicho proceso llegue a cristalizar en un modelo 
de sociedad, todavía inédito, basado en la libertad y la solidaridad 
entre los hombre y los pueblos. 


44 Angueira de Miranda, Miguel Angel. Hacia la Comunidad Cooperativa Li¬ 
bre. Buenos Aires: Editorial Proyección, 1969. 
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Polílitd federal 

contra político de muerte 

Todo estado centralista, por liberal que se quiera 
presentar o no importa la forma republicana que lleve, 

es necesariamente un opresor. 

Bakunin 


No hay que pedir a las leyes lo que puede 
obtenerse por las costumbres. 


Montesquieu 


A penas hay un concepto ético social que no haya sido tergi¬ 
versado por el uso. Pero ninguno ha sufrido el deterioro y el 
desprestigio que el vocablo «política». Y es que siendo su raíz «polis» 
-ciudad-, y su contenido semántico el buen deseo de una cívica 
convivencia, no podía ser de otro modo, puesto que las artimañas 
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de los políticos han servido para todo lo contrario; o sea, para enga¬ 
ñar y oprimir a los pueblos. La política auténtica debería consistir 
en lograr una convivencia racional y armoniosa entre todos, pero 
cuanto se ha venido haciendo en el área política, desde la prehis¬ 
toria, ha sido mentir y mancillar para justiñcar la violación y el 
privilegio. 

Cuando los pueblos pudieron soslayar la imposición de los esta¬ 
dos, culturas ágrafas como los hepis, apaches diversas tribus amazó¬ 
nicas, pigmeos, las comunas aldeanas del medioevo, etcétera, practi¬ 
caron una política de apoyo mutuo y de autogestión unánimemente 
responsable. Pero ello sólo ha podido realizarse en interregnos limi¬ 
tados y en territorios marginados. De ahí que cuanto ha privado en 
el decurso de los tiempos haya sido la política dominante de castas 
o clases en la que una minoría privilegiada, apoyándose en una fuer¬ 
za armada, ha sometido y expoliado a la mayoría dispersa e inarti¬ 
culada. Y como todos los hombres somos inteligentes, poseemos 
sensibilidad, sentido crítico, ansias de libertad y de justicia, nadie 
puede aceptar de buen grado que lo exploten y lo ultrajen de una 
manera inicua. En función de ese sentimiento generalizado, aún 
cuando la violencia de las armas fuera el argumento contundente, 
los grupos privilegiados tenían que inventar dogmas, tabús, leyes 
y normas sacramentales que falsearan las necesidades naturales del 
hombre e hicieran creer a los sometidos que otorgaban derechos a 
ciertos seres en detrimento de los otros. Con tales patrañas fueron 
tejiendo estructuras injustas, códigos vergonzosos y supersticiones 
malévolas y absurdas. 

Ante esa utilización indigna y retorcida, ¿cabe otra reacción más 
viva y espontánea que la del pueblo humillado al considerar la po¬ 
lítica como el arte infernal de engañar? Ya se trate de imperios, mo¬ 
narquías, repúblicas o supuestos estados socialistas, todos siguen el 
mismo surco e imitan los mismos esquemas: ejércitos, policía, leyes 
y decretos intocables, cárceles, obediencia y represión a quienes no 
acaten. Y del mismo modo, todos hablan en nombre del pueblo y 
se sacriñcan por su bienestar. ¿Quién les ha dado derecho a invo¬ 
carlo? ¿Lo han consultado alguna vez? Y, sobre todo, ¿le han dado 
oportunidad de decisión? Todos los sistemas de política estatal que 
conocemos han llegado al poder por la fuerza y/o por arte de mani¬ 
pulaciones equívocas. 

Ateniéndonos a la realidad histórica y al papel que ha jugado el 
estado frente a la vida y las costumbres de sus súbditos, podemos 
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afirmar que la política estatal, que nos muestra el pretérito y el pre¬ 
sente, es la política de muerte. 

Frente a la imagen sangrienta que nos enseña la historia no se¬ 
rán menester muchos ejemplos para demostrar nuestro aserto. Por 
ejemplo, Sócrates no pedía nada, no cobraba por sus discursos, se 
limitaba a preguntar para que cada uno se respondiera a sí mismo; 
pero, a pesar de ello y de ser considerado un ciudadano ejemplar, 
fue condenado a muerte como corruptor de la juventud. ¿Por qué? 
Simplemente porque no seguía las normas estatales. Jesús predicaba 
la Buena Nueva, el amor entre los hombres, etcétera, pero se oponía 
a la ley farisaica y a todo lo sostenido por el poder, y fue sacrificado. 
Giordano Bruno proclamó el heliocentrismo, la justicia entre los 
pueblos, la libertad del hombre, y por su valentía y su saber cien¬ 
tífico fue quemado vivo. ¿Y por qué sacrificó el estado español a 
Francesc Ferrer ? Porque a la rutina y a la superstición oponía una 
educación liberadora, una praxis de observación científica y una fra¬ 
ternidad universal. 

Pero dejando a un lado los miles de personas que podrían citarse, 
condenadas por no seguir borreguilmente las órdenes del estado, 
¿qué podemos contemplar a nivel colectivo? Desde Mesopotamia y 
Egipto hasta hoy, ¿quién podría contar los millones de seres huma¬ 
nos que han sido sacrificados en los altares de la política de todo los 
colores? Y lo más grave, a este propósito, es que en lugar de dismi¬ 
nuir, el crimen se acrecienta. Jamás había llegado la política estatal a 
grados de represión y de muerte como los alcanzados en las últimas 
décadas. Los millones de asesinados en Italia, Alemania y España 
por el fascismo, y los no menos numerosos sacrificados en las nacio¬ 
nes del Este por las mismas causas, o el drama de la ex-Yugoslavia, 
¿no son suficiente anatema contra esa política de la muerte? 


En el capítulo sobre la violencia abundaremos más sobre el ori¬ 
gen sagrado de la agresividad y de la impregnación violenta del es¬ 
tado, pero si en vez de seguir trillados senderos y gestos rutinarios, 
los hombres estudiaran el pasado y las perspectivas de felicidad que 
nos ofrece el cuadro político del presente, hallarían de súbito una 
respuesta trágica y se apartarían con horror de esa praxis autoritaria 
y ambiciosa que condena a todos absolutamente al malestar y al 
sacrificio. 

Pues bien: frente a esa política tradicional de muerte, el fede¬ 
ralismo abre una alternativa de vida con su política de respeto al 
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individuo y a su libertad. Nada de purezas consagradas, de órdenes 
inamovibles, de valores eternos ni autoridades reverenciales. El hu¬ 
mano, dueño de su psique y creador de todo cuanto existe, ya libre 
de tabús, se sentirá subordinado solamente a su propia conciencia. 

La humanidad es el bien más preciado, se ha repetido muchas ve¬ 
ces; pero, ¿qué hacemos para que sea así y la muerte alevosa no nie¬ 
gue vergonzosamente la sentencia? Seguimos siendo siervos incons¬ 
cientes de doctrinas y de partidos, odiando a quienes no comulgan 
con nuestras torpes limitaciones, preparándonos para la guerra y 
haciendo instancia para ser nosotros mismos condenados. Porque, 
si la política al uso lleva implícita la muerte, ¿cómo nos salvaremos 
si estamos inmersos en su mortal corriente? 

Sólo hay un remedio: el de la autogestión federal que da a cada 
ciudadano la libertad de participar en cuanto le concierne, y que 
nos coloca a todos en un clima de solidaridad irreversible. Solidari¬ 
dad quiere decir abrazo, ponerlo todo al servicio de todos y cambiar 
los antagonismos por una comprensión dialogante y fraterna. De 
ahí que si no logramos este estadio, si nos llamamos federales y odia¬ 
mos a los otros, si nos proclamamos libertarios y queremos someter 
al prójimo a nuestro conceptualismo, pese a nuestros apelativos, 
seguiremos defendiendo una política de muerte; porque aunque 
denunciemos al estado, si somos intransigentes y fanáticos, lleva¬ 
mos al estado dentro de nosotros mismos, federalismo sí; política de 
cooperación y de vida, pero preparada y servida digna y consecuen¬ 
temente tendiendo la mano a los otros y desterrando el intolerante 
dogmatismo. Esta es la política federal: la de la vida. 

Es evidente que, desde el momento en que unos hombres ven¬ 
cieron a otros en la guerra y los sometieron a servidumbre, en el 
ámbito humano ha habido despotismo, arbitrariedad y una política 
de rivalidades y de muerte. No podía ser de otro modo, porque 
cuando un ser sensible oprime a su igual, se ha roto la entente y ya 
no cabe entre ellos sino la suspicacia y el odio. El origen de la tiranía 
está claro y su etiología a través de los tiempos también. Pero lo que 
resulta difícil de asumir es que, después de tantos milenios de repre¬ 
sión y malestar, no hayamos sabido enmendar la plana. La injusticia 
es flagrante y su condena secular, y no obstante... el ciclo infernal 
persiste como un fatalismo insuperable. ¿Por qué? En el fondo, a 
causa de una abdicación resignada de cada uno de nosotros. Aunque 
el fenómeno ha de tener alguna explicación. 
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Ya hemos hecho mención del poder demagógico y condicionan¬ 
te de brujos y maestros, si bien el papel más persistente lo vienen 
ejerciendo los padres. El totalitarismo microsocial, aún cuando pue¬ 
de constatarse en cuadros políticos de toda clase de estados en el de¬ 
curso de la historia, en parte alguna se ha manifestado tan perseve¬ 
rante y testarudamente como en la familia. Porque el totalitarismo 
de las padres, del padre singularmente, se ejerce desde la cuna y en 
todas las áreas del existir. El padre lo dirige y aconseja todo: lo que 
no se puede hacer, lo que está permitido, cuanto debemos apren¬ 
der, cómo debemos comportarnos e, incluso, aquello que podemos 
pensar y lo que nos es tabú. Y, como en la perspectiva de esa imagen 
se mueve y modela nuestra conducta, no es sorprendente que nos 
hayamos deformado en la obediencia castrante, y que al ser adultos 
imitemos el ejemplo en el que hemos crecido. 

Eloy que la familia está en crisis y la autoridad de los padres se 
va desmoronando, podríamos pensar que estamos en el umbral de 
una sociedad nueva, porque si el modelo secular se hunde los hu¬ 
manos están en la aurora de su liberación. Sin embargo, la cosa no 
está tan clara, porque no se trata de una rebelión consciente sino de 
un rechazo un tanto nihilista y destructivo. Se reniega de la familia, 
se pretende su anulación pura y simple, lo que no deja de ser un 
contrasentido. Es como si para superar la sociedad pretendiéramos 
eliminarla. Sin familia no puede haber sociedad y sin sociedad no 
podría haber personas. No se trata pues de destruir sino de cambiar 
su dinamismo y estructura. Puesto que cada uno de nosotros posee 
una imaginación creadora, la familia ha de respetar esos valores y 
fomentar al máximo la expansión de cada uno de sus miembros. En 
pocas palabras, hay que practicar sencilla y llanamente la autoges¬ 
tión en el seno de cada hogar. 

Entroncando con esa praxis condicionante de la autoridad de los 
padres hallamos, en la vida moderna, otros factores ñlosóñcos que 
han envenenado la corriente sociológica en vez de liberarla. Nos 
referimos a la filosofía política del siglo XIX, la alemana muy espe¬ 
cialmente, que ha puesto el acento en la autoridad y en la preemi¬ 
nencia del estado, reforzando así el Leviatán en lugar de socavar su 
letal poderío. Nos atendremos solamente a una frase de Hegel, para 
comprender el daño que esa subordinación al poder ha hecho en las 
corrientes políticas de nuestra época. Cuando Hegel dijo: «Pensar 
es dominar », contribuyó a robustecer la tiranía y la violencia entre 
los hombres. Si pensar es dominar, la única actividad del hombre es 



86 


Federalismo 


la lucha contra sus congéneres, la discordia y la guerra permanente. 
Nuestra sensibilidad, y nuestras seculares aspiraciones, proclaman 
lo contrario; es decir, el deseo de vivir y de hacerlo de la manera 
más feliz posible. Pero Hegel, siguiendo la peor interpretación del 
pensamiento de Platón, en virtud de una deformación intelectual y 
de una paranoia filosófica, expone lo contrario y como es un inte¬ 
lectual de talla y un especulador de abstracciones, su sentencia tiene 
eco y desde Marx hasta De Gaulle, pasando por todas las ideologías 
totalitarias, los supuestos intelectuales del mundo se hicieron sier¬ 
vos de ese pensamiento: «Pensar es dominar ». De la misma raíz se 
han nutrido marxistas y fascistas, amén de otros presuntos liberales 
que, subordinados al ansia de poder, no han parado mientes en crí¬ 
menes ni en gestos despóticos con tal de dominar. 

Si los ciudadanos cultivaran el sentido crítico, esa política del 
odio y de la muerte pronto sería arrumbada para ir a la conquista 
del bienestar de todos por medio de una fusión racional y solida¬ 
ria. Pero aquí tropezamos con la dificultad primera y eterna: saber 
emanciparse de dogmas, liberarse de ataduras familiares y económi¬ 
cas y mirar a la vida con ojos abiertos que van en pos de la verdad, 
de la libertad de cada persona y de la cooperación igualitaria entre 
los hombres y pueblos de la tierra. No, no podemos hacernos ilu¬ 
siones, hay muchos ciudadanos incapaces de descondicionarse de 
su vanidad y de los idealismos que les conducen por caminos de 
prepotencia; pero el federalismo, que da a cada uno la oportunidad 
de ser él mismo y de unirse a todos sin menoscabo de su dignidad, 
irá abriéndose cauces ya que, en definitiva, no hay otro camino para 
la emancipación de la especie. 


Utopía y realismo 


No comentaremos ahora los regímenes ancestrales desacredita¬ 
dos de suyo, sino los pretendidamente justicieros o revolucionarios 
que, con mentiras nuevas, pretenden equivocar a las gentes, lo que 
aún consiguen a menudo. Se invoque el socialismo parlamentario 
o la dictadura del proletariado, expresiones eminentemente falaces, 
¿a qué aspiran en definitiva?, a mandar, a someter a la mayoría, por 
tanto, y a obtener privilegios a costa del esfuerzo y la privación de 
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los más. Pero analicemos antes por qué son falaces ambas expre¬ 
siones. El parlamentarismo -de origen burgués- implica que una 
minoría «superior» absorbe la iniciativa y la voluntad de todos, ac¬ 
tuando finalmente de espaldas al pueblo, al que dice representar. ¿Es 
esa discriminación el socialismo o bien implica que la sociedad es 
un compuesto de ciudadanos que participan en la producción y en 
el goce de los beneficios en condiciones de igualdad? El parlamen¬ 
tarismo, además de ser discriminatorio y burgués es nacionalista, ya 
que refuerza el patriotismo en vez de fomentar la solidaridad de un 
federalismo humanista. 

En cuanto a la expresión «dictadura del proletariado» no hay 
nada más antagónico en sí mismo. La dictadura es el régimen po¬ 
lítico más repugnante a la conciencia humana y ésto es tan obvio 
no necesita argumentarse. La dictadura significa que un grupo re¬ 
ducido de hombres, a cuya cabeza hay un dictador autócrata, dirige 
y reprime al proletariado que ha esgrimido como pantalla en su 
propaganda. Y en cuanto al patriotismo, ningún régimen de la his¬ 
toria ha sido tan patriotero e intransigente con los demás como los 
regímenes llamados comunistas. 

La motivación fundamental de los políticos torpemente llama¬ 
dos revolucionarios es la supresión de la burguesía, como si ella fue¬ 
ra la raíz de los males sociales. ¿Qué sería la burguesía sin el poder? 
¿Quién aceptaría su explotación ni sus prebendas? El capitalismo 
puede someter y expoliar porque hay un estado armado que lo pro¬ 
tege. Eso lo vio Marx cuando dijo: «Junto al estado está siempre la 
servidumbre », y lo han constatado asimismo cuantos han querido 
observarlo. Luego si la clave del daño social está en el estado, no 
son las infraestructuras subyacentes a las que hay que atacar sino a 
la clave que sostiene el nefasto edificio. Que los campos pertenezcan 
a Don Pedro o a la élite dictatorial, ¿qué cambia para el pueblo? 
Este siempre está ausente aunque haya monarquía, república o dic¬ 
tadura, se apellide ésta del proletariado o de la cristiandad. En ésta 
realidad hay que poner el énfasis, en el hecho de que el pueblo esta 
ausente de las decisiones que sólo a él competen. 

La deshumanizada teoría de que todos tienen opción a formar 
parte del cuerpo de dirigentes responsables es esencialmente bur¬ 
guesa y forma parte de su filosofía de competitividad y del triunfo 
de los mejores. ¿Cómo, pues, quieren esos pseudorrevolucionarios 
acabar con el capitalismo siguiendo su propia estela? El burócrata 
que asciende a la «responsabilidad dirigente» deja de ser obrero y se 
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convierte ipso facto en un enemigo del pueblo, porque tiene con¬ 
ciencia de que oprime y usurpa, y ello ya sea diputado, comisario 
político o miembro del gobierno. Cuanto se argumente en favor 
de la política estatal, ya sea para acallar el sentido de culpabilidad 
o para intentar equivocar a los demás, es tan hipócrita como falso, 
porque nadie abdica de su personalidad crítica voluntariamente ni 
nadie puede levantarse sobre los otros sin pisotear la dignidad y la 
libertad de sus hermanos. La revolución sólo tiene una dinámica y 
un camino: el que ponga a los hombres en posesión de sus auténti¬ 
cos derechos y a los excluidos de siempre en condición de ser ellos 
mismos quienes estructuren las vías de su existencia. 

Quienes hemos sufrido la opresión de la dictadura sabemos que 
no es igual el absolutismo que la democracia, aunque la diferen¬ 
cia es más de forma que de fondo. En el régimen constitucional se 
ponen en vigor las libertades elementales: expresión, asociación y 
crítica; pero cuando la autoridad o los privilegios se ven en peligro, 
el liberalismo -monárquico o republicano- echa las tropas a la calle, 
e impone el cesarismo y las arbitrariedades policíacas. Pese a sus di¬ 
ferencias favorables en la democracia, todos los regímenes estatales, 
tienen un fondo semejante. Izquierdas y derechas son una suerte de 
maniqueísmo para dividir la opinión e ir a la toma del poder. Pues 
bien, si estamos convencidos de que el poder corrompe, reprime, 
humilla y genera los odios y las guerras, lo libertario no puede ser 
de izquierdas ni de derechas, porque ello presupone la acotación 
estatal, no puede entrar en un juego que se opone a la libertad y a la 
igualdad entre los hombres. 

De ahí que a los libertarios se nos llame utópicos porque que¬ 
remos ir de la tiranía a la libertad. ¿Es que hay de verdad posturas 
intermedias? Cuando en 1936 el poder se hundió y los capitalistas 
huyeron, los anarcosindicalistas, que tenían una idea clara de la re¬ 
volución, pusieron en marcha la industria, el campo y la distribu¬ 
ción de bienes y servicios, yendo realmente de la explotación a la 
cooperación autogestionada. 

¿No es ello un ejemplo de realidad y de capacidad organizado¬ 
ra? Por otro lado, ¿qué significado tiene en sociología eso de cubrir 
etapas? Cuando un terreno árido se pone en riego no se le da a una 
planta la mitad de agua, que de nada serviría, se riega de manera 
adecuada y la estepa se convierte en huerta. ¿Bajo qué presupuesto 
habrá que ir, en sociología, a libertades mediatizadas o encadenadas 
a líderes de pretensiones ambiciosas? 
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Incluso el vocablo «democracia» carece de sentido, porque cuan¬ 
do el pueblo -como en las Colectividades de Aragón- se fusiona 
en una federación y se deciden los asuntos en la asamblea, el De¬ 
mos -pueblo- asume la responsabilidad de todas las actividades y la 
Cracia -gobierno- desaparece por el propio funcionamiento man¬ 
comunado. En tal caso, por la praxis autogestionaria los «Yos» se 
convierten en «Tús» y el «Nosotros» lo determina todo en una una¬ 
nimidad eficiente. Y donde hay acuerdo, la libertad y la justicia se 
impone de suyo, y el poder se disuelve en un gesto de imaginación 
y de inteligencia colectiva. Esta es la base de la política federal, la 
fusión de los hombres en un quehacer común sin élites ni barreras 
obstaculizantes. 

A partir de ahí la política se despoja de falsos oropeles, de hi¬ 
pócritas mentiras y de crímenes, para tomar posesión de su mi¬ 
sión genuina. Si Marx y Lenin de modo mas perseverante, afirman 
y postulan que los intelectuales pequeño burgueses han de dirigir y 
orientar la revolución porque el proletariado es incapaz de adminis¬ 
trarse y gestionar las actividades productivas, está claro que la revo¬ 
lución que propugnan es intínsecamente clasista. Y ello es así puesto 
que se siguen manteniendo y propiciando la separación entre jefes y 
subordinados, con las consecuencias político-económicas que tales 
discriminaciones conllevan. ¿Podemos aceptar esos principios dicta¬ 
toriales en contra de la voluntad de ser y decidir que late en la mente 
de cada hombre? A primera vista parece que es esa la actitud más 
ilógica y aberrante; aunque como en las últimas décadas se ha insis¬ 
tido tanto en esa línea coincidente con la agresividad primaria del 
hombre y se ha repetido hasta la saciedad que quienes no comulgan 
con esos principios de renuncia son burgueses, contrarrevoluciona¬ 
rios o traidores a los intereses del pueblo, las gentes irreflexivas se 
han dejado coger en esa burda trampa y a ese manipuleo le llaman 
«realidad objetiva». 


Realismo en Política 

Los politólogos suelen decir que la política es el arte de lo po¬ 
sible; concepto extremadamente peligroso, porque cuanto puede 
parecemos imposible hoy será posible mañana como bien afirma 
Bakunin. Aunque, a nuestro juicio, no es esa la misión histórica que 
los humanos atribuyen a la política, sino la de satisfacer las necesi¬ 
dades que los pueblos sienten en cada instante. Tales necesidades 
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son cosas concretas que pueden contabilizarse o promocionarse de 
algún modo. La primera necesidad humana es la libertad para po¬ 
der alcanzar la plenitud de su persona; y la segunda, la de cooperar 
con los demás al objeto de satisfacer sus necesidades y deseos, por la 
praxis de la autogestión que, da a cada ciudadano opción de partici¬ 
pación en cuanto le atañe, y de hacerlo en igualdad de condiciones 
con los otros. 

Y, no obstante, cuando hacemos estos planteamientos ante los 
líderes políticos o gentes embaucadas por la política al uso, nos res¬ 
ponden que esa pretensión, si bien muy hermosa, es imposible, que 
somos utópicos o meros soñadores. ¿Cómo puede ser una cosa hu¬ 
mana, hermosa y a la vez utópica? Todo cuanto aceptamos como 
bueno y útil cae en el marco de nuestra comprensión y es, por ello 
mismo, posible. Pero como al anhelo de libertad nadie puede opo¬ 
nerse porque de manera glandular todos la sentimos, se utiliza como 
último argumento la irrealidad de nuestros propósitos. Si late en 
nuestro interior un afán de libertad, y si hemos probado que única¬ 
mente en el funcionamiento solidario nos sentimos a gusto y con¬ 
fiados, ¿cómo puede argumentarse que aspirar a ser libres y querer 
vivir en un ámbito de apoyo mutuo es utópico? 

¿Es que los humanos tienen miedo a la realidad? En parte sí, 
porque estamos condicionados a la hipocresía y la ficción. Cuando 
dice Eric Fromm que tenemos «miedo a la libertad», yo siempre he 
pensado que a lo que tenemos miedo es a la realidad, puesto que 
sin verdad es difícil conquistar la libertad. Pero si es cierto que las 
creencias y las imposiciones nos han impedido enfrentarnos con se¬ 
res y fenómenos, sólo alzándonos contra el miedo podremos lograr 
nuestra integridad personal y la solidaridad que precisamos. 

En el campo político, sin embargo, la cosa es contradictoria y re¬ 
torcida, porque los intoxicados de autoritarismo llaman a los liber¬ 
tarios, -los únicos que se ajustan a la realidad-, utópicos, soñadores, 
etcétera ¿Por qué? Por miedo a la realidad en gran parte y, sobre 
todo, porque la verdad libertaria es una acusación a su despotismo 
y una barrera a su ambición. 

Si no, veamos dónde están la realidad o la ficción. El libertario 
proclama la libertad y el respeto para todos, igualdad de oportu¬ 
nidades y participación directa de cada uno de los ciudadanos del 
mundo en cuanto pueda interesarle. ¿No entraña ese propósito una 
ética y un humanismo ineluctable? En tales postulados va implícito 
el bienestar comunitario sin desdoro ni daño para nadie. ¿Quién 
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puede, pues, oponerse racionalmente? Veamos lo que proponen o 
practican los detractores, se llamen fascistas, republicanos, socia¬ 
listas, monárquicos o comunistas, en sus proclamas o programas. 
Una sociedad dividida en jefes que mandan y súbditos que obe¬ 
decen, gentes que gozarán de privilegios y otros que tendrán que 
sacrificarse, además de ser reprimidos. ¿Es justo? ¿Hay acaso entre 
los humanos dos especies, una que nace con aptitudes superiores 
y otra que viene al mundo con el estigma del esclavo? Si no es así, y 
formamos parte de una especie con un potencial intelectual y físico 
equivalente, ¿en qué supuestos psicobiológicos pueden apoyarse los 
«realistas» para tildar a los libertarios de utópicos? Si los más de 
los humanos son incapaces de autodeterminarse por sí mismos, ¿en 
virtud de qué potencia o subterfugio se califican de superiores los 
líderes o candidatos al mando? 

Pero hay más y mucho más grave. Los libertarios dicen lo que 
piensan franca y sencillamente y quieren el bien común. ¿Hacen los 
políticos al uso otro tanto? Ellos aseguran que van a sacrificarse por 
el pueblo, que van a conceder libertades, dignidades, como si eso 
pudiera darse, mientras están pensando otra cosa diametralmente 
opuesta. ¿Por qué no hablan claro y dicen a los presuntos electores 
que a lo que aspiran es a satisfacer su vanidad y sus privilegios, que 
de cuanto prometen están seguros que apenas podrán dar nada, 
que invocan al pueblo solamente para esquilmarlo y que cuanto es¬ 
tán haciendo es un montaje para engañar a las gentes y aprovecharse 
de su embaucamiento? Claro que si dijeran eso nadie les votaría; 
pero esa es la realidad y si son tan realistas, ¿por qué no exponen la 
verdad desnuda? 

Unicamente los libertarios, cuando realmente lo son, que no bas¬ 
ta proclamarlo, defienden la realidad en política y la exponen con 
la sinceridad que les caracteriza; verdades que todos comprendemos 
y amamos, porque su transparencia es incamuflable y porque en el 
fondo de nuestra sensibilidad todos las sentimos. La realidad es que 
sin libertad no hay humano auténtico y sin solidaridad jamás logra¬ 
remos la paz y la felicidad que universalmente apetecemos. 

Si todo el tinglado capitalista nos parece injusto y deleznable y ve¬ 
mos, asimismo, en las teorías marxistas y estatales una continuación 
de los mismos vicios e inquietudes, ¿qué podemos exponer como 
norma política susceptible de superar esas situaciones ignominiosas? 
La sustitución no es realmente muy difícil ni problemática, sólo 
hemos de atenernos a la voluntad y a las aspiraciones intrínsecas hu- 
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manas. ¿No amamos todos la libertad, la consideración, la justicia 
y las paz? Pues ahí está el camino. ¿Que no es fácil andarlo a causa 
de los egoísmos y condicionamientos a que estamos atados? Pues 
bien, sabiendo que en la libertad y en el apoyo mutuo está nuestra 
salud, comencemos por descondicionarnos y ser consecuentes con 
nosotros mismos. Para conseguirlo, si el federalismo no lo es todo, 
es la estructura más idónea para que los grupos se coordinen entre sí 
y busquen juntos las soluciones más adecuadas a cada circunstancia. 

La estructura federal implica una forma de organización que 
hace posible coordinar la acción solidaria de todas las instituciones, 
para el logro de aquellas mejoras o ensanchamientos que la rique¬ 
za ecológica de las regiones y el nivel tecnológico en cada instante 
permitan. Y ésto, sin que ningún individuo o grupo puedan ser le¬ 
sionados impunemente y evitando la rivalidad que es siempre factor 
de disociación y de guerra. 

Ateniéndonos a los postulados federales que se oponen al prin¬ 
cipio de autoridad por respeto precisamente al individuo, transcri¬ 
bimos un resumen de Antoni Jutjlar sobre el pensamiento de Pi i 
Margall a propósito de la autoridad y de la libertad: «... partiendo 
de análogas perspectivas refutó la idea de autoridad como principio 
indestructible de legalidad y de gobierno, como realidad y sistema 
fundamentado sobre la vigencia absoluta de un conjunto de reglas y 
de imposiciones colocadas por la minoría a la mayoría, por los fuertes 
a los débiles, por los sabios a los ignorantes o por los poderosos a los 
humildes. Y en esta actitud reside, precisamente, su planteamiento de 
la libertad y de la democracia» 45 . 

Si el poder desde todos los puntos de vista se opone a la expan¬ 
sión de la libertad, e impide el desarrollo de una democracia genui- 
na, la política federal ha de estar en contra de cuanto obstaculice 
el desenvolvimiento de la justicia y de la plenitud auténtica de los 
humanos. Ello quiere decir, que la idea federal tiene que rechazar 
cuanto reprime o explote a un semejante, lo que no comprendió 
consecuentemente Pi i Margall, que nunca se opuso de modo ta¬ 
xativo a la existencia de la propiedad y del estado. Si queremos ser 
consecuentes, pues, con el ideario federal, hemos de proyectar una 
política que dé satisfacción a las aspiraciones de los humanos en un 


45 Jutglar, Antoni. Federalismo y Revolución. Las ideas sociales de Pi i Margall 
(pág. 42). Barcelona: Cátedra de H a General de España, 1966. 
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clima de libertad, de autogestión realizadora y de inquebrantable 
apoyo mutuo. 

Muchos ciudadanos, y entre ellos los libertarios esencialmente, 
para renegar de la política al uso se han apellidado a menudo apolíti¬ 
cos, en lugar de designarse antiparlamentarios u opuestos al estado. 
El apoliticismo implica negación, renuncia de algo substancial con 
los humanos, lo que es un contrasentido, porque ninguna persona 
que se precie de serlo puede desinteresarse por el vivir comunitario 
en el que estamos todos inmersos. Si nos disgusta la política que la 
historia nos muestra y que sufrimos a diario, hemos de sustituirla 
por otra más racional y que sea capaz de dar satisfacción al afán coo¬ 
perador que late en el fondo de cada uno de nosotros. 

Esa política federal, que se apoya en la participación directa de 
cada uno de los hombres y que tiene por marco vivencial la solida¬ 
ridad más estricta, sólo la ha desarrollado teórica y prácticamen¬ 
te el anarcosindicalismo, a partir de fines del siglo XIX. Y aunque 
nuestro objeto no es hablar ahora de la dinámica sindical, que pen¬ 
samos tratar en otro lugar de manera más amplia, su esquema ha 
de servirnos como transfondo estructural en la proyección federal 
de este trabajo. El sindicalismo de la acción directa -como ocurrió 
en las ejemplares experiencias de 1936 a 1939 en España- habría 
de ser la columna vertebral en una revolución liberadora; pero la 
infraestructura sindicalista no basta, porque en el mundo de hoy 
hay tanta o más gente no asalariada que la realmente explotada: 
estudiantes, amas de casa, trabajadores independientes, jubilados, 
parados, etcétera Y como la fraternidad y la consideración al otro 
exigen que todos intervengamos en el estudio y en la solución de 
cuantos problemas nos afectan, todos hemos de participar en lo que 
nos concierne de algún modo. 

Por otro lado, si un sindicalismo bien vertebrado hiciera y orien¬ 
tara unilateralmente la revolución, a la vez que podría desconsiderar 
a los que no trabajan, se perderían las opiniones e iniciativas de la 
mitad o más de la población. Por lo mismo, si queremos que todos 
tengamos una oportunidad igualitaria y que el acuerdo más fraterno 
consolide el funcionalismo de una sociedad justa, toda la población 
-sindicalista o no- ha de tener opción a manifestar la crítica de 
cuanto acontezca, a exponer las iniciativas que se le ocurran y a res¬ 
ponsabilizarse de los acuerdos que se adopten, ya sea en un pequeño 
grupo, en una localidad o en cualquier área más amplia. 
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Considerando el federalismo como una estructura sociopolítica 
que coordine a todos los ciudadanos y a todos pueda dar satisfac¬ 
ción, la proyección política que pretendemos desarrollar aquí ha de 
integrar a la población toda, tanto a los obreros de la producción y 
de la distribución como a los grupos que por cualquier circunstan¬ 
cia, de edad u otra, no intervienen en la actividad económica. Para 
nosotros lo fundamental no es producir -como para los capitalistas 
o marxistas- sino vivir, ya que los hombres se preocuparon por vivir 
bastantes millones de años antes de que aprendieran a producir, y 
siempre el trabajo -de cualquier índole que sea- debería ser una 
función al servicio de la vida, no viceversa como las religiones y los 
partidos han querido imponernos. 

El planteamiento de los párrafos anteriores nos incita a bosquejar 
una organización cívica susceptible de aglutinar a todos los ciuda¬ 
danos de un territorio, para que en cooperación con la -o las- or¬ 
ganizaciones sindicales puedan mutar esa sociedad por otra libre y 
equitativa. Si los sindicatos mediante sus federaciones de Industria 
y la conjunción de todas ellas en un aparato económico, pueden 
orientar y regular las necesidades económicas, quedan muchos as¬ 
pectos convivenciales, de ecología, de estructuración de las pobla¬ 
ciones, de la sanidad, de la educación, del arte, del ocio, etcétera que 
nos afectan y en los que por lo mismo todos deberíamos intervenir. 
¿No somos todos consumidores? ¿Ciudadanos con intereses múlti¬ 
ples de relación, de belleza y sobre todo con una imaginación capaz 
de analizar y descubrir? Todos tendríamos por tanto, que interesar¬ 
nos responsablemente en articular de la manera más inteligente el 
desenvolvimiento de nuestra vida y de la intercomunicación más 
placentera. Y éso, naturalmente, no se puede conseguir ubicándo¬ 
nos en partidos políticos antagónicos ni queriendo estar los unos so¬ 
bre los otros; porque si la sociedad es el ámbito natural del hombre 
y de su adecuación hemos de beneficiarnos, todos hemos de estar 
igualmente interesados en organizaría y sostenerla en el clima más 
fraternal posible. 

De ahí que opinemos que deberíamos constituir entre todos una 
organización federal que podría llamarse «federación Española de 
asociaciones de Vecinos» u otro nombre más adecuado a nuestra 
intención, en la que participáramos todos los habitantes del país, 
y veláramos con el mayor celo cívico para que su funcionamiento 
garantizara la libertad y la justicia. 
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Pues bien, conexionando inteligente y solidariamente a esa fe¬ 
deración cívica con la Organización Sindical, no sólo podría la po¬ 
blación hacer frente a las muchas injusticias y abusos de hoy, se 
prepararía por medio de una vinculación responsable para cambiar 
esta sociedad represiva por otra de libertad y de apoyo mutuo. La 
federación Cívica y los sindicatos habrían de ser paralelos porque 
aún cuando las motivaciones y los objetivos sean semejantes, cada 
una tiene misiones y áreas de funcionamiento específicas. No ha¬ 
blaremos ahora de la dinámica ni de los propósitos del anarcosin¬ 
dicalismo; aunque al objeto de coincidir con su proyección federal 
y los intereses emancipadores que le orientan, la federación de aso¬ 
ciaciones de Vecinos ha de proponerse tareas que coincidan con las 
aspiraciones del hombre medio y que puedan coordinarse a la vez 
con la perspectiva libertaria de un sindicalismo autogestionado. 

Al formular en nuestro análisis el papel de un sindicalismo revo¬ 
lucionario, nos hemos atenido al pasado, cuando la CNT era deter¬ 
minante y llevaba en potencia un porvenir transformador. Hoy las 
cosas han cambiado mucho, porque los trabajadores no han sabido 
apreciar el valor combativo y emancipador del anarcosindicalismo 
y se han encasillado en organizaciones reformistas que los subordi¬ 
narán al yugo del capital y del estado. Se argumentará que es el re¬ 
sultado de cuarenta años de fascismo y del miedo a enfrentarse con 
la realidad hostil; pero aunque haya algo de eso, es tremendamente 
decepcionante que los obreros y los hombres que aspiran a su libe¬ 
ración, no hayan querido recompensar el esfuerzo de los libertarios 
adhiriéndose a la clásica organización liberadora, la CNT 

Empero, ¿los militantes de la CNT han proyectado su acción de 
manera idónea y han observado la conducta que la libertad solidaria 
recomienda? No, la CNT ha sufrido los embates del fascismo, las 
insinuaciones nefastas de la sociedad de consumo y el fanatismo 
estrecho que determinan unas condiciones de inactividad y la falta 
de un estudio directo de la problemática social. 

Si los trabajadores en general no han sabido apreciar el esfuerzo 
de los libertarios en los cien últimos años, ni las experiencias ejem¬ 
plares de 1936 a 1939, tampoco sus militantes han sabido estar a 
la altura de las circunstancias ni proyectar el ámbito de confianza y 
de solidaridad genuinos al anarcosindicalismo. Ello quiere decir que 
estamos viviendo una crisis del sindicalismo de la acción directa y 
que los trabajadores más conscientes tendrán que replantearse este 
problema con la transcendencia que en sí tiene. 
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Y la tiene ineluctablemente, porque es la única alternativa que 
puede liberar a los hombres y vincular armoniosamente a los pue¬ 
blos. Cuando hemos hecho esta afirmación ante grupos políticos 
se nos ha respondido con cierta sorna que eso es cuanto dicen to¬ 
dos los partidos políticos no importa su adjetivo. Es verdad que los 
partidos afirman ofrecer la libertad, la justicia y el bienestar; pero 
mientras esos organismos aspiran a mandar y una vez en el poder 
oprimen o frenan a todos los demás, el federalismo libertario que 
no quiere el poder ni privilegio alguno, lucha para que todos par¬ 
ticipemos (cada uno en su esfera profesional o cívica) en cuanto 
nos atañe de algún modo. No aspira pues, a mandatos o privilegios 
sino a que todos mancomunadamente elaboremos por el bienestar 
comunitario. Unicamente así se podría resolver el problema secular 
de la autonomía de los pueblos y de la lucha de clases, porque vin¬ 
culándonos todos en esa perspectiva de la igualdad mancomunada, 
nadie gozaría de prebendas ni nadie podría oprimir a un semejante. 
He aquí por qué el federalismo que aglutina las organizaciones pro¬ 
ductoras y de los servicios con la población toda resolvería de una 
vez la ambigüedad de la tradición, que pretende insensatamente la 
libertad en el despotismo y la igualdad con el privilegio de la pro¬ 
piedad privada. 

Por todo lo expuesto podemos afirmar: que la libertad auténti¬ 
ca, susceptible de acabar con todas las rivalidades y antagonismos 
enojosos, es el federalismo, que yendo de abajo a arriba y de lo más 
pequeño a lo más amplio, nos fusiona a todos en una comunidad 
universal. 



— VI — 



de lo federación de vednos 


T eniendo en cuenta que la vida social del ciudadano se desarrolla 
principalmente en el área de su municipio y que los problemas 
mas convivenciales deben ser resueltos con la participación de todos 
sus moradores, éstos necesitarían organizarse para llevar a cabo fe¬ 
lizmente tan indispensable tarea. En las poblaciones pequeñas, una 
sola agrupación de vecinos puede reunirlos a todos sin que el es¬ 
pacio represente una dificultad a la hora de celebrar sus asambleas. 
Muy distinto es el caso de las medianas y grandes ciudades, donde 
serían necesarias, por lo menos, una agrupación en cada barriada. 
Constituidas estas agrupaciones de vecinos en todos los municipios 
de España, y federadas luego comarcal y regionalmente hasta cons¬ 
tituir la federación nacional, se tiene en pie la estructura federal que 
ha de permitir, a través de sus comicios -asambleas locales, plenos 
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comarcales y regionales y congresos- la participación de todos y 
cada uno de los ciudadanos en la solución de los múltiples proble¬ 
mas que, de cerca o de lejos, a todos nos atañen y que sólo por la 
dinámica autogestionaria podrían resolverse convenientemente. 

Es muy importante que en las asambleas se planteen y discutan 
todos los temas de interés y que en ellas haya la máxima partici¬ 
pación de sus componentes. Ahora bien, cuando por tratarse de 
plenos -comarcales o regionales- se hace prácticamente imposible 
la asistencia de todos los miembros de la comarca o de la región, 
cada localidad nombra sus delegados, que llevarán los acuerdos por 
escrito y a ellos habrán de atenerse en la medida de lo posible, tra¬ 
tando de respetar al máximo el criterio mayoritario de la asamblea 
que los eligió. 

Pero hay otro aspecto, más decisivo, si cabe, para la consolida¬ 
ción de la democracia directa que impide todo atisbo de imposi¬ 
ción elitista o autoritaria. Me refiero a la revocabilidad de los cargos, 
porque así como por el método de los comités ejecutivos, que son 
nombrados para un plazo prolongado e indefinido, los represen¬ 
tantes pueden ir más allá de sus prerrogativas, con menosprecio de 
los representados, y dejar establecido el principio de la burocracia; 
la revocabilidad, por el contrario, hace imposible el burocratismo y 
toda su secuela de nepotismo y demás formas de corrupción que el 
sistema burocrático lleva implícitas. Es decir, como en la democra¬ 
cia directa la asamblea es soberana, el delegado que se extralimita es 
sustituido por otro y de ese modo se evitan manipulaciones, negli¬ 
gencias, abusos y otros inconvenientes que suelen ser nefastos para 
la buena marcha de cualquier organización. Esta práctica, de la que 
a veces se habla sin darle la merecida importancia, constituye sin 
embargo uno de los pilares básicos de toda organización autoges¬ 
tionaria, porque no solo evita malversaciones y otras inmoralidades, 
sino que estimula el celo y la participación, garantías de una evo¬ 
lución permanente gracias a los estímulos que la propia dinámica 
genera en beneficio de una mayor iniciativa. 

Los objetivos que debería marcarse una federación de vecinos 
podrían resumirse en esta proposición: hacer una sociedad donde 
todos los hombres y mujeres del mundo entero pudieran herma¬ 
narse y ser más felices. Pero vayamos por partes. La ciudad es muy 
compleja y las agrupaciones de vecinos habrían de incidir en ella 
de manera resuelta para dar cauces de solución a muy variados pro¬ 
blemas: los del urbanismo, la higiene, la sanidad, la educación, los 
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transportes, el ocio y otros muchos que el progreso ha ido incorpo¬ 
rando a la vida ciudadana, como los de los inválidos, de la tercera 
edad, la juventud, la gente marginada, la ecología, el problema ener¬ 
gético, y, en definitiva, todos aquellos que hacen que esta sociedad 
sea injusta y despótica, para transformarla en otra más armoniosa y 
placentera. 

Como puede desprenderse de ese largo programa, lo primero 
que se impone es elevar el nivel cultural de las gentes, proporcio¬ 
nándoles una información amplia y objetiva del mundo y sus fenó¬ 
menos, un mejor conocimiento del hombre y de aquellos que pa¬ 
recen fundamentales para elaborar una conciencia y una conducta: 
la posibilidad de cooperar con sus iguales en un ámbito de libertad 
responsable y de actitudes solidarias. 

La federación de vecinos tendría que preocuparse muy seriamen¬ 
te de transformar el sistema escolar hasta sus cimientos, con el fin de 
devolver a la escuela el papel educador que nunca ejerció, porque su 
propósito desde que se fundara no fue otro que el de domesticar a 
la juventud en vez de educarla, que es cosa muy distinta. Por eso, he 
creído oportuno dedicar un capítulo del presente trabajo a la expo¬ 
sición del método pedagógico que en mi opinión debería aplicarse, 
no sólo en la escuela -desde el parvulario hasta la universidad-, sino 
en centros juveniles u otros lugares destinados a la formación cívica 
y técnica o al esparcimiento, y en los ateneos, de los que voy hablar 
a renglón seguido por la experiencia que de ellos tengo, y por el rol 
preponderante que podrían jugar de nuevo en el incremento de una 
cultura popular en armonía con el nivel científico y la complejidad 
de nuestro tiempo. 


Los ateneos populares 


Entre los años 1920-1930 existían en España, fundados y sos¬ 
tenidos por agrupaciones libertarias, alrededor de un millar de ate¬ 
neos, que en Madrid, Barcelona y otras poblaciones importantes 
alcanzaron un merecido prestigio por el nivel y la variedad de ac¬ 
tividades culturales que desarrollaron y el ambiente de solidaridad 
que fueron capaces de crear en torno suyo. La federación de vecinos 
pues, sólo con que buscara en nuestras fuentes históricas relativa¬ 
mente cercanas, encontraría ese instrumento tan valioso para dar al 
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pueblo el nivel cultural que necesita y propulsar al mismo tiempo el 
desarrollo de la nueva cultura que los jóvenes y adultos sensibiliza¬ 
dos de nuestro tiempo están reclamando a gritos. 

Veamos pues cuál ha de ser, en líneas generales, la tarea del ate¬ 
neo si de veras se propusiera dar satisfactorio cumplimiento a su 
verdadera misión. En primer lugar, su intencionalidad de propiciar 
cambios profundos en la mente de las gentes no debería abando¬ 
narla en ningún momento, puesto que nada cambiará realmente en 
nuestra sociedad mientras no cambien los individuos que la compo¬ 
nen. Con este propósito, y teniendo en cuenta la nueva imagen de 
sociedad que ha de guiar al ateneo, dos planteamientos hondamente 
revolucionarios habrá de hacerse la federación de vecinos: 

Primero - El ateneo ha de proporcionarle al pueblo la informa¬ 
ción técnica y científica que una sociedad discriminadora le negó. 

Segundo.- Ha de hacerlo, no de forma impositiva y obedecien¬ 
do a programas establecidos desde fuera, sino motivando a los in¬ 
dividuos que asisten a sus aulas o talleres mediante la invención de 
situaciones que despierten curiosidad e interés permanentemente 
y, al mismo tiempo, creando un clima de solidaridad y de confian¬ 
za donde todos pudieran hacer el aprendizaje de la cooperación y 
de la libertad responsable, no inducidos por conceptualismos abs¬ 
tractos o hueras retóricas, sino por la praxis de esos valores en sus 
relaciones de todos los días. De ese modo, el Ateneo se convierte 
en universidad del pueblo, donde por medio de sus bibliotecas, ta¬ 
lleres, laboratorios, clases, cursillos, conferencias, coloquios, fiestas, 
excursiones al campo, viajes, cine club, teatro, etc, va despertando 
en las conciencias aspiraciones e inquietudes de signo cada vez más 
humano y creando vínculos de simpatía y de amistad entre vecinos, 
que hace que los intercambios se multipliquen y, a la vez, sean más 
fructíferos y placenteros. 

Ese segundo planteamiento, que a grandes trazos acabamos de 
esbozar, nos lleva a otra consideración de carácter pedagógico que 
no debemos olvidar en ningún momento al hablar de educación. 
Porque si educar no es conducir al educando por donde conviene al 
sistema dominante, sino posibilitar el pleno crecimiento de cuanto 
lleva dentro, y esto implica no memorización de conocimientos sino 
integración del verdadero conocimiento en el desarrollo completo 
de la personalidad, hemos de reconocer que la cooperación en la au- 
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togestión, por la que participan todos -educadores y educandos- en 
una tarea común, es el método por excelencia si de veras aspiramos a 
una sociedad libre, compuesta de ciudadanos independientes, crea¬ 
tivos y solidarios, en la que vivir sea un goce para todos y no una 
pesadilla dantesca como está siendo ya para algunos pueblos de este 
hermoso planeta que llamamos Tierra. 

Me sugiere esta proyección el imaginar cómo sería una sociedad 
donde los ciudadanos, libres ya de fanatismos y compenetrados de 
una cultura más humana, hubieran dejado de ser enemigos dividi¬ 
dos por sectarismos políticos o religiosos para fundirse en un que¬ 
hacer común al servicio de todos. Es decir, si hubiéramos superado 
esos defectos del pasado -la ignorancia y el partidismo- y en el seno 
de nuestra sociedad de vecinos supiéramos cooperar fraternalmente 
y sin equívocos para resolver los problemas que nos son comunes. 
Convertiríamos la utopía en realidad. 

Se me dirá que las agrupaciones de vecinos ya existen. Es cierto, 
aunque, por desgracia, manipuladas por intereses no confesados de 
ciertos partidos políticos, por lo que no han estado al servicio de 
las necesidades de la ciudad o del barrio. Ello viene a confirmar 
mi aserto de que nada válido podrá hacerse a nivel social mientras 
aquello que se pretende corregir no haya sido elaborado, e integrado 
previamente en la conciencia de cada ciudadano. 

Mas, por si alguien opina que también este proyecto de fede¬ 
ración adolece del interés partidista que en él condenamos, yo le 
aconsejaría que lo reconsiderase a la luz de un análisis crítico exen¬ 
to de subjetivismos y prejuicios. Así podrá convencerse de que un 
sistema que ofrece a todos los ciudadanos la posibilidad de acceder 
a un nivel cultural superior -sin sumisiones que denigran y envi¬ 
lecen, puesto que nadie es superior a nadie- para que ya libres de 
frenos atávicos puedan participar directamente en la ordenación 
de la vida comunitaria mediante los acuerdos libremente aceptados, 
es ajeno a todo interés partidista puesto que no defiende ningún pro¬ 
grama establecido de antemano ni prerrogativa alguna para nadie. 
Es decir: una federación libertaria defiende el bienestar y la libertad 
para todos, en un contexto igualitario de participación responsable. 
Participación que es lo más opuesto a cuanto pregonan los partidos, 
que prometen dar al pueblo lo que el poder les usurpó, a sabiendas 
de que no han de cumplir sus promesas, ya que, identificados con el 
poder todos ellos, cuando se instalan en él, su única preocupación 
es la de conservarlo y consolidar sus privilegios. Es fatal que así sea 
y la historia nos lo ha demostrado con creces. 
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No obstante, para comprenderlo será necesario cierto esfuerzo 
y la voluntad consciente de sacudirse los condicionamientos que 
nos convirtieron en siervos de sectarios y viejas rutinas. Y es aquí 
donde el Ateneo se hace indispensable a la sociedad de vecinos, 
puesto que es en él donde los ciudadanos podrán ampliar sus cono¬ 
cimientos para adquirir una visión más objetiva de cuanto les rodea 
y contrastar sus opiniones, no afincándose en posiciones rígidas e 
intransigentes, sino con la actitud abierta y tolerante de quienes van 
en busca de la verdad sin orgullos insensatos ni falsas modestias. 
Este comportamiento se obtiene, naturalmente, gracias a la dinámi¬ 
ca autogestionaria, que ofrece a todos por igual la oportunidad de 
analizar, proponer o criticar y gracias sobre todo a la cooperación 
solidaria, que da confianza y seguridad al individuo y lo abre a la 
comunicación por la vía del diálogo constructivo y fraterno. 


El movimiento cooperativo 


Pero existe un movimiento en el mundo que la federación de ve¬ 
cinos no puede ignorar y al que, junto a los ateneos, debería promo- 
cionar muy resueltamente: El movimiento cooperativo. ¿Y por qué 
el interés de sumergirse en dicha corriente? En primer lugar, porque 
todos somos consumidores y, por lo tanto, objeto de los abusos e 
irregularidades del sistema caótico que rige la economía. Pero no 
nos adelantemos y escuchemos la respuesta de boca de este hombre 
llamado Miguel Ángel Angueira Miranda, profundo conocedor del 
movimiento cooperativo internacional y fervoroso entusiasta 
del mismo, que sigue sus realizaciones a través de los continentes: 

«Mientras el movimiento cooperativo avanza, se confirma la evi¬ 
dencia de que el sistema económico actual es causante de altos pre¬ 
cios, mala calidad, escasez artificial, fraudes, usura, ocultación de 
mercancías, conflictos sin término y hasta superproducción , que es 
motivo de quiebra para el productor y de perjuicios para el consu¬ 
midor -cosa sólo en apariencia inexplicable-, y en medio de estas 
calamidades la imposibilidad absoluta del consumidor de defenderse 
de la publicidad, de conocer la calidad de lo que le venden y de orien¬ 
tarse en la jungla de artículos redundantes que se hacen competencia 
cambiando a cada momento envases, precios, calidad, peso, composi¬ 
ción, etcétera Mientras resulta cada vez evidente que este sistema caó- 
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tico puede ser reemplazado por uno que responde al interés general, 
que promueve la abundancia, que tiende a planificar partiendo del 
conocimiento organizado de las necesidades, es decir de la demanda 
juiciosamente apreciada». 

«La sociedad cooperativa no teme a la libertad ni a la competen¬ 
cia, apunta a ajustarse al precio justo, y como lo proclamó la primera 
cooperativa francesa fundada en Lyon hacia 1835, aspira a implantar 
el Comercio Verídico y Social', a libros abiertos y control democrá¬ 
tico de su gestión» 46 . 

El movimiento cooperativo es un movimiento económico que 
surgió como respuesta a la necesidad de defenderse contra la ex¬ 
plotación y contra la opresión del hombre por el hombre; si bien, 
dada la forma, exenta de violencia, que propugna para conseguir 
la desaparición lenta del asalariado y del comercio especulativo, se 
identifica plenamente con el proyecto de educación que nuestro 
mundo pide a gritos; porque educar es favorecer el desarrollo de 
la personalidad humana en sus múltiples dimensiones, lo que no 
es posible alcanzar mandando u obedeciendo sino cooperando con 
nuestros semejantes en igualdad de condiciones y en una perspec¬ 
tiva de solidaridad y de libertad responsable a todos los niveles. Es 
ahí, precisamente, donde residen el gran mérito y las enormes posi¬ 
bilidades de ese movimiento que se inicia con las asociaciones de los 
pioneros franceses e ingleses entre los años 1820-1840,y que poste¬ 
riormente se fue desarrollando en muchos sectores de la producción 
y de los servicios y que, partiendo de Europa, se ha ido extendiendo 
por todas las regiones del Globo. 

Los fundadores de las primeras cooperativas habían intuido que 
la cooperación libre en la venta directa al consumidor, así como la 
organización del trabajo productivo y de los servicios por cuenta de 
los trabajadores -lo que supondría la abolición del poder autártico 
que ejerce el dueño del capital, al que ha de subordinarse el asa¬ 
lariado-, serían el mejor entrenamiento para aprender a cooperar, 
desarrollar la iniciativa e incidir en la extinción progresiva del poder 
autoritario, que se apoya en la fuerza y la violencia. De ahí su pro¬ 
pósito de rebasar el marco de las conquistas puramente materiales, 
por considerar que éstas eran imprescindibles, pero de todo punto 


46 Angueira Miranda, Miguel Ángel. Hacia la comunidad Cooperativa Libre. 
Buenos Aires: Editorial Proyección, 1969. 
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insuficientes para propiciar cambios humanamente importantes en 
el rumbo de nuestras relaciones comunitarias. Y así ha quedado re¬ 
flejado en el célebre Manifiesto que figura en el Almanaque de los 
Pioneros de 1854, que fue recogido íntegramente por Charles Gide 
en su obra y del que Miguel Ángel Angueira Miranda nos ofrece 
los siguientes apartados: «Tan pronto como sea posible, la sociedad 
procederá a la organización de la producción y del propio gobierno. 
(...) O en otros términos, procederá a establecer una comunidad en 
la que todos los intereses serán solidarios y acudirá a ayudar a otras 
sociedades que desearen fundar comunidades parecidas» 47 . 

Más de un siglo ha transcurrido a partir de aquellas fechas en que 
los Equitativos Pioneros de Rochdale y los del Comercio Verídico y 
Social de Lyon, pusieron en pie las primeras asociaciones cooperati¬ 
vas con la firme voluntad de que habrían de ser instrumentos de una 
revolución económica y social completa, sin tener que derramar una 
gota de sangre; ambicioso proyecto que no se ha visto cumplido to¬ 
davía, pese al desarrollo que han alcanzado las cooperativas en algu¬ 
nos países y a las ventajas de que han dado prueba, tanto en el área 
de lo económico como en el campo de las relaciones interhumanas. 
En lo primero, se ha observado una mayor producción y mejor ca¬ 
lidad de los productos con notable reducción de los costos, y esto 
es así debido a la cooperación solidaria. En lo segundo, se ha puesto 
en evidencia una modificación favorable de las relaciones gracias a 
la camaradería y a la responsabilidad compartida, que hace que los 
cooperadores se sientan igualmente útiles y autónomos y que, al es¬ 
tar sumergidos en una misma corriente de recíproca consideración, 
experimenten la necesaria seguridad para actuar con satisfacción y 
responsabilidad. 

Los éxitos materiales se han visto reiteradamente confirmados a 
través de los numerosos ejemplos conque cuenta la experiencia coo¬ 
perativa hasta el momento presente, y en cuanto a la expansión que 
ha tomado el cooperativismo en lo que va de siglo pueden darnos 
una imagen global las siguientes cifras: «El movimiento cooperativo 
inglés, que vincula ya a más de la mitad de la población del país, 
cuenta con más de 200 fábricas; y entre Suiza, Austria y países del 
Mercado Común, sin contar Italia, las cooperativas poseen 250 fá- 


47 Angueira Miranda, Miguel Ángel. Óp. cit. 
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bricas más, que en conjunto producen anualmente por valor de 500 
millones de libras esterlinas». 

"Las cooperativas agrarias de los estados Unidos ponen en el 
mercado casi la cuarta parte de los productos del agro de todo el 
país, siendo esa proporción mayor en Canadá y Japón; un tercio del 
té y de la leche, y un cuarto del pan, son distribuidos por coopera¬ 
tivas en Inglaterra; la Associated Press es propiedad cooperativa de 
los periódicos miembros, aunque como empresa ignore la ñnalidad 
social del cooperativismo; el movimiento cooperativo mundial afi¬ 
liado a la A.C.I. supera los 220 millones de socios, lo que significa, 
como lo hemos dicho anteriormente, que una gran proporción de 
la población de la Tierra ha tomado contacto con sus normas; en 
Suecia, Noruega y Dinamarca el 20% del comercio es cooperativo; 
la gran mayoría de granjeros holandeses, franceses, austríacos y ale¬ 
manes venden sus productos y reciben diversos suministros a través 
de las cooperativas; Islandia está casi totalmente cooperativizada; es 
muy importante el sector cooperativo en Finlandia, tanto como en 
Israel; y, en fin, abreviando, en Argentina operan más de 3.000 coo¬ 
perativas, con dos millones de socios y un volumen de operaciones 
de más de 200 millones de pesos al año" 48 . 

Ante estas cifras uno ha de preguntarse de qué adolece el coope¬ 
rativismo moderno para que la revolución económica y social hacia 
la que apunta desde sus orígenes, no se vislumbre todavía por nin¬ 
guna parte. No es difícil la respuesta. El movimiento cooperativo 
se ha desviado de los principios comunitarios que le dieron vida y 
habrá de salir de sus contradicciones si quiere ir allanando las dife¬ 
rencias creada por el capitalismo y avanzar hacia una organización 
más solidaria y fraterna. 

En primer lugar, puesto que uno de los objetivos fundamentales 
de la empresa cooperativa es acabar con el asalariado, no debería 
tener entre sus empleados a nadie que no estuviese asociado y, como 
tal, asumiendo la responsabilidad que a todo cooperador incumbe. 
«Los buenos fines -dice A. Huxley- sólo pueden ser logrados usando 
medios adecuados. El fin no puede justificar los medios, por la sen¬ 
cilla y clara razón de que los medios empleados determinan la natu¬ 
raleza de los fines obtenidos» 49 . Es decir, que si se pretende abolir la 
explotación del hombre por el hombre, la cooperativa debe empezar 


48 Angueira Miranda, Miguel Ángel. Óp. cit. 

49 Huxley, Aldous, Elfin y los medios , citado por Angueira Miranda en Op. cit. 




106 


Federalismo 


por no imitar al patrono, o al comerciante si se trata de una coope¬ 
rativa de consumo, sino que ha de practicar en su seno los mismo 
postulados de la sociedad a la que aspira. 

Otra de las contradicciones en las que ha caído el cooperativismo 
es la falta de solidaridad interna; fenómeno muy grave porque im¬ 
pide la verdadera relación comunitaria -generadora de confianza y 
de entusiasmo- y debilita, en consecuencia, la vocación de servicio 
que todo movimiento de inspiración solidaria ha de llevar implícito. 
Esa falta de solidaridad se pone al descubierto de modo inequívoco 
en muchos cooperativas de trabajo, en las que se practica la des¬ 
igualdad en el reparto de los honorarios, sin tener en cuenta que en 
el proceso productivo, tan necesario es el ingeniero como el último 
peón y que, si todos contribuyen al éxito de la empresa con idéntica 
actitud responsable y generosa, todos por igual son acreedores al 
mismo respeto y consideración. Las categorías, so pretexto de poner 
en pie unos mecanismos de compensación que sirvan de incentivo, 
han sido establecidas por el sistema capitalista para dividir a los tra¬ 
bajadores y tenerlos en pugna constante. La empresa cooperativa, 
por tanto, ha de saber corregir esos comportamientos agresivos que 
brotan del querer ser más que el otro, suplantándolos por el compa¬ 
ñerismo y la ayuda recíproca que son fuentes inagotables de estímu¬ 
los creadores y de alegría. Las experiencias de los grupos autónomos 
de trabajo que algunos trabajadores han llevado a cabo dentro de 
la empresa capitalista son aleccionadoras a este propósito. Entre los 
diversos testimonios de que disponemos, al objeto de no extender¬ 
nos demasiado, citaremos únicamente el de la fábrica de tractores 
Lerguson en Coventry, Inglaterra, donde por voluntad expresa de 
los componentes, cada grupo recibe de la empresa la remuneración 
correspondiente al trabajo realizado, y de este importe global se ha¬ 
cen luego partes iguales que son distribuidas entre los individuos 
que integran el equipo. Los resultados de este tipo de organización 
han sido inmejorables, tanto en lo que respecta a la cantidad y cali¬ 
dad del trabajo como a las relaciones, cuyo contenido solidario llena 
de satisfacción a los trabajadores -cualificados o no- tras haber roto 
las barreras artificiales que los separaban; porque al sentirse igual¬ 
mente responsables y considerados, con sueldos idénticos, nacen 
espontáneas la confianza y el respeto mutuo, aumentan la iniciativa 
y la alegría en el trabajo y todo el mundo se siente feliz aportando el 
máximo esfuerzo al coronamiento de la obra común. 
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Si el cooperativismo pues, más atento a los beneficios materiales 
que al logro de una cooperación generalizada, se ha desviado de sus 
intenciones primeras, es por haber negligido la educación desde esa 
perspectiva de formación ética y social que la misma cooperación 
lleva implícita y que convierte al cooperador en un ente responsa¬ 
ble y dinámico, solidario y ávido de libertad y de justicia. Ante ese 
fenómeno, Maurice Colombain, que siendo jefe de la División de 
Cooperativas de la O.I.T. se ocupó de la relación que existe entre 
escuela y cooperativa, lanza su voz de alerta con estas palabras: 

«Las sociedades cooperativas nunca serán otra cosa que la suma 
sus socios. Por esta razón, la tarea más urgente, y quizá la más esen¬ 
cial, no es tanto establecer cooperativas como formar cooperadores; 
es decir, gentes que comprendan las ventajas de la labor común, for¬ 
madas en los principios cooperativos -que son sobre todo principios 
éticos-, familiarizadas con la estructura y métodos de la organización 
cooperativa y claramente conscientes de los objetivos inmediatos, y 
de los más remotos generales que se persiguen, igualmente conscien¬ 
tes de las posibilidades y límites de la acción cooperativa» 50 

El campo de la cooperación es amplísimo, puesto que abarca to¬ 
dos los sectores de la producción y de los servicios y cuantas activida¬ 
des ha inventado, e inventará, el hombre para llenar sus aspiraciones 
y sus horas de ocio: agricultura, educación, sanidad, espectáculos, 
artes diversas, ecología, movimientos para la paz, ciencias, deportes, 
etcétera, sin olvidar las cooperativas de crédito, cuya importancia 
para el desenvolvimiento económico del cooperativismo es obvio 
señalar. Sin embargo a la federación de vecinos interesan de modo 
especial las cooperativas de consumo y eso por diversas razones que 
considero dignas de atención: 

En primer lugar, ya lo hemos dicho, por la sencilla razón de que 
todos los vecinos -jóvenes y adultos de ambos sexos- somos consu¬ 
midores y, por tanto, víctimas de un sistema publicitario altamente 
sofisticado que encarece enormemente los precios, además de in¬ 
ducirnos a consumir cosas inútiles y, muchas veces, nocivas para 
la salud. Ya desde sus orígenes, la idea comunitaria vio en el con¬ 
sumidor el elemento clave para edificar una estructura económica 
destinada a satisfacer las necesidades reales, y a ordenar la produc- 
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ción en función de esas necesidades. Aquellos pioneros, habiendo 
captado ese tipo de explotación que de una manera insidiosa ejerce 
el capital sobre los trabajadores, consideraron que era necesario or¬ 
ganizarse como consumidores para defender el poder adquisitivo 
de sus salarios, pero sin abandonar la idea revolucionaria de que los 
cooperadores, gracias al importe de los retornos -superior casi siem¬ 
pre al que constituyen los salarios- podrían alcanzar un potencial 
económico importante que les permitiría adueñarse poco a poco 
de los medios de producción, y de ese modo, eliminar los efectos 
desastrosos de la competencia para estructurar una sociedad nueva, 
basada en la cooperación y en la participación responsable de todos. 

Miguel Ángel Angueira Miranda expresa su esperanza en las 
cooperativas de consumo, cuyas posibilidades, según observaciones 
suyas, son enormes. «Basta calcular simplemente —dice— los miles de 
millones de pesos que los trabajadores llevan diariamente al comercio 
intermediario, y las obras cooperativas, en el consumo, la industria o 
el crédito. Con semejante caudal podrían organizarse al margen del 
lucro capitalista, para comprender la potencialidad económica que la 
organización obrera podría desplegar, si acertara a utilizar la formi¬ 
dable doble palanca de la unión obrera y la práctica cotidiana de las 
cooperativas» 51 . 

Así es, en efecto, y de ahí el gran interés de que la cooperativa 
sepa cooperar realmente, en su seno y con otras sociedades herma¬ 
nas a nivel local, regional e incluso internacionalmente en cuan¬ 
to sea factible, respondiendo de ese modo a los imperativos de la 
estructura federal, sin la cual no sería posible coordinar los inter¬ 
cambios económicos en una perspectiva de planificación racional, 
ni ejercer la solidaridad de manera efectiva e inteligente en áreas 
cada vez más amplias. Es decir, que si las cooperativas de consumo, 
a medida que por impulso de los vecinos se fueran desarrollando 
en pueblos y ciudades, posibilitaran la creación de cooperativas de 
producción en el agro y en la industria con sus respectivas federacio¬ 
nes territoriales hasta constituir su federación nacional, gracias a los 
intercambios solidarios en cada sector y entre los distintos sectores, 
podrían convertirse en instrumentos de emancipación individual y 
social para llevar a cabo un cambio verdaderamente revolucionario. 
Pero ello exige, claro está, una condición previa: que los socios de 
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cada cooperativa se hallen identificados plenamente con el principio 
de solidaridad que ha de presidir todas sus relaciones y con la diná¬ 
mica autogestionaria que a los diversos niveles de la participación 
debería practicarse; porque es el método por excelencia para desa¬ 
rrollar la iniciativa del individuo, evitar el germen burocrático del 
liderazgo y propiciar el clima de libertad responsable que la solución 
de todos los problemas, tanto locales como los más generales de la 
región y de la nación, o del mundo, reclama en estos momentos de 
crisis profunda de los valores tradicionales. 

Las asociaciones de vecinos, por tanto, a través de sus ateneos, 
deberían despertar el interés de los ciudadanos en esta doble proyec¬ 
ción económica y social que pretende, en primer lugar, eliminar del 
comercio a los intermediarios para obtener las consabidas ventajas 
en el precio y la calidad de los productos y, al mismo tiempo, formar 
cooperadores para poder sustituir esta sociedad jerarquizada y vio¬ 
lenta por otra libre y solidaria, en la que no se toleren los privilegios 
ni forma alguna de opresión, en la que, sin olvidar en ningún mo¬ 
mento que poco podrá hacerse mientras no se tome clara conciencia 
del valor de la cooperación como método insustituible para ordenar 
la vida individual y social y dar satisfacción a todas las aspiraciones 
humanas. O sea: mientras no se generalice la convicción de que 
es el único modelo de relación que tiene respuestas para todos los 
problemas que preocupan al hombre y que son, entre los más ur¬ 
gentes, acabar con el hambre en el mundo, dar a la persona humana 
igualdad de oportunidades para realizarse plenamente y consolidar 
la paz entre los pueblos antes de que sea demasiado tarde; antes, 
quiero decir, de que estructuras más totalitarias y rígidas que las que 
estamos padeciendo nos arrastren por senderos irracionales hacia la 
total destrucción o la muerte. 


¿Para qué debemos federarnos? 


Todo cuanto funciona de modo deficiente, lo sabemos desde hace 
tiempo. La ordenación de las ciudades es enormemente defectuosa, 
faltan espacios verdes, aireación idónea, construcciones estéticas e 
higiénicas; en necesario elevar la calidad de vida. Como todo eso no 
puede mutarse de súbito, las asociaciones de vecinos han de luchar 
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para obtener mejoras en las infraestructuras y satisfacer las necesida¬ 
des más urgentes. Hay problemas para la recogida de basuras, para 
la eliminación de deshechos, para la corrección de contaminación 
de aguas, de la polución del aire, y habría que sacar y eliminar de las 
poblaciones muchas industrias tóxicas, etcétera. 

Entre los desajustes que más impresionan y hieren nuestra sen¬ 
sibilidad por su deshumanización flagrante, está el cuadro que pre¬ 
sentan los minusválidos. Sin analizar ahora la causa de su minusvalía 
ni el grado de su invalidez, hay en España más de ocho millones de 
ciudadanos que, además de sufrir su disminución física o psicológi¬ 
ca, se ven cruelmente marginados por una sociedad egoísta. Todos 
tienen una inteligencia y una conciencia humana y casi todos po¬ 
drían ser útiles en una profesión o servicio idóneamente preparados. 
¿Por qué han de llevar una vida infrahumana a menudo desconside¬ 
rada y miserable? 

En los países más desarrollados existen instituciones de adapta¬ 
ción profesional y cívica, que proporcionan a los minusválidos de 
toda índole la formación indispensable para ser útiles en una técni¬ 
ca determinada. Cierto que de ordinario esas escuelas especiales se 
interesan más por la readaptación profesional que por el equilibrio 
psíquico del individuo; pero, de cualquier modo, en esa línea de 
promoción debería proyectarse nuestra función cívica, esforzándose 
en dar a la problemática humana mayor atención y contenido. 

Mediante esa acción de formación técnica y de afirmación de su 
persona, a la vez que superábamos el estado de humillación carita¬ 
tiva en que viven hoy la mayoría de las minusválidos y otros mar¬ 
ginados, les otorgaríamos el sentimiento de sentirse útiles desde el 
punto de vista profesional y ciudadanos íntegros en el ámbito psico- 
social. Tal conquista, además de suprimir angustias y humillaciones 
incalculables, proporcionaría a esos millares de hermanos nuestros 
la sensación imponderable de sentirse relativamente satisfechos e 
iguales al resto de los hombres. 

Si las asociaciones de vecinos lograran mejorar la situación de los 
minusválidos y marginados por la acción solidaria de la sociedad 
toda, su tarea sería admirable y al mismo tiempo una de las con¬ 
quistas de mayor contenido humano en la vinculación fraterna de 
los pueblos. 

En el aspecto cultural falta casi todo: centros para la juventud y 
la población, guarderías y escuelas gratuitas, institutos adecuados 
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para la adolescencia, universidades y centros tecnológicos, etc., pero 
sobre todo hacen falta técnicas y nuevas estructuras educativas a to¬ 
dos los niveles, susceptibles de liberar a la enseñanza de la represión 
y la rutina. De esta dimensión pedagógica tiene menor conciencia 
la población y los enseñantes inclusive, por cuanto la federación de 
asociaciones de vecinos tendrá que desarrollar una vasta campaña 
a tal objeto, ayudada por cuantos ciudadanos sientan realmente el 
problema y hayan adquirido alguna preparación al respecto. 

Pero si la salud, la educación y la belleza han de preocuparnos, 
no podemos negligir lo relativo al consumo, a la alimentación, a los 
servicios sanitarios y a los fármacos. 

¿Quién regula la subida de los alquileres, del gas, de la electri¬ 
cidad, del agua, etcétera? Los amos de las habitaciones y servicios. 
¿Consultan o informan al pueblo para ello? ¿No sería ya hora de que 
los usuarios supieran e intervinieran en cuanto atañe a esas adminis¬ 
traciones de las que son sostén y víctimas? 

Antaño cuando aumentaba el pan cinco céntimos había casi una 
revolución y ahora lo suben el doble, cuando el trigo ha aumentado 
sólo un diez por ciento, y nos quedamos tan frescos. Cierto que los 
niveles de vida han mejorado gracias al desarrollo de la técnica; pero 
la insensibilidad y la mengua de civismo son más notorios todavía 
que ayer. Y si somos indiferentes a los precios y nos dejamos robar 
impunemente, aún es más grave lo relativo a las adulteraciones. Los 
organismos que en España y en otras naciones se han preocupado 
de tales fraudes, han comprobado que la mayoría de los productos 
que comemos están adulterados. No contienen los valores nutri¬ 
cios que sus etiquetas anuncian y otros contienen además elementos 
tóxicos. Es innegable que en esas elaboraciones fraudulentas juega 
un papel determinante el egoísmo deshumanizado de los patronos; 
pero no están exentos de responsabilidad los trabajadores, tanto más 
cuanto más intervención tienen en las esferas decisorias. ¿Qué hacer 
para sensibilizarnos todos? Plantearse la necesidad consciente y res¬ 
ponsablemente. Entre los años veinte y treinta, los trabajadores de 
la CNT desplegaron una campaña contra las adulteraciones y esos 
obreros impidieron las mixtificaciones nocivas, obligando a cerrar 
ciertas fábricas de chocolates, de pastas para sopa, etcétera, ya sea 
por oponerse a manipulaciones engañosas, ya por haber despresti¬ 
giado el producto en reuniones o en la prensa. 

¿Qué podríamos lograr en el futuro si los sindicalistas y miem¬ 
bros de las asociaciones de vecinos actuáramos documentadamente 
y de consuno? 
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Teniendo que estudiar la problemática de la sanidad en otro ca¬ 
pítulo, nos limitaremos a señalar aquí que cuanto respecta al co¬ 
mercio, sea de farmacias, de productos alimentarios o de géneros de 
uso y consumo, todo cambiaría de pronto si la federación de aso¬ 
ciaciones de vecinos funcionara al socaire de la participación de los 
ciudadanos más activos y consecuentes. Y decimos los más porque 
no podemos soñar que de momento intervengamos todos; si bien 
la misma dinámica de las asociaciones iría contagiando incluso a los 
más indiferentes y acabaríamos convergiendo todos en la defensa de 
nuestros intereses y de la libertad cívica más estimulante. 

No es difícil imaginarse el cambio social que alcanzaríamos si de 
modo mancomunado estudiáramos y resolviéramos las necesidades 
más apremiantes, no sólo por la eficacia que la unión del pueblo 
lograría, sino por la función educativa y de solidaridad que esa ac¬ 
ción colectiva iría configurando. Los problemas, aunque hayamos 
apuntado aquí los más relevantes, surgirán y se multiplicarán enor¬ 
memente; pero la importancia no está en que surjan necesidades 
y conflictos, fenómeno intrínseco del hombre, sino en que estemos 
en condiciones óptimas para resolverlos. Y es sencillísimo si analiza¬ 
mos juntos el problema y buscamos la solución entre todos. Ahí está 
la base de la política federal, coincidente con las necesidades y los 
anhelos exploradores de los hombres, en cooperar para garantizar 
necesidades y aspiraciones fundamentales, respetando la iniciativa y 
los intereses de cada uno. 

Si el federalismo considera que la autoridad impositiva es con¬ 
traria a la plena integración del hombre, que la explotación, además 
de alienar impide la participación y usurpa el esfuerzo de los obre¬ 
ros, y que la burocracia manipuladora y dirigente pone cortapisas 
a la expansión humana, ha de proponerse la instauración de una 
sociedad en la que la autogestión a todos los niveles sea la praxis 
que oriente el desenvolvimiento general. Ponemos énfasis en el con¬ 
cepto autogestión porque es, a través de su funcionalismo, como se 
pueden evitar muchos equívocos y eliminar programas y doctrinas. 
Autogestión quiere decir que cada uno interviene en igualdad de 
condiciones en todo aquello que le afecta; luego en la familia, en 
los medios educativos, en los sindicatos, en el trabajo, en las aso¬ 
ciaciones de vecinos y en todas las áreas humanas, el individuo ha 
de participar decidida y responsablemente para formular críticas, 
analizar hechos y conveniencias, aportar iniciativas y determinar los 
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acuerdos del grupo, sea pequeño o grande. Con tal procedimiento, 
la apatía que atrofia a la mayoría de las gentes desaparecería, sería 
imposible la imposición de líderes, la autoridad quedaría eliminada 
y nadie toleraría desconsideraciones e injusticias. Y claro, si esa pra¬ 
xis de igualdad responsable se adopta en las relaciones humanas de 
todas las dimensiones y quehaceres, por su propio funcionamiento 
quedan garantizadas la libertad, la solidaridad y el concierto. 

La autogestión por tanto, no es sólo el mecanismo más apto para 
una vida comunitaria de respeto y apoyo mutuo, es sobre todo -y 
en ésto hay que poner el acento perseverantemente- la gimnasia 
más adecuada para robustecer la cooperación entre los hombres y 
desarrollar su capacidad en todos los órdenes. Decíamos más arriba 
que nada puede cambiarse realmente si antes no hemos tomado 
conciencia del propósito así como el análisis de cuanto nos circun¬ 
da y la proyección para superar sus errores. Todo ello necesita una 
elaboración previa. La autogestión en la familia, en los medios edu¬ 
cativos, en los centros de producción, en las asociaciones de vecinos 
y en todas partes, es el factor pedagógico más idóneo y estimulante. 

En el seno de la familia es donde menos se ha practicado his¬ 
tóricamente la autogestión, porque la autoridad de los mayores ha 
pasado de generación en generación como algo consustancial con el 
hombre mismo. Todos hemos sufrido en nuestra infancia y juven¬ 
tud el impacto autoritario de los padres, y no obstante, cuando so¬ 
mos mayores imitamos los mismos gestos de modo inconsecuente. 
La autogestión en la familia implica libertad, libertad para que los 
chicos digan lo que piensan, en aquello que entienden, por supues¬ 
to. Si se hiciera así, ¿no afinarían los niños su sentido crítico a la vez 
que irían formando una personalidad alegre y abierta en lugar de 
las actitudes tímidas y a menudo hipócritas que se ven obligados a 
adoptar? 

A manera de encadenamiento sistemático y abrumador, la escue¬ 
la viene a continuación. En ella el maestro se esfuerza por imponer 
una disciplina que acabe con la iniciativa de los chicos y los haga 
amorfos y agresivos. Esto viene ocurriendo desde siempre y, sin em¬ 
bargo, nada hay más fácil y placentero que establecer la autogestión 
en el área educativa a todos los niveles. Tenemos experiencia de ello, 
como pretendemos demostrarlo luego, y hemos visto asimismo li¬ 
ceos y universidades extranjeras en las que la práctica autogestiona- 
ria ha cambiado el clima de antagonismo y competitividades por el 
de cooperación y de entente. Hagamos una simple reflexión, ¿qué 
es la disciplina?, obligar a que otro haga lo que no quiere hacer. 
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¿Puede la obligatoriedad dar confianza y satisfacción a las personas? 
Es harto sabido que no y que siempre provoca violencia y profundo 
disgusto. 

Pues bien, estos ejemplos nos parecen suficientes para demostrar 
que en todos los ámbitos -el estudio, el trabajo o la convivencia- la 
praxis de la autogestión pone a la persona en condiciones de ser ella 
misma, y al grupo ante la responsabilidad de comportarse lógica y 
racionalmente. ¿Qué es lo que incitó al hombre a levantarse sobre 
la naturaleza que lo creara para mejorar su hábitat y conseguir una 
vida más plena? El deseo de suprimir el hambre, el frío, de mitigar 
catástrofes y lograr una comunidad más satisfactoria. Y si éste fue el 
móvil intrínseco del hombre y la aspiración perenne de la historia, 
¿cómo podemos tolerar que de cuanto la humanidad hizo se apro¬ 
vechen sólo unos pocos y que, esa misma usurpación, sea el factor 
de casi todos nuestros males y violencias? 

El federalismo que va de abajo arriba para facilitar la participa¬ 
ción de cada grupo, y que procura la convergencia más unánime en 
la articulación de las necesidades de todos, es la estructura más ade¬ 
cuada al desarrollo de la autogestión. Podemos decir por lo mismo, 
que frente a la política parlamentaria, a un «comunismo» que no es 
comunismo y a un mundo «libre» que tampoco es libre, nosotros 
proclamamos bien alto que únicamente la política de la libre auto¬ 
gestión, al servicio de la solidaridad y de la paz entre los hombres, 
puede remediar nuestros males atávicos y proyectar la sociedad ha¬ 
cia situaciones abiertas en las que la imaginación se expansiona y el 
mutuo apoyo satisfaga nuestras aspiraciones de ser y de vivir. 

De todo lo expuesto, por tanto, sea crítico o proyectivo, se des¬ 
prende que la política federal no puede atenerse a principios ni a 
programas a largo plazo, porque estando al servicio de los hombres 
y en adaptación permanente a la evolución sociopolítica de los pue¬ 
blos, cuanto se consideró ayer excelente puede ser inadecuado hoy y 
lo que ahora nos parece idóneo será rechazado mañana. 

Frente al estado, por ejemplo, hemos de distinguir entre dicta¬ 
duras y democracias. A las primeras nos opondremos siempre con 
todo nuestro empuje y nos aliaremos con cuantos grupos quieran 
eliminarlas; mientras seremos tolerantes con las segundas siempre 
que permitan las libertades fundamentales de asociación, expresión 
y crítica. Una democracia que permita el desenvolvimiento sindical, 
la difusión del federalismo, ensayos de colectividad y práctica de la 
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libertad en el respeto recíproco, facilitará la revolución de los pue¬ 
blos, porque en la medida que los hombres adquieran conciencia de 
las injusticias y del modo de superarlas por la unidad y la puesta en 
marcha de nuevas estructuras, la revolución toma cuerpo y el cam¬ 
bio se hará cuando la mayoría lo desee. 

Esta es la política que deberían hacer suya los sindicatos y esen¬ 
cialmente las asociaciones libres de vecinos, porque si no pretenden 
la exaltación de nadie en detrimento de los otros sino la cooperación 
más inteligente para el bienestar del conjunto, en su cauce hemos 
de ir elaborando la solidaridad humana. No ignoramos que el pre¬ 
supuesto es difícil y que ha de tropezar con muchísimos obstáculos; 
pero sabemos -y nadie puede desmentirnos- que es el único cami¬ 
no para lograr el clima más idóneo al desarrollo de los individuos y 
al equilibrio de la especie. 

La sociedad, en todos los climas y regiones, está cuajada de aso¬ 
ciaciones antagónicas y de partidos que se combaten sin cesar y, en 
ese ambiente de confusión, los dogmas son factores condicionantes 
que atizan perennemente la hoguera fatal de la discordia. Además, 
la agresividad ambiciosa incita a los dirigentes de los grupos a coac¬ 
cionarles para que la gente vea el mundo de una determinada ma¬ 
nera y rectificar sus errores es empresa dificilísima. La formación de 
un partido implica la unión de unos hombres para combatir a otro 
grupo, ¿puede esta praxis de antagonismos unificar sin violar? 

Al lado de estas corrientes discriminatorias y combativas, tro¬ 
pezamos con otro defecto social más terrible si cabe, la abulia in¬ 
diferente de la mayoría. Al socaire de esas rivalidades incesantes y 
de la agresividad que lo amenaza todo, los seres más resignados, o 
que sufrieron mayores represiones, se desentienden de la dinámica 
social y se dejan llevar pasivamente como hoja seca que arrastra el 
río. Este es, según Descartes, el nivel más bajo de libertad que ma¬ 
nifiesta el hombre. Cuando constatamos esa multitud inmensa de 
personas que apenas reaccionan ante los sucesos colectivos, nos sen¬ 
timos realmente abrumados y suscita en nosotros un sentimiento de 
compasión profunda. No obstante, si tal indiferencia ha sido mo¬ 
tivada por la violencia exterior y las represiones que las autoridades 
de toda índole han ido infringiéndoles, un cambio humanizado del 
ambiente y una educación que permitiera la expansión de su curio¬ 
sidad, sustituirían esa indiferencia agobiante por un interés vivo de 
cooperaciones realizadoras. 
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Tal camino, sin embargo, exige una radical mutación en nuestro 
comportamiento cotidiano. Las autoridades consagradas han exa¬ 
cerbado al máximo el valor del poder, se ha hecho creer a las gentes 
que entre un rey y un siervo hay diferencias esenciales del ser hu¬ 
mano. Este racismo que ha pretendido adulterar la personalidad del 
hombre mismo, podemos observarlo en expresiones tan insultantes 
y despóticas como éstos: «El estado soy Yo», Luis XIV; «Hay hom¬ 
bres providenciales que tiene la misión de dirigir a los otros y yo soy 
uno de ellos», Charles de Gaulle; «La intelectualidad burguesa sabe 
que tiene que dirigir a las masas ignorantes», Marx. Son frases que 
dicen, de modo ineluctable, a qué grado de orgullo y de menospre¬ 
cio han llegado los egocéntricos engreídos. 

Todos los hombres somos hijos del hombre y todos llevamos en 
potencia las mismas posibilidades de ser y de crear; por lo tanto, 
la misma expresión «masas», tan usada en todos los ambientes po- 
litíco-sociales, lleva implícita una desconsideración al pueblo. No 
hay masas, mentira; hay mujeres y hombres diferentes, oprimidos e 
ignorantes los más porque las castas dirigentes así lo han decidido; 
pero en igualdad de condiciones, aunque diversos entre sí, todos 
alcanzaríamos algún grado de plenitud satisfactoria. 

Otro aspecto que contribuye al mantenimiento de injusticias y 
errores es la imitación en el seno de los grupos sociales. Los miem¬ 
bros de cada clase tienden a imitar los estatutos de la misma y cuan¬ 
do aspiran a realizar su código de grupo, tienden a imitar a otro 
superior. Esta actitud no tiene explicación lógica porque si cuando 
el individuo estaba en una clase más baja sentía odio o envidia hacia 
la superior, ¿por qué quiere elevarse humillando a unos y formando 
parte de los malditos? 

Además, si la sociedad es injusta e ingrata ¿qué razón puede im¬ 
pulsarnos a seguir manteniéndola? 

Frente a estos hábitos contradictorios, y ateniéndonos funda¬ 
mentalmente a las necesidades y aspiraciones de los hombres, el fe¬ 
deralismo defendido y vitalizado por las asociaciones libres del pue¬ 
blo ha de ser la alternativa humana que oriente nuestros pasos hacia 
la verdad y la justicia. La tarea no es fácil, ya lo hemos dicho, pero es 
el único camino. Por la praxis de la autogestión tendremos que mar¬ 
char si queremos alcanzar la sociedad abierta en que la imaginación 
y el mutuo apoyo continúen una ascensión placentera e indefinida. 
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A vigorizar y perfilar esta alternativa dedicaremos los capítulos 
que siguen, porque si las líneas vertebrales de esta política de so¬ 
lidaridad humana son fáciles de aprehender, hemos de reconocer 
el valor de ciertos factores sectoriales ya que, de la fusión de todos 
ellos en un dinamismo bien estructurado, depende la comprensión 
del esquema federal y el éxito de nuestra acción evidentemente re¬ 
volucionaria. 




— VII — 


(omuniutiN c 
informn 


En el hombre, la aptitud para comunicar con sus semejantes 
es una función vital. Ella le ha permitido la vida social sin 
la cual nuestra especie, para sobrevivir, se hubiera encontrado 
más desarmada que la mayor parte de las especies animales.... 
En todo los actos de la vida, hacerse comprender de los otros y 
comprenderlos constituye una actividad primordial. 

Frangoise Guaquelin 


Si el origen de la vida está en la irradiación solar con su emisión 
de fotones, fabricación de elementos y complejidad fenomenal, el 
origen de la sociedad está en la información. Sin relación no podrían 
formarse los grupos y, sin información, la relación sería imposible. 
Toda transmisión de costumbres, de experiencias o de aprendizaje, 
precisa de una información, ya se trate de agrupaciones mamífe- 
ras o de clanes humanos. Aunque en la biosfera antropológica la 
complejidad es mayor y está, asimismo, en evolución permanente. 
Tanto el fabricante de hachas de piedra, como el constructor de 
un microscopio, han de informar para aleccionar a un aprendiz, 
información que, con el saber o la creación de conceptos, aumentó 
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en complejidad y en posibles desórdenes, ya que al ser el lenguaje el 
factor de transmisión, el vehículo estaba expuesto a la subjetividad 
y al vuelo de la fantasía. 

Al enfrentarnos con este nivel de información constatamos el 
antagonismo que se manifiesta de continuo entre objetividad y sub¬ 
jetividad. Cada uno de nosotros somos un objeto; aunque, al eri¬ 
girnos en observadores, nos convertimos en sujetos y vemos cosas y 
fenómenos según el lugar de nuestro punto de observación, como 
nos lo demostró Einstein con su teoría de la relatividad de modo 
magistral. Claro que, en la complejidad antropológica, eso del pun¬ 
to de observación no es una mera posición espacial sino filosófica, 
política, etcétera. Una cura psicológica por ejemplo, para quien in¬ 
vocó a la virgen de Lourdes es un milagro, para un psicoanalista el 
resultado de unas sesiones en el diván y para otros psiquiatras el 
resultado de unos fármacos. Si un muchacho roba un pan, para un 
reaccionario es un delincuente nocivo a la sociedad al que hay que 
castigar con dureza, para un ciudadano más liberal es un mal edu¬ 
cado que necesita la reforma de una pedagogía correctora, cuando 
para un observador humanizado y no condicionado por doctrina 
apriorística alguna, es un hambriento que rompe el código impe¬ 
rante para no morir de hambre. En política, religión y filosofía no 
importa qué sistema más o menos aleatorio utilicemos, siempre, 
cada individuo o cada grupo, verá las cosas según el cristal con que 
lo mire. 

Por otro lado, los mensajes pueden ser mero ruido, confusión o 
claridad comunicante. Si oímos la radio en inglés y no entendemos 
esa lengua, aunque la hablen millones de habitantes, para nosotros 
no es más que ruido carente de sentido; si nos hablan en un idioma 
conocido, pero lo hacen con parábolas o en un lenguaje incohe¬ 
rente, entenderemos las palabras pero no captaremos bien todo el 
mensaje y nos haremos una confusión; mas si la expresión es clara y 
el conceptualismo es también coherente, la comunicación es fácil y 
su entendimiento también. 

Siendo la información la base de las intercomunicaciones socia¬ 
les, debería servirnos para salir del caos en que nos debatimos. Pero, 
¿es tan fácil como puede parecemos al primer aborde? Los hombres 
somos seres que observamos y que imaginamos y que, a menudo, 
confundimos la realidad con lo imaginado. ¿Nos coloca tal situa¬ 
ción ante una alternativa irreductible? Nos parece que no; aunque 
nuestra complejidad nos exige una nueva toma de conciencia frente 
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a los valores informativos. Como en la física, en la sociedad hay que 
ir del desorden al orden, por la intercomunicación y la acción or¬ 
ganizativa. Si supiéramos intercomunicamos escucharíamos, apren¬ 
deríamos los unos de los otro, corregiríamos nuestros espejismos 
subjetivistas y nos organizaríamos para eliminar el desorden. Y crea¬ 
ríamos un orden. Aquí tropezamos con otro elemento de nuestra 
complejidad que sería funesto olvidar. 

El orden en la esfera antropológica no es estable ni puede por 
tanto establecerse de una vez por todas. Como en el Cosmos y en 
el torbellino de la vida, todo es acontecer y movimiento, y la socie¬ 
dad ha de estar siempre alerta a ese flujo de acontecimientos y en 
él ha de servir idóneamente la información. Cualquier dogma, no 
importa su adjetivo, pretende parar la evolución social; por lo mis¬ 
mo, implica un acto antisocial. Por ello, si la información se atiene 
al dogma, ya no es información, es freno y rutina y nos vuelve al 
desorden. 

La información tiene que ser verídica, es decir, ajustarse lo más 
humanamente posible a la realidad, clarificadora y factor que facilite 
la intercomunicación entre los hombres y los pueblos. Más, ¿puede 
serlo en un clima social en el que imperan el fanatismo, los intere¬ 
ses encontrados, las rivalidades etnocentristas y la injusticia? Este 
planteamiento, sin embargo, nos llevaría a un fatalismo de circulo 
cerrado. Todo depende de las personas, por supuesto, aunque si la 
información es factor de intercomunicación y, por la organización 
podemos llegar al orden, está claro que el vehículo de una informa¬ 
ción correcta podría ir mejorando nuestra condición y llevarnos a 
aceptar una sociedad móvil, en la que fuéramos rectificando equívo¬ 
cos del pasado y creando comunicaciones placenteras. 

Eloy las complejidades son mayores; pero también lo son las po¬ 
sibilidades, ya que la técnica audiovisual permite toda clase de in¬ 
formaciones ficticias o mal intencionadas. Pero podría ser elemento 
insuperable de intercomunicación rápida en un área vastísima, sus¬ 
ceptible por tanto de ir fusionando a los pueblos por la información 
verídica y fraterna a condición, no obstante, de adoptar una actitud 
crítica y pensar que la incertidumbre es más corriente que la verdad. 
Ello nos obliga a efectuar análisis permanentes y a considerar las 
síntesis como puntos de partida de nuevos análisis. 

De ahí que la problemática de la intercomunicación haya de 
plantearse a nivel social e integrando a todos los habitantes de una 
nación, o de organizaciones más amplias. El sindicalismo, en Espa- 
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ña de modo singular, ha llegado a establecer vínculos de estrecha 
solidaridad con otras asociaciones y, si no siempre consiguió sus 
propósitos, fue por no haber establecido previamente la informa¬ 
ción y la comunicación inteligentes con capas más amplias de la po¬ 
blación. De cuanto se desprende que la federación de asociaciones 
de vecinos y el aparato sindical deben actuar de consuno. Es decir, 
que la información verídica y la documentación adecuada a cada 
circunstancia ha de elaborarse y expandirse simultáneamente en el 
área sindical y en las asociaciones de Vecinos. Sólo así, estrechando 
las relaciones y actuando de común acuerdo, podrán corregirse defi- 
ciencias y conseguir éxitos al servicio del bienestar de todos. 


La comunicación en la industria 


En el área económica la cooperación no debería ofrecer dificul- 
tades mayores, ya que la función sindical, cuyo objeto es el de or¬ 
ganizar la producción y hacer de la misma un reparto equitativo, 
responde a un imperativo fundamental común a todos los hombres: 
el trabajo. Dicho de otro modo: Trabajar es el primer deber del 
individuo para subvenir a las necesidades de la especie humana y 
el único que puede darle derecho al usufructo de la riqueza; pero 
teniendo bien presente que la producción está al servicio de la vida, 
porque lo primero es vivir. Como eso lo comprenden la mayoría de 
los hombres, la cooperación en ese ámbito podría conseguirse con 
menos dificultad y servir de base para edificar un federalismo más 
amplio y humano en un contexto de dinamismo autogestionario. 
Ni que decir tiene que el derecho a gozar de cuanto el hombre va 
creando debe alcanzar igualmente a los niños, a los enfermos y a 
cuantos por la edad se hallan exentos del trabajo obligatorio. Por 
eso el lema «a cada uno según sus necesidades y de cada uno según 
sus posibilidades» ha de ser principio básico de toda sociedad hu¬ 
manamente justa. 

Sin embargo, el desenvolvimiento de la sociedad en el mundo 
industrial está muy lejos de ese idealismo de justicia que propug¬ 
namos y, asimismo, la intercomunicaicón en el mundo capitalista, 
en lugar de atenerse al diálogo abierto, se mueve por incentivos je¬ 
rárquicos y bajo un dinamismo burocrático. Y es harto sabido que 
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donde priva la jerarquía ni la espontaneidad ni el libre juego de la 
iniciativa pueden desenvolverse. 

La tecnología moderna se está dando cuenta de la rígida pesadez 
que entraña el burocratismo y, en consecuencia, los cuadros actúan 
a menudo de modo paralelo, ya sea intercambiándose noticias o 
rompiendo estatutos jerárquicos en una comunicación directa. Esto 
lo expresaba bien Alvin Toffler: «Para los problemas importantes, de¬ 
cisivos y fundamentales de una organización, las decisiones laterales 
sustituyen gradualmente a las decisiones de arriba a abajo» 52 . O sea, 
que las necesidades imperativas de la nueva técnica van imponiendo 
una revolución en los medios intercomunicativos que socavan la 
burocracia y podrían favorecer la información rápida y directa pro¬ 
pugnada por el federalismo. 

Weber expuso las virtudes del burocratismo, ateniéndose al in¬ 
dustrialismo del siglo XIX; pero en la actualidad, que todo cambia 
rápidamente y que los hombres sufren un trasiego tremendo por la 
misma inseguridad de la industria, el burocratismo es un obstáculo 
incluso en el régimen capitalista. La nueva técnica, a base de un 
sistema electrónico y una perspectiva de automoción, impone el 
trabajo en equipo, lo que disuelve de manera irreductible el sistema 
jerárquico y las categorías que han venido dominando hasta aquí. 

Bemis dice a este respecto: «Dentro de veinticinco a cincuenta 
años asistiremos al fin de la burocracia (...) La burocracia se desen¬ 
vuelve bien en un cuadro estático, uniforme y altamente competi¬ 
tivo como era el mundo en el que hizo sus primeros pasos, es decir, 
en la revolución industrial. Una distribución piramidal de la autori¬ 
dad, donde el poder está concentrado en las manos de un grupo de 
hombres restringido, era y es aún una formula social eminentemente 
apropiada a las tareas de rutina. No obstante, los cambios que han 
afectado al mundo, son precisamente los que podrían poner en difi¬ 
cultad el mecanismo burocrático. La estabilidad se ha desvanecido» 53 . 

Si el burocratismo jerárquico se disuelve por la exigencia misma 
de la evolución tecnológica, ¿qué sistema politicosocial puede sus¬ 
tituirlo? De suyo que no puede ser otro que el cooperar de un fede¬ 
ralismo autogestionado. Porque siendo la burocracia el sostén de la 
autoridad y el brazo insustituible de la explotación, si la burocracia 
desaparece se derrumba con ella la represión estatal. 


52 

53 


Toffler, Alvin. Le choc du Futur, París: Difusión Denoél, 1970. 
Toffler, Alvin. Óp. Cit. 
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Hay otras cuestiones relacionadas con el proceso técnico y la ne¬ 
cesidad de la intercomunicación humana que abogan por la solida¬ 
ridad entre los hombres. La velocidad transformadora de la tecno¬ 
logía determina que los ingenieros, y otros técnicos, apenas tengan 
una función activa más allá de diez o quince años. Este hecho, y la 
convulsión que ocasiona en el mundo del trabajo, producen irrita¬ 
bilidades y cambios permanentes que el capitalismo apenas podrá 
asumir. Y esta conclusión nos plantea de nuevo la organización que 
la sociedad deberá adoptar antes de que se hunda en un caos. Ló¬ 
gicamente sólo el federalismo podría sustituir al capitalismo gra¬ 
cias a su flexibilidad y apertura a cuantos cambios la imaginación 
humana pueda proyectarse. Para interpretar mejor la acumulación 
de trastornos sociales que el aceleramiento técnico nos impone, re¬ 
producimos lo que dice el doctor Robert Hilliard, especialista en 
misiones escolares de la Comisión Federal de las comunicaciones de 
Estados Unidos: «al ritmo en el que el saber se expande, la suma de 
los conocimientos de la humanidad será cuatro veces más importante 
de lo que es ahora». 

Lo más sorprendente, y que nos importa más desde nuestro án¬ 
gulo humanista, son las consecuencias que todo ello acarrea en las 
intercomunicaciones comunitarias. Se comenta a menudo, y noso¬ 
tros lo hacemos asimismo en este apartado, lo relativo al desarraigo 
del campesinado al ser trasladado a las grandes urbes; pero olvi¬ 
damos frecuentemente el caso de las muchedumbres solitarias que 
deambulan por las ciudades industriales. Todo ello es producto de 
la industria moderna, de la falta de estabilidad y del trasiego al que 
se ven obligados los obreros, en un mundo deshumanizado y en el 
que lo que más cuenta es el interés del tanto por ciento. ¿Cuales son 
nuestras comunicaciones ordinarias? Es verdad que tropezamos con 
muchas personas, que estamos rodeados siempre en el trabajo, o en 
la calle, de ciudadanos tan apresurados como nosotros; pero, ¿nues¬ 
tras relaciones tienen alguna profundidad, son realmente íntimas o 
satisfactorias? Es obvio que no y, lo más lamentable, es que apenas 
nos esforzamos por remediar tan agobiante situación. 

Si el aceleramiento técnico nos obliga a cambiar el estatuto de 
las comunicaciones en el mundo productivo, el hecho de que la au¬ 
tomatización impone el trabajo en equipo es más determinante en 
esa mutación, ya que los equipos, por obedecer a una información 
colectiva y tener que realizar el trabajo bajo una sincronización ne- 
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cesaría, exige de todos un diálogo permanente en el proceso y una 
cooperación insoslayable. Podemos deducir fácilmente, pues, que 
elaborado un proyecto y desarrollándolo en común, los miembros 
del equipo no pueden sentirse ya extraños ni de categorías diferen¬ 
tes. De ahí que la perspectiva en las técnicas más modernas vayan 
fusionando a los hombres y socavando la autoridad y la especula¬ 
ción económica. Pues bien, si el trabajo en común, la información 
idéntica y la camaradería impone a los hombres una autogestión en 
su tarea, justo es que la comunicación del porvenir sea igualitaria y 
se desenvuelva en un cauce federal, por ser el único que da conside¬ 
ración a cada participante, a la vez que les brinda una oportunidad 
igualitaria en todas las necesidades del existir. 

Habría muchas cosas que hacer para mejorar nuestras relaciones 
convivenciales, educativas, de información, de solidaridad, etcétera; 
pero ninguna institución nos parece tan adecuada para aproximar 
a las gentes como el Ateneo. Este es el órgano que debería integrar a 
los habitantes de un barrio o de un pueblo y, sobre todo, que debe¬ 
ría introducir en la vida comunitaria a los inmigrados y a cuantas 
gentes se ven obligadas a cambiar de domicilio por razones profe¬ 
sionales o de otra índole. 


Otros aspectos de la comunicación 


Fuera del área sindical, el problema de la relación se complica de 
modo extraordinario, ya que el hombre es solicitado diariamente 
por planteamientos diversos y cada grupo -ya sea político, religioso, 
filosófico u otro- tiene respuestas muy diferentes, opuestas muchas 
veces y, en consecuencia, creadoras de rivalidad y de conflicto casi 
siempre. 

En virtud de esas diferencias, nunca la convivencia ha sido fácil; 
pero lo es mucho menos en nuestra época, dada la complejidad 
económica que ha ido diversificando el trabajo y multiplicando las 
categorías sociales, en detrimento de la solidaridad humana. Por 
otra parte, la emigración de los trabajadores del campo a las grandes 
aglomeraciones urbanas ha sido motivo de desarraigo, al sentirse 
solos en un medio hostil y de ordinario rechazante. El problema 
fundamental, pues, es de comunicación y su raíz hemos de buscarla 
en la estructura de dominación autoritaria que sufrimos, las técnicas 
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de la comunicación están al servicio de las minorías dirigentes; no 
es extraño pues que intenten mitificar la información, tanto para la 
sociedad de consumo como para sembrar el desconcierto. Ese es el 
hecho más paradójico de cuantos presenciamos y, sin duda alguna, 
el de repercusiones más graves; la falta de comunicación auténtica 
cuando nunca las posibilidades del hombre fueron tantas y nunca 
su necesidad de esta informado fue tan grande. De ahí que el hom¬ 
bre, frente a los acuciantes problemas que la explotación demográ¬ 
fica y tecnológica le plantean, se sienta perturbado y desamparado. 
A menudo experimenta un deseo profundo de comunicar; pero no 
sabe cómo, ni con quién, y de ahí la necesidad, cada día más apre¬ 
miante, de una pedagogía de la comunicación. 

Desde Grecia, en donde la retórica y la elocuencia constituían 
las disciplinas fundamentales de la enseñanza que se daba a los jóve¬ 
nes, pocos elementos nuevos hemos conocido en Occidente a este 
respecto, hasta hace unos veinte o veinticinco años. Todo cuanto se 
ha creado a partir de Claude Shannon con su «teoría de la informa¬ 
ción», en la que nos ofrece razonamientos y demostraciones muy 
útiles para muchos procesos de comunicación, ha sido utilizado, 
sobre todo, para manipular mejor a los consumidores en esa pers¬ 
pectiva utilitaria del sistema capitalista. 

Los griegos habían cultivado la elocuencia, el aprendizaje de la 
lectura y la escritura, el teatro, la crónica, la historia, etcétera; pero 
todo ello adaptado a unas necesidades precisas de convivencia po¬ 
lítico-económica que se alteraron mucho con el correr del tiem¬ 
po. Los imperios, el feudalismo y el sistema capitalista más tarde, 
establecieron discriminaciones, cada vez más inhumanas, dejando 
a la mayoría oprimida, huérfana de conocimientos básicos para la 
comunicación. No sabiendo leer ni escribir, la inmensa mayoría de 
los hombres quedaron privados del acceso a los vehículos portadores 
de conocimiento y limitados a la conversación personal con sus más 
próximos vecinos. 

Sólo a partir de las escuelas catedralicias y parroquiales, del des¬ 
cubrimiento de la imprenta y de la Revolución Francesa más tarde, 
los elementos de la comunicación se multiplicaron y los periódicos, 
junto a la proliferación de libros y revistas, dieron a la cultura una 
movilidad nueva. Pero si hasta el siglo XIX, con los sermones de los 
eclesiásticos, los libros sagrados y las crónicas reales, la comunica¬ 
ción era ya de sentido único, luego, cuando los periódicos, las edi¬ 
toriales y todos los órganos de difusión estuvieron en manos de los 
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poderosos -de la política o del dinero-, la mediatización fue mayor 
y la crítica popular más difícil. 

Así llegamos a principios del siglo XX en que se extiende y co¬ 
mercializa la radio -la televisión un poco más tarde-, ofreciendo 
a los hombres medios de información más rápidos y eficaces. Esas 
nuevas técnicas de comunicación se universalizaron de inmediato y, 
junto con el cine, podían haber sido elementos magníficos de infor¬ 
mación para elevar la cultura de los pueblos; pero los estados se apo¬ 
deraron de ellas para monopolizarlas o controlarlas, y convertirlas 
en instrumentos de condicionamiento, ora para masificar al público 
con el señuelo del consumo, ora para mitificarlo con la adoración a 
las estrellas del espectáculo o del deporte. 

Hasta aquí la publicidad y las mitologías han estado al servicio 
de los que mandan; aunque nunca alcanzó la publicidad el poten¬ 
cial condicionante, ni la penetración insidiosa que tiene en nuestro 
tiempo. Con la prensa, la radio, el cine y, sobre todo, con la televi¬ 
sión, igual se hace un campeón de deporte que un gran cantante, un 
filósofo o un presidente de Gobierno. Esto, que Joe Me Ginnis 54 nos 
muestra con profusión de detalles, nos dice de manera elocuente 
con qué facilidad periodistas, artistas y científicos incluso, se ven¬ 
den al mejor postor traicionando los intereses del pueblo y con qué 
apremio se hace necesario cambiar los sistemas de comunicación si 
queremos obtener una información verídica al servicio del pueblo. 

Si las más de las propagandas políticas y comerciales descubren 
fácilmente su intencionalidad y su cinismo, hay en la actualidad 
técnicas más solapadas y astutas que se introducen en nuestra mente 
sin que apenas nos demos cuenta. Intercaladas en algunas películas 
del cine o la televisión, se introducen imágenes-slogan que no per¬ 
cibimos conscientemente, porque pasan con la rapidez del rayo, no 
obstante, dejan huellas indelebles en el cerebro y perturban nuestros 
mecanismos psíquicos. Estas imágenes pasan ante los ojos de veinte 
a cien veces más rápidas a lo que el hombre está habituado y, a pesar 
de ello y del trastorno que producen, la Coca-Cola o el personaje 
inferido adquiere resonancia en nuestro cerebro. Por ello nos dice 
Alvin Toffler 55 : "Todo esto no puede dejar de ejercer efectos sobre 
nuestra personalidad. El ritmo por el cual el individuo debe desci¬ 
frar las imágenes, si quiere adaptarse con satisfacción a un mundo 
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en efervescencia, es acelerado. Nadie sabe exactamente cómo el ser 
humano convierte los signos exteriores en imágenes interiores, pero 
la psicología y las ciencias de la información arrojan una luz reve¬ 
ladora sobre lo que pasa una vez que la imagen nace». Ello quiere 
decir que, siendo la mente un registro de elaboración y de clasifica¬ 
ción constante, cuantas más imágenes percibamos, y de manera más 
inesperada, tanto mayor será nuestra perturbación, nuestro disgusto 
y nuestra fatiga. 

No podemos extendernos aquí en los millones y millones de dó¬ 
lares que se derrochan cada año para propagar el consumo de géne¬ 
ros nocivos, cuando no inocuos; pero es imponente la cantidad de 
especialistas y de instrumentos propagandísticos que se utilizan a 
diario para adiestrar y cosificar a la gente. 

Y todo para fomentar el consumo del tabaco, del alcohol 56 tan 
nocivo a la salud de nuestro pueblo, de drogas y estupefacientes y de 
chirimbolos a menudo inútiles; de calmantes y medicinas de todas 
clases, más nocivas que beneficiosas, y toda suerte de espectáculos 
aberrantes. Todo ello exige la formación de especialistas que hagan 
a los ciudadanos tan rutinarios como insensibles, porque cada espe¬ 
cialista tiende a perfeccionar su sector, sin tener en cuenta el resto. 
De lo que se desprende que los especialistas publicitarios, a la vez 
que someten el juicio de los consumidores, contribuyen a distanciar 
a unos grupos de ciudadanos de otros. ¿No es lamentable que se 
utilicen los descubrimientos psicológicos y un buen porcentaje de 
la tecnología para atrofiar y dividir a los hombres? 

Todos sabemos que este resultado de despilfarro y de manipula¬ 
ción es un producto del capitalismo; por ello, únicamente concien¬ 
ciándonos nos prepararemos para superar el capitalismo y mutarlo 
por una sociedad más justa. Según cálculos realizados por diversos 
economistas, más del veinticinco por cien de lo que gastan las na¬ 
ciones desarrolladas se dedica a la propaganda. ¿No sería, pues, tan 
necesario como urgente acabar con este derroche que en la mayoría 
de los casos sólo sirve para intoxicarnos y embrutecernos? Los repre¬ 
sentantes del régimen explotador nos dicen que la propaganda es un 
elemento de información. 

¿Propagar el alcohol, el tabaco, supuestos calmantes que no son 
otra cosa que venenos y tantos otros productos que no suponen más 
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que competencias comerciales, informa realmente? Si más del no¬ 
venta por ciento de las medicinas son inútiles, o perjudiciales, y las 
etiquetas de gran cantidad de productos son falsas o están adultera¬ 
das, ¿qué información saludable nos brindan? Si en cambio institu¬ 
yéramos un federalismo auténtico, la información sería verídica y la 
competencia estéril y engañosa desaparecería de una vez por todas. 

La propaganda, sin embargo, ya sea para vender un producto o 
para que los ciudadanos acojan cualquier proyecto con apatía indi¬ 
ferente, invade todas las áreas del existir y del mismo modo que nos 
imponen la compra de drogas, bajo el nombre de calmantes u otro 
cualquiera, machacan la mente del hombre medio para imponerle 
centrales atómicas -lo más incongruente y criminal que ha imagi¬ 
nado el hombre-, la necesidad de una guerra, o corrientes de odio 
racista deshumanizadas y absurdas. 

La imagen que acabamos de esbozar nos dice aún muy poco so¬ 
bre la complejidad psicosocial de nuestro tiempo; a tal efecto hay 
que sumergirse en los cambios profundos que ha sufrido el mundo 
occidental y otras áreas del globo. En pocas décadas, más de la mi¬ 
tad de los habitantes del campo se han instalado en las ciudades. 
En el medio agrario, pese a los abusos de la autoridad y la igno¬ 
rancia, los campesinos habían elaborado una cultura, una solidari¬ 
dad y unos medios de comunicación, más o menos adaptados a sus 
necesidades, intercambio de noticias, comunicación de incidentes, 
ayuda recíproca para la realización de muchas tareas y socorrerse 
en momentos difíciles, narración de cuentos, leyendas y fábulas en 
las dilatadas veladas de invierno, etcétera La intercomunicación era 
elemental, pero el clima de confianza en el que se desarrollaba brin¬ 
daba seguridad y equilibrio a las poblaciones agrícolas. Por el con¬ 
trario, esos hombres del campo, trasladados a las grandes urbes, se 
han encontrado desarraigados y casi siempre solos. Sus compañeros 
de trabajo, sus vecinos -de escalera o de calle-, hablan un lenguaje 
diferente al suyo; el patrono o los encargados le tienden trampas, 
por todas partes ven enemigos, expresiones que no comprenden y 
suspicacias. Y para colmo, a esa multitud desarraigada se le ofrecen 
programas de televisión y de radio en los que se ensalza el valor del 
gángster, del cantante, de los políticos de turno o la vida y milagros 
de alguna que otra familia real. 

Todo está preparado para que las gentes se sientan cada día más 
aisladas y caigan en el narcisismo: los unos en el de la indiferencia 
evasiva; los otros en el del agresor que quiere trepar a cualquier pre- 
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ció. Esa es la dinámica del capitalismo, y de los estados, para poten¬ 
ciar la información en sentido único que sirve para su fines. Los que 
ahonden en esta problemática podrán darse cuenta de que también 
las capas privilegiadas son víctimas del caos social que nos envuelve; 
porque la exacerbación de la competencia, y el aislamiento, pueden 
llevarse hasta la destrucción total de nuestra biosfera. Justamente 
por eso, porque la autoridad y la comunicación en sentido único 
conducen a la rigidez, al malestar y a la muerte, hemos de buscar 
el camino de la cooperación y de la comunicación auténtica, en el 
cuadro dinámico de una sociedad federal. 

Saber comunicar requiere en primer término saber escuchar al 
otro, y no es difícil constatar que una gran parte de los conflictos 
-en los hogares, en la calle, en el trabajo, en los medios políticos, 
en todas partes-, se producen por un defecto de comunicación. Es 
corriente, en muchos individuos, no saber dirigirse al otro con ade¬ 
mán sencillo y espontáneo, porque movidos por el resentimiento, 
demasiadas veces ponen en su acento toda la carga defensiva que en 
el discurrir de su vida han ido almacenando. Con esa actitud, los 
conflictos no se resuelven, sino que van tomando proporciones in¬ 
calculables que desembocan fatalmente en odios irreductibles y en 
las guerras. Luego, si efectivamente hay que cambiar muchas cosas, 
muy poco podrá hacerse si no cambiamos primero las corrientes de 
comunicación. Si en todas las dimensiones de lo humano se inven¬ 
tan y descubren cada día valores nuevos de interés incontestable -en 
lo económico, en lo científico, en el área psicosocial, en la salud-, 
¿por qué en lugar de difundirlos para enriquecer el conocimiento y 
mejorar nuestro equilibrio, se nos incita al egoísmo, a la rivalidad, a 
la muerte, en aras de mitos absurdos o de conquistas que sólo pue¬ 
den satisfacer los apetitos de megalómanos paranoicos? 

Precisamos con verdadera urgencia una transformación que vaya 
homologando a los hombres por el acceso al conocimiento de los 
hechos y de las cosas, y reduciendo el abismo que separa a los sabios 
de los ignorantes y a los poderosos de los oprimidos; una infor¬ 
mación que pueda valorarse por la crítica y dar a la curiosidad del 
hombre nuevas y múltiples incitaciones. Y esto, no sólo en las áreas 
científicas y económicas, sino de manera preferente en el área social, 
para que puedan proyectarse hacia formas de realización más coo¬ 
perativas y solidarias. 

En esta perspectiva de educación cívica y de auténtica comuni¬ 
cación, la información ha de ser acción predominante si queremos 
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sacar al hombre del antagonismo tradicional y elevarlo al nivel de 
comprensión y de tolerancia indispensables para dialogar con el 
otro. He ahí por qué el federalismo, que va de abajo arriba, ensam¬ 
blando todas las posibilidades ecológicas y humanas en una conver¬ 
gencia creadora, es la única estructura, a juicio nuestro, que puede 
brindarnos una información auténtica favorecida por el clima de 
conñanza que brota espontáneo de la libertad y de la solidaridad. 

Frente al mundo conflictivo que sufrimos y a la comunicación 
masificante de sentido único, el federalismo ha de plantearse una 
óptica nueva capaz de sacar a la especie humana del aislamiento en 
que se debate, y de ayudarle a encontrar el camino de la coopera¬ 
ción, en el que podríamos sentirnos integrados y satisfechos. Para 
ello, las emisoras de radio y televisión, la prensa, el cine, y todos 
los espectáculos y vehículos de difusión, deberían estar orientados 
por consejos libremente elegidos compuestos por periodistas y de¬ 
más técnicos de la comunicación, y de ciudadanos de profesiones y 
edades diferentes. Estos consejos, nombrados por los pueblos y los 
barrios de las grandes ciudades, recogerían las críticas y las sugeren¬ 
cias de los usuarios, y se haría de este modo un circuito abierto que 
daría a las comunicaciones la amplitud, la objetividad y la libertad 
que precisan para estar realmente al servicio del pueblo. 

Si, como queremos demostrar en los capítulos siguientes, donde 
no hay cooperación no puede haber sociedad eficiente, hemos de 
comenzar por subvertir los hábitos de comunicación; primero mu- 
tando la suspicacia por el diálogo abierto y seguidamente buscando 
el contacto en todas las esferas: en el trabajo, en la calle, en los luga¬ 
res de ocio, en todas partes. Porque si hemos de federarnos para salir 
del aislamiento, acabar con la explotación y la ignorancia y evitar 
posibles guerras, la pedagogía funcional más apta para avanzar por 
el sendero de la libertad solidaria es la de la comunicación, la que 
sacándonos del miedo narcisista por el vehículo de la información 
amplia y verídica, nos eleve al contacto fraterno con el otro. 

Ahora bien, como no es fácil hoy y aquí cambiar los modelos 
de la comunicación en sentido único, y por algo hay que empezar 
para abrir brecha en la fortaleza estatal capitalista, sin perjuicio de 
que se vayan creando esos consejos en los barrios y poblaciones, lo 
primero que deberíamos intentar, a este propósito, es poseer una 
radio al servicio del pueblo, ya sea de la federación de asociaciones 
de vecinos o de ésta y los sindicatos en colaboración estrecha, para 
cambiar así la tónica de las comunicaciones. Esa emisora -y otra de 
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televisión en cuanto fuera posible-, a la vez que desmitificaría a la 
propaganda al uso -comercial, política, pseudocientífica, etcétera-, 
desarrollaría una labor pedagógica basada en el estudio de la reali¬ 
dad y en la proyección de nuevas actitudes al servicio de la justicia 
humana. Si su labor había de estar al servicio de todos, tendría que 
atenerse siempre a la verdad, a la libertad y a fomentar la solidaridad 
en los medios sociales. 

Se ofrecen de inmediato dos obstáculos a la puesta en marcha de 
ese proyecto: la oposición de las autoridades y la capacidad econó¬ 
mica del pueblo; aunque ambas nos parecen realmente solubles. Si 
la radio popular se atiene a la verdad estricta, aunque señale impo¬ 
siciones, defectos y fraudes, no podrá ser atacada por ello; máxime, 
si su lenguaje es correcto y no se deja llevar por agresividades in¬ 
adecuadas. En cuanto a las posibilidades económicas, si un porcen¬ 
taje considerable de españoles se lo proponen, la cosa es realmente 
sencilla. 

Lo más delicado es elegir el grupo que ha de nutrir el noticiario, 
las informaciones y la tarea educativa, por dos cuestiones funda¬ 
mentales: Primero, porque el equipo ha de ser competente y flexi¬ 
ble, y segundo por algo más importante si cabe, porque ha de saber 
estimular a los usuarios de todas las regiones y situaciones sociales 
para que aporten críticas, documentos e iniciativas, al objeto de que 
la emisora sea la expresión genuina de todo el pueblo y todos nos 
sintamos interesados y afectados por sus realizaciones. De ese modo, 
no sólo el equipo actuará de manera autogestionaria, habrá asimis¬ 
mo una dinámica de autogestión entre la emisora y los oyentes que 
dará a sus actividades una acción directa, viva y mancomunadamen- 
te responsable. 

Si bien nada puede profetizarse en el vacío, para todos es fá¬ 
cil imaginar el cúmulo de posibilidades de fusión que una emisora 
de radio popular de la naturaleza que hemos señalado poseería. En 
nuestro país, en el que la sensibilidad civicosocial tiene vigencia y el 
asamblearismo raíces hondas, la información y las orientaciones que 
ese instrumento transmisor pondría al servicio de todos sería un ca¬ 
talizador imponderable y el vehículo de fraternización más idóneo. 
Si cuanto llevamos expuesto vaticina una ampliación de comuni¬ 
caciones y un proyecto de humanización en nuestras relaciones, la 
cibernética supone un enorme abanico de posibilidades informati¬ 
vas y un anuncio de nuevas estructuras. Por un lado la informática 
invadirá vastos campos al servicio de la curiosidad y de la armonía 
de los pueblos y por otro las máquinas irán sustituyendo al obrero, 



Comunicación e información 


133 


hasta que no haya una sola fábrica en la que sufra un solo trabaja¬ 
dor. Esas máquinas capaces de corregirse y de aprender ya existen, 
lo que importa es que se fomente su desarrollo y que se pongan al 
servicio del hombre, de todos los hombres. Ese es el horizonte y la 
dinámica del federalismo libre e igualitario. 

Como además de los aspectos técnicos que hemos señalado la 
comunicación, para ser auténtica, ha de apoyarse en el amor a la 
verdad y en el deseo íntimo de solidaridad, querríamos exponer las 
bases insoslayables que pueden facilitar su desarrollo. Las que po¬ 
dríamos formular como fundamentales son estas: hablar, saber es¬ 
cuchar, leer, escribir y ver: 

a) .- Elablar, todos sabemos hacerlo más o menos bien, pues for¬ 
ma parte de la herencia cultural común; pero, ¿usamos la palabra 
para decir siempre la verdad, expresar nuestros sentimientos y expo¬ 
ner las iniciativas que imaginamos? Si recordamos lo que decía Eso- 
po: «La palabra es lo más elevado y lo más bajo que han inventado lo 
hombres», comprenderemos que de la buena utilización de esa capa¬ 
cidad humana depende nuestra correcta o perturbada relación. Pues 
bien, en un mundo en el que ha prevalecido la hipocresía, en el que 
se miente por cálculo y en el que la ñcción es el arte de la política 
y se ha sustraído al pueblo de su ser común razonar, el cambio más 
urgente es hacer del lenguaje no sólo un instrumento de claridad 
semántica, sino también el exponente de la verdad y la honestidad, 
en toda situación y circunstancia. Cierto que es éste un principio de 
moral; pero, sobre todo, es el vehículo insoslayable para facilitar la 
más óptima comunicación. 

b) .— Quien no sabe escuchar sufre un narcisismo rechazante que 
lo incapacita para el diálogo. En tales condiciones, la intercomu¬ 
nicación es imposible y la conversación sólo puede ser un diálogo 
de sordos cuando no un mero monólogo. De ahí que aprender a 
escuchar sea la terapéutica más urgente, a la que solamente puede 
llegarse por la reflexión, la consideración al otro y el anhelo de una 
real integración; puesto que no es factible un vivir pleno y satisfac¬ 
torio sin una buena relación con los demás. 

c) .— Siendo la lectura elemento básico de información, sólo le¬ 
yendo y reflexionando sobro lo leído y observado, y haciéndolo con 
interés profundo, aprehendemos la fenoménica cósmica y psicoso- 
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cial y nos ponemos en condiciones de comunicar con el otro espon¬ 
tánea e inteligentemente. 

d) .- Por medio de la escritura exponemos los mensajes de nues¬ 
tro pensamiento y nos relacionamos con los demás a distancia. Es, 
por consiguiente, uno de los vehículos fundamentales para la comu¬ 
nicación y la expresión de nuestro criterio, pero no olvidemos que 
ya Platón nos advirtió que el abecedario puede ser una forma de 
olvidar lo que sabemos, al pensar que ya lo guardamos todo escrito. 

e) .— Siempre ha sido la vista el órgano por antonomasia para 
percibir el mundo circundante, pero hoy que el cine, la televisión 
y las artes plásticas incitan la curiosidad predominantemente, no 
sólo hay que saber ver, es preciso saber seleccionar y criticar lo que 
nos ofrecen, porque la agresividad que, a menudo, nos brindan es 
lo más contrario a una comunicación válida. Pero con la vista va 
unida también la percepción toda. «El hombre piensa porque tiene 
manos», según Aristóteles. 

Si supiéramos utilizar estas potencias psicosomáticas inteligente¬ 
mente y nos aproximáramos al otro con los brazos abiertos, la inter¬ 
comunicación se desarrollaría rápidamente en una línea gratifican- 
te; pero hemos de saber enfrentarnos con los obstáculos y vencerlos 
con gesto perseverantemente decidido. Tengamos bien presente que 
la simpatía es el factor más constructivo en el ámbito de la coope¬ 
ración y que sólo emerge y se acrecienta cuando la comunicación 
es espontánea y tiende al diálogo más estimulante. De ahí que la 
comunicación a todos los niveles, a la vez que pone su acento en 
la verdad, sea el factor idóneo para fomentar la aproximación más 
solidaria entre los hombres. 

En lo relativo a la difusión de ideales sociopolíticos siempre nos 
ha sorprendido que suela utilizarse el concepto «propaganda» como 
si de un producto del mercado se tratara. Se publicita un jabón, 
un cosmético, una marca de cigarrillos o una bebida; pero que, del 
mismo modo, se quiera vender una filosofía, un programa político o 
unas teorías emancipadoras, la verdad es que no nos cabe en la cabe¬ 
za, sobre todo cuando se trata de la acción directa o del federalismo 
libertario. No obstante, y aunque lo reconozcamos apenados, en el 
anarcosindicalimo y las agrupaciones apellidadas anarquistas, siem¬ 
pre hay una secretaria o departamento llamado así, de Propaganda. 
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En 1947, sin embargo, el Comité Nacional de la CNT cambió esa 
denominación por la de Secretaria de Información, que por la fuerza 
del hábito y a causa de vivir en clandestinidad luego no tuvo con¬ 
tinuidad. 

En el ambiente de competición política podría aceptarse, por¬ 
que se trata de vender programas, de buscar votos y de demostrar 
que cada partido es superior al de enfrente, como el detergente que 
deja la ropa más blanca; pero cuando de exposiciones serias y no 
especulativas se trata, el vocablo es improcedente. ¿Qué diferencia 
hay entre el candidato que ofrece a sus electores el bienestar, el pro¬ 
greso, etcétera, y el publicista que promete un producto que garan¬ 
tiza la salud, la alegría o el crecimiento del cabello en los calvos? 
¿No estriba el propósito en lograr clientes? Pero Einstein, Pasteur 
o Kropotkin, no precisan de esos artilugios para exponer verdades o 
proyectos de liberación. 

Cuanto nos dice, de manera palmaria, que la propaganda no 
es del gusto de los pueblos y que sabe demasiado a mercado, es la 
venta de los periódicos y revistas. En todos los países democráticos 
se leen muchísimo más las publicaciones independientes, pese a ser 
comerciales, que las de partido u organizaciones. ¿Por qué? Porque 
las primeras se atienen a lo sucedido o espontáneamente pensado 
aunque más o menos implícitamente muestran su ideología, mien¬ 
tras que las políticas llevan el comentario intencionado y el afán 
incorregible de machacar el clavo de una forma harto explícita. Y las 
gentes, aunque no reflexionan suficientemente para terminar con el 
abuso de los partidos, tienen bastante sentido común para no dejar¬ 
se embaucar y martillear con idéntico sonsonete. Mas, si todo esto 
brinda algunos atisbos de verdad, no podemos comprender cómo 
quienes desean arrumbar todas las antojeras, como los libertarios, 
puedan usar y abusar del vocablo «propaganda» tan profundamente 
implicado en la especulación y el engaño. 
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La finalidad de la moral no puede ser trascendente —es decir, 
sobrenatural— como quieren algunos idealistas: debe ser real. 
La satisfacción moral tenemos que encontrarla en la vida y no 

fuera de ella. 

P. Kropotkin 


L as ventajas del federalismo son incontestables; pero su implanta¬ 
ción y desarrollo exigen una inversión de valores que nos libere 
de la desconfianza tradicional para poder lanzarnos al diálogo que 
vincula y eleva. 

Es cierto que quienes hayan aceptado ya el federalismo sindical, 
por la solidaridad que su funcionamiento entraña, tienen recorrido 
un largo camino y están en la buena vía; pero aún así, hemos de exa¬ 
minar otras dimensiones del federalismo, si queremos comprender 
lo que éste representa como factor de seguridad para el individuo y 
como garantía de un paz social duradera. Antes queremos señalar el 
mayor obstáculo de cuantos se oponen hoy al federalismo. 

Es de sobra conocido que todo sistema de relación que subordi¬ 
na a los hombres está supeditado a determinadas formas de com¬ 
portamiento. El federalismo, por rechazar la imposición y apoyarse 
en la participación responsable de todos, implica, naturalmente, 
el afianzamiento de los hábitos de cooperación indispensables a la 
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expansión plena del hombre. De ello se deduce que la mayor difi¬ 
cultad con que se tropieza para la puesta en marcha de un régimen 
auténticamente federal es la agobiante indiferencia que la inmensa 
mayoría de los ciudadanos exhibe ante la multitud de problemas 
que nos son comunes, y que exigen la participación consciente de 
todos. 

No debe sorprendernos el cuadro desolador que nuestra cultura 
masificante nos ofrece por doquier, si tenemos en cuenta que don¬ 
de la mayoría ciudadana abdica de su responsabilidad participante, 
surge siempre una minoría dispuesta a erigirse en casta dominante. 
Sabiendo que el liderazgo de unos pocos acarrea la indiferencia de 
los más, y que en función de esta misma indiferencia se mantienen 
y afianzan los líderes de toda ralea, nuestro primer deber es dina- 
mizar ese anhelo de libertad y de participación, cuya falta se hace 
sentir cada vez más y entre los jóvenes sobre todo. No es tarea fácil; 
porque no habiendo dado al hombre las motivaciones que podían 
ensanchar su mundo en dimensiones más humanas, sólo podemos 
estimularle situándolo en un clima de libertad y de confianza en el 
que se sienta considerado y responsable. 

Ante este planteamiento que pone en evidencia la ineficacia edu¬ 
cativa y de los valores del sistema tradicional, los dinamismos fede¬ 
rales, yendo de abajo arriba, es decir, de lo más simple e inmediato 
a lo más complejo y distante, nos parecen los más aptos para suscitar 
en el hombre motivaciones creadoras. En el dinamismo federal, la 
acción cooperadora aviva el interés del individuo y éste, por la mis¬ 
ma participación va desarrollando su personalidad cívica y el deseo 
creciente de aportar su saber y su energía a la mejor solución de los 
problemas sociales. 

Pero, aún dentro de este federalismo, si queremos hallar solucio¬ 
nes válidas en un mundo donde los intercambios son cada día más 
variados y complejos, se hace indispensable cultivar el conocimien¬ 
to. Cuanto más conoce el hombre, más seguro está de sí mismo y 
más confianza tiene de los demás; porque el conocimiento es fuente 
inagotable de motivaciones y ofrece posibilidades inmensas de dar a 
nuestros actos la mayor eficacia y contenido humano. Nos referimos 
al verdadero conocimiento, que no es el que trata sólo del cosmos 
y sus fenómenos físicos o del dominio de una técnica determinada, 
sino el que abarca, al mismo tiempo, la realidad psicosocial que 
es el hombre y cuanto representan la libertad, la comunicación con 
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el otro y la solidaridad para el logro de su verdadera dimensión 
humana. 

Esta instancia plantea al federalismo la necesidad de organizar un 
funcionalismo educativo generalizado y permanente que, desde la 
más tierna infancia hasta la edad adulta, facilite a cada individuo 
la oportunidad más óptima al desarrollo de todas sus potencias y 
a la integración de su persona en un contexto social de mayor res¬ 
peto. Decimos que ha de ser generalizado porque ha de prolongarse 
a lo largo de la vida de cada uno. Esa proyección educadora, que 
sería tanto más eficaz cuanto mayor fuese la cooperación solidaria 
que logre imprimir a nuestros hábitos, reclama de nosotros un aná¬ 
lisis previo de valores, al objeto de precisar cuáles nos condujeron 
a la rivalidad, los odios y la guerra, y cómo podríamos superar esos 
desvíos por la aceptación consecuente de los valores que pueden 
conducirnos a una paz duradera. 

Sin lugar a dudas, fueron los egoísmos, la ignorancia, la división 
en clases, las fronteras, los racismos, los dogmas cerrados y la xeno¬ 
fobia, los factores determinantes del caos social que nos envuelve. 
Ante la trágica perspectiva que ese cuadro nos descubre, nada nos 
parece tan urgente como la promoción de educadores conscientes 
de su misión altamente humana para que la escuela, desde el parvu¬ 
lario hasta la universidad, sepa cultivar en los niños y en los jóvenes 
cuatro aspectos fundamentales: 

I o .- El amor a la libertad como incitación indispensable al desa¬ 
rrollo de la persona humana, para que ésta alcance con holgura su 
plenitud realizadora. 

2 o .- El trabajo en equipo para toda clase de actividades; porque 
es en la cooperación con el otro, y no en la acción competitiva, 
donde el niño ha de hallar los estímulos creadores, a la par que va 
forjando los hábitos de tolerancia y solidaridad que nuestra socie¬ 
dad precisa. 

3 o .- El conocimiento del ser humano en su estratificación evolu¬ 
tiva, porque sólo conociendo nuestros orígenes y los avatares que el 
hombre fue superando gracias al apoyo mutuo, podemos descubrir 
la función y la vitalidad de los instintos, la fuerza que reside en el 
córtex y cómo la cooperación fue el dinamismo que nos hizo hom¬ 
bres, y el que ha de darnos finalmente la adaptación armoniosa que 
todos anhelamos. 
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4 o .- El sentido crítico como función indispensable para no caer 
en la rutina ni en los estrechos cauces del dogma. 

Sólo así, por el ejercicio constante de la cooperación, que suscita 
la curiosidad de los chicos para la función analítica y creadora, po¬ 
drán evitar la imposición de cánones preestablecidos y no tolerarán 
actos de injusticia, a la vez que irán siempre hacia el descubrimiento 
de la verdad por la recreación incesante de valores y estructuras más 
acordes con el respeto a la persona humana. Es decir, desarrollando 
una genuina moral al servicio del hombre y de la solidaridad entre 
los pueblos. 


Teoría y praxis de la moral 


La ética, calificada como tratado sobre la moral, ha tenido siem¬ 
pre como propósito orientar las costumbres, mejorar el carácter de 
los hombres y llegar, por acciones y pensamientos -distintos en cada 
cultura-, a la comunicación del bienestar más apetecible. 

Si bien para nosotros la meta de la ética es el placer y su praxis 
humanizar tendencias por el apoyo mutuo, para los griegos la moral 
era la ciencia de la virtud. De ahí que Sócrates dijera que la ciencia 
que no tiene como objeto el bien no es verdadera ciencia. Para los 
cristianos es la reverencia a Dios y tomar a Cristo como modelo. 
Pero a partir de Abelardo la ética se hace racional, culminando por 
este camino en Spinoza, que la considera como la capacidad del 
pensamiento para actuar libremente. 

Todos los filósofos y la mayoría de los hombres preocupados han 
contribuido de algún modo al análisis y a la elevación de la moral; 
aunque habiendo estado casi todos ellos imbuidos, en mayor o me¬ 
nor grado, de sectarismo religioso o de idealismos abstractos, nos 
referiremos a los dos hombres más característicos a nuestro juicio de 
la ética humanista: Guyau y Kropotkin. 

Para Guyau la moral no necesita de imposición ni de obligación 
coercitiva, ni de una sanción que viene de lo alto; se desarrolla en 
nosotros en virtud del deseo mismo de vivir una vida plena, intensa 
y fecunda. En este pensamiento van implícitas las praxis de la con- 
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vivencia y el anhelo más amplio de superar nuestras relaciones en 
una dinámica de respeto mutuo. Tal idea es aún más taxativa en la 
siguiente frase de Guyau 57 «El deber está siempre relacionado con la 
conciencia de cierta potencia interior, de naturaleza superior a todas 
las otras potencias. Sentir interiormente significa que cada uno es ca¬ 
paz de hacer lo más grande, es por lo mismo hacer una toma de con¬ 
ciencia de lo que tenemos el deber de hacer». Es decir, para Guyau 
como para Bakunin y otros pensadores libres, en nuestra conciencia 
hallamos el juicio para todas las cosas y a ella hemos de atenernos, 
tanto para distinguir el bien como para establecer las intercomuni¬ 
caciones más fraternas, por la función de un cooperar en la realidad 
que nos envuelve. 

Para Kropotkin, que descubrió en el apoyo mutuo la base fun¬ 
cional de la ética, todo lo que representa rivalidad o desvío del mun¬ 
do real es contrario al desenvolvimiento ético, y al bienestar de la 
comunidad, por supuesto. Criticando a Niestzsche y a los espiritua¬ 
listas, afirma que no basta el sentimiento como fuente de moral, ni 
mucho menos la selección de los más fuertes, y así nos dice 58 : «Y si 
tal fin es deseable, debemos en efecto aplicarnos a una revisión de 
estos "valores" morales que tienden a debilitar la lucha o, al menos, 
a hacerla menos dolorosa». Y más adelante: «La moral no puede te¬ 
ner como fin un presupuesto trascendente, es decir superior a lo que 
existe, como lo pretenden ciertos idealistas; su meta debe ser real. Es 
en la vida misma, y no fuera de ella, donde hemos de hallar nuestra 
satisfacción moral». O sea, que para Kropotkin, la moral es una pra¬ 
xis susceptible de superar la conciencia del individuo y de mejorar 
las relaciones entre todos, por el respeto recíproco y la ayuda mutua. 

Si bien la moral es un fenómeno humano, sus reglas han variado 
siempre de una latitud a otra y aún dentro de cada región a través 
de su historia; lo que pone de manifiesto que es un producto de la 
relación social y que, por su función, los grupos se proyectan hacia 
determinadas normas de convivencia. De ahí que, al margen de la 
moral propiamente dicha que no necesita de adjetivos porque las 
acciones buenas se definen por sí mismas, encontramos en nuestro 
conceptualismo histórico tantas formas de moral como grupos exis¬ 
ten: moral cristiana o budista, republicana o monárquica, socrática, 
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aristotélica, kantiana... Morales -religiosas, políticas o filosóficas- 
que constituyen un cuerpo de doctrina, hecho de reglas más o me¬ 
nos formales, que surgieron de los intereses circunstanciales de un 
grupo determinado al objeto de mantener su autoridad y privilegios 
frente a los otros grupos o bien como propuestas para intentar nor- 
mativizar la conducta humana. Son convencionalismos y normas 
represivas las más de las veces que nada tienen que ver con la mo¬ 
ral libertaria. Esta no necesita de normas preestablecidas porque es 
funcional y no realza el valor de este o aquel grupo sino el del ser 
humano en cualquier rincón de la tierra en que se halle ubicado. Se 
la distingue porque se identifica con la justicia, función ésta que no 
puede darse al margen de la libertad y de la solidaridad: la primera, 
por ser indispensable al desarrollo de la curiosidad y de la creativi¬ 
dad; la segunda, porque es necesaria para garantizar la libertad de 
todos los hombres, y su oportunidad en esa perspectiva de apoyo 
mutuo, de plenitud y autenticidad. 

Fácil es demostrar que esas condiciones de libertad individual 
y de solidaridad a todos los niveles, sólo pueden darse dentro de 
un federalismo auténtico. No de un federalismo capitalista como 
el de los estados Unidos de América, o Suiza, donde el sistema de 
autoridad y de injusticia prevalece, sino de un federalismo en el 
que, partiendo del respeto a la persona humana y a los grupos, éstos 
puedan ir yuxtaponiéndose libremente, desde la familia y el muni¬ 
cipio, pasando por la comarca, la región y la nación, hasta lograr la 
federación de naciones que aglutine a todos los hombres de la tierra 
y haga realmente efectiva una solidaridad universal. Pero este esque¬ 
ma de abajo arriba de poco serviría a la satisfacción del hombre si 
no se establece, previamente, la abolición de la propiedad privada y 
el igualitarismo sociopolítico de todos. 

Todo tiende a demostrarnos que las actitudes morales libertarias, 
por exigir un clima de libertad y de participación responsable, no 
pueden expansionarse en un régimen de autoridad, sea cual fuere su 
adjetivo; porque el hecho de que un gobierno, o grupo jerárquico, 
se atribuya la facultad de determinar por cuenta propia en nombre 
de sus subordinados, constituye una usurpación flagrante; luego es 
en sí mismo inmoral, como lo es el explotar a otro valiéndose de la 
fuerza o el engaño. La moral debe implicar una comunicación de 
respeto, de ayuda recíproca y de igualdad de oportunidades. 

El régimen federal, para que lo sea realmente, ha de cultivar con 
esmero la libertad y la solidaridad -pilares básicos de la moral- ya 
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que, sin ellos, no habría justicia ni participación responsable, no 
brotaría la cooperación que ha de mejorar los intercambios en todas 
las áreas del dinamismo humano, en una palabra, no habría federa¬ 
lismo. El sistema federal lleva inscrita en su propia función la liber¬ 
tad del individuo; ya que ni la crítica de los defectos sociales, ni las 
decisiones, que han de elaborarse entre todos para hallar soluciones 
válidas, pueden llevarse a cabo con holgura si los hombres no culti¬ 
van la libertad y si no están dispuestos a defenderla por la práctica 
incesante de la libertad misma. Como dice Bakunin 59 : «Si existe un 
principio fundamental de moral humana, es la libertad. Respetar la 
libertad de nuestros semejantes es un deber; amarlos, ayudarles, es 
una virtud». 

Pero la libertad -es muy necesario señalarlo- no estriba, como 
generalmente se cree, en dejarse llevar por las pulsiones del ins¬ 
tinto o por reflejos atávicos, sino en actuar al dictamen del juicio 
consciente. El hombre consciente es el que habiéndose liberado del 
dogmatismo, y de presiones internas, sabe aproximarse al otro con 
ademán fraterno y observar el fluir de la vida con anhelos de per¬ 
feccionamiento incesante. Conocedor de su propia limitación, ha 
de aceptar a los otros tal como son, convencido de que únicamente 
por el diálogo, la difusión de conocimientos útiles o placenteros, 
puede ir logrando el perfeccionamiento de cada uno y la recreación 
constante del clima social más apto a la realización y al bienestar de 
la persona humana. 


La tolerancia, la conciencia y el reconocimiento 


Otra actitud cívica de la que venimos alardeando siempre, pero 
que apenas practicamos, es la tolerancia; pues no son pocos los que 
se manifiestan tolerantes en el discurso y, ante cualquier situación 
que exista un mínimo compromiso, aparece el partidario condicio¬ 
nado que obedece a un código inmensamente transigente para con 
los individuos de su grupo y severamente rígido para con los demás. 
No hemos sabido valorar aún la actitud de aceptación que la toleran¬ 
cia implica y el dinamismo transformador que de ello se desprende, 
cuando sabemos ejercerla real y con responsabilidad. Aceptar al otro 
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quiere decir sentirse cerca de él, sin pretender coartar sus opiniones 
y creencias, por haber comprendido que todos somos en gran parte 
el producto del medio familiar y social en el que hemos crecido y 
en cuya elección no ha intervenido apenas nuestra voluntad. Com¬ 
prender éso es sentirnos al lado del Otro en un plano de igualdad y 
no hacerle culpable de sus errores o defectos. Con ello evitaríamos 
las actitudes de defensa que bloquean siempre la comunicación y 
daríamos paso al diálogo confiado y abierto. 

Indudablemente, la tolerancia ha de ir acompañada de la función 
crítica más objetiva y serena para saber distinguir lo que detrás de la 
opinión se esconde a veces, porque hay intereses no confesables a los 
que habremos de oponernos con decisión y energía. Nos haríamos 
cómplices de la injusticia si, escudándonos en la tolerancia, permi¬ 
tiéramos la explotación o la tiranía de alguien. 

Ni que decir tiene que dentro del federalismo, la tolerancia para 
cuantas tendencias políticas, religiosas, filosóficas o de otro orden 
que se manifiesten, ha de ser el resultado lógico del tipo de relación 
que va implícita en la función misma. Lo contrario sería la negación 
del principio del libertad que constituye su propia esencia, ya que 
sin libertad no puede hacer participación responsable y el dinamis¬ 
mo federal se extinguiría fatalmente. 

Más, teniendo en cuenta que el hombre, llevado de su curio¬ 
sidad insaciable, aspirará siempre al conocimiento de la verdad y 
que esta aspiración ha de chocar forzosamente con la subjetividad 
de que van impregnadas nuestras particulares opiniones y creen¬ 
cias, hemos de estar prevenidos para no hacer uso de la represión, o 
del menosprecio, contra ninguna de las manifestaciones ajenas por 
opuestas que sean a nuestras personales concepciones del mundo y 
sus fenómenos. Se ha demostrado con creces que no es mediante el 
castigo ni la burla, como el hombre cambia de actitud o rectifica sus 
errores; que nunca, por ese método, se ha logrado hacer progresar 
la personalidad y, que sólo por la educación, el diálogo respetuoso 
y la comprobación humano-científica de los hechos observables, 
podemos llegar a converger en una misma corriente y asir juntos 
la verdad relativa de cada momento. La ética es fruto de la sensi- 
bililidad a través de la historia; aunque de poco servirá sino acaba 
con el egocentrismo y la violencia que tan desgraciados hace a los 
hombres. 

Tenemos también que decir algo a propósito de la conciencia, 
concepto tan desacreditado como el de la moral por el uso hipócrita 
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que de ellos han hecho los defensores de todas las doctrinas, y que 
necesita un análisis reivindicativo porque donde no hay conciencia 
no puede haber sociedad bien organizada ni hombre responsable. 
Está claro para nosotros que no podemos dar a la conciencia un 
contenido místico, ni separarla de las demás potencias de nuestro 
cuerpo. Precisamente por ser cada individuo una unidad compleja, 
en la que intervienen energías psicosomáticas tan diversas y que han 
logrado en el proceso evolutivo la estratificación de varios estadios 
superpuestos, en el cerebro la conciencia ha de ser el factor capaz de 
organizar nuestro equilibrio, teniendo en cuenta impulsos, hábitos, 
emociones, memorización, comprensión y, muy singularmente, la 
fuerza de nuestra imaginación creadora. 

La conciencia, por tanto, ha de saber criticar impulsos, acciones 
y recuerdos y, en última instancia, yuxtaponer todos esos factores 
vivenciales para elegir en cada instante la actitud más digna al com¬ 
portamiento del individuo y la más apta a la comunicación con el 
otro, que está ahí, con su carga de impulsos, hábitos y experiencias. 

Sin una conciencia bien elaborada no puede haber moral ni es 
posible una armoniosa convivencia. Ésta exige respeto del hombre 
y una función de mutuo apoyo, real conocimiento del mundo fe¬ 
noménico y del hombre mismo, y todo ello apoyado por la inteli¬ 
gencia mejor cultivada y una voluntad tesonera. Eso es la concien¬ 
cia: la capacidad para organizar todas nuestras fuerzas al objeto de 
dar a la conducta satisfacción auténtica y a nuestras relaciones la 
simpatía y el concierto. 

Si el hombre fuera un animal de estímulo y respuesta, como ha 
creído el behaviorismo, la conciencia se limitaría a una acción me- 
morística; pero gracias al neocortex nuestra función mental no es 
tan simple ni muchísimo menos. Frente a cualquier estímulo -un 
ruido, una amenaza, una pregunta- el hombre no se limita a res¬ 
ponder con el acto reflejo sino que elabora una respuesta adecuada y 
esa elaboración en la que intervienen huellas memoristas, actitudes 
de situación y proyecciones imaginativas forman nuestra conciencia 
inteligente, que por medio de repeticiones y expresiones adquiere 
acuidad y fina comprensión para adaptarse a las condiciones más 
complejas. Y como esa conciencia intrínsecamente humana tiene 
como objetivo primordial conseguir nuestro equilibrio íntimo y las 
relaciones menos conflictivas con los otros, es el instrumento más 
dinámico y eficaz para lograr nuestra satisfacción y la intercomuni¬ 
cación más fraterna con el prójimo. La conciencia es capaz de captar 
los impulsos instintivos y subordinarlos a una elaboración conscien- 
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te para que no perturben nuestro equilibrio ni la comunicación con 
los demás. 

Respecto a esa proyección biosocial de la conciencia tenemos 
que hacer algunas consideraciones pertinentes. En primer lugar, 
debemos saber que los más de los impulsos propioceptivos tienen 
su nacimiento en el paleoncéfalo (sede de los instintos) y que no 
podríamos darles una respuesta adecuada sin una conciencia que 
les sometiera a análisis y los dominara convenientemente. Esto en 
cuanto respecta a nuestros estímulos interiores, porque en lo relati¬ 
vo a las relaciones humanas, las elaboraciones conscientes suelen ser 
más complejas. ¿Cómo explicaríamos la fuerza de la imaginación 
creadora apoyándonos en los mecanismos estímulo-respuesta? Y 
asimismo sería muy difícil explicarse lo relativo a lo bueno, lo más 
conveniente y a cuanto tiene un contenido ético. La conciencia es 
lo que nos hace hombres auténticos y dueños de nuestra potencia¬ 
lidad íntima, ya que mediante sus elaboraciones nos adaptamos a 
cuanto la vida individual y el comportamiento colectivo nos exige, 
a la par que proyectamos situaciones nuevas para las que no te¬ 
nemos ningún estímulo válido. Con esos mecanismos reflejos sólo 
podría haber imitación, porque la invención imaginativa es siempre 
una creación nueva y única que ha permitido la evolución del hom¬ 
bre. La conciencia, por tanto, es el instrumento que fabricó la ética 
a través de los tiempos y que nos permitirá en cada instante las rec¬ 
tificaciones indispensables para conseguir nuestro íntimo equilibrio 
y la fraternidad con los otros. 

Así como no puede haber libertad sin conociemientos para elegir 
lo más conveniente, tampoco puede haber ética si no sometemos 
al análisis de la conciencia nuestros deseos y necesidades. Por ello, 
únicamente cuando nos conocemos lo más perfectamente posible 
y nos comportamos de acuerdo con nuestra salud física y moral, 
podemos tender la mano a los otros y establecer una comunidad en 
la que por el concierto la libertad de cada uno esté garantizada en el 
reconocimiento mutuo. 

El estímulo-respuesta de la reflexología es apropiado para ex¬ 
plicar los actos inconscientes, como son los hábitos adquiridos y el 
fisiologismo vegetativo. Respiramos, digerimos, fabricamos hormo¬ 
nas, células, moléculas, anticuerpos, etc., sin que nuestra voluntad 
intervenga lo más mínimo. Y de manera idéntica andamos, juga¬ 
mos y realizamos innúmeras tareas profesionales de modo rutinario, 
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lo que nos permite que nuestra conciencia piense o imagine aspec¬ 
tos que no tienen relación con cuanto estamos haciendo. 

Lo inconsciente es por su propia denominación lo que no exige 
atención sostenida de la conciencia. Luego si hay un quehacer ruti¬ 
nario o fisológico inconsciente, está claro que cuanto hacemos libre 
y voluntariamente cae en la esfera de la conciencia. De aquí que si lo 
inconsciente suele ser determinista, lo consciente no lo es y contiene 
por ello un alto grado de libertad, de posibilidad imaginante y de 
permanente evolución. Lo inconsciente está ahí y todos podemos 
constatarlo; aunque, lo realmente importante, es aprehenderlo por 
el vehículo del conocimiento. 

De manera inconsciente no sólo andamos, respiramos o trabaja¬ 
mos, a menudo también nos hacemos apáticos, abúlicos y nos incli¬ 
namos a un vivir rutinario, a costumbres estereotipadas y a la obe¬ 
diencia. No todas estas funciones son inconscientes, porque alguna 
idea tenemos de ellas; pero, a fuerza de repetirlas de manera cansina, 
se convierten en actos reflejos y hábitos que van atrofiando la con¬ 
ciencia. Porque el neocórtex, como el resto de nuestros órganos, si 
no se ejercita pierde elasticidad y eficacia. La conciencia, pues, es 
cuanto nos ha permitido ser hombres, ya que además de compren¬ 
der y de adaptar eficazmente todas las fuerzas inconscientes, nos 
posibilita superar el camino trillado, imaginar nuevas estructuras 
convivenciales y aproximarnos a los otros con un gesto fraterno. 

De todo cuanto venimos diciendo podemos deducir que no pue¬ 
de haber auténtica conciencia si no estudiamos de manera previa lo 
inconsciente. 

En moral, como en sociopolítica, no es posible elegir sin previo 
conocimiento del hombre y de sus realidades envolventes. Lo mejor 
para el hombre en la esfera de la salud y en sus relaciones con los 
otros ha de ser estudiado muy profundamente y sobre todo vivido 
con actitud consciente. Mas, para ser vivido y hallar en ello una fe¬ 
licidad satisfactoria, hay que saber evitar muchos escollos y conflic¬ 
tos que la ignorancia y los hábitos sociales han ido poniendo en el 
camino de la historia. Todos apetecemos la consideración, el afecto, 
la amistad sincera, la solidaridad y la paz, y a pesar de ello, tropeza¬ 
mos ordinariamente con el desdén, la agresividad, el menosprecio, 
la hipocresía y la discordia. ¿A qué se debe esa gran diferencia entre 
realidades y afanes? 

A nuestra ignorancia en primer término, porque temerosos y 
desconfiados, no sabemos brindar el afecto y la generosidad que 
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incesantemente apetecemos. Hay dos actitudes que deberíamos asu¬ 
mir a este propósito: realizar espontáneamente cuanto nos parece 
ético o conveniente y no tolerar en nosotros ni en los demás cuanto 
nos parece injusto o deshonesto, como la violencia, la explotación, 
la manipulación y la mentira. Pero tal gesto de personalidad conse¬ 
cuente exige un conocimiento y una dignidad bien acrisolada. 

El conocimiento y el amor a la verdad, además de un afianza¬ 
miento ético, darían a la perspectiva social cauces poco menos que 
desconocidos. Queremos referirnos ahora a la opinión, palabra res¬ 
petada y consagrada, que no suele ser otra cosa que una credulidad 
o una acomodación ignorante. Opinamos según la información o 
las influencias que hemos recibido y, en virtud de esos condiciona¬ 
mientos, los hombres se han matado a millones en el decurso de 
los siglos por defender a unos dioses contra otros, o unas doctrinas 
políticas o filosóficas frente a otras, generalmente desconocidas. La 
opinión inconsciente por tanto, es belicosa e inmoral, porque incita 
las pasiones, nos divide en vez de fusionarnos y nos arroja fatal¬ 
mente a la guerra. ¿No es mejor saber que opinar? Cuando se sabe 
dialogar y respetar, las opiniones particulares apenas tienen objeto, 
porque todo se analiza y se aprueba lo más conveniente para todos, 
sea en el terreno de la economía o de la ciencia. En lugar de opinar 
hemos de esforzarnos en saber, porque quienes tienen conocimien¬ 
tos verídicos y comprenden al otro, no luchan por el triunfo de su 
amor propio sino por lograr el concierto, que es la más alta expre¬ 
sión de la moral. Método de la dialéctica socrática que permitió a 
los atenienses elevarse desde la mera opinión al conocimiento. 

Pues bien, si la moral genuinamente humana no puede subor¬ 
dinarse a dogmas ni a convencionalismos represivos, de suyo se 
desprende que ha de obedecer a nuestro juicio íntimo y a nuestra 
capacidad decisoria. ¿Puede ello realizarse sin un conocimiento de 
nosotros mismos y sin una libre imaginación enjuiciadora? La di¬ 
mensión ética, por tanto, ha de cincelarse practicándola, acostum¬ 
brando a los niños desde muy temprano a que observen, critiquen 
y decidan por sí mismos en cuanto de algún modo afecte su vivir 
cotidiano 

A poco que analicemos la historia y examinemos el estado actual 
de nuestras relaciones, constatamos que la intolerancia es una de las 
barreras más infranqueables en el campo de las intercomunicaciones 
humanas. Y si es así en todas partes, aún es más virulento, si cabe, 
en el clima cultural peninsular. No es que nuestra etnia sufra algún 
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deterioro biosíquico o seamos diferentes a los otros pueblos, no; es 
un problema cultural tejido por los hábitos de nuestra propia histo¬ 
ria. El etnocentrismo está aquí tan acusado como en cualquier otro 
pueblo, puesto que hemos sufrido invasiones, hemos emprendido 
guerras de conquista, etcétera; pero al hecho sociológico de que so¬ 
mos una nación compuesta de otras que antes gozaron de cierta 
independencia, hay que añadir la guerra contra los árabes que duró 
casi ocho siglos y, junto a ella, se mantuvo otra contra los judíos, 
y ocho siglos librando batallas contra dos etnias y sirviendo a una 
Iglesia fanática que estuvo atizando el fuego del dogma por los me¬ 
dios psicológicos más refinados y los castigos más atroces, dejaron 
honda huella en nuestras costumbres y nos inclinaron a una intole¬ 
rancia de reflejos condicionados. 

La afirmación que acabamos de hacer nos obliga a ahondar algo 
más en los orígenes y procesos que han dado vida y reforzado, a 
través de los tiempos, al fenómeno disgregante de la intolerancia. 
Su origen está en el clan, eso no tiene vuelta de hoja, porque al 
sentir los primeros clanes la desconfianza y el miedo hacia los otros, 
surgió el etnocentrismo que hizo creer a cada cual que cada uno era 
el mejor, el más inteligente, etcétera. Los clanes dieron lugar a la 
creación de las tribus, luego por la conquista surgieron los imperios, 
más tarde las naciones con fronteras más precisas; pero cada una 
de esas formaciones siguió conservando la orgullosa impronta del 
etnocentrismo, y hoy vemos como todavía cada país se cree superior 
y como, por el tóxico del patriotismo, se mantienen las fronteras y 
las diferencias étnicas, que no es otra cosa que puro racismo. Si se¬ 
guimos fomentando la egolatría a nuestra nación y el odio o el me¬ 
nosprecio a los otros, ¿qué ética de universal solidaridad podemos 
potenciar? Ese etnocentrismo, que toda la política nacionalista y de 
partidos defienden, es la más burda inmoralidad que nos oprime. 

Es esa una de las mayores pruebas de la morbosidad de nuestra 
cultura, porque esa desconfianza entre los grupos contamina todas 
nuestras comunicaciones. De ahí que cada uno se encierre en sí mis¬ 
mo y que un narcisismo rechazante impida la verdadera comunión 
entre los hombres. Cierto que el germen del narcisismo dominante 
tiene su raíz en la autoridad; pero, ¿acaso la autoridad no brotó de 
la guerra y se mantiene para asegurar el predominio de cada una 
de las naciones sobre las otras? Todos, sin embargo, juzgamos las 
guerras como catástrofes de inmoralidad máxima. ¡Puede verse ma¬ 
yor inconsecuencia! 
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Si poseemos todos los humanos más o menos el mismo número 
de neuronas en nuestro cerebro, ¿en razón de qué unas minorías 
han de humillar al resto? No hay otra razón que la fuerza. Y bien, 
en un mundo de agresividad y de atropello, ¿podemos invocar a los 
valores éticos? 

El cuadro que acabamos de bosquejar pone de relieve que la in¬ 
tolerancia viene siempre de arriba, de los que abusan del poder. El 
rey o el presidente reprimen a los subordinados, el padre no deja 
hablar al hijo y el esposo se impone a la mujer. Y luego, imitando 
esa misma imagen, el partido que manda procura por todos los me¬ 
dios impedir que los otros se maniñesten, cuando no se confabulan 
algunos entre sí para apabullar a otros. 

La intolerancia levanta fronteras invisibles que imposibilitan la 
intercomunicación y el concierto, y donde no hay relación coope¬ 
radora no puede haber moral. Y, en lógica consecuencia, donde la 
autoridad perturba las informaciones se impone la injusticia y surge 
el narcisismo en sus dos corrientes altamente nocivas: la del orgullo 
paranoico que no respeta a nadie y solamente aspira al poder -Hit- 
ler, Stalin, Franco, etcétera-, y la del abúlico que rehuye el trato 
con los demás y cae en la más lamentable indiferencia. Dos casos de 
inmoralidad, porque si el primero no tolera más que su vanidad, el 
segundo se margina y únicamente puede ser sometido o aplastado. 

Contra esa intolerancia que ha impregnado la historia, que se 
maniñesta en todos los grupos y que nos impide la acción del abra¬ 
zo fraterno, se alza el federalismo con su ética consistente en dar a 
cada hombre la libertad de su persona y la facilidad de fusionarse 
con los otros. Este aspecto de la libertad en la solidaridad necesita 
una pequeña aclaración. Hay quienes creen -y creer nunca es con¬ 
veniente- que la libertad es, en cierto modo, incompatible con la 
cooperación. Por cuanto venimos remachando en este trabajo está 
muy claro que no es así, porque el ser humano es el producto de la 
colaboración y sólo en el grupo puede satisfacer sus múltiples ne¬ 
cesidades. El hombre solo es una abstracción, un imposible porque 
necesita al Otro para reconocer en él su propia humanidad. Cierto 
que en un acuerdo hay, a menudo, minorías que no quedan total¬ 
mente satisfechas; pero pudieron participar y siempre le queda el 
recurso de volver a plantear su punto de vista y de defenderlo. Entre 
individuo y grupo hay simbiosis móvil que da a la sociedad la rique¬ 
za de matices y su potencialidad realizadora. El individuo critica, 
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expone,inventa; mientras el grupo analiza y consolida la iniciativa 
más idónea a cada situación. 

Pues bien, esa es la función real del federalismo, afirmar la liber¬ 
tad del ciudadano, concertarla en el seno de cada grupo, para buscar 
entre todos -a nivel regional, nacional o mundial- las actitudes y 
proyectos más óptimos en cada momento. Frente a la autoridad 
de los padres y esposos hay que oponer igualdad autogestionada; a 
la autoridad de estados y burocracias la solidaridad más respetuosa 
para resolver en las asambleas toda clase de problemas, y ante la riva¬ 
lidad de las naciones, una federación de todas ellas para que en lugar 
del etnocentrismo receloso y la guerra se instale una cooperación de 
intercambios y de creatividad al servicio del mundo entero. Ahí ra¬ 
dica la ética auténtica, la que se ajusta a la medida de las aspiraciones 
humanas. Porque hablar de moral y preparar la guerra, propagar la 
fraternidad y oprimir y explotar a los otros, será de un maquiavelis¬ 
mo muy sagaz, pero de moral no tiene nada. 

¿Que la dinámica del esquema federal es difícil? De sobra lo sa¬ 
bemos cuantos vivimos en la sociedad y sufrimos en nuestras fibras 
sensibles al ver las inmoralidades reinantes, pero es el único cami¬ 
no para cincelar una ética. ¿No consiste ésta en establecer el bien 
común en el ámbito de mayor armonía? Ese estado pues, y la sus¬ 
titución de la intolerancia por el diálogo constructivo, únicamen¬ 
te pueden consolidarse por la estructura federal que barre clases y 
fronteras, por su función abierta de solidaridad humana. La dificul¬ 
tad primordial reside en cambiar nuestra mentalidad de intolerancia 
por otra de confianza y de cooperación; esa es la toma de conciencia 
que deberíamos asumir si realmente queremos comportarnos como 
seres humanos. 

Flay otro aspecto que no puede olvidarse al equiparar federalis¬ 
mo y ética; nos referimos a la guerra, el mayor azote de la historia. 
Desde la prehistoria vienen siendo los impulsos bélicos el elemento 
perturbador entre los grupos humanos y la causa primera de todas 
las injusticias. Y mientras las naciones mantengan su orgullo, celo¬ 
sas dentro de sus fronteras, ni la relación espontánea será posible ni 
la paz podrá consolidarse. Se repite que no hay «paz sin justicia», 
¿y cómo puede haber justicia, ni paz, cuando la desigualdad corroe 
el corazón del hombre y los estados no hacen más que incrementar 
su arsenal bélico? Por el federalismo, en cambio, cada pueblo, cada 
región y cada nación en el concierto internacional, cultivan su auto¬ 
nomía y respetan la de los demás. Como cada grupo está satisfecho, 
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y por su misma plenitud respeta la voluntad de los otros, las rivali¬ 
dades irían desapareciendo en ese contexto y en lugar de la envidia, 
del miedo y el ansia de conquista, se crearía por la práctica federal, 
una tónica de respeto mutuo. Y esto no es un sueño beatífico ni una 
utopía porque, privando en el ámbito federal una vivencia de respe¬ 
to mutuo, no solamente se hace imposible la lucha para oprimir a 
otros sino que los mismos líderes ambiciosos que provocan los odios 
y las guerras, no encontrarían en el ámbito federal la ocasión para 
manifestarse, ni seres amorfos que les siguieran o aplaudieran sus 
impulsos de xenofobia. 


La ética y el decálogo 


Dejando a un lado conceptos de generalización, recordemos que 
estamos en España y que, aún cuando no es radicalmente distinta de 
otros países, en nuestra cultura se pone más intensamente el acento 
en presuntos imperativos morales. Para nosotros el honor, el amor 
propio, la venganza y la virtud por ejemplo, son conceptos que tie¬ 
nen valores diferentes a los de otros pueblos. Sometidos durante 
siglos a las prohibiciones y a la disciplina religiosa, hemos puesto 
el énfasis en dos mandamientos del decálogo católico: el sexto y el 
séptimo. Lo sexual ha sido tabú y cuanto se refería al erotismo era 
pecaminoso y deshonesto. Y en cuanto al séptimo, en un contexto 
social de grandes usurpadores y de amplia miseria, sólo exacerban¬ 
do la culpabilidad y la vergüenza del mero hurto, era posible poner 
barreras al ansia de justicia de los desheredados. 

Si la ética ha de lograr la plenitud del individuo y la satisfacción 
en sus relaciones, es incuestionable que eso no puede lograrse por 
la prohibición y la disciplina, doble corsé para oprimir al hombre; 
de lo que se deduce, lógicamente, que la supuesta moral por la abs¬ 
tinencia y la aceptación abúlica de la miseria son intrínsecamente 
inmorales. El goce del amor es la libertad más preciada después de 
la de poder comer y si, como seres que vivimos en comunidad, su 
satisfacción ha de estar regulada por ciertos compromisos cívicos, de 
la pareja en primer término, de modo alguno ha de ser juzgado el 
acto sexual pecaminoso o condenable. ¿No están en él la raíz de la 
vida y la continuidad de la especie? Siendo la moral la actitud más 
idónea al buen vivir, está claro que no podremos desarrollar su di- 
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námica oponiéndonos a la vida misma. Es vergonzoso, por ejemplo 
que, entre el fanatismo religioso y la falocracia imperante, se haya 
sometido durante siglos a la mujer a una situación de frigidez y de 
servidumbre claudicante. Hemos de hacer constar que lo erótico 
es cuanto da a la sexualidad su lado realmente humano, mientras 
la pornografía -que es fetichismo y comercialidad degradante- no 
solamente es inmoral, es asimismo un insulto a la dignidad de la 
especie. 

Al mismo tenor se habla incesantemente de la corrupción de las 
gentes reñriéndose a impulsos espontáneos o pequeños desvíos, sin 
reflexionar en que la corrupción es un término político aplicable 
preferentemente a los gobernantes que mienten, que utilizan la ri¬ 
queza del común en beneficio propio o de su clientela y que, en oca¬ 
siones, se venden a cambio de permisos para introducir armas, dar 
permisos de fabricación de productos nocivos o de exportación e 
importación de géneros innecesarios e inconvenientes. Esa corrup¬ 
ción, contraria a los intereses de un pueblo, es realmente inmoral 
no debería tolerarse. 

Es un acto moral aquel que beneficia a un tercero o no hace daño 
a nadie y es, por el contrario, inmoral cuanto me beneficia a mí 
sin considerar a los demás. Toda imposición, explotación, mentira 
interesada o violencia contra un ser humano, es ineluctablemente 
inmoral; siendo ético lo opuesto, es decir, el amor a la verdad y el 
respeto mutuo. No es difícil, por tanto, comprender la actitud ética 
puesto que encierra una consideración al otro y un acto solidario. 

Si la moralidad, pues, lleva implícito todo cuanto favorece la 
plenitud del individuo y el libre concierto de los grupos, jamás po¬ 
dremos lograr la consolidación de la moral por el impulso bélico ni 
el gesto violento. La violencia que emana de la agresividad primaria, 
humilla, tiraniza o mata, actos intrínsecamente contrarios al fun¬ 
cionalismo ético. De ahí que, tanto en el pequeño grupo como en 
las magnas organizaciones hayamos de conseguir el predominio de 
la moral y de la satisfactoria convivencia por el acuerdo de la mayo¬ 
ría, nunca por la imposición de unos pocos que han de sostenerse 
fatalmente por la acción de la dictadura, como analizaremos más 
adelante. 

Cuando decía Sócrates que «los que hacen mal es porque no han 
conocido el bien», tocaba la fibra más sensible y lógica de lo hu¬ 
mano. Hay ciudadanos que usan y abusan del poder y otros que 
delinquen en direcciones varias contra el hombre y la sociedad, apa¬ 
rentemente inteligentes y a menudo instruidos; pero, al menos yo 
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estoy seguro de ello, nunca se identificaron con el bien, que implica 
clara y simplemente no hacer nada que pueda perjudicar al prójimo 
y efectuar todo aquello que pueda beneficiar a otro. 

La frase de Confucio: «dar instrucción a los hombres sin darles 
educación es poner en sus manos un arma terrible», ayuda a clarificar 
esa idea moral, porque si educar es potenciar lo que uno lleva den¬ 
tro y eso no se hace, ni se ha hecho casi nunca, ¿cómo pueden ser 
proclives al bien los que sólo han mamado especulación y egoísmo? 

Cerraremos el tema diciendo: que donde la ética priva, el dere¬ 
cho y la jurisprudencia sobran; pero mientras no poseamos una éti¬ 
ca consolidada por una autogestión igualitaria seguiremos sufriendo 
controles y opresión. 



— IX — 


lo VMltKM | 

el fetoilis» 

Los hombres son crueles pero el hombre es bueno 

R. Tagore 


Todo aquel que manipula y fomenta la violencia, acaba 

siendo manipulado por ella. 


E l tema de la violencia viene preocupando al hombre desde hace 
muchos siglos, si bien podemos constatar que sólo poquísimas 
personas han tomado conciencia de tan tremenda perturbación. 
Querríamos acentuar la expresión «han tomado conciencia» porque 
los más de las hombres lamentan y censuran los hechos violentos 
cuando son espectadores o les tocan muy de cerca, pero no han sa¬ 
bido oponerse, ni librarse ellos mismos, del gesto violento. ¿Implica 
inconsecuencia esta contradicción? No, si tenemos en cuenta que 
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para que haya inconsecuencia, antes de tomar una determinación, 
ha de haber un juicio, más o menos elaborado, y en esa actitud ha¬ 
bitual de violencia no hay de ordinario ni reflexión siquiera. 

Parece imposible, sin embargo, que seres supuestamente racio¬ 
nales, a los que la violencia tortura desde el nacimiento hasta la 
tumba, no se hayan planteado con hondura la génesis de la misma 
y su desastrosa fenoménica. Se la plantearon con acierto hombres 
como Buda, Francisco de Asís, Tolstoi, Thoureau, Gandhi y otros 
muchos, pero el hombre medio condicionado y reprimido, no ha 
sabido aún abrir los ojos ante la magnitud de esa tragedia y continua 
siendo tanto agente, como víctima, de los impulsos más primitivos. 
Lo paradójico del caso es que no carecemos de sensibilidad ni de 
talento para justipreciar las desastrosas consecuencias de esa actitud 
disociadoras. Porque subordinados a nuestros propios impulsos, y 
siervos asimismo de los hábitos que nos han inculcado durante la 
infancia, ignoramos la dimensión de nuestro inconsciente y no po¬ 
demos dialogar con él. Por otra parte, acostumbrados a oír que el 
hombre es un ente racional diferente de los otros animales, acoge¬ 
mos con fatalidad insuperable lo que es únicamente el resultado de 
tanteos y de normas culturales impuestas y, al aceptar ese supuesto 
determinismo del azar histórico como actitud genuina del hombre, 
caemos en el surco de la rutina y somos incapaces de vislumbrar 
el amplio panorama de nuestras múltiples posibilidades; porque es 
fatal que quien no sabe dialogar conscientemente no puede salir del 
surco condicionante de la historia. Pero, ¿cómo dialogar con esa 
fuerza oscura y profunda cuando se ignora su existencia como es el 
caso de la mayoría de nuestros coetáneos? 

La primera noción del inconsciente y la magnitud de su influjo, 
sólo podemos descubrirlos si volvemos la mirada a nuestros oríge¬ 
nes; y a que no es posible aprehender una realidad sin conocer el 
proceso que la produjo. El inconsciente, organizado con pulsiones 
instintivas tales como el comer, beber, procrear y defenderse y con 
mayor o menor número de rechazos y adaptaciones momentáneas, 
ha de tener forzosamente raíces profundas; ya que el animal que 
precedió al homínido hubo de ir acumulando esas experiencias du¬ 
rante millones de años, y si a éstas sumamos las que hubo de acu¬ 
mular el hombre durante los dos millones o más de años que abarca 
el paleolítico, obtendremos un grosor de vivencias infinitamente 
mayor que las acumuladas en los ocho o nueve mil años de histo¬ 
ria. Pretender, por tanto, que esas experiencias posteriores, aunque 
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hayan sido mejor configuradas, son las que orientan nuestro vivir y 
seguir negando las influencias de las más ancestrales, es tan ilógico 
como si quisiéramos conocer el influjo de las estaciones sobre los 
animales y las plantas sin estudiar los movimientos de los astros. Sin 
embargo esa es nuestra actitud: la del hombre sometido a normas 
y creencias atávicas y que cerrando los ojos al enorme lastre de ese 
pasado malogra las posibilidades inmensas de su energía interna. 

Si nos asomamos a la naturaleza, de la que somos parte, podre¬ 
mos observar la activa competencia que libran plantas y animales 
para sobrevivir y obtener el espacio imprescindible a su desarrollo. 
Pues bien, considerando los avatares de nuestro pasado y el ser bio¬ 
lógicamente indefenso que aún somos, veremos cómo el hombre 
tuvo que haber luchado durante épocas de tiempo incalculables 
contra toda clase de enemigos para no ser eliminado como especie. 
Ese funcionalismo combativo ha determinado el que hayamos ido 
formando en nuestro sistema defensivo toda una serie de mecanis¬ 
mos adaptados a la exigencia fundamental de sobrevivir. Todos los 
animales, cada uno según su organización defensiva, han tenido que 
estructurar hábitos agresivos y astucias diversas. ¿En virtud de qué 
podríamos ser nosotros diferentes? 

Si comenzamos por reconocer ese funcionalismo filogenético de 
la agresividad, nos situamos en el camino de nuestro íntimo conoci¬ 
miento, al menos en el de un período prolongadísimo del pretérito. 
Luego, esforzándonos un poco podemos descubrir las conexiones 
biológicas de nuestro organismo con los impactos de ese pasado, 
y gracias a las investigaciones de anatomistas, biólogos y neurólo¬ 
gos deduciremos que en el paleoencéfalo y en el sistema Embico 
se insertan los centros que recogieron y orientaron las experiencias 
de la vida meramente animal con sus reacciones de agresividad, y 
que en esas zonas cerebrales siguen persistiendo los dinamismos de 
agresión, defensa y ataque que permitieron a la especie conservarse 
frente a tantas dificultades y enemigos. La agresividad es pues he¬ 
reditario- biológica y nada podemos hacer para inhibirla si no la 
conocemos antes. 

Por tanto, ¿se diría que la agresividad, como todos los instintos, 
son fuerzas fatales? Lo son mientras los ignoremos, como le ocurre 
al niño cuando juega con cuchillos sin saber el peligro que encie¬ 
rran. Pero si la agresividad está ahí como otras pulsiones instintivas, 
puede ser inhibida y orientada por una conciencia voluntaria y aler¬ 
ta. Abordamos ahora una dimensión que no podemos comprender 
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sin dirigir la mirada retrospectiva a la evolución humana, en la que 
fueron cambiando de manera simultánea las condiciones sociales de 
los grupos y las estructuras cerebrales de nuestros abuelos. 

Cuando el hombre, en virtud del aumento y la organización de 
su cerebro fue capaz de agruparse y de enfrentarse con el mundo cir¬ 
cundante con una seguridad incomparablemente superior, se abrió 
ante él un horizonte preñado de posibilidades inéditas. De su debi¬ 
lidad natural como ser desarmado pasó a la manipulación de palos 
y piedras y algo más decisivo: descubrió y mantuvo el fuego y supo 
proyectarse hacia el futuro. Para mejorar su existencia se constituyó 
en clanes o grupos restringidos en los que se desarrolló el apoyo 
mutuo. 

Siguiendo a Lorenz, algunos escritores han querido hacernos 
creer que somos víctimas de un determinismo biológico, lo que 
contradice de modo tajante la libertad de pensar y el apoyo mutuo 
del que venimos hablando. 


Nuestra actitud frente a la agresividad 


No nos interesa en este instante hacer un estudio de la etología 
animal ni de la evolución escalonada del hombre a través del dilata¬ 
do paleolítico; pero sí queremos retener algunos de los cambios bá¬ 
sicos de dicha evolución, al objeto de apoyarnos en sus salientes más 
determinantes para ver las causas de la agresividad y cómo gracias a 
ulteriores conquistas bioquímicas, la especie humana puede liberar¬ 
se de arcaicos condicionantes. En virtud de nuestro pretérito animal 
llevamos una pesada carga de agresividad mientras que, debido a la 
prolongada convivencia comunitaria, hemos tenido que crear otros 
mecanismos de control y de cooperación solidaria. Analicemos este 
simple argumento: el austrolantropo de hace dos millones de años 
tenía una capacidad craneana de unos seiscientos centímetros cú¬ 
bicos y la media de un hombre actual es de mil cuatrocientos. Este 
notable aumento no ha sido una mera adición de neuronas como 
suele acontecer con el crecimiento cristalino de las rocas, sino que 
ha supuesto la organización de nuevas estructuras y de centros es¬ 
pecíficos adecuados a funciones de adaptación antes desconocidas. 
Es decir, que han simultaneado y se han influido recíprocamente el 
crecimiento y la especialización del cerebro con las exigencias del 
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vivir colectivo. A partir de esta constatación y observado la comple¬ 
jidad cada día más fina del cerebro, vemos que el encéfalo ha ido 
formando y organizando con suma sutileza el neocórtex sobre el 
paleoncéfalo y el delicado sistema del cerebro medio. Y aunque no 
conocemos todos los resortes e intercomunicaciones del funciona¬ 
lismo encefálico, sabemos a groso modo que el neocórtex ejerce un 
muy fuerte control sobre las otras zonas cerebrales e incluso sobre 
todos los órganos del cuerpo. 

Si el neocórtex -con la intervención de mutaciones cromosó- 
micas- ha ido restructurándose para servir mejor las necesidades 
comunitarias de los hombres, en esa evolución coincidente de ce¬ 
rebro y apoyo mutuo tendríamos que hallar la energía y la dispo¬ 
sición para humanizar hábitos e intenciones. Situados en el clima 
humano y conociendo los orígenes de la agresividad y su asiento 
en nuestro organismo, tenemos que referirnos al hombre especial 
que conocemos y analizar en común los dos conceptos básicos que 
son objeto de este capítulo: agresividad y violencia. Aunque parece 
que sin agresividad no habría violencia, ambos conceptos tienen 
poco de común en el contexto del lenguaje. Ya hemos visto que la 
agresividad es una necesidad vital en las lides de la naturaleza. Pero 
esa agresividad natural no implica violencia ni cabe a su respecto 
la menor condena moral. Desde el punto de vista de los juicios 
humanos, la agresividad animal es del mismo orden que la caída de 
un rayo o de una roca. Ambos fenómenos pueden causar destrozos 
o muertes; aunque no mediando intencionalidad ni voluntad, son 
meros accidentes. Así, el león que mata una gacela para comer o la 
loba que ataca a quienes se acercan a sus crías, no cometen ninguna 
violencia puesto que obedecen a su imperativo de vida. La violencia 
es un concepto ético creado por el hombre y no puede calificarse de 
violento un hecho si en el no interviene alguna fuerza o voluntad 
humana. Es decir: comete un acto de violencia el hombre que hiere 
a otro y el que hace sufrir a un animal torturándolo o incitándole a 
que se pelee. Las acciones violentas pueden ser tan diversas como la 
imaginación sádica de los hombres: matar, herir, oprimir, amenazar, 
insultar y cuanto de alguna manera reduzca la libertad de un seme¬ 
jante lleva implícito un acto de violencia. La violencia es, pues, en la 
dinámica social, la energía primera de la discordia y el mayor escollo 
al logro de la armonía y de la paz. Donde ella impera no puede ha¬ 
ber diálogo, libertad, moral ni confianza. 

Enunciada la diferencia que hay entre agresividad y violencia, 
y antes de intentar juicios de valor que infieran en la conducta del 
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individuo o de los grupos, nos parece pertinente examinar la inter¬ 
dependencia que existe entre ambas fuerzas y las posible rectificacio¬ 
nes indispensables al concierto social. Porque si hay un paleoncéfalo 
que registró las necesidades y adecuados comportamientos de unas 
épocas determinadas, hay asimismo un neocórtex cerebral capaz de 
controlar y orientar dichos comportamientos. Por lo mismo tene¬ 
mos que partir de ahí para plantearnos las rectificaciones necesarias 
y así lograr las relaciones humanas más óptimas. 

En el fondo de nuestro ser, ya lo hemos dicho, residen los ins¬ 
tintos, dispuestos a operar en toda circunstancia favorable según los 
ímpetus neurohormonales forjados por la vida. Por tanto, debería¬ 
mos tener presente para dominar mejor los mecanismos instintivos, 
que esas pulsiones son el producto de una experiencia vivida frente a 
los peligros y que fue por ello un aprendizaje no intencionadamente 
calculado sino impreso en las células a puro de golpes y tanteos. 
Como aprendizaje adquirido en el yunque de un vivir azaroso, sus 
huellas han tenido que ser profundas y su tendencia a repetir el 
gesto es a veces casi irreductible. Sin embargo, de las pulsiones ins¬ 
tintivas la agresividad es una de las más sujetas a condicionamientos 
sociales. Ahora bien, aunque sea de origen animal y por tanto ante¬ 
rior al homínido, puede ser inhibida y embridada por el hombre si 
se lo propone de manera consciente y volitiva. De otro modo, si en 
lugar de reprimirla la fomenta es cuando puede caer en el crimen: 
en el de Saint-Just y Ravachol o en los más monstruosos deTorque- 
mada, Hitler y Stalin. 

Nuestra afirmación parece exenta de toda lógica; pero atengámo¬ 
nos a las manifestaciones violentas que observamos entorno nues¬ 
tro. Por todas partes -con la palabra, con el gesto, con el puño o con 
otros artefactos más peligrosos- la agresividad nos acecha y enoja, 
siendo el elemento constante que acusa de manera inequívoca nues¬ 
tro desajuste individual y colectivo. Detengámonos un poco en las 
posibilidades cibernéticas y éticas de nuestro tiempo. El neocórtex 
tiene las conexiones y el poder necesario para inhibir actos incon¬ 
venientes del paleoncéfalo y de las conjunciones neurohormonales, 
siempre que humanamente nos lo propongamos. Es verdad que esa 
potencialidad órbitofrontal no es espontánea ni forzosamente ética, 
sino que se mueve al influjo de unos estados de conciencia y de 
una voluntad que tanto puede ser amoral como moral. El hombre 
consciente y previsor que ha modulado el sistema cerebroespinal 
en la fragua del apoyo mutuo, ha creado durante los últimos mi- 
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lenios un mundo de símbolos y con ellos ha elaborado una nueva 
superestructura que, sin emanciparlo totalmente de la animalidad, 
le ha brindado la dimensión genuinamente humana. Mediante ese 
mundo de los símbolos que han ido componiendo el lenguaje, las 
artes y la imaginación creadora, los hombres fueron desprendiéndo¬ 
se del ritmo de la naturaleza y crearon una dimensión estrictamente 
humana, supeditando muchas fuerzas naturales a su necesidad y su 
deseo. 

Sin embargo, dados nuestros hábitos condicionantes y la expre¬ 
sión incluso de algunos científicos, se hace difícil a menudo aceptar 
esa dimensión consciente y voluntaria del hombre. Konrad Lorenz 60 
nos dice entre otras muchas afirmaciones del mismo juez: «Sabiendo 
que el instinto de agresión es un instinto verdadero, destinado en 
principio a conservar la especie, podemos medir todo su peligro: es 
la espontaneidad de este instinto lo que lo vuelve tan peligroso. Si no 
fuera más que una reacción contra algunos factores exteriores, como 
lo pretenden algunos sociólogos y psicólogos, la situación de la hu¬ 
manidad no sería tan peligrosa como es, pues en este caso, los factores 
que suscitan tales reacciones podrían ser estudiados y eliminados con 
esperanza de éxito». 

No pretendemos negar que la agresión sea un instinto, ni tam¬ 
poco que sus impulsos ejercen gran influjo en la conducta de los 
hombres; pero compartimos con sociólogos y psicólogos el conven¬ 
cimiento de que ése como todos los instintos, pueden ser controla¬ 
dos por una conciencia bien configurada. Si pudieron hacerlo seres 
como Buda, Florencia Nigtingale, Juan de la Cruz, Thoreau y otros 
miles a través de la historia, ¿por qué no podemos lograrlo nosotros 
si, en el fondo, aspiramos al bien común y tenemos capacidades 
semejantes? Esta opinión es corroborada por etologistas como Sally 
Carrighar 61 que nos dice: «En los animales no se constata un fondo 
de agresión ni recelo entre los miembros de diferentes especies, que 
siguen cada uno su camino en el territorio que comparten. En un sen¬ 
dero utilizado por numerosos animales, cerca de un caudal de agua 
o de una zona salada, los más débiles y los más pequeños esperan su 
turno, dejando a los más fuertes pasar los primeros sin discusión». 


60 Lorenz, Konrad. L'Agression, une histoire naturelle du mal (traduit de l'alle- 
mand). París: Flammarion, 1977. 

61 Carrighar, Sally. La guerre n’estpos dans nos gene. Dialogue 2,1, 1971. Pág. 23-24. 
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Lo que nos dice de manera precisa que no sólo los hombres po¬ 
demos superar y corregir impulsos instintivos, sino que los animales 
también establecen los estatutos convencionales que circunstancias 
múltiples exigen en su comportamiento para sobrevivir. 

Cuanto el hombre ha venido descubriendo y realizando desde el 
paleolítico hasta hoy, ha obedecido a una superestructura cultural 
ajena y superior a los instintos. El instinto no nos enseñó a fabri¬ 
car puentes, barcos, máquinas, libros ni objetos de arte, sino que 
fue una acción perseverante al servicio de nuestra voluntad explo¬ 
radora. El instinto, pues, pese a que está en nuestro interior y tiene 
honda resonancia en nuestra vida, está sujeto a nuestra conciencia 
y podemos utilizarlo o no en el momento que lo juzguemos oportu¬ 
no. Ahora bien, en razón directa del cultivo que hagamos de nues¬ 
tra conciencia, ésta podrá subordinar nuestros instintos, y si por 
mengua de conocimientos o falta de elaboraciones conscientes nos 
dejamos llevar de las tendencias instintivas, la agresividad seguirá 
imperando lo mismo que los otros instintos ancestrales. 

Ya hemos visto que el origen de la agresividad animal y asimismo 
que los instintos de defensa y ataque continúan vivos en el paleon- 
céfalo; pero si tenemos una conciencia capaz de elaborar respuestas 
humanas y ese neocórtex (sede de la conciencia) puede crear acti¬ 
tudes morales como es capaz de imaginar estructuras sociales de 
solidaridad, está claro que en la medida en que vigoricemos nuestra 
conciencia pondremos bridas a nuestros instintos y seremos dueños 
de nosotros mismos en toda coyuntura y circunstancia. 

De ahí que si el noecórtex puede embridar las fuerzas impulsivas 
y orientar todas las energías de nuestro ser, habrá que cultivar esa 
órbita frontal y ponerla al servicio de una voluntad ética y concer¬ 
tante. Podríamos añrmar en cierto modo que en la medida en que 
nuestra conciencia abdica, los instintos y la pasión se enseñorean 
de nosotros. Todos los violentos y ambiciosos pues, obedecen a im¬ 
pulsos ancestrales, cuyo ejemplo máximo podría ser Hitler cuando 
decía en el Mein Kampf. «La primera de las condiciones del éxito 
consiste en la aplicación perpetuamente uniforme de la violencia». 

Cuando el homínido se hizo hombre por la cooperación en la 
caza, su defensa mancomunada contra alguna jauría, al sacar las re¬ 
des del mar o especializarse determinados grupos en la fabricación 
de hachas, lo consiguió superando la agresividad instintiva por un 
gesto voluntario de apoyo mutuo. ¿No hay en tales acciones una 
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evidente oposición al instinto y un horizonte de humanización que 
profetiza cambios más profundos? 

No obstante, simultáneamente a esos procesos esperanzadores 
los hombres se hicieron enemigos de los hombres, se instituyó la 
guerra, se explotaron los unos a los otros y se organizó la autori¬ 
dad, manifestación camuflada de la agresividad animal. Esta ambi¬ 
valencia del hombre ha venido convulsionando y ensangrentando 
la sinuosa línea de la historia; pero si hay actos de solidaridad que 
nos van liberando del pasado animal, a ellos deberíamos atenernos 
y robustecerlos perseverantemente al objeto de ir eliminando los 
residuos de agresividad impulsiva que todavía conservamos. 


La violencia y el estado 


El símbolo más representativo del hombre brutal que sojuzgó 
a su semejante lo tenemos hoy en el estado. Que nadie se alarme 
ni se sienta ofendido y que, en lugar de reaccionar afectivamente, 
reflexione con serenidad y sentido crítico. El estado es la violencia 
organizada y legalizada, porque impone normas a sus súbditos sin 
apelar a su consentimiento, y los violenta -hasta la muerte en oca¬ 
siones- si no obedecen sus órdenes o si se rebelan contra ellas. Es de¬ 
cir: lo mismo que hacía el primitivo cuando violentó a su hermano 
para someterlo a la esclavitud, hacen los estados de hoy, no importa 
cómo se denominen. Hay alguna diferencia de unos a otros como 
la hay entre un cacique benévolo y otro sádico o paranoico; pero en 
general, los estados ordenan y reprimen, y los súbditos acatan o son 
castigados. 

Pensamos además que si bien diferentes en inclinaciones o voca¬ 
ciones, los hombres somos potencialmente iguales: el cerebro medio 
es semejante en todos los grupos y civilizaciones, experimentamos 
reacciones parecidas y aspiramos a gozar de libertad, consideración, 
seguridad y bienestar. Nada se opone fundamentalmente en noso¬ 
tros al apoyo mutuo. Es decir, nada se opone si consideramos nues¬ 
tro potencial biopsíquico, aunque hay estructuras religioso-políti¬ 
cas que nos condicionan y someten al imperativo de la autoridad y 
los estados. 

Que los estados se llamen de derechas o de izquierdas poco cam¬ 
bia. Oyendo a los políticos de izquierda nos enteramos de que las 
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derechas son despóticas, reaccionarias, dogmáticas e inmovilistas; 
mientras que ellas, las izquierdas, son amantes de la libertad, progre¬ 
sivas, dinámicas y democráticas. No podemos desestimar la acción 
movilizadora del radicalismo izquierdista; aunque por no haber sa¬ 
bido emanciparse de la violencia, unas y otras se confunden más 
que se diferencian. Si en última instancia la fuerza del poder les 
es común, ¿en qué pueden distinguirse? La autoridad se impone, 
jamás convence. Por lo mismo, cuantas formas adopte el estado, 
como ha de apoyarse invariablemente en la represión, siempre serán 
opuestas al hombre y al concierto social. 

Si la izquierda fuera lo que se proclama laboraría por la liber¬ 
tad afianzándola en dinamismos solidarios, trabajaría por la uni¬ 
versalidad de las estructuras sociales e iría contra las instituciones 
que dificultan la paz y la entente entre los pueblos; es decir, contra 
los ejércitos, los cuerpos represivos y cuantos fomentan de algún 
modo la violencia. Pero la realidad que estamos viviendo es muy 
otra: republicanos, socialistas, marxistas y otros istas, encerrados en 
un dogma o en un cuerpo de doctrina, pretenden imponer la liber¬ 
tad, la justicia y la paz por medio de las armas, sin tener en cuenta 
que con esta actitud solo se llega a robustecer más y más el poder 
del estado. ¿Por qué los hombres toleran tanto despotismo? Porque 
no hemos sabido desprendernos aún cada uno de nosotros del afán 
de poder que llevamos inserto en nuestros genes desde la selva o la 
caverna. 

Si libertad y equidad son incompatibles con autoridad y explo¬ 
tación, los apelativos «derechas» e «izquierdas» carecen de sentido 
para nosotros. A la luz de los hechos no hay más que dos formas de 
gobernarse el hombre: la autoritaria, encarnada en el poder político 
y económico, y la libertaria que se apoya en el compromiso libre¬ 
mente acordado. Esta última es la que va implícita en la dinámica 
federal y no podrá establecerse mientras no sepamos salir del surco 
ensangrentado de la violencia. 

Además de oprimir y explotar, el poder niega, sobre todo, la 
oportunidad de que los hombres se realicen. La inmensa mayoría 
de los ciudadanos del mundo carecen de toda responsabilidad para 
informarse y cultivarse. ¿Qué significa tal imperativo? Si el hombre 
se diferencia de los animales superiores por su conocimiento de la 
fenoménica cósmica y social, a la vez que por su imaginación para 
inventar y descubrir, ¿Qué le queda como hombre si le negamos 
esos atributos?. Cierto que si no se le atrofia el cerebro, el hombre 
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sigue acariciando algún grado de curiosidad y un ansia de libertad 
realizadora; pero si, por carencia de los conocimientos básicos y de 
la consideración social, no puede desarrollar esas potencias, el ser 
humano queda mutilado, irritado y sin posibilidad alguna de alcan¬ 
zar su plenitud. ¿Puede haber mayor crimen? 

Si el poder es el causante de todos esos daños nos parece rigurosa¬ 
mente exacto considerar al estado como la fuente de toda violencia. 
Si no, veamos: ¿quién ha organizado el ejército, la policía, los jueces, 
los verdugos, y quién orienta los sistemas llamados educativos, sos¬ 
tiene los cánones religiosos y cuanto, de algún modo, mantiene la 
abulia del pueblo? ¿No es asimismo el que fomenta la propiedad, los 
regímenes de explotación sean estos feudales, capitalistas o comu¬ 
nistas? Pues bien, si todo cuanto reprime o expolia tiene su raíz en el 
estado, tenemos que considerarlo como el liberticida histórico por 
antonomasia. De ahí podemos deducir que todos los partidos y pro¬ 
gramas políticos que se reclaman del estado, siguen siendo siervos 
de la violencia y son factores de discriminación, de opresión y de in¬ 
justicia. Tengamos presente que tanto los imperios, las monarquías, 
las repúblicas, como los presuntos estados socialistas, ser apoderan 
de los instrumentos de producción y de gran parte de los beneñcios 
del trabajo, por cuanto en todos esos regímenes los obreros están 
alienados, oprimidos y explotados. 

En la actualidad, el poder va insertándose en estructuras y pers¬ 
pectivas nuevas que amenazan a los pueblos con una servidumbre 
más opresora aún que en el pasado. Nos referimos a la corriente 
tecnocrática que va imponiéndose en las naciones más desarrolladas 
de modo insidioso y, a menudo, brutal. 

Los tecnócratas aparecen como magos que proyectan e inven¬ 
tan, y van imponiendo su saber hacer al servicio de los instintos de 
poder, porque el técnico puede ser un alto especialista, pero eso no 
quiere decir, de ningún modo, que sea un ciudadano solidario y con 
una conciencia bien elaborada. Lo mismo que el brujo del pasado, 
el tecnócrata utiliza sus conocimientos y la admiración suscita en 
los demás para oprimirlos. De ese modo, bombardea a las gentes 
con la necesidad del progreso y del aumento de la producción, para 
presentarse como insustituible y conseguir que las gentes lo admi¬ 
ren. De tal actitud brota el sentimiento de élite indiscutible, que 
es la forma más segura de afirmarse en el mando. Y como, además 
de apoyarse en esa aureola de superioridad tecnocientífica procuran 
poseer la fuerza, la tecnocracia está en condiciones de embaucar 
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a la gente y de imponer el terror, cuando las circunstancias así lo 
permitan. 

Esa élite que se esfuerza en conjugar la técnica con ciertas ten¬ 
dencias psicológicas del hombre, para equivocarlo y oprimirlo me¬ 
jor, es el peligro de violencia que con mayor fuerza se cierne sobre 
las generaciones actuales y futuras. Un estado tecnocrático posee, 
además de las artes políticas y la usura del capitalismo, una batería 
enorme de influencias psíquicas para hacerse pasar como protec¬ 
tores, cuando no son otra cosa que expoliadores abusivos. Y si nos 
referimos a lo que es ya hoy esa tecnocracia, veremos que no está al 
servicio de las estructuras comunitarias sino del capitalismo y del 
poder. Esto lo sintetiza bien H. de Man 62 cuando refiriéndose a la 
sumisión del sistema social al poder tecnológico dice: «Sólo de ese 
modo se hace posible emplear las máquinas para aumentar el capi¬ 
tal que la ciencia ha puesto al servicio de la técnica y la técnica al 
servicio del poder». 

Frente a la violencia insidiosa y terrorista de los tecnócratas tene¬ 
mos que abrir los ojos con sentido crítico y organizamos en sindi¬ 
catos y asociaciones de vecinos para impedir su nefasta supremacía, 
y hacer que la ciencia y la técnica estén al servicio y al alcance del 
pueblo entero. 

Que en el poder va inscrita la violencia es incontestable. Ahora 
bien, si es verdad que el ansia de consideración y de libertad late en 
lo profundo de todo hombre, y que éste reúne las condiciones psi- 
cobiológicas indispensables para lograr salir de los caminos trillados, 
¿qué otras barreras frenan su imaginación y su voluntad realizado¬ 
ra? Los condicionantes históricos y el miedo. Todo ello es aún más 
sorprendente sabiendo que han existido hombres que descubrieron 
los equívocos de la historia y que propusieron soluciones viables al 
malestar social. 

Elace ya veinticuatro siglos que Tucídides escribía con una vi¬ 
sión genial: «Ser asalariado no es una vergüenza pero si lo es aceptar 
serlo siempre». Pues bien, ¿qué hacen la política y los sindicatos rei- 
vindicativos de nuestro tiempo, sino mantener el asalariado bajo el 
capitalismo burgués o del estado? Sólo el sindicalismo de la acción 
directa y el federalismo liberador llevan en su esencia la abolición 
del salario y la desigualdad. 


62 


de Man, Herni. L’ere des masses et le declin de la civilisation. París: Flam- 
marion, 1951. 




La violencia y el federalismo 


167 


El sistema autoritario que dominó siempre no se ha contentado 
con someter a la mayoría de los hombres a la miseria y al ultraje, 
sino que la ha condenado a la falta de información y a la ignoran¬ 
cia más denigrante y, al negarle su acceso a la cultura dejando en 
barbecho todo su potencial intelectual, cometía la más atroz de las 
violencias: le arrebataba lo que de humanos llevaban al nacer y les 
condenaba a la vida vegetativa de bestias de carga. Sin embargo, esa 
es la fatalidad de una gran mayoría de trabajadores, que en su juven¬ 
tud, cuando la avidez de saber espoleaba su curiosidad, tuvieron que 
cumplir jornadas agotadoras en un trabajo que no les importaba ni 
sabían para qué servía. Bien seguro que entre esa multitud hubo, en 
potencia, mentes como la de Pascal, un Galileo, un Ramón y Cajal 
o Einstein, aunque la mayoría quedaron atrofiadas por el peso de 
las imposiciones y la rutina. ¿Se ha pensado en lo que representaría 
para la humanidad el aprovechamiento de todos sus talentos? ¿Y en 
la felicidad que proporcionaría a todos los hombres su integración a 
una sociedad solidaria y activa, configurada por ellos mismos? 

Aunque, en menor grado, también son objeto de violencia los 
más privilegiados, aquellos que tienen acceso a los estudios supe¬ 
riores y cuyas ventajas son innegables: pueden leer, documentarse 
y descubrir fenómenos y realizaciones de ayer y del presente; pero 
todo ello impregnado de un escolasticismo que les aburre y fatiga y 
de un ansia de trepar que les corroe. También estos saldrían benefi¬ 
ciados con una educación solidaria y activa en la que hallarían una 
satisfacción y un aprovechamiento incontestablemente superiores. 

Está claro, pues, que si han de mutarse los viejos valores -autori¬ 
dad, egoísmo, competencia, cálculo, violencia, engaño- por los de 
libertad, ayuda mutua, autogestión cooperadora, diálogo afectuoso 
y creador, verdad y sinceridad, mal pueden asumir esa magna ta¬ 
rea quienes fueron domesticados desde niños y mutilados intelec¬ 
tualmente. Estos seres no pueden ejercer su sentido crítico, porque 
carecen de los conocimientos más elementales y de caminos claros 
sobre los que proyectarse para mejorar su existencia en cooperación 
con el otro. 

En virtud de esa discriminación alienante, toda la historia del 
hombre ha sido un trabajo de Penélope: minorías sometidas y am¬ 
biciosas que se organizan para desbancar del poder a las que venían 
oprimiéndolas y, una vez logrado su objetivo, imponer su autori¬ 
dad, a menudo más despótica y deshumanizada. No es preciso un 
análisis minucioso para comprender que el gesto violento no puede 
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introducir innovaciones ni predisponer las mentes a situaciones más 
racionales; porque es harto sabido que la prospección de nuevas es¬ 
tructuras y la humanización de nuestras relaciones, exigen una gran 
dosis de imaginación y estudios exhaustivos bien elaborados, en un 
ámbito respetuoso y dialogante y teniendo presente, además, que el 
cambio de una sociedad no puede ser asunto de unos pocos. 

Aquí tropezamos con la actitud de los políticos revolucionarios 
que quieren transformar las cosas sin la participación ni el asen¬ 
timiento del pueblo, porque dicen que de ese modo no se haría 
nunca la revolución. ¿Acaso se ha hecho la revolución alguna vez? 
Se han cambiado las oligarquías, los adjetivos y las banderas, pero 
los pueblos han quedado siempre oprimidos y desconsiderados. Si 
las frustraciones pasadas nos hicieran reflexionar, seríamos menos 
agitados y más prudentes, nos aproximaríamos los unos a los otros 
con gesto más dialogante y una actitud responsable para examinar 
juntos los obstáculos que se oponen a nuestra libertad y la acción 
que puede conducirnos a soluciones sociales más racionales y jus¬ 
tas. Por ese comportamiento de respeto y mutuo entendimiento, 
a la vez que eliminaríamos estériles antagonismos, propiciaríamos 
el cambio de estructuras que la lógica y la solidaridad humana nos 
irían aconsejando. 

Si en la fusión de los hombres para realizar sus aspiraciones está la 
solución de todos los conflictos sociales, el problema más apremian¬ 
te que deberíamos plantearnos es el de por qué no puede lograrse 
eso que parece tan lógico. La dificultad la encontramos siempre en la 
deformación de los hombres a causa de una sociedad represiva. Que 
la violencia lo perturba y convulsiona todo, es un hecho palmario 
demasiado conocido por las generaciones anteriores y por cada uno 
de nosotros; ¿quién no ha sido objeto de violencia por parte de sus 
padres, de las autoridades, de un patrón o de un jefe? Todos la he¬ 
mos sufrido de algún modo; pero condicionados por la agresividad, 
y obedeciendo a sus impulsos más que a la reflexión, descartamos el 
único método posible: el mutuo apoyo que podría liberarnos de las 
corrientes violentas en las que todos estamos inmersos, unas veces 
como actores, otras como víctimas. 

La competitividad y el condicionamiento, que tienen su asiento 
en la agresividad animal, son los factores que nos uncen al carro de 
la tradición y que nos impiden reflexionar de manera consciente. Si 
en la familia, la escuela, el trabajo, las relaciones cotidianas, se nos 
incita a triunfar, a ser los primeros, no puede sorprendernos que 
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esa rivalidad perturbadora oriente casi todos los actos de nuestra 
vida. En la siguiente frase de Carnegie queda simbolizada esa co¬ 
rriente cuando dice: «Sé rey de tus sueños. Proponte: mi sitio es la 
cima» Con esa inclinación a ser más que nadie, es lógico que todos 
aspiremos a coger el poder y que, los que llegan a tener el cetro en 
sus mano, estén celosos de su privilegio y lo defiendan con uñas 
y dientes. De ahí emergen todas las violencias que nutren nuestra 
secular ambición. Esto lo refleja bien el filósofo Alain al escribir: 
«Es imposible que los poderosos no tengan ambiciones, no paladeen 
apasionadamente su propio poder». 

Pues bien: si todo es funcional y no puede ser piloto quien no 
ha cogido nunca una nave, ni médico el que no ha practicado curas 
con enfermos, menos podrá superarse el hombre de nuestra socie¬ 
dad si no sabe salirse del ghetto en el que ha sido confinado por una 
cultura discriminatoria y si no se abre al diálogo sincero y respetuo¬ 
so con el otro; porque donde no hay diálogo los hombres no pueden 
conocerse recíprocamente y el recelo se impone con toda su secuela 
de agresividad y violencias. Ahora bien, como la comunicación au¬ 
téntica sólo puede brotar en un clima de confianza, el federalismo 
-que es la participación directa y el intercambio- es el que puede 
iniciar la función pedagógica más apta para la unificación de los 
hombres y hacer posible la desaparición de los antagonismos, por la 
elaboración del acuerdo. 

¿Cómo establecer ese sistema de cooperación responsable que 
pueda salvarnos de luchas fraticidas y de dolores sin cuento? Los 
seres condicionados por hábitos de dominación y sujetos a sus im¬ 
pulsos, pretenden ridiculizar a los libertarios arguyendo que no pla¬ 
nifican ni coordinan los factores múltiples de la sociedad y que, 
por lo mismo, son pobres soñadores o simples utópicos. Claro que 
si así opinan es por ignorar que tanto Bakunin, Kropotkin, como 
las organizaciones libertarias que han proyectado un cambio radi¬ 
cal de la sociedad, han estructurado el esquema de realizaciones e 
intercambios en todas las áreas de la vida del hombre. No hablare¬ 
mos aquí de las federaciones de industria, porque ello nos llevaría 
demasiado lejos; pero el hecho de que esas federaciones se ocupen 
de la producción y distribución de bienes de consumo, de los ser¬ 
vicios y del ocio, dice mucho en favor de una perspectiva social de 
la autogestión y del federalismo solidario, en el que no se descuide 
ninguno de los aspectos que la satisfactoria convivencia entre los 
hombres reclama. 
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Sin embargo, hemos de confesarlo con dolor, la inmensa ma¬ 
yoría de los libertarios no ha sabido salir del surco trillado de la 
historia, y han querido cambiar la sociedad injusta por otra de liber¬ 
tad y ayuda mutua, utilizando los mismos procedimientos que los 
políticos ambiciosos. Si la violencia engendra violencia y todo acto 
impositivo es esencialmente liberticida, ¿cómo será posible conse¬ 
guir la libertad y la cooperación por medio del gesto violento? El 
propósito es tremendamente contradictorio y de una inconsecuen¬ 
cia demasiado flagrante. El poder -ya lo hemos visto- surgió por el 
atropello de unos grupos armados sobre la mayoría desorganizada 
y con idéntico esquema persevera. No puede, pues, el ademán vio¬ 
lento de otra minoría cambiar la estructura social, porque como tal 
minoría tendría que imponerse y ampararse en la misma violencia 
que pretendía destruir. 

La revolución tiene que hacerla el pueblo, un pueblo que tome 
conciencia de su dignidad y sus derechos y que se proponga, de 
modo decidido, ser el agente de su propio destino. El cambio, por 
tanto, lo hemos de querer si no todos, la mayoría al menos, porque 
únicamente participando en la intencionalidad y en la mutación 
de las estructuras, la solidaridad se hace factor vivo y vinculante de 
una acción libre y evolutiva. ¿Quién podría oponerse a la voluntad 
unánime de un pueblo? A partir de esa convergencia, el acuerdo y 
el funcionamiento de una autogestión responsable haría imposible el 
gesto violento y el abuso de un ciudadano sobre otro. 

Suele decirse, al hablar de esta proyección federalista, que el ca¬ 
mino se presenta muy largo y laborioso; ¿hay otro que coincida con 
los sentimientos y aspiraciones de los hombres? Por otro lado, nadie 
puede saber si es largo o corto porque raramente los hombres se lo 
han propuesto de modo consciente y tesonero. Lo que sabemos es 
que cuando una circunstancia socio-política da al pueblo oportu¬ 
nidad para manifestarse, siempre lo hace en favor de la libertad -la 
Comuna de París, la Revolución rusa en sus inicios, las Colectivi¬ 
dades del 36 en España, el Mayo de 1968, etcétera- y en cuentas 
circunstancias semejantes el pueblo está dispuesto a poner la carne 
en el asador para conseguir situaciones más equitativas y humanas. 
Y no obstante, la mayoría de los políticos y de los libros y publi¬ 
caciones, propagan sin cesar la necesidad de élites dirigentes para 
gobernar al pueblo, siempre considerado como menor de edad. Si 
el pueblo somos todos y entre todos hemos de hacer cuanto la so- 
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ciedad precisa; de suyo se desprende que será más fácil conseguir ese 
objeto cooperando que oprimiendo los unos a los otros. 

En función de estos razonamientos opinamos que debería cam¬ 
biarse la tónica sociopolítica y oponer la cooperación a la disolven¬ 
te violencia; pero querríamos poner el acento, de manera especial, 
en la proyección libertaria porque violencia y libertad son sustan¬ 
cialmente antagónicas. Nadie puede llamarse libertario si pretende 
oponerse a hombres y sistemas por la fuerza. No podemos renunciar 
a las necesidades defensivas que el mismo impulso de conservación 
nos aconseja; únicamente cuando se nos ataque, en defensa natural 
y lógica frente a cualquier clase de atropello. Pero, como proyección 
de cambio social, ni podemos cultivar la violencia, ni apoyarnos en 
ella como factor determinante. Nuestra fuerza está en la coopera¬ 
ción de los hombres y en la razón de solidaridad humana que nos 
asiste, potencias que, bien coordinadas y administradas con tacto, 
pueden dar al federalismo de la acción directa (que pone todos los 
factores productivos y beneñcios al servicio del hombre) el triunfo 
de la paz, de la libertad y de la justicia. 

Ya hemos hablado del origen de los clanes, de la organización de 
la caza, y de cómo en coyunturas sociopolíticas de lo más variadas, 
las mujeres quedaron siempre supeditadas a la voluntad desconside¬ 
rada de los hombres: El hecho lo sintetiza muy bien Edgard Morin 63 
cuando escribe: «Disponiendo del monopolio de las armas y de la 
técnica de la piedra, disponiendo del principio de organización co¬ 
lectiva, disponiendo en suma del poder y del conocimiento, la clase 
de los hombres se apropió del gobierno y del control de la sociedad 
e impuso sobre las mujeres y los jóvenes una dominación política 
que todavía no ha acabado». Y nosotros nos preguntamos: ¿Cómo 
es posible que esa flagrante injusticia haya persistido a través de la 
historia, a pesar de los pretendidos gestos liberadores de religiones y 
doctrinas políticas en pro de la fraternidad humana? No se trata de 
una especie aparte, puesto que cada mujer ha heredado el potencial 
cromosomático de su padre. Y cada hijo varón hereda asimismo 
los factores cromosomáticos de la madre. Hombres y mujeres han 
padecido juntos los avatares de su existencia y, unidos, han ido ele¬ 
vándose en su evolución hacia organizaciones cada día más satisfac¬ 
torias. Y, a pesar de ello, y de que todos hemos gozado del afecto 
materno, la discriminación persiste y la violencia contra más de la 
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mitad de la especie continua llenándonos de resentimientos y de 
vergüenza. 

La cosa comenzó con el uso de las armas y con la práctica de la 
guerra: pero, ¿el valor de la maternidad, el lenguaje, la habilidad 
observadora de la mujer y la incesante convivencia no fueron capa¬ 
ces de superar el atropello? El interrogante nos dice con acusación 
incontrovertible que apenas hemos salido de la selva y que seguimos 
esclavos de los impulsos reptilianos. El hombre se sintió dueño del 
hacha, se abrogó el mejor pedazo en el reparto de la caza, sometió 
a la mujer a su capricho y de igual modo se apropió más tarde de la 
tierra, los instrumentos de producción y subyugó a la esclavitud a 
los vencidos. Todo eso sucedió entre finales del paleolítico y princi¬ 
pios del neolítico, y no obstante, y pese a los progresos conseguidos 
en tantos órdenes, seguimos considerando la propiedad como algo 
legítimo y a la mujer como un ser apático y fatalmente subordinado. 

Esta actitud funesta obedece a dos causas, la una tan reprobable 
como la otra: que seguimos agarrotados a un anacronismo exento 
de imaginación y de ética y que nos ignoramos a nosotros mismos. 
En cuanto a lo primero, la agresividad y la fuerza sigue dominando 
nuestras relaciones. De manera que el más agresivo o el más fuerte 
se adueña de una parte del planeta, de una ribera o de una fábrica, 
y con la misma violencia o sórdidas acciones se apodera también de 
la mujer. Como en todo ello no hay lógica, humanismo ni conven¬ 
ción, el resultado es el que todos conocemos: la violencia entre los 
pueblos, entre las clases y entre los sexos 

Si queremos estructurar una sociedad libre y solidaria y en la 
realización no participa la mitad de la especie, ¿con qué consenso de 
cooperación podrá afianzarse la sociedad nueva? 

Si nos conociéramos de verdad comprenderíamos que todos los 
pueblos de la tierra somos homólogos en inteligencia, sensibilidad, 
en necesidades primordiales y en el anhelo de libertad, de solidari¬ 
dad y de paz. Y al comprenderlo veríamos que cada uno de nosotros 
somos una parte del todo, de ese Nosotros con que está formada la 
especie. Pues bien, si nos identificáramos con esa idea de solidari¬ 
dad humana, se borrarían de súbito las fronteras, y cuanto nos hace 
enemigos los unos de los otros. 

Y con ese ideal del nosotros a nivel planetario, la mujer ya no 
podría ser un ente marginado ni mancillado como ha tenido que 
sufrirlo a través de los tiempos. Porque, mientras entre mujeres y 
hombres haya el más pequeño antagonismo o diferencia de catego- 
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ría, la armonía social y la paz entre los pueblos será poco menos que 
imposible. 

Ahora bien, si no somos capaces de identificarnos con la reali¬ 
dad de que cada uno somos también los otros, resultarán difícil la 
plena emancipación de la mujer y la concertada cooperación entre 
los pueblos. 

Volviendo a nuestro interrogante anterior podríamos afirmar 
que, en primer lugar si el mal social no radica tan sólo en el grupo 
de ciudadanos que detenta el poder, sino en la psicología de los 
ambiciosos que querrían hacer lo mismo y en la mayoría indiferente 
que se entrega resignada y sumisa, no arregla nada; y en segundo 
lugar la violencia, que si en el gesto autoritario hay fatalmente vio¬ 
lencia, querer imponer la libertad con todos los actos violentos que 
esa actitud conlleva, representa una contradicción con los principios 
de libertad y justicia que se pretende defender. Luego, es incompati¬ 
ble a todas luces considerarse libertario y propagar cambios sociales 
mediante actos violentos, que sólo conducen a la consolidación del 
poder, esté en manos de quien esté. Si de veras queremos llegar a 
una convivencia racional y armoniosa y hemos comprendido que el 
autoritarismo impide la expansión física y mental de los hombres, 
tenemos que empezar por despejarnos de los hábitos agresivos que 
nos ha legado el pasado y elaborar, allí donde nos encontremos, 
una psicología de fraternidad y comunicación sin trabas. A no po¬ 
cos parecerá largo el camino; pero no hay otro, porque si las armas 
forjaron las cadenas de la tiranía, esas mismas armas jamás podrán 
proyectar una función liberadora. 

Cerraremos este capítulo, que podría ser infinito dada la agresivi¬ 
dad que nos domina, con esta frase de Bertold Brecht extraída de su 
Antígona : «No hay nada en la creación más importante ni más valioso 
que el hombre, que todo hombre, que cualquier hombre». 




— X — 



n 

Lo verdaderamente revolucionario se muestra en los objetivos 
que el hombre pretende, y no sólo en los medios que emplea, 
que casi siempre dependen de las circunstancias. 

R. Rocker 


La revolución implica dar eficacia a la acción en el ámbito 

revolucionario. 


H emos pretendido demostrar que libertad y violencia son an¬ 
tagónicas, intrínsecamente irreconciliables, por cuanto desea¬ 
ríamos muy cordialmente que el gesto violento desapareciera por 
la expansión de la libertad precisamente. La historia nos demuestra 
que la autoridad es la fuente de los actos violentos y la que les ha 
dado legalidad y fuerza. De ahí que, al descubrir su causa, nos rebe- 
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lemos contra el poder y queramos destruirlo con ademán justiciero 
y resuelto. Esta reacción, sin embargo, pese a la carga de liberación 
que contiene, no deja de estar a menudo dinamizada por impulsos 
primarios de agresividad inconsciente que nos harían caer fatalmen¬ 
te en el surco funesto de los siglos. Analicemos pues, rigurosamente, 
reacciones y necesidades para actuar acordes con los intereses genui- 
nos de los hombres. 

Que el hombre es el producto de la cooperación nos lo prueba, 
además de cuanto hemos dicho al estudiar el comportamiento del 
cazador, el hecho de que siendo un ser de muy débiles defensas, se 
haya enseñoreado de la tierra. Para ello se argumenta corrientemen¬ 
te que el hombre atesora una superior inteligencia que le permite 
compensar con creces sus escasas defensas biológicas. Pero esa inte¬ 
ligencia, su imaginación previsora y su habilidad técnica, ¿de dónde 
proceden? Unicamente de la cooperación, porque todos los factores 
de humanización -lenguaje, fuego, fabricación de instrumentos, 
habilidades para hacerse la habitación, vestido, arte, etcétera- se 
han proyectado y efectuado siempre en función del otro, ya sea para 
comunicarse emociones o para ejecutar proyectos. 

Es obvio abundar en argumentos de ese orden porque, sin la exi¬ 
gencia de comunicarse no hubiera surgido la necesidad de aprender 
el lenguaje, ni se hubieran transmitido conocimientos de no haber 
estado precedidos de una corriente de afecto hacia los parientes o 
compañeros de su grupo. Es decir, que todo lo hacemos en función 
del otro, porque si el hombre sólo es una abstracción, está claro 
que únicamente el grupo es la forja adecuada a nuestra auténtica 
humanización. 

De aquí que el factor más importante para interpretar las posi¬ 
bilidades que los hombres tienen de cambio reside en el lenguaje. 
Todos sabemos que, en el contexto de nuestra cultura, lo mismo 
sirve para expresar la verdad que la mentira, para aproximarnos en 
una relación amistosa que rechazarnos de modo violento; aunque, 
lo importante a nuestro juicio, es examinar el papel que ha jugado 
a través de los tiempos y de qué modo deberíamos ser lógicos con 
esa praxis de humanización. Gracias al lenguaje, los grupos transmi¬ 
tieron sus técnicas y sus descubrimientos y, por su vehículo, apren¬ 
dieron -con el concurso de la memorización- a soslayar peligros 
y evitar situaciones dolorosas e ingratas. O sea, que por el manejo 
adecuado de la palabra se creó una cultura socioeconómica, artís¬ 
tica y se fueron suprimiendo los gestos improductivos, los que nos 
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exponían a riesgos, ya que ellos nos permitían una evolución bien 
consolidada desde el ángulo de la utilidad y de la salud. 

Y no obstante, a causa del etnocentrismo que aún nos domina, 
no hemos sabido aplicar el valor decisivo del lenguaje para armo¬ 
nizar nuestras intercomunicaciones en la esfera social. ¿Quién no 
sabe que el azote de la guerra es el mayor obstáculo a la solidaridad 
humana? ¿Y que el que mata es un asesino, no importa la justifica¬ 
ción que invoque en su defensa? Y a pesar de ello en todas las nacio¬ 
nes hay escuelas militares que enseñan a matar. Tenemos asimismo 
conciencia de que la explotación, la desigualdad de oportunidades, 
la mentira, el atropello, las violaciones y toda suerte de vicios, son 
actos nocivos que no tienen justificación moral ni lógica alguna; 
pero las repetimos como mulos de noria, sin saber emplear la fuerza 
convincente de la lengua para acabar con tales deshumanizaciones 
y vivir, al fin, de acuerdo con unos valores de auténtica fraternidad. 

Si en las técnicas de la agricultura, de la industria, del transporte 
y de la medicina inclusive, procuramos utilizar las experiencias y 
proyectarnos con cierta lógica, ¿por qué en el ámbito social segui¬ 
mos aferrados a una irracionalidad insensata? Por la falta de infor¬ 
mación sobre nosotros mismos y del ámbito comunitario. 

Ya hemos dicho que el cerebro de los hombres de cualquier etnia 
o territorio es a groso modo igual y que nuestras reacciones se deben 
a los condicionamientos o a la información que han recibido. Es de¬ 
cir que el cerebro de Einstein, de Piaget o de Tolstoy, son estructu¬ 
ralmente iguales a los de cualquier ciudadano del mundo; aunque si 
su estructura biológica es semejante, su ordenación mental es muy 
distinta. Los hombres realmente cultos han amueblado sus hemisfe¬ 
rios cerebrales con un suma considerable de conocimientos, gracias 
a cuyo bagaje y a la memorización organizada, pueden hacer aso¬ 
ciaciones lógicas o armoniosas y sobre todo, están en condiciones 
de imaginar nuevas estructuras mentales susceptibles de mejorar su 
equilibrio y de ser más coherentes con las necesidades y preferencias 
con los otros. Hemos de confesar no obstante, que la mayoría de 
los llamados sabios siguen condicionados a modelos asociales y que 
por lo mismo, todos tenemos que esforzarnos en hacer del lenguaje 
el instrumento más eficiente para el logro de la revolución auténti¬ 
ca. 

Nuestra capacidad de pensar, de analizar y de crear tiene que 
liberarnos de la desigualdad y la agresividad que nos angustia; pero 
sólo podremos conseguirlo si nos alzamos sobre la animalidad que a 
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menudo nos perturba y si nos identificamos con la imagen del hom¬ 
bre, ese hombre que somos cada uno de nosotros y que nunca acep¬ 
tará de buen grado ser mancillado, desconsiderado o expoliado por 
un semejante. Si nos convencemos de ello, y ponemos el lenguaje y 
la información al servicio del concierto social, del mismo modo que 
hemos ido dando a la ciencia y a la técnica una dinámica universal, 
se lo daríamos a las estructuras sociales y acabaríamos con nuestras 
mezquinas miserias consistentes en las fronteras, en la división en 
clases y en cuanto de manera inconsciente nos irrita y separa. 

A partir de esta constatación solemos preguntarnos: ¿por qué 
siendo los hombres el fruto de la función cooperadora nos resisti¬ 
mos de manera tenaz a una cooperación integral? Este interrogante 
debería indicarnos el cauce adecuado para un análisis exahustivo del 
hombre, susceptible de resolver la flagrante contradicción, de una 
vez por todas. Hay una constante en nuestra especie que nos hizo 
hombres y que podría liberarnos de angustias y de rivalidades fra¬ 
tricidas; pero existen asimismo resistencias que obstaculizan la libre 
expansión de esa constante. ¿Cuál es el imperativo del hombre fren¬ 
te a una situación de conflicto? Buscar el modo de resolverlo. Para 
ello es preciso conocer el origen y el dinamismo de las corrientes 
antagónicas y la manera de poder contrarrestarlas o dirigirlas en una 
dirección óptima. La constante del hombre hacia la cooperación lo 
demuestra nuestra espiral evolutiva. La ciencia, la técnica, la política 
y la ética fundamentalemente, irradian sus acciones hacia campos 
más vastos cada día y todos comprendemos que sólo en la enten¬ 
te, y en la concertación, podremos encontrar la salud social. Esta 
constante positiva está ahí y es una realidad que se manifiesta por sí 
misma; pero precisamente por ser la fuerza que ha de ir eliminando 
las tendencias negativas, a ella tendremos que dedicar atención pre¬ 
ferente si queremos lograr ese cambio beneficioso. 

Las fuerzas negativas, que por torturarnos perseverantemente 
apenas conocemos, son las que deberíamos sacar a flote, porque, 
únicamente a la luz de una crítica inteligente, podríamos desterrar¬ 
las, emancipándonos al fin de los condicionantes de la selva. A tra¬ 
vés de las sofisticaciones históricas de la legislación, esas tendencias 
negativas se presentan ante nosotros en un haz apretado y complejo; 
pero en el fondo de nuestro cerebro arcaico, se reducen a dos ins¬ 
tintos de conservación forjados por el funcionalismo de milenios: el 
hambre y el miedo. Los dos surgieron al impulso de la necesidad y 
de ninguno de ellos hemos sabido liberarnos todavía. 
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El hambre y sus consecuencias 

Para vivir hay que comer y como casi todos los seres que nacen 
ansian desarrollarse, de ahí que alimentarse sea su exigencia prime¬ 
ra. La naturaleza es un juego del «azar y la necesidad» como dice 
Monnod (lo que de manera reflexiva dice Monnod, ya lo dijo de 
manera intuitiva el gran Epicuro de Grecia) y muy singularmente 
de tanteos. En el cosmos nada hay perfecto ni concertado, porque 
éstos son conceptos humanos, y cuando un ser viene al mundo no 
tiene nada preparado: ni hábitat ni alimento. Ello implica que cada 
sujeto tiene que arreglárselas como pueda, para hacer frente a sus 
necesidades más urgentes. Y, como ha sido muy corriente en el de¬ 
curso de la historia de la vida en la tierra, la mengua de alimentos, 
o la superpoblación de muchas especies, han sido los motivos más 
persistentes de la rivalidad animal. Los movimientos migratorios y 
el control de nacimientos fue la técnica empleada por muchas espe¬ 
cies a través de los tiempos, aunque eso únicamente puede mitigar 
el daño, jamás evitar los efectos. Pero el hombre, se nos ocurre de 
inmediato, supo paliar esos desastres con la invención del pastoreo, 
la agricultura, la caza, la pesca y la fabricación de productos de toda 
índole. Ahí reside el nudo gordiano de nuestros males, en el hecho 
de que, a pesar de haber descubierto y creado las fuentes de la satis¬ 
facción, no hemos sabido utilizarlas mancomunadamente. 

Poseemos la capacidad para prevenir y proyectar, para crear cuan¬ 
to nos haga falta y mantener el número de habitantes más óptimo 
a nuestra felicidad y, no obstante, seguimos comportándonos como 
algunos animales que se mataron o siguen peleándose por un coto 
de caza, unos pastos o una pieza. Si recordáramos que la defensa del 
territorio y todos los impulsos de rivalidad residen en el cerebro rep- 
tiliano, seguro que humanizaríamos nuestra conducta. Cierto que 
nos lamentamos a menudo de ese inexplicable comportamiento; 
pero, ¿no es más inteligente y de mayor provecho buscar las causas 
de tales reflejos y enmendarlos? 

El hambre secular nos hizo egocéntricos, lo que significa que 
colocamos nuestra persona muy por encima de las otras, imposibi¬ 
litante así la espontánea corriente de intercomunicación y simpatía. 
Nadie puede bastarse a sí mismo, por cuanto el egocéntrico -como 
el resto de los hombres- tiene necesidad de relacionarse y de utili¬ 
zar los servicios del grupo. De esta actitud narcisista surgieron toda 
gama de egoísmos y las separaciones entre castas y grupos. Tales 
separaciones y la desconfianza que suscitan sólo podían engendrar 
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la guerra y las luchas sociales que han venido regando de sangre el 
surco doloroso de la historia. 

En nuestra época, cuando los hombres empezamos felizmente 
a razonar y miramos la tierra en su conjunto, ¿qué sentido tiene 
la posesión personal de vastos campos, de industrias enormes, de 
palacios o de grandes tesoros? Todos los poseedores saben que todas 
esas riquezas las han usurpado a los demás, que no pueden comer 
más que lo necesario, sin perjuicio para la salud, que su vanidad 
provoca el resentimiento y la rebeldía de los desheredados y que, 
ese mismo sentido de orgullo y de culpabilidad, les ocasiona cierta 
angustia y temor, aunque busquen en su supuesta superioridad una 
pseudocompensación, que no es más que esconder la cabeza bajo el 
ala de su estupidez. 

Y no obstante, por esa ambición que tiene su ontogenia en los 
reptiles, hay todavía millones de seres humanos que padecen ham¬ 
bre y se mueren por falta de alimentos; realidad que debería inci¬ 
tarnos a una rectificación inmediata. Porque el hambre sigue siendo 
azote de muchísimos y preocupación de todos, ya que la falta de 
solidaridad nos angustia haciéndonos egoístas y recelosos. He aquí 
por qué, en este caso crucial del hambre como en todos los cambios 
importantes del hombre, han de propiciarse dos acciones conju¬ 
gantes y simultáneas: un cambio de mentalidad que nos libere a 
todos de los egoísmos ancestrales y una profunda mutación de las 
estructuras sociales que haga imposible el hambre y las diferencias 
económicas tan absurdas como mancillantes. 


Influencia del miedo y cómo superarlo 


Si el afán de acaparar para alejar el hambre originó la propiedad, 
la explotación y el robo, el miedo nos ha hecho aún más daño si 
cabe. Para disputarse el alimento, o para no ser comido, el animal 
tuvo que combatir perennemente contra rivales y depredadores. La 
vida fue, y sigue siendo, una agresividad permanente, y sólo se mi¬ 
tigó ese combatir individual y despiadado cuando algunas especies 
supieron asociarse. Esa notoria invención representó un paso formi¬ 
dable en la ascensión hacia la emancipación de los hombres; pero 
era únicamente una función adaptativa del grupo que unido podía 
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combatir más eficazmente a sus enemigos. Este avance garantizaba 
de algún modo la supervivencia de la especie, aunque no cambiaba 
la agresividad del marco vital; pero si en el seno del grupo había un 
clima de ayuda y compromiso, algo válido se había conseguido. 

Como prueba Kropotkin de manera prolija en su Apoyo Mutuo, 
sólo a partir de esos comportamientos familiares y nucleares fue 
posible la seguridad y pudo enraizarse la especie en la práctica de 
la asociación, de cuyos hábitos emergerán los elementos humani¬ 
zantes: lengua, invención, cultura e historia. Sin embargo, ni en el 
seno de cada grupo ni entre las organizaciones más amplias que se 
fundaron luego, ha prevalecido el respeto mutuo ni la consideración 
igualitaria, lo mismo entre las tribus iletradas que entre los hombres 
presuntuosos de nuestros días. Es decir, que hemos sabido apro¬ 
vechar determinados comportamientos para asegurar que nuestra 
especie sobreviva, pero todavía no sabemos bosquejar los esquemas 
que aseguran la paz ni la solidaridad entre nosotros. Sin embargo 
nadie puede negar que, teórica e intencionalmente, el hombre anhe¬ 
la la paz y la concordia. ¿Por qué, pues, esa ambivalencia? 

Unicamente por el miedo. Aquel combatir durante millones de 
años fue estructurando en el cerebro animal de reptiles, mamíferos 
y homínidos unos centros nerviosos especializados en la vigilancia, 
la defensa y el ataque. Y sin que nos percatemos del hecho, esas re¬ 
acciones anacrónicas se manifiestan en todos los minutos de nuestro 
existir. Así, cuando nos encontramos con un desconocido, nunca lo 
aceptamos de buenas a primeras como a un congénere al que po¬ 
demos confiarnos, sino por el contrario, lo observamos, queremos 
intuir sus reacciones y sus deseos aviesos, aún antes de saber si los 
tiene. Es decir, nos situamos infaliblemente a la defensiva como un 
lobo o un caballo salvaje. ¿Puede sorprendernos que siendo siervos 
aún de ese reaccionar animal no sepamos convivir como hombres? 

Tenemos miedo a todo, al padre, a la madre, a los hermanos, 
a los vecinos, al maestro, al cura, al alcalde, al juez, a la policía y 
al gobierno, porque precisamente todas esas figuras e instituciones 
son como exudaciones del miedo. Cuanto conocemos del acontecer 
prehistórico o de la historia está basado en la autoridad. ¿Y qué es la 
autoridad misma? No es otra cosa que un engendro del miedo. El 
sujeto -sea hombre o tigre- quiere ser; pero tiene miedo y a la vista 
del otro, se inquieta, se irrita y el malestar lo impulsa a salir de ese 
estado ambiguo. 

¿Qué puede hacer? Atacar o huir. ¿Y cuál será el resultado? Matar 
al contrincante, subordinarlo o quedar el mismo subordinado. El 
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resultado es siempre lamentable; pero es fatal, mientras no sepamos 
sustituir la irritabilidad instintiva por el apoyo mutuo que garantice 
la solidaridad entre los hombres. 

Buda, tal vez Sócrates y Tolstoy entre otros, comprendieron que 
la actitud violenta de ataque o defensa era contraria a la concordia 
humana; pero ha sido Cari Rogers quien ha demostrado de manera 
incontrovertible que nuestra actitud defensiva es la causa de nuestro 
malestar y de todas las alteraciones de la personalidad. «Mi posición 
defensiva irrita siempre al que está delante de mí, y de esa irritación 
surge su actitud defensiva a la vez». De ese estado conflictivo sólo 
hay dos formas de salir: el ataque violento o la disolución del gesto 
defensivo en una manifestación de simpatía. Interpretar sobre la 
letra que es preferible la solución segunda, es fácil en extremo, ¿pero 
es tan sencillo su logro? 

No creo que sea tan difícil si supiéramos realmente cambiar de 
actitud. Las mutaciones personales necesitan el encadenamiento de 
dos fuerzas psíquicas: la comprensión y la voluntad. Una y otra ape¬ 
nas solemos practicarlas; aunque no precisamente porque el hombre 
no sea apto para ello, sino porque condicionados como estamos a 
reacciones estereotipadas, nos dejamos llevar de la rutina. Esa reac¬ 
ción es muy grave en todas las manifestaciones vitales; aunque, mu¬ 
cho más en el área sociopolítica, en la que tendríamos que incidir 
si queremos mejorar los sistemas convivenciales y estructurarlos de 
manera que puedan darnos satisfacción. Desde que en el neolítico 
o antes en el seno de las agrupaciones humanas -por el impulso del 
hambre y el miedo- surgieron los jefes y los amos, los hombres no 
han cesado de repetir de manera agresiva e inconsciente, el gesto de 
los que se erigieron en déspotas; o sea, abatir a los de arriba para si¬ 
tuarse en su lugar. Podemos intuir que el cerebro del hombre primi¬ 
tivo, falto de perspectiva histórica, no pudiera reflexionar acerca del 
error que había en su machaconería; pero nosotros, que tenemos a 
la vista la historia con sus crueldades y equivocaciones, no tenemos 
excusa para continuar en ese marchamo de animalidad. 

Pese a las barreras de la autoridad, la capacidad creadora del 
hombre en las dimensiones artística, científica y técnica, ha seguido 
evolucionando y transformando la faz del planeta; pero en esa as¬ 
censión no han participado más que algunos hombres de cada siglo. 
Lo que significa que la mayoría, de ayer y de hoy, ni han contribui¬ 
do al embellecimiento del mundo ni al progreso social, no pudien- 
do beneficiarse -lo que es más doloroso- de la dicha que ocasiona 
crear y participar en el desarrollo de nuestra propia morada. Unos 
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pocos hombres, que heredaron un potencial genético excepcional 
o que gozaron de una oportunidad privilegiada y que, a pesar de 
los obstáculos dieron cauce a su curiosidad exploradora, lo han in¬ 
ventado casi todo, mientras la mayoría agobiada de los ciudadanos 
vivieron gris y dificultosamente, y murieron sin haber dejado huella 
de su paso. 

Sin embargo, gracias a los trabajos de psicología experimental, a 
los avances de la biología y a la sociología de grupos comparados, 
sabemos que todos los hombres poseemos una capacidad de neu¬ 
ronas semejantes, sistemas reactivos casi idénticos y posibilidades 
de hacer y de crear muy parecidas. Siendo psicosomática y virtual¬ 
mente iguales, ¿por qué toleramos esos convencionalismos discri¬ 
minatorios que nos hacen ricos o pobres, sabios o ignorantes, jefes 
o subordinados? 

Simplemente por ese miedo atávico que ha ido modelando un 
narcisismo de suspicacias y rechazos, y que sigue erigiendo en torno 
nuestro una valla de púas en lugar de los vínculos de simpatía. El 
narcisimo, que a unos inclina a al timidez y la evasión, mientras a 
otros los vuelve paranoicos que sólo pueden vivir sometiendo, es la 
mayor resistencia para fusionar a los hombres. La constante de coo¬ 
peración está ahí, la inteligencia para comprender que en la igual¬ 
dad participante puede lograrse nuestra felicidad, también podemos 
notarla por doquier; pero en nuestras vivencias cotidianas no damos 
con la praxis que vaya arrumbando el narcisismo y robusteciendo la 
solidaridad efectiva. 

Si del miedo surge la agresividad, ¿puede ésta dar confianza al 
tímido o serenidad al jefe engreído? Basta el más ligero análisis para 
ver que no, que su impulso producirá las reacciones más opuestas. 
Y, no obstante, la humanidad se empeña en repetir el gesto de la 
tradición sin reflexionar sobre el error ni la ineficacia del acto. 

Todavía hoy se siguen aplaudiendo y valorando el coraje y la 
temeridad, sin tener en cuenta que tales gestos son el producto del 
pasado y de una falta de imaginación. El que es capaz de prospectar 
y de preveer las causas de la acción, suele ser prudente y capaz de 
resolver el conflicto, no por el ademán violento sino por el diálogo, 
el convencimiento y el acuerdo. Ya para los griegos el valor era fruto 
de la prudencia, virtud que implicaba una previa racionalidad. 
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Otras dimensiones del poder 

Si poder significa intimidar, obligar, someter o eliminar a otro, 
es fácil ver su expresión por doquier, puesto que su funesto influjo 
está diluido por todas las capas de la sociedad. Ya hemos visto cómo 
los padres lo ejercen sobre sus hijos, los maridos sobres sus esposas, los 
maestros sobre sus alumnos y los gobernantes sobres sus súbditos; 
pero a estos poderes habituales, aceptados por inercia, se añaden 
otros de carácter político o delictivo que apenas analizamos en su 
dinamismo y perturbadoras consecuencias. Nos referimos preferen¬ 
temente a los terroristas, a los atracadores, pirómanos, drogadictos y 
a cuantos se rebelan contra lo existente con una violencia que lleva 
implícita un afán de poder y de eliminación de los contrarios. 

La literatura y nuestro transfondo de agresividad inconformista 
nos impelen a ver en el terrorista un ente poseído de afanes justicie¬ 
ros, un revolucionario más o menos explícito cuando, en realidad, 
se trata de un ser impulsivo, con afanes arrolladores de poder. En 
primer lugar, en casi todos los terroristas se cobija un fanático, y 
todo fanático es un intolerante que, en mayor o menor grado, odia 
a los demás; o sea, a todos aquellos que no comulgan con su crite¬ 
rio. Son, por tanto, obsesos de un narcisismo engendrador del odio 
y de los impulsos más primarios. Aquí radica precisamente el móvil 
de sus acciones ulteriores; es decir, en su sectarismo virulento, que 
rechaza el diálogo y fomenta en su interior un odio racista hacia los 
demás. Si comprendemos que el gesto fanático es lo más opuesto a 
la libertad y a la cooperación entre los hombres, habremos configu¬ 
rado la primera imagen del terrorista. 

No olvidemos que cada individuo es el producto de sus vivencias 
y, en algún grado, de su herencia. Si ha sido maltratado en su infan¬ 
cia por padres o maestros, si ha sido desconsiderado por los sujetos 
de su ambiente, etcétera, la agresividad ha ido tomando posesión de 
su persona y cada vez se siente más proclive al ataque, y a exhibir 
con actos sus antagonismos y su deseo de afirmarse por el ademán 
violento. En ese afán de desquitarse y de ser más que los que le 
ofendieron, está el germen del poder. Estos factores nos hablan de la 
injusticia social y de la pésima educación de los hombres; pero, ¿po¬ 
demos por ello justificar su ansia de poder y los males que entraña? 

Por supuesto que no aceptamos el principio de César Lombroso 
sobre el criminal nato sino que todo, o casi todo, es el resultado de 
la convivencia social y de la cultura. Por lo cual si la coacción mo¬ 
ral-como decía Ricardo Mella- es un factor educativo y de moral, 
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en esas fuerzas tenemos que apoyarnos para cambiar conductas y 
estructuras comunitarias. La imaginación descubridora e inventora 
ha sido el motor de la evolución de la especie, desde la construcción 
del primer hacha y la edificación de la primera cabaña, hasta la con¬ 
solidación de la cibernética y de la moral que considera al hombre 
lo más valioso, por tanto inalienable y digno de toda consideración. 
Pues bien, si la imaginación exploradora ha ido cambiando el pa¬ 
norama humano, nada de ello podría haberse afianzado sin el con¬ 
curso del grupo que lo fue haciendo suyo y moduló las estructuras 
sociales a las exigencias de los nuevos descubrimientos. De cuanto 
podemos deducir que la sociedad es la forja de las costumbres y las 
iniciativas, sobre todo si está abierta a las aportaciones de cada uno 
de sus miembros. Sería muy útil que reflexionáramos ese aspecto de 
la sociedad abierta, porque de su comprensión dependen nuestros 
análisis y realizaciones futuras. 

Si estamos convencidos de que el poder es nocivo, lo mismo 
el legalizado que el clandestino, deberíamos romper con ese sen¬ 
timiento romántico que nos hizo ver al bandido de la sierra, o al 
terrorista de hoy, como un héroe; y tener muy claro que quienes 
utilizan la fuerza para imponer su voluntad -su poder- son enemi¬ 
gos presentes, y potenciales, de la sociedad, porque si en la actua¬ 
lidad abusan de su fuerza para someter, por su propia función y su 
desconsideración a los otros, aspiran a imponerse más tarde y gozar 
de una autoridad tan represiva e injusta como la que pretendían de¬ 
rrocar. En la fenomenología del terrorismo también juega su papel 
el miedo: porque en esa praxis de exponer la vida, para obligar o 
matar, también se puede morir, y se muere en más de una ocasión. 
Es decir, que el miedo es, a menudo, el factor que incita al acto de 
máxima violencia. 

Es cierto que cada sujeto experimenta aconteceres y vivencias 
de modo diferente, aunque no es menos verdad que ante sucesos 
semejantes todos percibamos resonancias psiconerviosas parecidas. 
Yo, que en mi juventud he llevado armas y he jugado con ellas, 
recuerdo que al sentir la pistola junto a mi cuerpo me daba dos sen¬ 
saciones antagónicas a cual más perniciosa. La primera era de poder, 
de que con aquel arma podría obligar a bajar la cerviz a quienes 
osaran oponérseme, y la segunda era de miedo, tanto por la expo¬ 
sición en el posible combate como por la ilegalidad que implicaba 
llevarla encima. Las dos sensaciones son irritantes y ambas asimismo 
asociales. 
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El terrorista que se habitúa al manejo de las armas y a jugar con 
la muerte, además de ser un atormentado, un enemigo del género 
humano, es un dictador en potencia, no importa cómo se apellide 
y así debemos considerarlo. No para hacerle daño o perseguirlo, 
sino para que sepamos calibrar a tiempo el peligro que encierra y 
no aplaudamos sus gestos, ni colaboremos torpemente en la posible 
caída de otros jóvenes en esta línea tortuosa y torturante. 

Los atracadores, en ocasiones los terroristas, en cualquier caso 
utilizan el poder y el desprecio a la vida para zafarse del trabajo y 
vivir con la holgura y los vicios de la burguesía. No vamos a defen¬ 
der el trabajo asalariado ni a negar que, en las condiciones actuales, 
el trabajo es ingrato; pero nadie podrá desmentirnos que el que no 
trabaja es un parásito y que, si aspiran a vivir del trabajo ajeno, han 
de ser juzgados con el mismo rasero y tenidos asimismo como ene¬ 
migos del pueblo. 

Sin entrar en otros detalles o desvíos, podemos añrmar que todos 
los que utilizan la violencia, salvo casos patológicos que no exami¬ 
naremos aquí, son narcisistas contrarios a la solidaridad, y en modo 
alguno revolucionarios. Porque si la revolución ha de hacerla el pue¬ 
blo, como en Fuenteovejuna, todos a una, los terroristas, o cuantos 
propagan el empleo de las armas para cambiar las estructuras so¬ 
ciales, son intrínsecamente enemigos de la paz. O sea, que quieren 
imponer el esquema social que han imaginado sin tener en cuenta 
para nada la opinión ni las iniciativas de los otros. 

El absolutismo como ideal de lo perfecto sólo tiene proyección 
en la órbita del fantasear metafísico. Lo sociedad, y la vida misma de 
los hombres, es cambio, evolución y descubierta de nuevas posibi¬ 
lidades. ¿No nos lo muestra diáfanamente la historia? Hace sólo un 
siglo no había automóviles, aviación, radio, televisión, antibióticos, 
informática, etcétera. Nadie soñaba que fuera posible ir a la luna ni 
se sabía una jota del átomo, ni de tantos descubrimientos que se han 
logrado en todos los campos. ¿A quién podría habérsele ocurrido 
que la sociedad quedara estancada en 1870, por ejemplo? Y con la 
misma lógica, ¿podríamos pretender detener la evolución y esta¬ 
blecer una sociedad absurdamente estática? Dentro de un siglo, los 
cambios habrán sido mayores de cuento hemos logrado en el último 
pero, aún así, las nuevas generaciones querrán seguir descubriendo 
y perfeccionando, porque ese afán de aventura y de mejoramiento 
social es consustancial al hombre mismo. 
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Si en los terroristas, y en todos los partidarios de la violencia, hay 
fanáticos intransigentes, sería bueno analizar quién los produce y 
cómo podríamos corregir la plana. Aún cuando el examen que esta¬ 
mos haciendo es evidentemente generalizado, a quienes querríamos 
dirigirnos de modo preferente es a los auténticos revolucionarios, a 
quienes desean de veras cambiar las estructuras autoritarias por otras 
de libertad y de autogestión. ¿Qué es lo que en realidad deseamos? 
¿No estriba el cambio en sustituir la imposición por el acuerdo, la 
explotación por la cooperación igualitaria, la guerra por la paz y el 
fanatismo combativo por el diálogo sereno y constructivo? Y ¿qué 
hacemos para conseguirlo? 

Mientras queramos mantener nuestra posición, o criterio, con 
denuestos, insultos o desdenes, avanzaremos muy poco en nuestra 
ruta; porque lo primero que se impone en nuestras relaciones es el 
cambio de actitud y la comprensión de que, mientras no cambie¬ 
mos en esto, apenas cambiarán las auténticas posibilidades revolu¬ 
cionarias. Nadie tiene la verdad por sí sólo, la poseemos entre todos 
y aún de modo relativo, porque la verdad, como las estructuras so¬ 
ciales, están en evolución permanente. Si es así, ¿por qué hemos de 
aferrarnos a una opinión o menospreciar la de otros, cuando sólo 
por la solidaridad y el mutuo esfuerzo hemos de lograr el cambio 
que ahora nos urge? 

Ni terrorismos, insultos, ni cuanto de algún modo puede robus¬ 
tecer los gestos de poder y la irritabilidad entre los hombres, puede 
contribuir a la liberación social. Si estamos convencidos de que la 
calidad del grupo depende de la bondad de los individuos que lo 
componen, nos será muy fácil deducir que, únicamente mejorando 
nuestra mentalidad, superaremos el tono de nuestras relaciones y 
prepararemos la fusión del pueblo que ha de ser, en definitiva, quien 
realice y potencie la revolución. Con gestos aventureros y esporá¬ 
dicos, ya lo hemos visto, se han sacrificado millones de vidas y el 
resultado ha sido nulo o poco menos. 

¿Es que se puede cambiar la tónica social utilizando los mismo 
procedimientos que emplearon los explotadores y los déspotas? Si 
no cambiamos las tácticas, de modo alguno podremos cambiar los 
resultados. No es con las armas, ni con el ansia de poder, como se 
hará la revolución, sino con el acuerdo mancomunado y la unánime 
decisión. Y eso se consigue hablando claro, actuando consecuente¬ 
mente y facilitando la concordia entre todos. 
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Otro aspecto, que nos deja a menudo perplejos y que cae en la 
esfera de la violencia, es que muchos supuestos libertarios luchen 
en el seno de los sindicatos, o de otras organizaciones, para estar en 
los comités de dirección o de control. ¿Cómo puede compaginarse 
la libertad respetuosa con ese deseo de poder para manipular a los 
demás, o dictarles normas desde arriba? Quienes en nombre del 
anarquismo aspiran a dirigir, o maniobrar, caen en la más flagrante 
contradicción y, no obstante, vemos a diario, en hombres que se 
apellidan anarquistas, luchar a brazo partido, y con uñas y dientes, 
para situarse en comités desde los que pretenden imponer su dog¬ 
ma. Esto, además de estar en contradicción palmaria, es un grave 
peligro; porque ni lo libertario es dogma ni el libertario auténtico 
puede aspirar a imponerse sobre nadie. De lo que se deduce que, 
cuando ocurre, ni el llamado libertario lo es de verdad, ni los miem¬ 
bros de la base saben participar como individuos responsables. Si 
queremos ser consecuentes y acabar con esa ambigüedad, hemos 
de rechazar la violencia del terrorismo y más, si cabe, la legalizada. 


La revolución y su humanización apremiante 


Desde Mesopotamia y Egipto, pasando por Grecia, Roma y to¬ 
das las civilizaciones habidas, los grupos políticos y, a menudo los 
pueblos, organizaron tumultos violentos que hemos solido llamar 
revoluciones. Sería falso e injusto calificar a todos esos movimientos 
políticos de inútiles o contraproducentes, porque ni todos han obe¬ 
decido a causas iguales ni han ocasionado los mismos efectos; pero, 
pese a sus diferencias y a los cambios que han promovido, ninguno 
de ellos puede considerarse como una revolución auténtica. Si el 
desequilibrio de la humanidad está en la autoridad que envanece a 
unos y humilla a los más, cuanto no corrija ese defecto no puede 
ser revolución, puesto que la causas del daño persiste. Y lo más cru¬ 
cial no es que el desvío inicial de las rivalidades humanas no se ha 
rectificado, sino que se persiste en los medios violentos que se han 
empleado hasta aquí; porque si la agresividad de la guerra determi¬ 
nó la división entre los hombres, no puede ser su repetición quien 
cambie las cosas. Y esto es precisamente lo que la revolución ha de 
conseguir: una mutación radical de corrientes y valores que brinden 
al hombre la libertad individual y la solidaridad colectiva que siem- 
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pre apeteció, y que nunca ha logrado. Las frustraciones han sido 
muchísimas y terribles sus resultados y, a pesar de todo, la mayoría 
de los hombres siguen erre que erre en la absurda obsesión de Sísifo. 

La revolución ha de cambiar métodos de vida y estructuras, ha 
de situar en la muerte de la autoridad el estímulo de la libertad, y 
en lugar del egoísmo individual ha de fomentarse el interés común; 
pero esa implantación necesita el concierto, no la imposición de una 
minoría dogmática o ambiciosa. El cambio de la sociedad ha de ser 
deseado por la mayoría, de ahí que su concertación abierta exige el 
consenso de la población al menos de la realmente preocupada. Sin 
tener en cuenta estos factores: apetencia de cambio y acuerdo para 
realizarlo, la revolución es imposible. 

Las rebeldías y los apasionamientos justicieros de los oprimidos 
han sido y son respuestas espontáneas contra la explotación y el 
despotismo; pero si la respuesta no va impregnada de una imagina¬ 
ción que cambie el tono y la perspectiva, suele caer en los mismo 
defectos agresivos y dominadores que quiere corregir. Eso es cuanto 
han ejecutado los hombres en el curso de la historia: pretender darle 
la vuelta a la tortilla sin recapacitar que no puede haber cambio en 
poner lo de abajo arriba, sino que es necesario abolir cuanto supon¬ 
ga privilegios o categorías, para instaurar en su lugar una coopera¬ 
ción igualitaria; operación que únicamente puede lograrse por la 
praxis de la autogestión. La función autogestionaria, al dar a todos 
la misma oportunidad participante y una responsabilidad manco- 
munadamente compartida, no es sólo el instrumento y la fragua de 
la revolución, sino que implica la revolución misma; puesto que si 
al proyectar, producir, y gozar de los atributos de la vida en común, 
trazamos la vía revolucionaria, persistiendo en su acción y ensan¬ 
chamiento el campo de los participantes, llegamos invariablemente 
a la revolución. 

Cuando Bakunin escribía: «La revolución no puede hacerse para 
el pueblo sino por el pueblo», ponía el énfasis en esa necesidad de 
una toma de conciencia, y de una revolución eminentemente co¬ 
lectiva. No obstante, no supo ser consecuente porque, siervo de su 
vehemencia y de sus impulsos, promovió gestas revolucionarias apo¬ 
yándose en grupos netamente minoritarios. Y el mismo Marx, que 
en el Manifiesto aconseja la dirección de unas élites intelectuales 
para conducir al pueblo, dice en las misma obra: «Todos los movi¬ 
mientos del pasado han sido movimientos de minorías y en interés de 
esas minorías: el movimiento proletario es el movimiento autónomo 
de la inmensa mayoría y en interés de esa inmensa mayoría». Si la 
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mayoría del pueblo hace la revolución en su provecho, ¿para qué 
han de buscar una minoría que los dirija y los explote? He aquí una 
contradicción más de las que tanto abundan en la obra polifacética 
de Marx. Efectivamente, la revolución ha de hacerla la mayoría de 
un país o del mundo y, siendo la mayoría y teniendo en sus manos 
las palancas de la producción y de las actividades fundamentales, no 
precisa de la violencia ni de élites manipuladoras, sino de la volun¬ 
tad decidida e inteligentemente coordinada. 

Pocas expresiones han creado los hombres con la fuerza y la luci¬ 
dez que lo hizo Etienne de la Boétie, cuando describió la servidum¬ 
bre de los ciudadanos y su incapacidad para efectuar una auténtica 
revolución. Dice así: «¡Pero qué vergüenza y qué ignominia es que 
un sinnúmero obedezca voluntariamente, e incluso servilmente, a un 
tirano! A un tirano que no les deja ningún derecho sobre la propie¬ 
dad, padre, mujer o hijo, ni siquiera sobre la propia vida... ¿Qué clase 
de hombres es, pues, un tirano? ¡No es un Hércules, no es un Solón! 
A menudo es un hombrecito, el cobarde más afeminado del pueblo 
entero... No es su fuerza lo que le hace poderoso a él, que no es raro 
sea esclavo de la peor prostituta. ¡Qué míseras criaturas son sus súb¬ 
ditos! Si no se rebelaron dos, tres o cuatro contra uno, es quizás por 
falta incomprensible de valor. Pero cuando cien, mil no arrojan a 
un lado las cadenas de uno solo, ¿dónde queda un resto de voluntad 
propia o de dignidad humana? Para libertarse no hace falta emplear 
la violencia contra el tirano. Este cae cuando el país se ha cansado de 
él. El pueblo, que se deja expoliar y vejar, sólo debe negarle todo de¬ 
recho. Para ser libre, sólo le hace falta la firme voluntad de sacudir el 
yugo... ¡Decidios a no ser más tiempo esclavos, y seréis libres! Retirar 
al tirano vuestra ayuda y, como un coloso a quien se ha privado del 
pedestal, se derrumbará y se hará pedazos» 64 . 

Estas frases escritas en el siglo XVI, apenas han sido reproducidas 
ni comentadas, cuando se repiten tantos conceptos escolasticistas y 
textos de sociólogos hueros de contenidos y repletos de enrevesadas 
teorías. Sin embargo, La Boétie puso el dedo en la llaga al demos¬ 
trarnos que la revolución no es violencia, sino conciencia del pueblo 
y unanimidad para realizarla. 

Es harto sabido que muchos supuestos revolucionarios harán 
una mueca despectiva, y lanzarán un improperio al leer estas frases, 
y no obstante, su comprensión es muy sencilla y su lógica aplastan¬ 
te. Una minoría que, mediante un golpe se adueña del poder, no 
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importa las intenciones que le guíen, tendrá que imponerse y usar 
y abusar de la autoridad para consolidar su régimen. El pueblo, por 
lo mismo, queda sometido y obligado a aceptar unas normas para 
las que no ha sido consultado; será por ello cosificado y ultrajado. 
¿En qué ha consistido esa revolución, tan repetidamente realizada 
en la historia? En que el poder ha cambiado de manos. ¿Y eso qué le 
puede importar al pueblo? Políticos y libertarios hablamos de que el 
pueblo es mayor de edad y que hay que dejar oír su voz pero, ¿cómo 
podemos compaginar ese deseo si queremos imponerle a continua¬ 
ción unas normas de vida que no conoce y a las que no pudo dar por 
tanto su consentimiento? 

Podríamos aducir miles de ejemplos de la historia para demostrar 
que las minorías que han cambiado un sistema social por la fuerza 
son siempre despóticas; pero nos parece suficiente alguna frase de 
Robespierre para poner de relieve esa constante de tiranía, y la ne¬ 
cesidad que va inherente a los golpes de fuerza. Decía Robespierre: 
«El Gobierno revolucionario debe dar a los buenos ciudadanos toda 
la protección nacional; a los enemigos del pueblo no ha de darles más 
que la muerte». Por supuesto que cuantos no coincidan con el dicta¬ 
dor serán los enemigos del pueblo aún cuando sean más revolucio¬ 
narios que él. Y Robespierre concluye: «Estas nociones bastan para 
explicar el origen y la naturaleza de las leyes que nosotros llamamos 
revolucionarias. Quienes las llaman arbitrarias o tiránicas son sofistas 
o perversos que tratan de confundir a los contrarios». Argumentos 
semejantes han utilizado siempre los estados tanto más cuanto más 
tiránico ha sido el origen de su encumbramiento. 

La revolución será para todos o no será en modo alguno. Y si es 
para todos, lógico ha de ser que la deseen al menos las mayoría y que 
mancomunadamente la sostengamos. Los presuntos revoluciona¬ 
rios que hemos conocido a través de la historia, y en nuestro bregar 
cotidiano, pensaban que había que ir de prisa o que era urgente el 
cambio para instaurar la libertad y la justicia. Así, por arte de magia, 
queríamos ir del cero al infinito, porque en realidad apenas sabía¬ 
mos en qué consistía el cambio soñado. Lo primero que deberíamos 
conocer es al hombre y sus necesidades, para actuar en razón de esos 
imperativos y no al socaire de una doctrina que nos venía impuesta 
desde fuera. Todo dogma, como obra de uno o varios hombres y 
ejecutado en un momento dado, es inútil; más bien diríamos no¬ 
civo, porque las soluciones sociológicas exigen cada día nuevos en¬ 
foques y actitudes nuevas. De ahí que sean los pueblos quienes han 



192 


Federalismo 


de estudiar la problemática de cada presente y que, entre todos, se 
agencien las soluciones más idóneas a cada situación. Pero volvamos 
a la prisa, a esa vehemencia que ha malogrado tantas posibilidades 
y sacrificado estérilmente a tantos hombres. Si la prisa nos obliga a 
imponer y dominar, no llamemos a eso revolucionario, porque es el 
gesto animal más conocido. Pero si tenemos prisa en informar, para 
que los demás conozcan y decidan, actuamos en esa línea y sin duda 
veremos rápidamente prometedores frutos. Pero no, la prisa es de 
ordinario impulso primitivo, ganas de despojar al otro del sitio 
de mando para sustituirlo nosotros, que somos los mejores y los más 
aptos. Aquel que, por reflexión íntima o por remodelación de su 
carácter, se ha elevado en la espiral humana, nunca quiere mandar, 
se lo impide el respeto al otro y su propia ética solidaria. 

Esa es la esencia auténticamente revolucionaria: informarse e in¬ 
formar sobre la situación y las aspiraciones de los hombres para ir 
creando un clima de diálogo y de respeto mutuo en el que pueda ir 
desarrollándose la tolerancia y la autogestión constructiva. 

Como muestra de las tendencias hacia la solidaridad y el bien co¬ 
mún que laten en el hombre, traeré dos experiencias de mi pasado, 
que por el impacto que hicieron en mi mente han sido estímulo de 
reflexión permanente en mi vida ulterior. 

La primera se refiere al influjo que se puede ejercer personal¬ 
mente cuando nos mueve un sentimiento de entrega a los demás y 
lo dispensamos sin esperar nada, ni atacar a nadie. Todo se inició 
en un pueblo del interior, de corte tradicional, Albalate del Cinca, 
como lo eran todos en el año 1930. En aquel medio rural y estático, 
organizamos un grupo cultural y entre sus actividades montamos 
una escuela gratuita nocturna, para quienes quisieran acudir, una 
agrupación de teatro, conferencias, más o menos periódicas y un 
coro. Todo ello coincidió con la compra, por parte del pueblo, de 
una propiedad de un grande de España, el Duque de Solferino. La 
movilidad de las gentes fue mucho mayor que en el pasado y nues¬ 
tras actividades gozaron de una general aquiescencia. Las conferen¬ 
cias, lo mismo que las obras de teatro, trataban de temas sociales e 
iban dirigidas a la conquista de la libertad y la justicia. Recuerdo el 
Primero de Mayo de 1931, por ejemplo, cuando representamos la 
pieza del mismo nombre y se cantaron himnos alusivos al día y, no 
obstante, estuvo presente todo el pueblo y nadie se escandalizó. 

En aquellas primeras actuaciones combatíamos la injusticia, pero 
sin atacar a nadie, y los vecinos de no importa qué procedencia 
aplaudían nuestro perseverante empeño. Pero muy pronto, deján- 
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donos contagiar del clima nacional, comenzamos a combatir a gru¬ 
pos y personas. A partir de este instante se rompió la armonía, se di¬ 
vidió el pueblo en dos bandos y se imposibilitó una educación cívica 
que podía haber dado estimulantes frutos. La situación empeoró, 
lo que sucede siempre que los antagonismos se fomentan, y todo 
acabaría más tarde en tragedia angustiosa. La violencia y el ademán 
atávico cortaron brutalmente el diálogo que se había iniciado y la 
posibilidad de una feliz entente. 

Si el ejemplo que acabo de exponer muestra probabilidades que 
tenemos los hombres para vivificar y hacer más comunitario un am¬ 
biente, quisiera ahora exponer otro en el que se muestra como una 
nueva estructura social es un influjo que cambia a los hombres. 

Quiero referirme a un período privilegiado del colectivismo a 
partir de 1936. En casi todos los pueblos de Aragón se había organi¬ 
zado una colectividad, y debo indicar antes de entrar en el detalle de 
mi objeto que, en cada uno de los pueblos se dejaba sentir el grado 
de violencia que había precedido a su institución; siendo tanto más 
alegre y espontáneo el clima social, cuanto menos violencia le había 
precedido. Pero, en general y muy singularmente en los poblados 
de mayor tradición comunitaria, las gentes perdieron de súbito su 
egoísmo ancestral y su miedo secular. Para ellos ya no había leyes 
represivas, caciques ni nadie que pudiera obstaculizar la libre expre¬ 
sión de su persona. En las asambleas se dirimían todos sus pequeños 
conflictos y allí se orientaba el vivir completo del poblado: la po- 
drucción, la distribución, lo relativo a la enseñanza, a la higiene, a 
los espectáculos y a propósito de cuanto quisieran criticar o iniciar. 
Esas reuniones populares, en las que todos se sentían iguales, les 
inundaban de mutua confianza y hacían que se sintieran protegidos 
y unidos por la fuerza que emana de una solidaridad libremente sen¬ 
tida. La alegría brotaba como un susurro de fontana y los pueblos 
pasaron, como por ensalmo, de su habitual reserva a una comunica¬ 
ción abierta y plena de curiosidad. Sin duda que aún viven muchas 
personas que pueden testimoniarlo y también otras, enemigas de 
la colectividad, que recordarán algún incidente desgraciado; pero 
quien haya vivido aquel período tiene que recordar el dinamismo 
vitalizador que dio a los pueblos aquella malograda experiencia. 

No faltan quienes pretenden apoyarse en su brevedad, para ar¬ 
gumentar que, si hubiera durado más, sus mismas contradicciones 
interiores las habrían disuelto; pero esa argumentación es abstracta 
y no tiene base. La verdad es que en su segundo año, las colectivida- 
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des aumentaron su producción con menos gente, crearon granjas y 
edificios, escuelas y hospitales, salas de recreo y otros logros y, cuan¬ 
do las divisiones comunistas quisieron destruirlas, las colectividades 
se rehicieron con mayor voluntad y energía, pese a que el panorama 
de la guerra era ya descorazonador. Ello nos dice, de manera pal¬ 
maria, que aún cuando todo en su derredor se mostraba hostil, las 
colectividades proseguían enhiestas contra viento y marea, tal era el 
impulso que había inyectado a los colectivistas aquella estructura de 
libertad y de autogestión. 

Pues bien, si los hombres somos sensibles a la cooperación, a la 
amistad, a la convivencia armónica y a la libertad que nos orienta 
hacia una fusión de propósitos y realizaciones, es lógico que, in¬ 
tensificando esas tendencias positivas, podríamos ir eliminando la 
ambivalencia entre agresividad y mutua ayuda. «Existe una agresión 
intraespecífica sin su antípoda el amor -caso de los reptiles- pero 
por el contrario no hay amor sin agresión», afirma C. Lorenz. Su 
primera afirmación queda aseverada por la observación de los he¬ 
chos; pero la segunda precisa a juicio nuestro un detenido análisis. 
Es incuestionable que sin la agresividad y el instinto intraespecífico 
de aminorarlo para asegurar la supervivencia de la especie, no hu¬ 
biera surgido el amor; por lo tanto el compromiso de la pareja y las 
evoluciones sucesivas hasta llegar a las sociedades actuales, han sido 
una ascensión consistente en ir debilitando los impulsos de la agre¬ 
sividad y robusteciendo la corriente amorosa. Si ello es así, como 
parece demostrarlo la experiencia, ¿por qué no podemos concebir la 
existencia de amor sin agresividad? Los instintos son filogenéticos, 
se dirá, y el niño los hereda con todas las predisposiones inherentes 
a la especie humana. De acuerdo. Pero el niño hereda asimismo 
un cerebro que le permitirá aprender el lenguaje, los hábitos de su 
grupo, etcétera, y por el vehículo de ese aprendizaje irá reorientando 
muchas energías instintivas hacia realizaciones cooperadoras y de 
creación. Si para subsistir tuvimos que crear un ritual aproximador, 
y compromisos que salvaguardaran a la pareja, a los hijos y al grupo 
solidario más tarde, del mismo modo podremos organizar la vida 
colectiva sin agresividad intraespecífica. 

Pienso que si aceptáramos la agresividad como algo fatal no sólo 
caeríamos en un darwinismo estrecho, sino que renunciaríamos a 
la sociedad libre y autogestionada que propugnamos, porque ante 
una agresividad amenazadora y permanente, el miedo seguiría ame- 
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drentándonos y nos resignaríamos a unas autoridades protectoras o 
providenciales. 

El hombre informado que ha logrado añanzar su equilibrio y 
sabe cooperar con los demás, en una participación igualitaria, evita 
las motivaciones agresivas y no tiene que ser víctima de ellas. Al es¬ 
tímulo y la respuesta de la reflexología, tenemos que oponer lo que 
es consustancial del hombre: elaboración de respuestas conscientes. 
Por esos mecanismos, al estímulo agresivo se puede responder con 
la reflexión serena, susceptible de cambiar su actitud instintiva y el 
primario impulso agresor. Tenemos experiencias múltiples de ello y 
una de convivencia en internado 65 , donde, tan pronto se manifesta¬ 
ba un destello de agresividad, era inmediatamente diluido por la risa 
comprensiva de un clima de solidaridad estimulante. 

Considerando que la agresividad fue una necesidad animal que 
los hombres hemos de ir suprimiendo por la función de apoyo mu¬ 
tuo, sería inconsecuente querer transformar la sociedad con gestos 
violentos. Si estamos convencidos de que la agresividad implica un 
retroceso, y de que la humanización que anhelamos ha de alcanzar 
su plenitud por la dinámica de una cooperación respetuosa, parece 
lógico que seamos fieles a nuestro pensamiento y actuemos en esa 
línea solidaria. Entonces, se nos dice, ¿cómo se logra el fenómeno 
de la revolución? ¿Es que mutar las estructuras no supone ya una 
violencia para los que mandan y los que poseen? 

Evidentemente que el latifundista, y el jefe de gobierno, se cree¬ 
rán perjudicados y violentos al dejarles sin predio y sin autoridad; 
pero la misma impresión siente el ladrón al que se le ha descubierto 
la estafa y el caudillo de una fracción detenido antes de dar el golpe. 
A aquellos, como no están «consagrados» por el uso, se les llama 
bandidos, mientras los que triunfan o se apoyan en las leyes ya con¬ 
sagradas gozan de una vigencia tácita. Lo decisivo, en tales casos, es 
valorar con la ética colectiva si las usurpaciones territoriales, o las 
de poder por un individuo, perjudican a la comunidad. Y si es así 
como ponen de manifiesto todos los análisis, lo que urge es corregir 
el entuerto y establecer la justicia. 

¿Es necesario para ello eliminar al hombre? la muerte no pue¬ 
de enseñar ni rectificar nada, muy al contrario, -y ésto lo hemos 
sentido todos- engendra en familiares, partidarios o amigos de la 
víctima, odio y primarios afanes de venganza. Nadie puede disponer 
de la vida de un semejante bajo pretexto alguno, pero si es éste un 
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fundamento de la moral humana, es mucho más grave por el des¬ 
encadenamiento que conlleva. Todo crimen produce dolor, hace un 
asesino del que lo comete y fomenta la agresividad en un impulso 
de contagios indefinidamente encadenados. De igual modo que se 
destituye a un presidente o a un alcalde, hay que liberar a un jefe de 
estado y a los propietarios, enseñándoles a vivir de modo solidario, 
lo que no es difícil con un trato respetuoso 66 . 

Respecto a los dinamismos, y a la acción decisiva de la revolu¬ 
ción, la fenomenología es muy sencilla: es posible si existen revo¬ 
lucionarios, e imposible si no los hay. De esta verdad tenemos que 
partir si realmente queremos hacer algo válido en la esfera social. 
Cuando en una empresa, en una población, en una comarca -léase 
nación-, la mayoría de sus trabajadores y habitantes tienen idea 
clara de cuanto la explotación representa, y de la iniciativa deter¬ 
minante que la autoridad les usurpa, espontánea y decididamente 
se pondrán de acuerdo para cambiar el estatuto de imposición y 
privilegio por el de la autogestión igualitaria. El método es siempre 
sencillo, lo que cuenta es la voluntad y el conocimiento claro de lo 
que se quiere. 

Sumerjámonos, no obstante, en la realidad que vivimos. Evi¬ 
dentemente, las autoridades no permitirían que una empresa o un 
pueblo, se organizaran así por las buenas en un colectivo más libre y 
solidario. Tal constatación, rubricada por los hechos históricos, nos 
aconseja preparar la revolución en dos frentes coordinados y simul¬ 
táneos: el individual y el comunitario. 

En el primero, y no nos cansaremos de decirlo, en la medida mis¬ 
ma en que vamos enjuiciando la sociedad presente con sus fallos, 
injusticias y represiones, vamos configurando un sentido crítico y 
una proyección de justicia. Y en la perspectiva comunitaria de li¬ 
bertad y mutuo apoyo, al censurar los defectos de hoy vamos esque¬ 
matizando otras estructuras estamos haciendo la revolución. Esta 
reflexión, que parece baladí y que se repite a menudo sin ahondar en 
su significado, es más importante de cuanto parece a primera vista. 
Los presuntos revolucionarios, que plantean el cambio desde una 
base de autoridad, suelen fomentar el odio a la clase dominante, la 
rebeldía combativa, el sentimiento de mando de los seleccionados y 


66 Revolución y estado son dos conceptos antagónicos, de ahí que sólo haya 

Revolución cuando los obreros tomas la industria, los servicios y el campo 
en sus manos, como hizo la CNT en 1936. 
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la obediencia a la consigna por parte del pueblo. O sea, que en esta 
preparación y propaganda va implícita, de una parte, la agresividad 
como sistema y, de otra, el culto a las élites que forman fatalmente, 
al esclavo. 

Por desgracia, no son únicamente los partidarios del poder quie¬ 
nes actúan así, fomentando el odio y la lucha frontal; lo hemos 
visto también en la mayoría de los llamados libertarios. Ya hemos 
intentado demostrar que libertad y violencia son incompatibles y 
que proseguir en esa contradicción es, además de estéril, suicida. 
Si exigimos respeto, oportunidad para organizamos, informar e in¬ 
formarnos, tenemos que respetar y tolerar que a los otros puedan 
hacer lo mimo. Pensamos simplemente cómo en el terreno científi¬ 
co o técnico, cuando un descubrimiento o una invención se hacen 
evidentes -la relatividad de Einstein o las vacunas de Pasteur- to¬ 
dos acogemos la teoría que nos aclara confusiones o la técnica que 
mejora nuestra vida. Si la constante del hombre, pues, es ascender 
hacia la libertad y ser partícipes responsables de cuanto atañe a su 
vivir, cultivando esos auténticos valores y demostrando, con nuestro 
comportamiento, que la libertad y la solidaridad son posibles, el 
porvenir de la especie no estará en la represión y la usura sino en la 
concertación libre y equitativa. 

Al objeto de demostrar que en la revolución hemos de participar 
cuantos realmente la deseamos y que tal labor hay que comenzarla 
ahora mismo, transcribimos unas frases de M. Lobrot muy alec¬ 
cionadoras al respecto: «Una revolución social que terminara supri¬ 
miendo definitivamente todos los procesos de explotación es incon¬ 
cebible si no va precedida de una revolución en el funcionamiento 
de todos los grupos sociales particulares; que no puede realizarse, 
naturalmente, sino dentro de la estructura actual, so pena de caer en 
el circulo vicioso; ya que la supresión de la burocracia no puede en 
efecto hacerse, como la revolución de 1789, por una revolución desde 
arriba, sino que, forzosamente, debe pasar por una modificación en 
profundidad de la psicología colectiva en todas sus actividades. Esta 
modificación, si debe preceder en lugar de suceder a la revolución, no 
puede hacerse más que partiendo del estado actual de cosas y gracias 
a una contaminación progresiva». 

«De mismo modo colectivizar en el sentido comunista es decir, 
poner en manos del estado la gestión de todas las colectividades, es 
establecer la burocracia política absoluta. Toda representación pasa 
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luego por ser ilusoria, puesto que ella no puede nunca decidir, por 
definición, de ninguno de los procesos que están en juego en la vida 
social. Luego hay que elegir: entre comunismo burocrático y la au¬ 
togestión a todos los niveles. Los dos no se pueden conciliar» 67 . 

Más para esa realización se precisa un vehículo, la organización, 
que si es idónea ha de probar su eficacia en estas tres proyecciones 
básicas: crear un ambiente de solidaridad y confianza, educar a sus 
miembros por el diálogo analítico y constructivo y preparar las es¬ 
tructuras más idóneas para orientar la revolución en cada uno de los 
sectores que constituyen la sociedad. 

El factor primero es el más importante, porque aún cuando 
hemos examinado la dinámica del grupo y de su estudio hemos 
deducido que no es factible el grupo igualitario con líderes, hay 
que considerar también que sin generosidad no hay solidaridad po¬ 
sible, como no fructifica la confianza si la organización se mueve 
impulsada por una burocracia instituida. Lo que quiere decir que 
el ambiente orgánico ha de ser sencillo y de participación directa y 
responsable 68 . 

El éxito del segundo factor se desprende de la tónica de cuanto 
acabamos de señalar, porque si dominan la sinceridad y la confian¬ 
za, el diálogo surge espontáneo y la intercomunicación enriquece la 
curiosidad de todos, porque los saberes y las experiencias de cada 
uno se difunden por el seno de la agrupación, tanto más cuanto más 
pequeña sea ésta. 

Y en lo que respecta al tercero, su proyección tiene que ser más 
conscientemente intencionada, puesto que se trata de adquirir co¬ 
nocimientos del desarrollo de un sector, ya sea productivo, de los 
servicios o relativo al vivir ciudadano, y hay que investigar los méto¬ 
dos y experiencias que puedan sustituir con ventaja los mecanismo 
de competencia de hoy. 

67 Labrot, Michel. La Pedagogie Institutionnelle. París: Gauthier Vallars, 1966. 

68 Hay líderes autoritarios y demócratas. Los primeros someten a la abulia y al 
conformismo a los miembros de su grupo; mientras los segundos mantienen 
su autoridad dando cierta participación al grupo. Los demócratas inician así 
un camino reivindicativo; pero si como tantas veces hemos repetido cada 
unos de nosotros quiere ser libre y auténtico, ¿por qué se aceptan caudillos 
de clase alguna? Por el miedo y la pereza a que nos han sometido padres y 
maestros. Sin embargo, la psicosociología ha probado hasta la saciedad que 
en la cooperación los grupos son más rentables en la producción, educación 
y creatividad que cuando hay competitividad y poder. ¿De qué nos sirve la 
constatación si seguimos erre que erre? 
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Y bien, suele argüirse: en el supuesto de que esa organización 
funcione, y de que vaya perfilándose la posibilidad de la revolución, 
¿cuándo y cómo se realizará el cambio? A propósito de cuándo, la 
respuesta no ofrece dificultad; sólo se hará cuando la mayoría lo 
juzgue conveniente y tenga garantías de éxito. Respecto al cómo, 
la cosa es más aleatoria. Todavía podría ser válida la huelga general 
propugnada por los acuerdos de la Carta de Amiens de 1906; aun¬ 
que se pueden aportar otras soluciones que las organizaciones y los 
aconteceres futuros aconsejen, como por ejemplo, los movimientos 
en pro de los municipios autogestionados, de la salvaguarda ecológi¬ 
ca en contra de las nucleares y otras acciones que la población puede 
desarrollar, y que podrían dar al traste con el sistema de explotación 
y tiranía ya anatemizado. Ante cualquier coyuntura, no obstante, 
tenemos que partir del hecho irreversible de que la revolución no 
puede hacerse de súbito, sino que habrá una preparación previa 
de mentalidades y reformas políticas que facilitarán la mutación y 
aproximarán más y más a los hombres. 

Al proyectar una revolución dinamizada por la solidaridad y el 
acuerdo, además de considerarla sólo posible a muy largo plazo, 
suelen tildarla de utópica, y eso lo mismo quienes por influjo elitista 
quieren encaramarse en el poder, que los revolucionarios auténticos 
partidarios de la libertad como premisa y de la igualdad como es¬ 
tructura colectiva. ¿Es una utopía que los hombres quieran decidir 
ellos mismos de sus propios afanes y que lo hagan mediante un 
compromiso cívicamente responsable? 

Utópico es lo que está ocurriendo como ya lo señaló Hume hace 
más de doscientos años al escribir: «Nada parece más sorprendente 
a quienes observan los aconteceres humanos con mirada filosófica 
que la facilidad con la que la gran mayoría es gobernada por unos 
pocos" 69 . Realmente debería dejarnos perplejos y ver como una uto¬ 
pía, que unos cuantos hayan dominado y expoliado durante siglos 
a la mayoría inmensa de los pueblos y no obstante, la costumbre ha 
ido modelándonos y aceptamos como fenómeno natural lo que es 
producto de la violencia más despótica. 

Tanto o más importante, si cabe, que el estructuralismo fede¬ 
ral que vincula a los grupos para lograr el acuerdo que propicie el 
cambio social, es la conducta que debe adoptar el revolucionario. El 
que se cree en posesión de la verdad -libertarios o no- y mira con 
desdén o menosprecio a los demás es, por esencia, agente perturba- 


69 


Autogestión et Socialisme , n° 28-29, pag. 60. París. 
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dor y antirrevolucionario, porque si la revolución ha de alcanzarse 
por el acuerdo, cuanto dificulte el diálogo y la aproximación entre 
los hombres es disolvente y negativo. Si estamos convencidos de 
que la libre autogestión y el apoyo mutuo son los más adecuado, 
hemos de esforzarnos en transmitir a los otros ese ideario y, claro, 
para que el diálogo sea fecundo y la confianza se establezca, es indis¬ 
pensable crear un clima de simpatía. De ahí que cuando alguien, en 
nombre de la libertad, insulta y atropella al prójimo, nos sintamos 
tremendamente disgustados y ofendidos, y eso lo hemos constatado 
incluso en asambleas de diferentes épocas, siendo aún más grave 
comprobar que a ese lenguaje desdeñoso e incorrecto muchos de las 
presentes aplaudían. 

La libertad y el hombre auténtico sólo pueden desarrollarse en un 
clima sencillo de autogestión y simpatía. El cambio psicosocial que 
se está operando en el mundo -entre los jóvenes sobre todo- nos 
obliga a efectuar un análisis del problema y una toma de conciencia 
en relación con esa notoria mutación de valores. Hace muy poco 
tiempo, subordinadas las gentes a la moral tradicional y a los hábitos 
impuestos por la religión y los estados, apenas osaban manifestar sus 
íntimos deseos ni criticar las normas sociopolíticas que imponían las 
leyes y la burocracia. En cambio hoy, gracias a los descubrimientos 
de la ciencia, a los medios de comunicación y al sentido crítico que 
viene desmoronando los viejos estatutos vigentes, va surgiendo una 
tónica de rebeldía, cada vez más consciente, que arremete con el ya 
anacrónico sistema de autoridad y de explotación y busca, con las 
máxima lucidez posible, nuevos cauces de acción y alternativas más 
en armonía con las auténticas aspiraciones de los pueblos. 

De ahí que en la actualidad vayan tomando carta de naturaleza 
valores y deseos como éstos: libertad, solidaridad, autogestión -aun¬ 
que no se conozca exactamente su real contenido- federalismo, ac¬ 
ción directa mantenida en la praxis del asambleismo, culminando 
todo ello en un afán prometedor de no dejarse manipular por nadie. 
Y, al lado de esos valores de transformación, personas de diversos 
partidos, filosofías o doctrinas, abogan por el divorcio, el aborto, 
la supresión incluso del matrimonio formal, la emancipación de la 
mujer, la libertad sexual en todas sus manifestaciones, una educa¬ 
ción más libre y por una participación de los ciudadanos en todas 
las necesidades sociales. Todo eso, que antes sólo los libertarios de¬ 
fendían, son fuerzas que van desmoronando el principio de autori- 
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dad y robusteciendo la perspectiva de una comunidad más libre y 
fraterna. 

Si los libertarios siguen siendo los únicos que se apoyan en esas 
práctica liberadoras para socavar al estado y situar en su lugar, con 
enorme ventaja, un comunismo libertario, tenemos que valorar 
cuanto significan esos cambios y utilizarlos en favor del pueblo para 
lograr finalmente su emancipación. El movimiento libertario siem¬ 
pre estuvo al lado del pueblo y contó con la simpatía de éste, aunque 
no podía ser de otro modo, ya que fueron siempre pueblo en el 
sentido más genuino del término, porque todos nos hemos sentido 
iguales en su seno y cuanto pretendemos no es para un grupo o éli¬ 
te determinada, sino para todos en las condiciones más equitativas 
posibles. 

Pues bien, si queremos utilizar esas nuevas corrientes en benefi¬ 
cio de la liberación humana y de la justicia, hemos de valorar que 
frente a los contra hemos de potenciar los pros. Hasta aquí, en vir¬ 
tud de las represiones, los robos y los ultrajes que hemos sufrido, 
nuestra reacción ha sido habitualmente de combate, de lucha vio¬ 
lenta y sin cuartel. No pretendemos demostrar que los libertarios no 
tuviéramos razón al oponernos a tirios y troyanos, sino que quere¬ 
mos invitar a todos a reflexionar sobre la rentabilidad de una u otra 
actitud y de las reacciones que suscitan. Indudablemente, se hace 
necesario señalar los males de la política y la explotación; pero siem¬ 
pre será más rentable el pro, porque exponer cauces de actuación 
adecuados y presentar alternativas más sencillas y humanas, ofrece 
mayores posibilidades de aproximarse a los demás y de ir creando 
entre todos vínculos de solidaridad y de entente. Y, como argumen¬ 
to más valioso si cabe, podemos apoyarnos en nuestra conciencia 
libertaria. Si queremos ser consecuentes con la libertad más genui- 
na, debemos respetar la de los otros aunque se equivoquen, porque 
todos nos equivocamos alguna vez. Nadie nace libertario y todos 
hemos sufrido desvíos por influencia del medio o ignorancia. Y, por 
encima de todas estas consideraciones, sabemos que somos entes en 
evolución permanente y que, si tenemos ocasión, todos anhelamos 
mejorar nuestra cultura y nuestro comportamiento. Por lo mismo, 
si estamos seguros de que nuestros ideales y perspectivas son los más 
humanos, puesto que aspiran a emanciparnos a todos liberándonos 
de anacronismos, egoísmos, de las fuerzas represivas y de los impul¬ 
sos del inconsciente, tendríamos que sentir el deseo de conversar 
con toda suerte de personas, no para insultarlas ni menospreciarlas 
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como a menudo hacemos, sino para interesarlas en ese camino de 
emancipación y ayudarlas en cuanto sea posible para que abando¬ 
nen el error y se sientan más libres e íntimamente satisfechas. Por no 
haber sabido liberarse los más de los libertarios de ese «contra», las 
luchas intestinas entre libertarios han sido funestas, al no permitir 
una organización global y evolutivamente concertada. 

La revolución que hemos de ir haciendo cada día no se logrará 
insultando ni rechazando, sino demostrando la superioridad de la 
autogestión y del apoyo mutuo y siendo consecuentes con esa con¬ 
ducta de muy fácil comprensión. Por otro lado, si todos tenemos 
una sensibilidad, un sentido de dignidad y un deseo irreductible 
de libertad, nada puede cautivarnos como esa idea de liberación y 
de consideración humana que aleja por su propia función la agre¬ 
sividad y el egoísmo que viene corroyéndonos desde siempre. Y no 
obstante, ¿qué ocurre? El anarcosindicalismo, que era ampliamente 
representativo a principios de siglo, ha sido abandonado por la ma¬ 
yoría de los obreros que se han refugiado incomprensiblemente en 
sindicatos que no son otra cosa que grupos de presión al servicio 
de partidos políticos. Este fenómeno, a primera vista insólito, ¿no 
nos dice nada? Podemos abundar en cuanto se ha repetido hasta 
la saciedad: que los cantos de sirena del oportunismo político han 
obnibulado a los trabajadores; pero eso no es cierto, porque basta 
con hablar con los obreros de cualquier nación para darnos cuenta 
que apenas esperan cosa alguna de tales partidos, por otro lado, la 
mayoría de los trabajadores del mundo quedan al margen de los 
sindicatos. Esto quiere decir que hay algo más y más determinante 
que ha alejado a muchos obreros del sindicalismo, del auténtico me 
refiero. Utilizando el diálogo o la encuesta constatamos algo más 
importante. Los trabajadores que tienen algún conocimiento del 
anarcosindicalismo nos exponen su simpatía por esas alternativa; 
aunque argumentando seguidamente que entre la idea y la práctica 
de ese sindicalismo hay un abismo. ¿Qué quieren decir con ello? 

Volvemos aquí a la contradicción que hemos comentado más 
arriba. El anarcosindicalismo, que se proclama libertario y enemigo 
por tanto de la violencia y la imposición, ha venido practicando 
desde principios de siglo, y desde un poco antes, la insurrección 
armada. ¿Cómo podría conjugarse la libertad con esa imposición 
de una minoría sobre la mayoría del pueblo? No, la insurrección 
puede ser un arma de ambiciosos políticos para entronizarse en el 
poder; pero de modo alguno un vehículo de la libertad. Es cierto 
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que el mundo vive en medio de una violencia convulsiva; pero el 
pueblo, el hombre sencillo, rechaza la violencia y no ve ninguna 
esperanza en su continuidad. Por tanto, si de veras queremos pre¬ 
pararnos para cambiar el mundo y ser consecuentes con nosotros 
mismos, no podemos proseguir cometiendo los mismos errores. Por 
un lado, por la inconsciencia que implica y por otro porque sólo 
sirven para caer en la trampa de provocaciones policíacas, burguesas 
o de agitadores paranoicos. Hay que defender y vivir la libertad, 
hemos de robustecer el sindicalismo; pero sin hacernos víctimas de 
la violencia ni propagándola de manera insensata. Hay que buscar el 
acuerdo, la competencia, practicar la solidaridad y demostrar dón¬ 
de está la salud de los hombres; aunque todo hay que propagarlo 
sin estridencias, sin insultos ni ostentaciones enojosas; poniendo de 
relieve y procurando interesar a los otros en la praxis de la libertad 
y del apoyo mutuo. Sólo así, los sindicatos que son el dinamismo 
de la economía y de la población toda que ha de beneficiarse de la 
equidad y la concordia, se inclinarán hacia el federalismo, en cuyo 
seno han de desenvolverse los pueblos si realmente quieren vivir en 
una comunidad de intereses mutuos, al socaire de unas corrientes 
solidarias y en un clima de verdadera fraternidad. 




— XI — 


Pniis económica 
de li mÉia'én 


Si quieres ser rico, limita tus necesidades. 

Epicuro 

No es más rico el que más tiene si no el que menos necesita. 

Refrán popular 


T oda innovación, y sobre todo si se trata de una alternativa de 
mutación social, necesita un proyecto lo más claro posible a la 
comprensión de los hombres, desde el doble punto de vista teórico 
y práctico. Y en el aspecto básico del desenvolvimiento económico, 
hemos de remitirnos a la órbita sindical. Todo cuanto se consu¬ 
me, o se usa, de algún modo procede del trabajo y en él hay que 
sumergirse si queremos organizar y coordinar su potencialidad de 
modo racional y equitativo. Si nos atenemos a nuestra afirmación 
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de que únicamente por la acción autogestionada se puede establecer 
la justicia y consolidar la libertad, veremos que el trabajo sólo puede 
realizarlo y controlarlo los trabajadores de los diversos sectores aso¬ 
ciados y, como la organización nata de los trabajadores es el sindica¬ 
to, la organización sindical es la única que puede y debe articular lo 
relativo a la producción y a los servicios. 

De ahí que cuando algunos presuntos revolucionarios dicen 
que una vez realizada la revolución los sindicatos deben desapare¬ 
cer, además de no saber lo que están diciendo es como si tiraran al 
bebé con el agua del baño. El sindicalismo auténtico no se limita a 
la lucha reivindicativa para conseguir migajas del capitalismo, sino 
que aspira a suplantarlo, se prepara para sustituirlo con ventaja. ¿Y 
cómo podría suplantarlo si desaparece? El capitalismo, todos lo sa¬ 
bemos, representa la especulación, el antagonismo, la explotación 
del hombre por el hombre; en definitiva, la guerra. Mientras que 
el sindicalismo ofrece la alternativa opuesta: la cooperación en un 
clima igualitario, la ayuda mutua a todos los niveles, por medio de 
la autogestión, la armonía social y la paz. 

Ahora bien, para abarcar mejor el marco global del dinamismo 
colectivo, debemos comenzar por el principio, es decir, por consi¬ 
derar que el móvil del proceso económico es el consumo, y podría¬ 
mos añadir que del político también. Si el planeta ofreciera a cada 
uno de sus habitantes comida en abundancia, vestidos, habitación 
y cuanto de ordinario precisamos, el trabajo no existiría, no habría 
explotación y la política tendría que reducirse, en todo caso, a orga¬ 
nizar los juegos. Como nada se podría comprar ni vender el sueldo 
no poseería valor alguno ni habría instrumentos particulares de pro¬ 
ducción, nadie se esforzaría en mandar ni en someter. Pero ese no es 
el caso de nuestro mundo superpoblado, paranoicamente politizado 
y en el que hay que trabajar duro para obtener cuanto precisamos. 
La primera necesidad es la de consumir y todos somos consumido¬ 
res. De esa premisa insoslayable está prendida la economía en toda 
situación y coyuntura. 

Frente a esta realidad incontrovertible podemos preguntarnos, 
¿para qué hemos de producir? Incuestionablemente, para satisfacer 
las necesidades de la especie. A grosso modo, siempre se hizo así; aun¬ 
que no de una manera racional, porque el capitalista, o cualquier 
especulador, se atuvo, más que a las necesidades efectivas, a la espe¬ 
culación de mercado, para lo que ha creado un afán consumista tan 
corruptor como insaciable. Todo ello ha tenido como consecuencia 
las complicadas leyes del mercado, las competencias comerciales y el 
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caos económico. La revolución pretende corregir ese desorden y por 
eso ha de ofrecer un proyecto lógico y fiable, asequible a todas las 
personas y realizable en cuanto éstas lo hagan genuinamente suyo. 
Si en la actualidad trabajáramos todos en tareas útiles y disminuyera 
la burocracia, con tres horas de labor podríamos satisfacer todas 
nuestras necesidades. 

Si en una población, en un país o en el mundo entero, se sabe 
cuáles son sus necesidades -en alimentos, vestidos, habitación, 
transporte, higiene, educación, ocio, etcétera- será fácil planificar 
la producción y los servicios que puedan satisfacer tales necesida¬ 
des. Luego lo primero que hay que organizar son las cooperativas 
de consumo, en una federación eficiente, susceptible de cubrir el 
área del país interesado. Por las estadísticas de esta federación, que 
han de rendirnos cuenta de los productos que han sobrado, y de los 
que no pudieron servirse por falta de producción, sabemos siempre 
cuáles son las necesidades variables y lo que hay que aumentar o dis¬ 
minuir en cualquier momento. Y, si al lado de las cooperativas, las 
federaciones de servicios hacen otro tanto, sabremos asimismo don¬ 
de hay que multiplicar aviones, trenes, autobuses, etcétera; cuántas 
escuelas o centros de investigación hay que crear, clínicas, ambula¬ 
torios, u otros servicios sanitarios, y así en el mundo del espectá¬ 
culo, desde los museos o exposiciones, parques, jardines y lugares 
varios de esparcimiento. Mediante estas federaciones se sabe en todo 
instante cuanto se precisa y qué es lo más urgente, y con esos datos 
se planifica el cúmulo de necesidades en cada período a través del 
consejo Económico Nacional. Dicha planificación la realizarán las 
federaciones con las aportaciones de las secciones cooperativas y de 
los servicios de todos los centros de población, facilitada esta labor 
al no existir la especulación ni los intereses de partido. 

Cada una de las federaciones, sea de producción o de servicios, 
conoce perfectamente su situación, la capacidad de sus componen¬ 
tes, las necesidades que tiene, las posibilidades realizadoras, etcétera 
y entre todas tienen el pulso del estado total de una nación. Es im¬ 
portante precisar que si las federaciones actuaran por su cuenta sin 
estar vinculadas entre sí, caeríamos en los males de siempre. De ahí 
que con miembros de cada una de las federaciones haya de formarse 
un Comité o consejo Económico Nacional, en el que se reúnan 
estadísticas y necesidades de todos los sectores del país, al objeto de 
conjugar necesidades y posibilidades, y de dar satisfacción a todas 
las demandas del modo más eficiente y apremiante posible. Este 
consejo Económico Nacional, que como todos los órganos federales 



208 


Federalismo 


ha de ser revocable, reunirá, con mayor eficacia que los ministerios 
actuales, las posibilidades y necesidades de cada sector, y todas las 
federaciones de Industria reunidas podrán tomar el pulso económi¬ 
co del país en cada instante, máxime con los elementos informáticos 
de que en la actualidad disponemos. Así no sólo se ordenan los fac¬ 
tores económicos, se fomenta el desarrollo técnico, se prospecciona 
en todas las áreas, se utiliza el valor ecológico de cada comarca y se 
atiende lo mismo a las zonas más ricas que a las menos favoreci¬ 
das, porque siendo la economía patrimonio de todos, las cajas de 
compensación equilibran el presupuesto de todos los habitantes y 
familias. 

Como en otros casos de análisis social, me remitiré de nuevo a la 
experiencia colectivista de Aragón. Es verdad que allí había escasa 
industria y, por lo tanto, no se daba la circunstancia de la comple¬ 
jidad de otras regiones; pero existían las necesidades del transporte, 
la educación, de la higiene, etcétera, y a todo atendieron los sin¬ 
dicatos apoyándose, fundamentalmente, en las cooperativas y en 
las colectividades que constituían la federación de Colectividades 
de Aragón 70 . Y si allí la economía libertaria pudo autogestionarse, 
y dio satisfacción al pueblo a pesar de las exigencias de la guerra y 
la oposición violenta del gobierno y de los partidos, cuánto mejor 
podría hacerse si los trabajadores se identificaran con el proyecto y 
quisieran acabar con las humillaciones represivas y con la especula¬ 
ción que les convierte en meros objetos de compraventa, cuando no 
en guerreros que van a morir para defender intereses ajenos. 

Que la acción directa, que culmina en la autogestión para resol¬ 
ver todos los problemas humanos, es la única postura que conviene 
al hombre, es incontrovertible. Si la alternativa para transformar la 
sociedad es tan fácil, y podrían realizarlos en cualquier momento 
los sindicatos y las asociaciones de vecinos en una simbiosis inte¬ 
ligente, ¿por qué no se inicia, ni se proyecta siquiera, esa simbiosis 
revolucionaria? Porque sometidos como estamos a una tradición de 
jerarquías y a unos hábitos de rivalidad, apenas sabemos utilizar 
nuestra capacidad de imaginación. Si pensáramos, analizáramos las 
situaciones o imagináramos soluciones válidas, nadie aceptaría la 
guerra, la explotación ni la desigualdad pero, uncidos como esta¬ 
mos al nefasto carro de la rutina, seguimos el camino trillado sin 
darnos la mano inteligentemente para acabar con tanta injusticia y 
atropello. 
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El modelo de ejemplaridad más relevante para aprehender el va¬ 
lor auténtico del concepto revolución, nos lo muestra la vida en su 
largo proceso ascensional. Desde la primera célula hasta el hombre la 
evolución es una carrera de reestrucutación incesante en la que nada 
se pierde del pasado, todo va sinergizándose con las adquisiciones 
nuevas y por consiguiente cada nueva etapa aumenta la complejidad 
y correlaciones cada vez mejor organizadas. Los metazoos supieron 
utilizar las conquistas de los protozoos, del tipo gusano surgieron los 
vertebrados a base de una mayor complejidad, pero sin abandonar 
los órganos que los gusanos habían conñgurado. De los vertebrados 
marinos salieron los terrestres y de las branquias hicieron pulmones, 
de los fabulosos saurios nacieron los mamíferos, aunque heredando 
el cerebro reptil y sus órganos de relación. Los mamíferos dieron 
complejidad a órganos y costumbres y de los primates nacieron los 
hombres, que poseemos muchos órganos e impulsos de los reptiles 
y de los mamíferos, sobre los que hemos ensanchado y complej izado 
nuestro córtex orbitofrontal. ¿No es ello magníñco y aleccionador? 

Pues bien, la evolución social del hombre es muy semejante. De 
la horda pasamos al clan, de éste a la tribu y de las tribus a organi¬ 
zaciones más amplias; aunque para nuestra lamentable desgracia, 
las complejidades sociales no han sabido liberarse del torpe zarpazo 
de los dinosaurios y bajo todos los regímenes seguimos siervos de la 
agresividad y del afán mamífero de dominio. ¿Por qué? No debemos 
cansarnos de repetirlo, porque no sabemos apenas nada de nosotros 
mismos y dejamos yermo nuestro cerebro imaginante, el peor culti¬ 
vado de todos los terrenos de este mundo. 

Mientras creamos que la revolución pueden hacerla minorías 
selectas o que la libertad y el bienestar pueden otorgárnoslas seres 
providenciales, la transformación social seguirá siendo un sueño y 
los pueblos continuarán ignorantes y oprimidos. No es desde fuera 
que puede enriquecerse el cerebro sino que ha de ser el conocimien¬ 
to y nuestra capacidad creadora quien ha de mutar la incapacidad 
y la injusticia en la conciencia clarividente y la equidad en todos 
los sectores. Hay que utilizar lo útil del pasado y apartar todo lo 
inconveniente, y en esa evolución inherente a las constantes huma¬ 
nas iremos elaborando la sociedad abierta y alegre que en el fondo 
anhelamos. 

Todos poseemos un capital imaginativo, de ordinario mal em¬ 
pleado; aunque deberían ser los jóvenes, los que ven con mayor 
claridad las contradicciones de nuestro mundo, quienes tendrían 
que alzarse contra todo ese caos, no repitiendo el gesto del auto- 
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matismo animal, sino utilizando su imaginación para avanzar hacia 
una sociedad solidaria por los cauces de una fraternidad libre y pro¬ 
metedora. 

El célebre investigador español, Rodríguez Delgado, cuando es¬ 
taba en estados Unidos reunió un grupo de chimpancés en semili- 
bertad y preparó las cosas para poder observarlos televisivamente 
desde lejos. De acuerdo con sus costumbres pronto lo monos esta¬ 
blecieron jerarquías y uno de ellos se erigió en jefe. Pero todos los 
chimpancés tenían puestos electrodos en contacto con el sistema 
límbico y con el núcleo codado. Como cada uno de los sujetos po¬ 
día estimular a su antojo mediante palancas adecuadas y observar así 
los resultados, pronto maniobraron y mutaron a su gusto el orden 
de la jerarquía 71 . 

Comprobaron que estimulando el sistema límbico aumentaba su 
agresividad y que estimulando el núcleo codado se volvían mansos 
y pacíficos. De modo que pronto el jefe inicial pasó al último rango 
del clan y el más tímido llegó a ser jefe. Ya no había, pues, jerarquía 
fija sino un cambio fluctuante según el influjo de los estímulos do- 
minates en un momento dado. 

Aunque los hombres poseemos esos mismos órganos mesencefá- 
licos y tienen una especificidad semejante, el resultado variaría entre 
nosotros a causa del mayor control que ejerce el neocórtex sobre las 
energías emocionales; pero de cualquier modo, el fenómeno indica 
que estamos condicionados a efectos fisioquímicos y que debemos 
tenerlos en cuenta si queremos conocernos mejor y ser dueños de 
hábitos y decisiones voluntarias. 

La reflexión es oportuna para la juventud de nuestro tiempo pro¬ 
clive a la facilidad y a la droga en sus facetas múltiples. El alcohol y 
el tabaco por ejemplo, que desorganizan las asociaciones cerebrales 
y hacen difícil la elaboración consciente, dejan libres a los instintos y 
tanto las zonas del cerebro medio como las más profundas reprilia- 
nas actúan a su guisa en detrimento de la dignidad individual. Otras 
drogas como el LSD, las anfetaminas, los productos del cáñamo y 
sobre todo las llamadas fuertes, (heroína y cocaína) inhiben la for¬ 
mación de la noradrenalina y de la serotonina, factores de regulacón 
y de modulación cerebrales que embotan el hipocampo -asiento de 
la memoria- y del hipotálamo -centro de la sensibilidad y estímulo 
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del sistema endocrino-, debilitando además de la inteligencia, el 
potencial sexual, la voluntad y el sentido ético. 

Estos hechos nos dicen de manera inconclusa que la revolución 
no implica únicamente combatir a los de arriba y pretender mutar 
las estructuras, sino que conlleva asimismo la cincelación de una 
conducta que nos haga dueños de nosotros mismos y ciudadanos 
libres susceptibles de cooperar con los otros en cuanto pueda elevar 
al hombre y haga más placentera nuestra sociedad. 

Volviendo a la juventud tendríamos que decir que si en efecto 
hay en la actualidad un sentido crítico profundo y una indiferencia 
demasiado escéptica, términos que parecen contradictorios entre sí, 
no es por culpa de la juventud misma sino por la imagen que les 
ofrece nuestra sociedad agresiva y profundamente perturbadora. Su 
sentido crítico les muestra el caos envolvente; pero como ni los par¬ 
tidos, ni las sectas, ni las filosofías tradicionales, les ofrecen un ca¬ 
mino seguro, se sienten desilusionados y faltos del entusiasmo que 
otrora privaba entre las juventudes. Existen en la actualidad muchos 
pasotas y un sector de la juventud predominantemente indiferente, 
lo que nos dice que la crisis de la sociedad secular ha llegado a un 
grado insostenible, y no obstante, sin una fuerza que propicie el 
cambio, éste no podrá efectuarse. Pues bien, si la sociedad está en 
crisis y no hay solución posible mediante la política clásica, tenemos 
que inventar las estructuras de la mutación y eso sólo podremos 
lograrlo dinamizando nuestra imaginación y actuando consecuen¬ 
temente con los proyectos de libertad y autogestión que ella nos 
indique. 

Por ejemplo, todos sabemos que el capitalismo no tiene fronteras 
-lo que se ve más claro con el ensanchamiento de las multinacio¬ 
nales-, ¿por qué han de existir entonces para el pueblo? Si, por otro 
lado, estamos convencidos que los hombres de todas las etnias y 
regiones poseemos unas capacidades semejantes y unas necesidades 
parecidas, ¿en razón de qué hemos de seguir manteniendo la políti¬ 
ca raquítica de clan y los odios entre los pueblos? Hasta hoy todos 
los programas políticos totalitarios burgueses, republicanos o mar- 
xistas, se sostienen en el poder, en el establecimiento de jerarquías. Y 
bien, si somos sensibles e intelectualmente iguales, ¿cómo podremos 
aceptar que haya quien nos oprima y nos explote? 

Mientras existan jerarquías no habrá igualdad de oportunidades 
ni paz posible entre los hombres. Esto es fácil de comprender aun- 
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que no tanto de asumir; de ahí que tengamos que estimular nuestra 
imaginación consciente para llegar al fondo auténtico del hombre y 
constatar que únicamente en la libre cooperación podemos hallar la 
salud de la especie. 

Decíamos que no se había hecho jamás una revolución auténti¬ 
ca; pero es que tampoco hay una revolución efectiva en la órbita de 
la convivencia. Desde el neolítico, en que se inició el intercambio 
de mercado, hasta hoy, ha habido un desarrollo técnico muy impor¬ 
tante, como puede verse desde la hoz a la cosechadora, o del hacha 
a la bomba atómica, pero, ¿qué hay en todo ello de esencialmente 
humano y que contenga un ápice de justicia? Es verdad que, gracias 
a la curiosidad de nuestra imaginación, ha existido una evolución 
científica que nos ha permitido conocer mejor el mundo circundan¬ 
te; pero la ciencia, hasta hace pocas décadas, no se ha ocupado de 
estudiar al hombre ni de proyectar soluciones para un vivir más ar¬ 
monioso. Todo esto nos dice de modo incontrovertible que el hom¬ 
bre, tan curioso para conocer cuanto le rodea, apenas se ha ocupado 
en conocerse a sí mismo. Por tanto, podemos afirmar que aquella 
frase del templo de Delfos «Conócete a ti mismo» únicamente aho¬ 
ra comienza a tener vigencia entre los hombres. 

Como ya hemos repetido, el federalismo que respeta al indivi¬ 
duo en todo su valor y que posibilita a los pequeños grupos a de¬ 
sarrollarse de manera autonómica y de agruparse a los demás para 
la cooperación de mayor eficacia y solidaridad, será eficiente para 
dar satisfacción a los hombres; aunque ello exige dos disposiciones 
apremiantes: cultivar su imaginación creadora y ver la problemática 
humana a nivel planetario. La costumbre nos hace ver ésto con cier¬ 
ta dificultad, pero en realidad no lo es, porque cuando conocemos 
nuestro origen y las torpezas que hemos cometido en el curso de los 
siglos, cuando constatamos que todos los hombres somos poten¬ 
cialmente iguales y que todos aspiramos al bienestar, las fronteras 
y los odios raciales se diluyen a la luz del conocimiento y estamos 
dispuestos a cooperar espontáneamente por el bien común. 

Cierto que algún país iniciará la revolución del federalismo au- 
togestionado; pero sólo tendrá éxito si la mayoría de los hombres de 
ese país se han identificado conscientemente con la idea y si en el 
resto del mundo existe cierta comprensión sobre esos propósitos. Y 
no olvidemos que la libertad y la solidaridad humana no se pueden 
imponer, hemos de cultivarlas cada uno de nosotros en la mente y 
hacerles cañamazo de la sociedad en nuestro contacto con nosotros. 
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Es evidente que la humanidad no puede sentirse satisfecha mien¬ 
tras no se realice la revolución susceptible de acabar con la auto¬ 
ridad, la propiedad y las desigualdades en todos los ámbitos del 
existir; pero tengámoslo presente, sólo el pueblo, los pueblos, pue¬ 
den decidir la hora y las circunstancias en que tan beneficioso cam¬ 
bio ha de producirse. Ha de haber disponibilidad y acuerdo entre 
asociaciones de vecinos y organizaciones obreras; aunque pensando 
siempre que en esa conjunción hay que respetar la diversidad, que 
es la que ha matizado al cuadro general y la que abre perspectivas 
hacia una evolución permanente. Sin embargo, tal unanimidad res¬ 
petando la diversidad en la acción, solamente puede lograrse con el 
diálogo, un diálogo auténtico en el que sepamos escuchar y seamos 
capaces de poner los intereses colectivos por encima de nuestras opi¬ 
niones. Ese es el único camino para superar la política de banderas y 
fusionarnos todos en una empresa de liberación concertante. 

A menudo hemos oído invocar a gentes apellidados libertarios o 
independientes su fidelidad ortodoxa a cierto ideal como una afir¬ 
mación de su personalidad. Si ortodoxia significa unilateralidad u 
obediencia a cierta doctrina o programa, nada hay más contrario a 
lo libertario que la ortodoxia, puesto que el libertario ha de estar 
abierto a toda innovación y en evolución permanente. Siendo 
el hombre el fruto de la evolución y, habiendo sido precisamente el 
freno permanente de la autoridad quien le ha impedido expansio¬ 
narse y alcanzar su plenitud, hemos de rebelarnos frente a la ortodo¬ 
xia y lograr por todos los medios la máxima liberación. 

La ortodoxia ha sido el sostén de las religiones y de los partidos 
y, en la creencia de que en cada una de sus doctrinas estaba la ver¬ 
dad y en todas las otras la falsedad y la mentira, se han engendrado 
casi todos los odios y la mayoría inmensa de las guerras. ¿Podremos 
pues, con la ortodoxia liberarnos de la credulidad fanática y de las 
rivalidades entre los pueblos? 

Hasta aquí los dioses han servido para justificar lo abusos del 
poder y los robos que se han cometido en nombre de ese poder y 
del auxilio de las divinidades; pero si nos liberamos de esa ortodoxia 
generadora de fantasmas y de resignaciones limitadoras, las realidad 
aparece límpida y las brumas se disipan bajo el juicio de la observa¬ 
ción libre y objetiva. 

A partir de ahí y sin dogmatismos que oscurezcan nuestra mira¬ 
da, el mundo adquiere su belleza natural y los hombres conquistan 
su capacidad de crítica para ver que todos somos diferentes e igua¬ 
les, que nadie tiene derecho a humillar a su hermano y que sólo en 
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la igualdad de oportunidades podemos encontrar el concierto. Des¬ 
de el momento que nos hemos identificado con esta constatación, 
la revolución está en marcha y nadie podrá detenerla. Y tengamos 
bien presente siempre que la revolución no se hace Contra la au¬ 
toridad, la propiedad o los partidos, sino por una sociedad libre, 
solidaria y creativa. Combatiendo se está permanentemente en la 
trinchera y en vez de liberarnos nos consumimos en el odio. 

Formemos mentalidades liberadas y estructuremos alternativas 
de un justicia concertada y mutaremos el ámbito social dándole un 
contenido revolucionario de imaginación permanente. 



— XII — 



Dirigir la comunidad es, según la experiencia, imposible; 
la comunidad es colaboración de fuerzas y, como tal, según 
el pensamiento, no se deja dirigir por la fuerza de un 

individuo 

Lao-Tsé 


C omo al margen de la vida económica existen múltiples activida¬ 
des que el federalismo ha de fomentar, al objeto de enriquecer 
el acervo colectivo y dar mayor satisfacción al individuo, simultá¬ 
neamente a la estructuración sindical ha de preocuparse de favore¬ 
cer la creación y el desarrollo de cuantas organizaciones respondan 
a las diversas manifestaciones cívicas y humanas. Pero dichas orga¬ 
nizaciones, que pueden ser de origen religiosos, científico, artístico, 
recreativo... para que puedan desenvolverse holgadamente y con 
responsabilidad explícita de cuantos pertenezcan a ellas, habrán de 
obedecer a ciertas reglas sociales y hallarse bien articuladas entre sí. 
Así pues, para que todas se mantengan en su propio terreno y entre 
ellas no surjan fricciones, si bien cada una ha de poder organizarse 
libremente siguiendo la voluntad de sus iniciadores, deberán dar 
cuenta al Ayuntamiento o a la federación de municipios de su exis¬ 
tencia y de sus propósitos fundamentales porque sólo así se pueden 
coordinar acciones y proyectos sin que hayan rivalidades ni enojosas 
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interferencias. 

Con esta estructura entramos de lleno en una dimensión más he¬ 
terogénea que la del sindicato, aunque no menos vital e interesante: 
el municipio, cuya gestión es llevada a cabo por el Ayuntamiento. El 
Ayuntamiento, que viene de ayuntar -reunir- surgió de las prime¬ 
ras tentativas de asociación de los pueblos para coordinar necesida¬ 
des, proporcionar mejoras colectivas y hacer eficaz el mutuo apoyo 
entre los vecinos de un lugar determinado. 

No olvidemos que para emanciparse de la servidumbre y del va¬ 
sallaje al que los señores feudales habían sometido a los pueblos, al 
organizarse los municipios con artesanos y comerciantes -burgue¬ 
ses- éstos juraron el «compromiso de los iguales» como estatuto del 
Ayuntamiento. En estos pactos de los siglos XII al XIV iban implí¬ 
citas la libertad y la democracia que, por las trabas del autoritarismo 
centralista, no han recobrado los pueblos todavía. Y es que entre los 
municipios y el poder estatal ha existido una tensión constante que 
se inició con la autoridad tribal y siguió con los imperios y las na¬ 
ciones absorbentes de hoy, para someter a los municipios a la férula 
del estado, usurpándoles su autonomía y su capacidad de gestión. 

Las comunas aldeanas, que comenzaron siendo libres, aunque 
luego fueron sometidas por los señores feudales o el rey, se desen¬ 
volvieron según normas federales de autogestión y apoyo mutuo, 
ya que aún cuando no hubiera un igualitarismo total había muchas 
riquezas en común y todo se resolvía en la asamblea del pueblo, 
Vicens Vives, refiriéndose a una aldea castellana nos dice entre otras 
cosas 72 : «El término se dedicaba a los siguientes usos: la defesa, o sea 
la dehesa, donde pastaban los bovinos; el cotus, bosque donde se ca¬ 
zaba; la mesta, -nombre que alcanzó importancia en la vida económi¬ 
ca castellana-, donde se llevaba a apacentar los rebaños de corderos y, 
finalmente, la piscaría, o sea lagos o ríos, donde el aprovechamiento 
de la pesca era colectivo». Todo ello, lo mismo que las parcelas de 
cultivo, se redistribuían periódicamente a fin de que cada familia 
tuviera las tierras que pudiera cultivar para satisfacer las necesidades 
con su propio esfuerzo; aunque lo más importante que los muni¬ 
cipios han de reconquistar es su autonomía para poder gestionar 
libremente la vida cívica y económica de cada población. 

Pero a partir de mediados del siglo XIV, los antiguos concejos 
de Castilla y otras regiones, nombrados por el pueblo, fueron sus- 
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tituidos por otros designados por el rey o sus representantes me¬ 
diante órdenes reales. Fue así como la autoridad central acabó con 
la autonomía de los pueblos y cómo éstos quedaron subordinados 
y regidos por decretos que venían de lejos y que nada sabían de las 
necesidades y aspiraciones de tales municipios. Esto queda corrobo¬ 
rado con las apreciaciones de Zancada 73 cuando escribe: «Entre los 
varios factores que contribuyeron poderosamente a la dignificación y 
mejora del municipio, figura un elemento común que favoreció in¬ 
tensamente el desarrollo de estas organizaciones populares. Este ele¬ 
mento que disponía de grandes energías, fue la asociación profesional 
de la población artesana, que actuaba a modo de contrapeso contra la 
tiranía de los barones feudales y bajo cuyo amparo el artesano logró 
hacer respetar sus derechos». 

Esta intencionalidad de sometimiento y tiranía se ve diáfana¬ 
mente en el Decreto de Felipe V, cuando sometió a Cataluña y le 
quitó sus Fueros. Así dictaminó para el nombramiento de los nue¬ 
vos ayuntamientos 74 : «Quedan extintos y abolidos todos aquellos 
congresos, Juntas, consejos o ayuntamientos que en los lugares de 
Cataluña en numeroso concurso de personas solían congregarse al 
toque de campana, trompeta o voz o bien en otra cualquier forma re¬ 
fundiéndose en ellos toda la representación de aquel pueblo, y siendo 
estos numerosos concursos de gente regularmente perniciosos al esta¬ 
do, quedan totalmente abolidos y extintos y refundido todo el poder 
que ellos antes ejercían en las personas del bayle y regidores; cuyo 
nombramiento pertenece a nos y real audiencia». El tono despótico 
del decreto nos exime de todo comentario. 

Dejando a un lado la referencia a aquellos municipios, relativa¬ 
mente libres, que dieron origen a nuestras regiones, sumerjámonos 
en nuestra sociedad actual con las poblaciones heterogéneas que las 
constituyen y en las que, si bien se ha perdido gran parte del vie¬ 
jo apoyo mutuo, se han inventado vehículos de comunicación que 
facilitan enormemente el diálogo entre todos. Y como esta realidad 
está ahí, a ella tenemos que atenernos si queremos enmendar la pla¬ 
na de la historia e iniciar un vivir más pleno y satisfactorio. 

La ciudad nos ofrece el marco más adecuado al libre desarro¬ 
llo de todas las manifestaciones humanas, pero a condición de que 
fusionemos libertad y solidaridad, porque sólo ésta puede garan- 
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tizar la existencia de aquella. A este propósito es útil recordar que 
los hombres primitivos no se agruparon, ni edificaron los primeros 
poblados, por imperativos de libertad sino por la necesidad insosla¬ 
yable de apoyo mutuo frente a los peligros de una naturaleza hostil 
amenazándoles por los cuatro costados. No obstante, esos vínculos 
de apoyo mutuo sólo podían mantenerse por la libertad de cada 
ciudadano, ya que sin la libre participación de cada uno la solidari¬ 
dad es imposible. Porque si, como ha predominado en los últimos 
siglos, uno a uno vamos desentendiéndonos del quehacer colectivo, 
la solidaridad se quebranta, la ciudad queda a merced de cualquier 
élite dirigente y, en definitiva, sometida al estado, que sólo la conoce 
para exigirle tributos económicos y de sangre. 

Es incontestable que, por la acción del apoyo mutuo, el muni¬ 
cipio ha de vigorizar los vínculos de su funcionalismo cotidiano; 
pero la ciudad, como no importa qué otra agrupación humana, está 
compuesta de individuos y no podemos olvidar que sin libertad 
activa de éstos la solidaridad acabaría autodestruyéndose. Es decir: 
que si la acción solidaria es lo primero, sólo la libertad puede ser el 
acicate de una exploración permanente hacia formas de convivencia 
cada vez más perfectas. Sin la práctica de una participación respon¬ 
sable, incluso en régimen federal, los grupos volverían al liderazgo 
discriminatorio y la paz social sería destruida por los propios anta¬ 
gonismos. 

Otra cosa muy distinta es la pluralidad de opiniones y de inicia¬ 
tivas, cuya manifestación no sólo hemos de respetar sino fomentar 
asiduamente; ya que, en un clima de libertad, el diálogo crítico y 
constructivo irá desvaneciendo las fantasías y proyecciones inade¬ 
cuadas. Por todo ello, la acción libertaria ha de ser la salvaguarda de 
la equidad, el dique en el que tropezarán todos los abusos y la ener¬ 
gía creadora que ha de permitirnos ascender a estadios de mayor 
satisfacción en los que la verdad mejor aquilatada impida desvarios 
y equívocos. Y si a esto añadimos que tanto las ciencias del mun¬ 
do fenoménico, como las relativas al hombre, habrán de cooperar 
más estrechamente que en el pasado, es de suponer que a la luz 
del conocimiento contrastado aparecerá la verdad; esa verdad que, 
aunque relativa siempre, no podrá ya ser el producto de un cálculo 
convencional ni del azar gratuito, sino el fruto de la experiencia y de 
la curiosidad permanente del hombre. 

Aún cuando la familia sea la célula social por antonomasia -una 
familia liberada, por supuesto-, porque en su seno va forjándose 
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la personalidad de los hijos, el municipio, por ser el grupo donde 
la relación entre los ciudadanos se hace de un modo más directo y 
asiduo, constituye la base de toda estructura federal. En su área es 
donde el hombre lleva a cabo su actividad profesional, cultural y cí¬ 
vica y donde su sistema afectivo va modelándose, en el contacto con 
los otros. De ahí que, cuanto en él se proyecte y realice, ha de afec¬ 
tarle muy de veras; sobre todo, porque al establecer con los demás 
ciudadanos una comunicación viva y directa, van tejiendo conjun¬ 
tamente una trama de hábitos y de intereses comunes que podrían 
hacer del municipio la fragua de la ayuda mutua más determinante. 

Ponemos énfasis en el podrían, ya que por desgracia, a pesar de 
que una población es el ámbito de convivencia de todos los vecinos, 
sus habitantes están enormemente divididos por intereses políticos, 
económicos, religiosos, culturales, generacionales, etcétera. Si la 
ciudad, como la aldea del pasado, hubiera mantenido su unidad de 
intereses y aspiraciones, la comunidad de necesidades hubiera con¬ 
tinuado viva en su seno y siempre los vecinos se hubieran movido 
para su bien común; pero la autoridad y la propiedad privada lo 
han disgregado y perturbado todo. Ante esa realidad históricamente 
sufrida solo queda una actitud de rectificación bienhechora: la de 
federarnos bajo el imperativo de servir unánimemente los intereses 
del conjunto. Es difícil, se dirá, porque ni los potentados, ni los que 
gozan de algún privilegio, abandonarán sus prerrogativas en favor 
de la comunidad. Efectivamente ha sido y sigue siendo así; aunque 
si de veras queremos ir vigorizando la solidaridad y eliminando ri¬ 
validades y violencias, no queda otro camino. 

Los mecanismos para cambiar los hábitos e ir creando un entra¬ 
mado de fraternidad está en la esencia del dinamismo federal y de 
nuestra imaginación creadora, porque si para todos los acuerdos la 
población -pequeña o grande-, se atiene a la praxis de la asamblea, 
en ella los vecinos se sentirán iguales, analizarán todos los problemas 
desde el ángulo del bienestar comunitario y, por su misma activi¬ 
dad, se forjará un sentimiento igualitario de libertad y de respeto 
mutuo. Es decir, que cada población nombrará su Ayuntamiento, 
como cada sindicato o asociación de vecinos nombra su junta res¬ 
pectiva; pero el Ayuntamiento convocará al pueblo para examinar 
los aspectos más trascendentes y actuará al dictamen de los acuer¬ 
dos mayoritarios. Y, ateniéndose a las normas federales, el Ayunta¬ 
miento, lo mismo que todos los cargos representativos libremente 
elegidos, serán revocables cuando la mayoría de la población así lo 
decida. 
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No puede compararse, es cierto, la complejidad vivencial de un 
municipio, en el que radican unas docenas de familias, con una so¬ 
ciedad de algunos millones; aunque, al margen de los problemas tan 
diferentes que plantean ambos extremos y que no vamos a examinar 
ahora, tienen de común mecanismos democráticos y de respeto mu¬ 
tuo bien definidos que han de ser la característica fundamental del 
federalismo en todo municipio, grande o pequeño. 

En el interregno que vivimos llamado democrático-liberal, la 
mayoría de los países europeos han vivido bajo la ilusión de una 
democracia porque los ayuntamientos se elegían y siguen eligiéndo¬ 
se por el llamado «sufragio universal», sin darse cuenta de que, por 
ese procedimiento lo que hacen es dar un cheque en blanco a unos 
señores erigidos en consejo Municipal. Ese hecho, que a nuestro 
juicio representa una forma de abdicación colectiva, es el que ha 
ido ensanchando el divorcio entre el Ayuntamiento y sus vecinos, 
dando lugar a la autoridad abusiva del primero y a la desconfianza 
de estos últimos. 

Para cambiar ese sistema de relación, y lograr que entre electores 
y elegidos exista la simbiosis dinámica que la buena convivencia 
precisa, son indispensables dos novedades: la voluntad participante 
de los ciudadanos y nuevas estructuras que den oportunidad para 
esa acción mancomunada. Esto exige, en primer término, un proce¬ 
so de información continuada y veraz, ya que los habitantes de un 
municipio, para poder aportar soluciones viables, han de conocer la 
situación real de la población y sus necesidades y estar al corrien¬ 
te de las reformas más o menos urgentes que hayan de realizarse. 
Ahora bien, teniendo en cuenta que en el estado actual de cosas 
esa información no puede dársenos, porque el sistema capitalista 
se opone, de manera más o menos camuflada, a que el pueblo par¬ 
ticipe libremente en la cosa pública, se hace necesario un régimen 
federal en el que los intereses comunitarios prevalezcan sobre los 
intereses de clase, dando libertad y oportunidad para la cooperación 
y participación responsable de todos. 

Por ventura las estructuras que pueden facilitar la función que 
señalamos en el párrafo anterior está iniciada con las asociaciones 
de barrios y de pueblos porque precisamente de estas instituciones, 
que han surgido espontáneamente aunque tienen raíces muy anti¬ 
guas, han de surgir los ayuntamientos del futuro como expresión 
genuina de la voluntad de los vecinos, implantando ya prácticas de 
autogestión y de respeto mutuo en un entramado federativo que 
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pudiera conducir a la Federación Española de asociaciones de Veci¬ 
nos en una perspectiva de consolidación de la sociedad concertada 
del futuro. 


Estructuras federales del municipio 


Si es de sobra conocido que todo sistema de reacción imposi¬ 
tiva dificulta el desarrollo del hombre, y si ante esta constatación 
buscamos en el federalismo la estructura dinámica que posibilite la 
participación de todos, hemos de comenzar por estructurar el mu¬ 
nicipio, célula básica de un federalismo auténtico. 

En el municipio, el consejo debe ser nombrado por todos los 
vecinos de ambos sexos mayores de dieciséis años, según entienda 
cada comunidad, y la votación se debe hacer de manera directa y 
sin discriminaciones y coacciones de índole alguna. Dicho consejo 
será el órgano gestor y coordinador de todas las actividades que en el 
área municipal se realicen, pero debe reunir periódicamente a todos 
los vecinos para dar cuenta de su gestión, recoger críticas y sugeren¬ 
cia y elaborar la síntesis que dé satisfacción al conjunto. Con esta 
democracia directa, a la vez que se fomenta la participación popu¬ 
lar, se impide la megalomanía de los alcaldes y sus manipulaciones. 
Para ello, en la asamblea todos los ciudadanos podrán manifestarse 
libremente y, cuando no pueda llegarse a una resolución unánime, 
se procederá a la votación y se adoptará en definitiva el acuerdo 
mayoritario. 

Como veremos, es la asamblea la que en última instancia marca 
las líneas generales de la política a seguir -número de componen¬ 
tes del consejo, duración del mismo, u otros pormenores-, y las 
reformas que se juzguen pertinentes. No parece necesario señalar 
que los medios de difusión deben estar al servicio del pueblo y que, 
por ello, cada grupo puede hacer la crítica razonada de cuanto le 
parezca inadecuado y sugerir cuantas reformas y proyectos vayan 
encaminados a mejorar la vida del municipio. En esta perspectiva, 
la aspiración general ha de orientarse hacia cuanto eleve al hombre 
de algún modo. 

Si bien la democracia directa que propugnamos para el desenvol¬ 
vimiento de los municipios es incontrovertible por su lógica, para 
mí tiene mayor fuerza todavía por haber vivido su lógica en un pue- 
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blo -Albalate del Cinca- esa experiencia de Ayuntamiento y actua¬ 
ción totalmente popular, y de asamblea abierta hacia los años 1932 
y 1933. Previa a la celebración de las elecciones nos reunimos en 
asamblea y acordamos que, siendo el Ayuntamiento una institución 
que debería estar al servio del pueblo, y no como hasta entonces 
subordinado al imperio de la autoridad, deberíamos ponerlo en las 
manos de los trabajadores y convertirlo en un instrumento de con¬ 
fraternización y de apoyo mutuo. Luego votamos, al objeto de 
darle la legalidad que el momento exigía, y salió un Ayuntamiento 
completamente popular elegido de entre los que con antelación se 
habían reunido en la asamblea. Como en todos esos trámites ha¬ 
bíamos participado miembros de la CNT, fuimos censurados por 
los compañeros de los pueblos de la comarca, lo que aceptamos sin 
protestas, puesto que su gesto obedecía al sentimiento que predo¬ 
minaba en la organización confederal; aunque pronto cambiaron de 
parecer como veremos luego. 

A partir de su nombramiento, la nueva Junta local ya no se re¬ 
unió a puerta cerrada, ni trató ningún asunto de importancia sin 
convocar al pueblo en reunión de vecinos. Así se consiguieron in¬ 
novaciones como mejorar la higiene de la población, creación de un 
mercado mensual para animales de todas las especies, organizar el 
cuidado y construcción de caminos, se hicieron contrafuertes en 
el río para impedir que en las crecidas arrastrara tierras de la comu¬ 
nidad, se formó un comisión para ayudar cuando hubiera necesi¬ 
dad, a las familias más desamparadas, y sobre todo, el nuevo alcalde, 
tras aprobación de los vecinos, dio a la Guardia Civil la orden de 
que no salieran por el pueblo armados, que cumplieran los servicios 
mínimos de sus ordenanzas pero que no coaccionaran de modo al¬ 
guno al pueblo, porque del orden de la población respondía él con 
el pleno del Ayuntamiento. Antes la Guardia Civil nos molestaba 
-a los confederales especialmente- por cualquier nonada, exaltando 
los ánimos y provocándonos muy a menudo; pero a partir de ese 
instante la población vivió sin represión ni sobresalto y las activida¬ 
des de los jóvenes aumentaron considerablemente. 

En virtud de las realizaciones, y de la calma que predominaba 
en el pueblo, Albalate se convirtió en el centro de la comarca, sobre 
todo cuando, por cualquier causa política, las medidas represivas se 
acentuaban. Fue por esa constatación que los compañeros confede¬ 
rales de los pueblos vecinos cambiaron de actitud y nos confesaron 
que nuestra decisión de tomar la orientación social del pueblo había 
sido previsora y oportununísima. 
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Las consecuencias felices de haber tomado responsablemente en 
nuestras manos el Ayuntamiento fueron otras muchas: corregimos 
defectos ancestrales en la administración de la Comunidad de Re¬ 
gantes, que hasta ese momento estuvo siempre bajo la dirección de 
los más ricos; se cambió la norma educativa, se mejoró el salario 
de los trabajadores, porque a las bases que presentaba el Sindicato se 
adhería el Ayuntamiento, etcétera, pero, sobre todo, porque desde 
ese momento se interesaron los vecinos por la cosa pública. 

Algo semejante está sucediendo en los últimos años, en Fran¬ 
cia especialmente, donde algunos alcaldes invitan a la población a 
participar en los asuntos de su poblaciones respectivas. En las com- 
munes -ayuntamientos- de Vanconcour, pueblo de seiscientos habi¬ 
tantes; de Coupvray de mil doscientos habitantes próximo a París, 
y Grande Synthe, población de quince mil, cerca de Dunkerque, 
los ayuntamientos consultan a su población siempre que se trata de 
resolver algún problema de importancia. En los tres ayuntamien¬ 
tos, pese a sus diferencias de número de población y sus hábitos 
regionales de trabajo, se ha notado un enorme cambio en diversas 
facetas: han mejorado la cooperación y la fraternidad entre las gen¬ 
tes, se han realizado mejoras de urbanismo, de espacios verdes, de 
educación y de sanidad, se ha despertado un afán de participación 
a todos los niveles y se organizan festejos que unen cada día más a 
sus habitantes. 75 Ninguno de estos ayuntamientos se proclama fe¬ 
deral ni libertario; si bien, por su comportamiento autogestionario 
y su consideración al pueblo, son ambas cosas a la vez en razón de 
su conducta respetuosa y solidaria. 

P. Besnard 76 , sindicalista de solera internacional, con algunos 
más de su época y otros que le sucedieron -sobre todo en nuestro 
país- opinaba que el sindicato, por el hecho de agrupar a los traba¬ 
jadores y constituir el grupo más numeroso, debería ser el órgano de 
la gestión política de cualquier sociedad libertaria por vasta que ella 
fuere. A este propósito y aún a fuer de reiterativos, nosotros hemos 
de objetar que pese a ser el sindicalismo la estructura económica por 
excelencia, no podemos aceptarla como organización única ni deter¬ 
minante; aunque opinamos que jamás una sociedad exclusivamente 
sindicalista llegaría a dinamizar todos los intercambios humanos, y 

75 No podemos extendernos aquí en otros detalles, aunque remitimos, a quie¬ 
nes quieran conocer más exactamente estas experiencias, a la revista Auto¬ 
gestión et Socialisme, número 40 del mes de Marzo de 1978. 

Besnard, Pierre. Le monde Nouveau. París: Compagne Lucie Job, 1934. 
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porque el sindicato, en virtud de su poder económico podría erigir¬ 
se fácilmente en dictador y anular a los demás grupos, cayendo de 
ese modo en la más grande de las contradicciones: matar la libertad 
cuando es ésta el valor primero que toda estructura llamada federal 
ha de defender si quiere sobrevivir y de verdad salvar al hombre. 

Es importante retener este propósito, que si desde la prehistoria 
todos los grupos que poseyeron el poder lo aprovecharon para ad¬ 
quirir el poder económico, al sindicalismo podría ocurrirle lo con¬ 
trario, es decir ir del poder económico a la dominación política si no 
se afincara consecuentemente en las bases federales que vamos expo¬ 
niendo. El concepto mismo de federalismo solidario ya nos dice que 
la riqueza ha de estar al servicio de todos, y en una sociedad donde 
nadie a título personal puede comprar, vender, ni enajenar la tierra 
y otros medios de producción, la posibilidad de poder económico 
desaparece, sindicatos agrícolas, de industria, de transporte, de la 
educación y de otros servicios son gerentes y administradores de 
unos valores económicos cuya utilidad no puede ser usufructo ex¬ 
clusivo de nadie. Mientras el capitalista es monarca en su empresa y 
los llamados estados socialistas son emperadores de toda la riqueza 
del país sin tener en cuenta las necesidades ni los intereses del pue¬ 
blo, el sindicalismo federal ha de buscar la cooperación en todas las 
actividades y decisiones, precisamente para que nadie pueda adjudi¬ 
carse privilegio alguno ni cometer el menor abuso. 

Ahora bien: lo más decisivo para que el Sindicato no caiga en de¬ 
fectos teóricos y llegue a abusar de su fuerza económica, es dar libre 
paso a la participación de todos los sectores no laborales. Por ejem¬ 
plo: radican en la ciudad muchos individuos que por estar exentos 
de obligatoriedad en el trabajo no pueden pertenecer de manera 
activa al sindicato -obreros retirados, amas de casa, estudiantes, en¬ 
fermos e inválidos y otros- y a los que sería contraproducente e 
inhumano privar de responsabilidad cívica negándoles el derecho de 
participar de manera directa en los quehaceres múltiples que fuera 
del ámbito puramente económico incumben al ciudadano. Para que 
todos sin excepción puedan manifestarse de acuerdo con sus talen¬ 
tos y gustos particulares, el municipio no ha de impedir sino más 
bien favorecer la creación de cuantas organizaciones deseen crear 
los vecinos. Estas organizaciones pueden ser de orden tan diverso 
como diversas son las actividades que el hombre es capaz de realizar: 
científicas, recreativas, culturales, juveniles, de vecinos, etcétera. De 
este modo, en la ciudad todos los individuos pueden hallar, fuera 
del campo profesional, la ocasión propicia para la expresión genui- 



El municipio 


225 


na de su anhelos preferentes y así integrarse felizmente a la vida del 
conjunto. Como por otra parte todos los ciudadanos sin excepción 
tendrán voz y voto en las asambleas del municipio, ningún ni nin¬ 
gún grupo se sentirá marginado ni menospreciado. 

Podría aducirse también que en algunos lugares el sindicato lle¬ 
garía a imponerse en las elecciones municipales. Este temor, que 
no carece de fundamento si lo observamos desde el ángulo de esta 
sociedad movida por rivalidades y antagonismos, nos parece infun¬ 
dado en un régimen de participación a todos los niveles como el que 
estamos diseñando. Además, si es verdad que los sindicatos tienen 
objetivos muy concretos en los que dominan las necesidades más 
perentorias y la eficacia, no podemos olvidar que al lado de esta fun¬ 
ción específica el sindicalista ha de realizar otras muchas funciones 
si queremos dar a su vida las dimensiones que su calidad de hombre 
exige. Es decir: ha de satisfacer necesidades filosóficas o religiosas, 
curiosidades científicas y preocupaciones educacionales, ha de desa¬ 
rrollar sus aptitudes artísticas, etcétera. Por otra parte, es miembro 
de una familia en la que se discute más o menos todos los días y en 
la que se elaboran muchos de los juicios que luego son expuestos 
en la asamblea municipal. Ello quiere decir que todo cuanto afecte 
a sus padres, a su esposa o a sus hijos, le afecta a él también, y que 
fuera del ámbito laboral los trabajadores de los diferentes ramos se 
encuentran ante las mismas instancias que los obreros jubilados, 
las amas de casa, los jóvenes, enfermos, inválidos u otros ciudada¬ 
nos que si bien no participan en las tareas del sindicato, colaboran 
unidos en otros quehaceres cuya buena marcha interesa a todos de 
manera directa. 

Máxime teniendo en cuenta que las faenas profesionales exigirán 
cada día jornadas más cortas y por consiguiente el ocio será mayor 
para todos. En toda circunstancia, sindicato y Ayuntamiento han 
de colaborar muy estrechamente para llegar a la mejor coordina¬ 
ción de las diversas federaciones y poder satisfacer al máximo con el 
menor esfuerzo las necesidades de la ciudad y sus vecinos; sin perder 
de vista que nada puede hacerse óptimamente sin la cooperación 
económica de los sindicatos, que da seguridad y confianza al indi¬ 
viduo y sin la participación de todos en la asamblea soberana por el 
vehículo de la libertad que realza el valor del hombre y hace impo¬ 
sible la emergencia del acto autoritario. Por todo ello la EE.A.V. ha 
de reunir en su seno a los que no pertenecen al sindicato para lograr 
con la acción paralela y conjunta de sindicato y vecinos una vida de 
calidad superior y el equilibrio de mayor concierto. 
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Evidentemente que los objetivos y los intereses psicosociales de 
las asociaciones de vecinos difieren de los del sindicato; pero pese 
a esa diferencia indiscutible, que aconseja organizaciones distintas 
para solucionarlos, en el fondo la problemática es la misma: laborar 
unidos para lograr el bienestar del pueblo. Si justipreciamos esa rea¬ 
lidad irreductible comprenderemos mejor la necesidad que ambas 
organizaciones tienen para combatir conjuntamente a fin de alcan¬ 
zar sus reclamaciones inmediatas y su emancipación definitiva. 


La actividad municipal en las grandes urbes 


Pero todo esto que parece fácil tratándose de ciudades pequeñas, 
se presenta más complicado al abordar el problema de la participa¬ 
ción en las grandes ciudades, donde los vecinos apenas se conocen 
y donde la comunicación se hace más difícil. Para resolver ese pro¬ 
blema podría aprovecharse la estructura ya existente y que divide 
la ciudad en doce, veinte o más distritos, con la diferencia de que 
en el sistema federal, los consejos municipales de distrito tendrían 
que ser nombrados democráticamente. Habría por tanto un nú¬ 
mero igual de consejos municipales que de barrios, pero no supe¬ 
ditados al Ayuntamiento central 77 . Ahora bien, teniendo en cuenta 
que la ciudad es una estructura indivisible en la que han de coor¬ 
dinarse el transporte, y otros muchos servicios, en un dinamismo 
elástico y sin trabas, los ayuntamientos, dentro de esa autonomía 
para cuanto se refiere a la vida estricta del barrio, tienen necesidad 
de un consejo coordinador para articular y atender debidamente 
la necesidades globales de la población. Este consejo debería estar 
constituido por un concejal de cada distrito, -único procedimiento 
para que ningún barrio quedara desatendido- además de un alcalde 
o presidente, y un vicepresidente que serían elegidos por toda la 
población en un ejercicio de democracia directa. Es de suponer que, 
no ofreciéndose oportunidad para el fraude u otro negocio sucio, 
en la proposición de candidatos no entrarían premeditaciones de 
cálculo ni de inmoralidad alguna; sobre todo si consideramos que 


77 


En el París del «Ochenta y Nueve» la dudad se dividió en sesenta distritos que for¬ 
maron la Commune, desde la que promovieron todos los hechos revoludonarios 
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los medios de difusión estarían al servicio de todos los grupos y la 
verdad brillaría siempre. 

Esta coordinación de los organismos periféricos por un consejo 
Central puede parecer inconveniente a primera vista por la costum¬ 
bre que tenemos de movernos siempre por estímulos de rivalidad y 
competición; pero situándonos en un contexto federal podremos 
ver que los mismos mecanismos democráticos hacen que sus insti¬ 
tuciones sean órganos abiertos a la cooperación e interesados fun¬ 
damentalmente en la buena marcha del conjunto. Es decir, que no 
pudiendo encerrarse en la autoridad tenderán no a provocar friccio¬ 
nes afirmándose en su orgullo, sino a sincronizar esfuerzos para dar 
al desenvolvimiento de la ciudad el dinamismo de mayor eficacia 
y flexibilidad. Al lado de esta tónica cooperadora hemos de valorar 
también el interés cívico que anima a los ciudadanos, tendente a la 
creación de nuevas instituciones para incrementar la educación, el 
recreo o la higiene. 

Así pues, del mismo modo que la federación Local de sindicatos 
de la gran urbe será el órgano coordinador de los diferentes ramos 
de la producción y los servicios, habrá un consejo municipal para 
coordinar todas las actividades de los ayuntamientos de distrito. En¬ 
tonces, si los sindicatos han de construir las casas, reparar pavimen¬ 
tos, asegurar el servicio de los hospitales, edificar escuelas, ocuparse 
de la higiene, del alumbrado, del gas y de otros muchos servicios, 
todo ello articulado por la federación Local, podría suponerse que 
poca cosa resta hacer al Ayuntamiento. Sin embargo, la actividad 
del Ayuntamiento, aunque descargada por el sindicato de muchas 
responsabilidades administrativas y operativas, no es menos hetero¬ 
génea ni importante. 

Liemos de tener en cuenta que la federación de ayuntamientos y 
la de sindicatos serán creadas para dar mayor coherencia al mundo 
complejísimo de nuestros intercambios. Por eso, gozando de auto¬ 
nomía para sus misiones específicas respectivas ha de cooperar muy 
estrechamente para dar al dinamismo ciudadano la articulación más 
óptima y la máxima satisfacción a los habitantes de la ciudad. El 
siguiente ejemplo puede ayudarnos a comprender que ambas insti¬ 
tuciones son útiles y cómo sus funciones respectivas se interfieren 
recíprocamente; los sindicatos se encargan de la construcciones de 
las viviendas; pero el plano de la ciudad -anchura de calles, paseos, 
altura de los edificios, entradas y salidas, etcétera- habrá de hacerlo 
el Ayuntamiento. Claro que para esto necesitará el recurso de in- 
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genieros, arquitectos, urbanistas y que es el sindicato quien deberá 
proporcionárselos; pero, en definitiva, es el Ayuntamiento quien 
hará suyo, enriquecido con el detalle estético que se desprenda del 
estudio más racional y según el acuerdo de los vecinos; porque tra¬ 
tándose de cambios o proyectos importantes, éstos han de some¬ 
terse a la consideración de la asamblea, en donde los ciudadanos 
debidamente informados, podrán aportar datos y sugerencias de 
valor incustionable 78 . 

Sin embargo, y pese a las ventajas que la estructura federal pue¬ 
de aportar a la vida de la ciudad, y no obstante la responsabilidad 
cívica que el nuevo sistema ha de suscitar en sus habitantes, esas 
megalópolis modernas en las que se concentran centenares de miles 
de ciudadanos, serán siempre un obstáculo para los intercambios 
humanos y para el equilibrio del individuo. 

Todas las estadísticas realizadas a este propósito desde hace más 
de un siglo vienen demostrando que el suicidio, las enfermedades 
mentales y la delincuencia se dan en porcentajes muchos mayores 
en las grandes ciudades. No puede negarse que, al lado de este fac¬ 
tor, habrá contribuido al desarrollo de la delincuencia la miseria que 
se acumula en los suburbios de las grandes urbes; pero aún teniendo 
esto en cuenta, no podemos subestimar que jamás los hombres se 
sentirán libres, ni podrán dominar sus pulsiones, en esas termiteras 
donde la falta de espacio para moverse los mantiene en estado de 
tensión y de desequilibrio. 

Si se ha comprobado que la concentración humana disminuye al 
hombre, y que incluso los animales se vuelven neuróticos y agresi¬ 
vos cuando se les guarda en sitios reducidos, el federalismo debería 
plantearse muy formalmente la necesidad de descongestionar esas 
megalópolis, para proporcionar condiciones de vida más humana a 
los habitantes de la nación. Además, hoy, cuando el interés ecológi¬ 
co sensibiliza a los habitantes, hemos de comprender que el primer 
factor de contaminación, a todos los niveles, reside en las grandes 
urbes. 

Si pensamos que las aglomeraciones humanas se fundaron bási¬ 
camente en sitios estratégicos para fomentar el comercio, y que el 
factor constante que ha ido desarrollándose en la época industrial 

Recordamos a este propósito que el plan Cerda (el ensanche de Barcelona) 
sólo adquirió vigencia por la voluntad decidida del pueblo. De ahí que, 
aunque ingenieros, arquitectos, sociólogos, etcétera hayan de intervenir, el 
urbanismo sólo será eficiente con la participación popular. 
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ha sido siempre el ansia de beneficios del capitalista, el federalismo, 
que bosqueja todas sus estructuras con miras al bien común, debe¬ 
ría corregir ese defecto propiciando la construcción de poblaciones 
medianas y pequeñas que facilitan a los ciudadanos una relación 
estrecha con la naturaleza. 

De momento y mientras no podamos llevar a cabo ese cambio de 
estructuras, habría que organizar las grandes ciudades para intensifi¬ 
car y propiciar las relaciones humanas, dar a la juventud elementos 
de ocio constructivo e incentivos de mayor satisfacción y contenido 
humano. Por todo ello, Ayuntamiento, sindicatos y asociaciones de 
vecinos deberán cooperar asiduamente en los trabajos de urbaniza¬ 
ción, higiene, transporte, embellecimiento, recreo y de cuanto pue¬ 
da contribuir a mejorar el estatuto cívico del pueblo. Los servicios 
serán múltiples y los ayuntamientos de cada distrito, con el conse¬ 
jo coordinador de la ciudad proveerán a todas las necesidades sin 
negligir ninguna institución útil del pasado- sanidad, educación, 
intercambios, pompas fúnebres, etcétera- ni otras de las que vayan 
surgiendo adaptadas a las nuevas necesidades, como: casas para jó¬ 
venes con teatro de ensayo y artes diversas, centros de readaptación 
y cuanto la iniciativa ciudadana sugiera para hacer más viva y direc¬ 
ta la comunicación entre los hombres. 

Por ser los consejos municipales de barrio los gestores de trámi¬ 
te en las relaciones ciudadanas, habrán de reunirse periódicamente 
con el consejo coordinador para resolver conflictos y proyectar nue¬ 
vas realizaciones. Pero siempre que se trate de reformas importantes 
-de un barrio o de la ciudad toda- deberá consultarse a la población 
y tener en cuenta los criterios expuestos en conferencias o publica¬ 
ciones para que siempre la intervención directa de los ciudadanos 
pueda ser elemento de perfeccionamiento y rubrique el valor de lo 
que se haya aprobado. 

Aunque lo relativo a la regulación del tráfico es más bien de 
índole local y cada población lo coordinará como mejor entien¬ 
da, tienen que haber señales y normas homologadas para evitar el 
confusionismo de los usuarios. A este propósito -como en cuanto 
interesa a la población- los vecinos tendrán algo que decir cuando 
haya que ratificar o rectificar alguna norma; pero en el ínterin el 
cuerpo de controladores del tráfico se atendrá al estatuto aprobado 
y los viandantes como los conductores tendrán que atenerse a lo 
establecido por la asamblea. A este respecto no parece que pueda 
surgir polémica ni desacuerdo, puesto que todo el mundo sabe que 
sin el cumplimiento de ciertas normas la circulación sería imposible 
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y las desgracias aumentarían de manera considerable. No obstante, 
aún cuando la organización del tráfico de cada ciudad dependa de sí 
misma, deberían federarse los responsables de todo el país, no sólo 
para homologar normas y utilizar experiencias que pudieran amino¬ 
rar accidentes, sino para impedir sobre todo que las calles y las carre¬ 
teras sean el campo de batalla que viene siendo ante la indiferencia 
de sus propias victimas, introduciendo medidas favorecedoras del 
transporte colectivo para frenar el auge y la idolatría del coche. 

Al analizar la política federal hablábamos del ateneo y de la coo¬ 
perativa como factores de solidaridad social y de gimnasia autoges- 
tionaria; pero si cuanto comentamos allí son argumentos válidos 
en los que deberíamos ahondar mucho más, estas instituciones son 
más determinantes si cabe en el área convivencial. Ambos organis¬ 
mos representan dos dimensiones básicas de la comunidad: la cul¬ 
tural y la económica y, de su simbiosis armoniosa, ha de resultar la 
estructura social más adecuada. 

En el ateneo -u otro centro cultural semejante- se reúnen los 
ciudadanos de todas las edades y de intereses múltiples formando 
entre todos una muestra viva de las preocupaciones sociales y de sus 
intereses más acuciantes en un momento dado. Es indiscutible que 
cada edad y cada grupo específico tiene sus necesidades y preferen¬ 
cias sui géneris; pero el ateneo, como institución que tiende a sin¬ 
cronizar los intereses múltiples por la vía del diálogo y del acuerdo, 
puede conseguir esa síntesis,respetando precisamente las tendencias 
y deseos de cada grupo. 

Los jóvenes -junto a los departamentos de estudio y a los labora¬ 
torios de investigación-, querrán salas y actividades de esparcimien¬ 
to, lo que no les impedirá considerar los intereses de los demás ni 
reunirse con todos cuando una coyuntura lo aconseje. Y del mismo 
modo, los jubilados, que la sociedad actual tiende a separar en cen¬ 
tros discriminados y aburridos, deben tener sus salones en el Ateneo 
para sus juegos sosegados; aunque mezclándose cuando les apetezca 
con otros grupos en clases, conferencias, actos artísticos y recrea¬ 
tivos u otras realizaciones. Hay que tener siempre presente que la 
armonización social es el resultado del mejor reajuste entre todos los 
individuos que la componen y que si el ateneo ha de ser un factor 
de culturización y de concordia, ha de comenzar por ahí, por ser el 
aglutinante de la población y la forja más valiosa y espontánea de la 
solidaridad entre todos. 
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Impulsados por nuestro afán de libertad y de justicia tende¬ 
mos infaliblemente a idealizar y a proyectar esquemas sociales lo 
más humanizados posible; pero no debemos olvidarnos de que esta¬ 
mos aquí y ahora y que, al objeto de llegar a estructuras de autoges¬ 
tión y de apoyo mutuo, hay que propiciar un cambio de mentalidad 
y las prácticas que puedan liberarnos de los modelos tradicionales 
e iniciarnos en un vivir generoso y fraterno. Aunque abusemos de 
reiterativos hemos de proclamar una vez más que la revolución hay 
que prepararla muy conscientemente y realizarla un poco cada día, 
y si el ateneo puede ayudarnos mucho en tales propósitos, las coo¬ 
perativas federadas podrían ser el ámbito de entrenamiento admi¬ 
nistrativo y solidario de mayor eficacia. Por un lado, todo somos 
consumidores, todos deberíamos pues sentirnos afectados en las ac¬ 
tividades de cooperación. Las cooperativas de consumo por tanto, 
a la vez que fusionan a los vecinos de una población y a los del país 
por los vínculos federales, van proyectando una mentalidad de res¬ 
ponsabilidad participante y de ayuda recíproca. De ahí que por su 
propia praxis y de una manera paulatina la cooperación autogestio- 
nada ha de ir arrumbando antagonismos y rivalidades por su acción 
superadora y solidaria. 

Si la función crea el órganos o lo perfecciona cuando menos, 
la práctica de la asamblea democrática y directa tiene que forjar, 
inexcusablemente, un clima de comprensión susceptible de elabo¬ 
rar soluciones comunitarias. Pues bien, lo mismo el ateneo que las 
cooperativas han de orientarse de manera autogestionaria, o sea, 
participando todos sus miembros en igualdad de condiciones, sin 
jerarquías de ninguna clase y con todos los cargos revocables. Y si en 
el ateneo la expansión del conocimiento, la búsqueda de la verdad 
y la justicia social han de ser premisas inquebrantables, las coope¬ 
rativas hay que procurar que no se muevan nunca bajo intereses 
especulativos. No podemos extendernos ahora en el complejo so¬ 
cioeconómico; pero tenemos que inyectar a la función cooperativis¬ 
ta el sentimiento de la ayuda a otras entidades que lo precisan o al 
objeto de crear nuevas empresas de cooperación, para que por esa 
vinculación de solidaridad y desarrollo, la federación cooperativa se 
ensanche y su eficacia sea el móvil de contagio que acelere la acción 
revolucionaria. A este propósito debemos tener bien presente que al 
lado de la cooperativa de consumo hay que fomentar la de produc¬ 
ción, de construcción, de educación y las de crédito, que son preci¬ 
samente las que pueden dinamizar el cooperativismo, superando la 
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especulación bancaria con intereses únicamente suficiente para su 
desenvolvimiento mecánico. 

Si el afán de riqueza y de poder ha dividido a los hombres en par¬ 
tidos y grupos, las instituciones que estamos comentando podrían 
cambiar radicalmente los efectos, porque al fusionar a los ciudada¬ 
nos en acciones sugestivas, creadoras y fraternales, brotaría una nue¬ 
va psicología proclive a la libertad y a la solidaridad humana. Y si 
todo ese cambio se fuera logrando en el seno de cada población, no 
sólo llegaríamos a convivir fraternalmente, lo que no conseguimos 
antes, sino que al federarse todos los municipios haríamos partícipes 
del bienestar a todos los habitantes de la nación. 

Si el movimiento obrero ha de fusionarse en un sindicato, por el 
funcionalismo de una necesidad autogestionaria, única perspectiva 
de participación igualitaria, la unidad de acción es más apremiante, 
si cabe, para las asociaciones de vecinos. Al proliferar y dinamizar- 
se esa suerte de organizaciones en España en las postrimerías del 
franquismo, los partidos políticos llamados de izquierda se esforza¬ 
ron furiosamente para conseguir su control y poder manipular a los 
vecinos en beneficio del partido. ¿Cuál ha sido su resultado? Que 
la mayoría de las gentes se desentendieron y que siguen languide¬ 
ciendo sostenidas por minorías, quizás manos politizadas que ayer, 
aunque faltas de nervio y de entusiasmo. 

Si las necesidades de un pueblo o de un barrio para luchar por 
zonas verdes, una educación de calidad a todos los niveles, infraes¬ 
tructuras higiénicas, de recreo, etcétera, y para defenderse de los 
abusos del mercado, de los impuestos, alquileres, etcétera, son co¬ 
munes a todos los habitantes, la única política que debe regir es 
la de la unanimidad para el logro del bien común. No sólo por¬ 
que esa actitud es la misma lógica, sino porque solamente así los 
pueblos poseen la fuerza susceptible de alcanzar cuanto realmente 
proclaman. Por tanto, lo mismo en el orden local como en cuantas 
reclamaciones los pueblos se propongan en áreas más amplias -co¬ 
marcal, regional o nacional- sólo teniendo como objeto el bienestar 
de todos, pueden coincidir los vecinos y conseguir cuanto sea justo 
y posible en cada instante. 

Pues bien, si hemos visto hasta la saciedad que la lucha de ban¬ 
deras sólo sirve para dividir a las gentes y esterilizar las más valiosas 
voluntades del pueblo, hora será de cambiar de táctica y de laborar 
juntos para robustecer la libertad y garantizar la justicia. Pero actuar 
de acuerdo en un mundo que va por la fuerza de su evolución mis¬ 
ma hacia la planetización de todos los problemas, implica la nece- 
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sidad ineluctable de federarse. Es decir, que del mismo modo que 
los sindicatos han de federarse nacional e internacionalmente, las 
asociaciones de vecinos -juntamente con los ayuntamientos- han 
de federarse también en la esfera nacional por de pronto. Sólo así, 
emancipándonos de la política de campanario y comprendiendo 
que los conflictos solamente pueden solucionarse abarcando zonas 
cada día más amplias, daremos a los esquemas federales la fuerza 
que en sí tienen y dispondremos nuestra mente para una solidari¬ 
dad eficiente y humana. Emancipémonos de la política tradicional 
y demos a las asociaciones de vecinos y a los sindicatos la capacidad 
decisoria y liberadora que los pueblos reclaman desde siempre. 


Federación de ayuntamientos: 
su conexión con los sindicatos 

Así como en la ciudad la opinión de todos los vecinos debería 
sintetizarse en los ayuntamientos y la coordinación de éstos permiti¬ 
ría satisfacer las necesidades de toda la población entera, del mismo 
modo, la coordinación de dichos ayuntamientos en federaciones co¬ 
marcales, regionales y nacionales facilitaría la articulación de todos 
los intercambios del país para suprimir las diferencias económicas, 
los odios raciales y cuanto pueda ser motivo de antagonismos entre 
las diferentes regiones. 

Los trabajos de antropología y las investigaciones prehistóricas 
nos han mostrado que el hombre —como vinimos insistiendo— es el 
producto del apoyo mutuo; ya que al constituir el clan pudo sobre¬ 
vivir frente a los peligros de la selva y al federarse los clanes en tribus 
consiguió mayor seguridad y realizaciones más amplias. De manera 
parecida, la federación de nuestras ciudades y, más tarde, la de las 
naciones entre sí, en una federación internacional puede llevarnos a 
lograr situaciones de cooperación y la paz universal que los sistemas 
autoritarios han hecho imposibles hasta hoy. Si queremos corregir 
este defecto secular no tenemos más que buscar en los orígenes de 
nuestra humanización y también en nuestra propia historia penin¬ 
sular, de arraigada tradición federal y muy rica en ejemplos de soli¬ 
daridad comunitaria. 

La coordinación de las ciudades, ateniéndonos al dinamismo 
federal, es muy sencilla. Basta agrupar los ayuntamientos de una 



234 


Federalismo 


comarca, luego las comarcas de una región y, seguidamente, de la 
reunión de las regiones se forma la federación nacional. Luego los 
ayuntamientos tendrán, como los sindicatos, sus consejos comarca¬ 
les, regionales y, en la cumbre, el nacional, nombrados por los mis¬ 
mos procedimientos democráticos que ya hemos señalado en varias 
ocasiones. Hay que pensar a este propósito que una vez constituidos 
libre y autogestionariamente, las asociaciones de vecinos podrían 
quedar incluidas en la federación de ayuntamientos, que represen¬ 
tan a nivel local y nacional los intereses que palpitan en todas las 
poblaciones del país. 

Estos consejos han de ser los órganos de coordinación para ase¬ 
gurar la equidad de todas las regiones y estimular sus intercambios, 
tanto económicos como culturales y artísticos o de otra índole. Las 
federaciones municipales y sindicales han de actuar al unísono, ya 
que sus actividades son paralelas y en todos los estadios han de en¬ 
contrarse unidos los representantes de unas y otras, no sólo para 
facilitar el cumplimiento de los acuerdos emanados de los congre¬ 
sos, sino porque estando subordinados a una economía unificada 
y racional, todas las operaciones han de llevarse a cabo de manera 
bien sincronizada para dar al dinamismo federal la máxima eficacia 
y una mayor satisfacción al hombre. 

Las dimensiones de este trabajo no nos permiten abordar múl¬ 
tiples detalles de una economía socializada, y no obstante, es in¬ 
dispensable señalar ciertos mecanismos de financiación para poder 
interpretar la vinculación económica entre sindicatos y municipios. 

Nadie ignora que la riqueza de un país es el producto del traba¬ 
jo, aunque determinados valores ecológicos hagan que ese trabajo 
sea más rentable en unas comarcas del globo que en otras. Serán 
los sindicatos quienes autogestionarán la producción, decidirán lo 
que debe producirse y de la que han de salir los fondos necesarios 
para irrigar todo el aparato económico del país. Es decir, que de 
ese fondo habrán de percibir los trabajadores la parte alícuota que 
les corresponda de la renta nacional y habrá de salir el capital para 
inversiones. Se creará asimismo una caja de compensación para ga¬ 
rantizar la equidad en las comarcas o industrias menos favorecidas. 
De ese modo se pondrá en vigencia el principio básico del federa¬ 
lismo «a cada uno según sus necesidades y de cada uno según sus 
posibilidades». Ni que decir tiene que del mismo modo que hay que 
conseguir la equidad entre las regiones habrá que ir al logro de unas 
cantidades económicas iguales parta todos los trabajadores y sus fa- 
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milias, porque sólo así lograremos la libertad auténtica y la igualdad 
de oportunidades de condiciones para todo el mundo. Yendo de 
abajo arriba, cada municipio organizará su estatuto económico de 
acuerdo con su capacidad productiva y las necesidades de su pobla¬ 
ción. Por ejemplo: si entre su riqueza agrícola, industrial, minera -o 
pesca si la hubiera- la ciudad en cuestión reuniera un capital de cien 
millones de pesetas al año, y sus necesidades en sueldos, inversiones 
y otros gastos ascendieran a ochenta millones, quedarían todavía 
veinte millones para realizar nuevos trabajos o ponerlos al servicio 
de la caja de compensación, comarcal o nacional. 

Puede ocurrir también lo contrario: que las necesidades globa¬ 
les de la ciudad sean de cien millones y el valor de la producción 
ascienda sólo a ochenta. En estos casos, la solidaridad regional o 
nacional cubrirá éste déficit; aunque a este propósito, el racionalis¬ 
mo económico debe obligarnos a controlar de cerca las causas de un 
presupuesto deficitario y donde una industria o el campo presente 
repetidamente una renta por debajo de la tasa mínima aceptable, 
tendrá que cambiarse la técnica de producción. La solidaridad es 
siempre necesaria para estimular una industria o la explotación agrí¬ 
cola de una comarca, pero no puede convertirse en una institución 
de caridad, porque ello no es racional y porque habituaría a ciertos 
grupos a la indiferencia y la apatía. 

Como la riqueza obtenida en un término municipal, o en una 
comarca, representa la aportación de las federaciones de industria 
en ellas ubicadas, es la banca local y la federación de sindicatos quie¬ 
nes la controlan. Por ello, para determinar la cantidad que ha de ir 
a la caja de compensación, y lo que puede gastar en inversiones, 
han de ser siempre los sindicatos de acuerdo con las federaciones 
de industria los que tendrán que decidirlo. Tengamos en cuenta 
a este propósito que las federaciones de educación, de la sanidad 
o de otros servicios, que no sean productoras de riqueza, han de 
beneficiarse de la misma renta que los campesinos o metalúrgicos. 
Pues bien, los ayuntamientos, al objeto de poder satisfacer las ne¬ 
cesidades de los diversos servicios, deberían percibir de la banca la 
cantidad correspondiente a los presupuestos presentados en cada 
localidad y acordados en los congresos nacionales. Los gastos del 
Ayuntamiento por tanto -para escuelas, hospitales, centros cultu¬ 
rales, museos, etcétera- serán cubiertos por la economía local y, si 
se trata de pequeños pueblos campesinos, muchos de esos centros 
tendrán que ser comarcales, realizados y sostenidos por la economía 
de la comarca tras previo acuerdo de los municipios. Aquí podemos 
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ver mejor la simbiosis entre la federación local de los sindicatos y 
los ayuntamientos; porque aunque sean ambos organismos los que 
determinen conjuntamente las posibilidades, el valor económico 
viene siempre de los sindicatos productores, recogiendo en dinero 
contante por la federación de cooperativas de la distribución. Bien 
entendido que los ayuntamientos y la población toda controlarán la 
administración y decidirán sobre el empleo de la misma en concor¬ 
dancia con los organismos sindicales. 

Se podrían proyectar formas diversas para recaudar el dinero ne¬ 
cesario a los ayuntamientos y a otros organismos específicos; pero 
ateniéndonos a la solidaridad federal y al deseo de regular la econo¬ 
mía de la manera más igualitaria posible, pensamos que nada es tan 
sencillo como el presupuesto sindical. Lo que puede simplificar las 
cosas para garantizar la equidad es la banca única y que los sindica¬ 
tos, de acuerdo con los ayuntamientos, establezcan los presupuestos 
locales y comarcales, y el nacional para que nadie se considere más 
rico que los otros y desde un principio se ponga la riqueza colectiva 
al servicio de todos los habitantes. Por supuesto que todas proyec¬ 
ciones las exponemos a título de iniciativa solidaria, lo que no quie¬ 
re decir que en cada momento y de acuerdo con la circunstancia, las 
organizaciones y los pueblos introduzcan las estructuras y determi¬ 
naciones más eficaces en cada instante. 

Este procedimiento de solidaridad comunitaria supera teorías 
colectivistas y las comunas libres, de las que tanto se ha hablado, 
para establecer el auténtico comunismo libertario; el único compa¬ 
tible con el dinamismo federal y humano. 

Una vez los pueblos de una comarca han conocido sus posibili¬ 
dades respectivas y sus necesidades presupuestarais se reúnen para 
estudiar el presupuesto y las necesidades comarcales, procurando 
que los pueblos más ricos compensen a los menos desarrollados para 
cubrir sus necesidades inmediatas. Cada comarca expondrá al con¬ 
sejo regional el estado de su economía y sus proyectos inmediatos, 
con lo que este consejo podrá compensar las deficiencias de una 
comarca con las sobras de otra; exponiendo finalmente su situación 
económica al consejo nacional. De ese modo, cada comarca prime¬ 
ro y la región seguidamente, se esforzarán en resolver los problemas 
de su área sin la intervención de las demás, como ya hicimos en el 
Aragón de 1936. 

Insistimos nuevamente en que, a todos los niveles, los estudios y 
decisiones de la federación de ayuntamientos tendrán que hacerse 
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conjuntamente con los consejos sindicales, igualmente interesados 
en el desarrollo económico y cívico de la nación. Cada federación 
nacional de industria llevará su contabilidad de la manera más ri¬ 
gurosa y perfecta para saber en todo momento sus posibilidades de 
producción y las necesidades del país, realizará trabajos prospectivos 
para intensificar y mejorar la producción y procurará que ninguna 
industria de su ramo sea gravosa a la economía general. Ello no es 
óbice para que al nivel local o comarcal, cada federación oriente 
su producción como mejor le parezca; pero llevando siempre al día 
su administración para poder dar cuenta de su estado cuando ello 
sea preciso. 

Por esos procesos económicos, las regiones más ricas pondrán a 
disposición del consejo nacional económico un capital para incitar 
al desarrollo de las económicamente atrasadas o menos favorecidas 
ecológicamente. Porque así, brindando a todas las regiones opor¬ 
tunidades análogas, el ritmo de la producción, de la cultura, de los 
medios de transporte y de todo el dinamismo social aumentará con¬ 
siderablemente en beneficio del progreso y del bienestar de todos. 

Según el esquema que venimos exponiendo de manera sucinta, la 
nación tendrá: un consejo nacional de sindicatos, que dinamizará y 
relacionará a las federaciones sindicales y un consejo de asociaciones 
de vecinos y en el que convergerán las preocupaciones sociopolíticas 
del país. Estos dos consejos han de estar domiciliados en la misma 
población y mantendrán vínculos de cooperación permanente; ya 
que serán los órganos representativos de la nación y se verán obliga¬ 
dos muchas veces a tomar decisiones aunque éstas no deban salirse 
nunca de la tónica emanada de los acuerdos tomados en los con¬ 
gresos. Ninguno de estos consejos tendrá autoridad sobre los otros, 
ya que una relación de equilibrio entre ellos y su subordinación a 
los acuerdos mayoritarios constituyen el fundamento de la libertad 
política que es consustancial al federalismo. Pero, ¿será esto posible 
si por pereza o conformismo los trabajadores y los ciudadanos deja¬ 
ran la dirección económica y cívica en manos de sus representantes? 
No. La libertad, lo mismo que la solidaridad y la justicia, son valo¬ 
res inseparables que sólo pueden tener vigencia con el dinamismo 
participante de todos. Por ello hemos de proclamar bien alto que 
el individuo que abdica de sus derechos cívicos es un irresponsable 
que hace mucho daño a sus congéneres, ya que su aportación es 
indispensable para dinamizar correctamente esta sociedad cada vez 
más compleja, de la que todos los hombres formamos parte y en la 
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que todos han de beneficiarse igualmente del modo más feliz a que 
aspiramos. 

Hay dos aspectos, no obstante, que podrían inducir a confusión 
y que por lo mismo es preciso puntualizar correctamente: lo relativo 
al doble voto de los trabajadores y la simbiosis entre asociaciones de 
vecinos y ayuntamientos. 

Respecto al primero -sobre todo en el análisis respecto a auto¬ 
gestión- se suele argumentar que los obreros gozan de voto doble, 
porque emiten su opinión en el área laboral y en la problemática de 
la población. El fenómeno es exacto; pero ¿no hace algo semejante 
el que expone su criterio ante un tema cívico y más tarde emite su 
voto para elegir un comité sanitario o de espeología? Ese hecho no 
concede a nadie prioridad ni privilegio alguno, porque si el meta¬ 
lúrgico o el químico participa en su ramo por ser cosa que les afecta, 
del mismo modo que una mujer o un hombre dedicado a su casa 
o un estudiante intervienen en cuanto les concierne, ya se trate de 
un problema de consumo o de una federación universitaria. No 
podemos pretender que un jubilado participe en la organización de 
una empresa, de la que no es miembro activo ni que un agricultor 
quiera estructurar el ramo de la piel, por ejemplo. Cada uno ha de 
preocuparse de su especialidad o sector y todos de cuanto a la vida 
comunitaria concierne. 

Por otro lado, la administración de una industria, su desarrollo 
y perspectiva son problemas sui géneris que no tienen incidencia di¬ 
recta en los asuntos de la población y de la satisfactoria convivencia. 
De ahí que al plantearse temas de índole general sobre urbanismo, 
consumo o recreo, el trabajador como la madre que cuida de sus 
hijos, el jubilado o el estudiante, se sienten igualmente interesados 
e intervienen en condiciones de igualdad en problemas tan propios 
de unos como de otros. No hay por tanto desigualdad ni preferencia 
sino intereses sectoriales que han de dilucidar cada grupo y necesi¬ 
dades globales que interesan a todos. 

Lo relativo a la simbiosis entre ayuntamientos y asociaciones es 
algo más complejo, sobre todo teniendo en cuenta que por ahora 
vamos a movernos en una órbita de autoridad capitalista en la que 
ni las asociaciones ni los sindicatos podrán desenvolverse holgada y 
libremente,. Justipreciando esta circunstancia, asociaciones y ayun¬ 
tamientos no coincidirán siempre en propósitos y realizaciones, 
por cuanto es la federación de asociaciones lo que urge poner en 
marcha con unanimidad responsable. Tanto como para proyectar 
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ayuntamientos democráticos, elegidos directamente por el pueblo 
y revocables, como para proyectar acciones colectivas que vayan en 
beneficio de todos los ciudadanos del país, los congresos de las aso¬ 
ciaciones y actividades múltiples habrán de orientarse consecuente¬ 
mente a cada fin propuesto. 

No obstante, cuando los ayuntamientos sean representantes 
natos del pueblo, libres de partidismos y de privilegios es lógico 
pensar que ayuntamientos y asociaciones de Vecinos organizarán 
conjuntamente congresos, puesto que las motivaciones y problemas 
serán convergentes y a todos mancomunadamente les ha de inte¬ 
resar resolverlos. El Ayuntamiento en ese caso es una representa¬ 
ción de la F.E.A.V., como un sindicato o una agrupación de jóvenes 
nombran su comité. A esa etapa tendríamos que llegar; si bien para 
ello tenemos que liberarnos de los partidos y las doctrinas que nos 
atenazan. Liberación que únicamente será posible si nos integramos 
todos en la Federación Española de Asociaciones de Vecinos, no 
para manipular o ser siervos de nuestra doctrina, sino para trabajar 
mancomunadamente en la superación de cada uno en un contexto 
de auténtica solidaridad. 

Debemos tener bien presente que para la liberación del hombre 
hay esta disyuntiva: o seguir sujetos a la autoridad del estado y de la 
burocracia (no importa el nombre que se dé) o asumir la responsa¬ 
bilidad de una acción autogestionaria en la que todos participamos 
en igualdad de condiciones en el seno de una federación humana y 
racionalmente articulada. 




— XIII — 


JuiSttKM) 

prcKndéi social 

Les ruego encarecidamente que luchen también contra la 
crueldad humana y por el humanismo; es una lucha difícil de 

la que jamás se arrepentirán. 

Frase pronunciada por el profesor Torssman 
en el XXVIII Congreso de Lindau, el 26 de Junio de 1978 
contra la pena de muerte y la energía nuclear. 


E l hombre ha pasado, a través de su historia, por interregnos muy 
precarios y de tremenda peligrosidad; pero nunca ha vivido un 
período tan conflictivo, ni de tan honda crisis social, como el que 
está atravesando ahora. Esa realidad precisamente es el motivo 
que nos incita a efectuar cambios de estructuras de una radicalidad 
muy notoria; pero que no puede camuflar la situación difícil que 
nos cerca ni mucho menos dejar de analizar consecuentemente las 
actitudes que hemos de tomar a nivel colectivo si queremos evitar 
enojosos tropiezos y si aspiramos a marchar con seguridad hacia una 
sociedad más libre y más satisfactoria. 
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La crisis actual es muy profunda porque nada de cuanto hay 
vigente en la esfera políticosocial satisface a nadie, desde ningún 
punto de vista: jerárquico, económico, jurídico, educativo, de las 
relaciones cívicas ni del ocio. Hay quienes aún sostienen el tinglado 
presente, o abogan por otros semejantes; pero no porque les llenen 
de algún modo, sino porque dan satisfacción a su egoísmo o por¬ 
que les resulta el mejor de los males o vanidad de mando. Luego, si 
nadie cree en la bondad de las estructuras que nos rigen, es natural 
que nadie las defienda con convencimiento. La crisis permite que 
las normas sigan dominando a los grupos, por inercia y por miedo, 
aunque al faltar la adhesión del convencimiento, el edificio actual 
está tremendamente socavado y expuesto a derrumbarse en cual¬ 
quier momento. 

Este estado de cosas elimina la autoridad de padres y seres consa¬ 
grados; de ahí que las nuevas generaciones miren con menosprecio 
a instituciones y valores. Aquí está justamente lo conflictivo, en el 
hecho de que la juventud, por falta de esquemas atractivos, no sabe 
donde asirse y por mengua de cauces claros de construcción, cae en 
el nihilismo y en una rebeldía de cariz destructivo. 

Es muy corriente acusar a los jóvenes de inseguridad y falta de 
horizontes, pero, ¿es que los adultos saben realmente lo que quieren 
y cuál es el mejor camino para conseguirlo? En este punto está el 
germen de toda conflictividad generacional, porque al sentirse los 
padres sobre tierra movediza carecen de fuerza para orientar a sus 
hijos. El hippismo, la estridencia y una oposición a ultranza contra 
todo, es respuesta lógica a la falta de horizontes, pero también una 
inclinación de irresponsabilidad insoslayablemente grave. Primero, 
porque esta negligencia posibilita el despotismo por parte de cual¬ 
quier grupo ansioso de poder y de privilegio; y segundo, porque esa 
desidia sin voluntad ni objeto, determina que los jóvenes se dejen 
llevar por toda suerte de incitaciones: vagabundeo, alcoholismo, 
drogas o, lo que es peor aún, agresividades sistemáticas y perturba¬ 
doras que, al alterar la seguridad del ciudadano medio, fomentan 
una ola de terror proclive siempre a las instalación de dictaduras. 
Como decía Descartes la indiferencia es el nivel más bajo de liber¬ 
tad. 

Esa conflictividad, y el antagonismo entre generaciones reclama 
urgentemente dos actitudes sociales: un cambio de mentalidad y un 
aparato suceptible de mitigar los desvíos de la comunidad, dándoles 
una vía de superación beneficiosa. Las dos actitudes de cambio son 
difíciles, porque el cambio de mentalidad exige una información y 
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una educación nuevas, y el aparato o estructura social que facilite 
unas intercomunicaciones óptimas no puede darse sin esa informa¬ 
ción verídica y una libertad participante. 

Volviendo a la delincuencia más conocida y condenada, podría¬ 
mos decir, sin temor a equívoco, que es consecuencia de otra delin¬ 
cuencia mayor y que los redactores del código moral designan como 
patriotismo, honradez o buenas costumbres. Pongamos solamente 
un ejemplo: ¿quiénes delinquen más, los que se apropian de algunas 
pesetas o de ciertos géneros para comer, o quienes declaran guerras 
tremendamente homicidas y usurpan feudos, palacios y fábricas so¬ 
metiendo a los otros y dejándoles en la miseria? En una sociedad 
igualitaria en la que trabajo y beneficio fuera la responsabilidad y 
derecho de todos, nadie intentaría robar al prójimo, puesto que na¬ 
die acumularía riquezas ni los medios de producción serían trafica- 
bles. Queda claro por tanto, que la pequeña delincuencia es el fruto 
de la miseria que la usurpación ha ocasionado o de la ignorancia que 
la misma miseria genera. No es lo más importante, sin embargo, 
buscar culpables o blandir castigos, sino superar esa deshumanizada 
situación por medio de soluciones adecuadas. Y ello hay que iniciar¬ 
lo cultivando la solidaridad en las asociaciones de vecinos por la pra¬ 
xis de la autogestión a todos los niveles y para todos los conflictos, 
porque si llegamos al fondo de los problemas por el análisis crítico 
preciso, tendremos que coincidir en las decisiones resolutivas. 

No hay nada más contrario a la salud mental de los hombres que 
las normas practicadas para corregir a los llamados delincuentes, 
porque ni la represión carcelaria, ni los castigos corporales, ni la 
mancilla que se inflinge a los sometidos a la mal apellidada justicia, 
tienen función moralizante o correctora, sino que propician las re¬ 
acciones más opuestas: el individuo se siente oprimido, ofendido y 
psicosocialmente acorralado y por supuesto estigmatizado. Todos 
conocemos por experiencia propia los efectos de la reprimenda, de 
la desconsideración, y de modo muy relevante y universal, los estu¬ 
dios psicológicos han probado hasta la saciedad el daño que ocasio¬ 
nan el desdén y el castigo, y siendo así, ¿cómo podemos explicarnos 
que esos métodos bárbaros sigan aplicándose? Por dos factores bá¬ 
sicos: la falta de reflexión sobre nuestras mismas aspiraciones y los 
impulsos de venganza que continúan nutriendo las tendencias de la 
agresividad. Mis doce años de cárcel y los cuatro de campo de con¬ 
centración me han probado suficientemente la acción disociadora y 
de corrupción que las prisiones ejercen en el hombre. 
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Aún cuando del origen de la venganza y de su influencia en la 
violencia me refiero con mayor detalle en mi obra inédita Análisis 
de la violencia , me parece oportuno decir alguna cosa en este pasaje, 
dada la importancia que tiene para la compresión de nuestro tema. 
Si bien la venganza tiene su ontogenia en el comportamiento animal 
-recordemos la memoria de los elefantes, de los mamíferos que han 
sido maltratados o de cualquiera de nuestros animales domésticos-, 
donde más se magnificó fue en el ámbito religioso. Las divinidades 
de todos los pueblos a través de la historia han castigado siempre la 
desobediencia, la idolatría o la falta de adoración a su Dios. Sodoma 
y Gomorra, la destrucción del templo de Jerusalén, las tempestades 
telúricas o sociales de todas las épocas, fueron atribuidas en el pasa¬ 
do a negligencias o desobediencias de las feligreses. Así han querido 
justificarse todas las catástrofes y los crímenes de la guerra, haciendo 
del Dios el responsable de todos los males, y a sus víctimas culpables 
de tan «justos» castigos. 

Si Dios -poder supremo- se venga de sus fieles, ¿no puede hacer 
otro tanto el estado y cuantas autoridades de él dependen? Y por en¬ 
cadenamiento imitativo, los padres se vengan en lo que consideran 
faltas de los hijos, el maestro de sus alumnos, el patrón de su obreros 
y así sucesivamente. De ese modo toda la dinámica social está su¬ 
bordinada a las reacciones negativas y por su mecanismo trituramos 
al niño primero y a los ciudadanos durante toda su existencia. Y por 
reacción defensiva, los que no pueden resistir tantas represiones, sea 
por rebeldía o por abulia, se consideran marginados y se les castiga 
como delincuentes. 

Respecto a la venganza, lo mismo que decíamos a propósito de 
la agresividad, aunque tenga un origen animal y forma parte de 
nuestros instintos, puede ser superada por nuestro raciocinio. Si 
bien en ambos casos habría que iniciar la acción sustitutiva desde 
la primera infancia. Si en vez de venganzas y castigos al niño se le 
brinda afecto y se le orienta con ademán respetuoso, aprenderá a 
comportarse racionalmente y por el propio hábito a respetar a los 
demás. Y ensanchando esa conducta al ambiente social, veríamos 
que en lugar de guerras y de luchas interclasistas, se desarrollaría la 
autogestión, único procedimiento para acabar con la venganza. Este 
es el proceder federal que sustituye la venganza por la cooperación, 
a la vez que destruye de una vez por todas las jerarquías de antago¬ 
nismos disolventes. 

Es decir, hemos de rectificar esas corrientes anacrónicas por una 
praxis continuada de humanización y estructurar el nuevo orden 
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público al servicio de la higiene social, no al de un sendmiento de 
venganza ni para defender los privilegios de una clase. 

Al examinar una función social -sobre todo si pretendemos me¬ 
jorarla- hemos de conocer su origen primero y cual ha sido su des¬ 
envolvimiento en el decurso de la historia. En lo que se refiere a 
orden público, éste ha sido siempre un cuerpo ambivalente; porque 
si bien se creó bajo pretexto de proteger a los habitantes de una villa 
o de un reino, su misión ha sido primordialmente la de defender al 
gobierno bajo todos sus apelativos históricos. Y como los gobiernos 
han sido elegidos y sostenidos por las castas dirigentes y las clases 
poseedoras, las fuerzas del orden público han servido siempre para 
defender a los que mandan y los intereses creados que éstos repre¬ 
sentan. Al objeto de evitar cualquier malentendido, con respecto al 
papel que según nosotros ha de tener el llamado cuerpo de orden 
público, queremos señalar en primer término que el orden sólo pue¬ 
de establecerse por el diálogo y el acuerdo en un ámbito de libertad, 
y que el poder -fuente de violencia y de corrupción- no puede 
más que sembrar y fomentar el desorden. Puestas las cosas en claro 
y comprobado que el orden público no ha servido hasta hoy más 
que al privilegio y la injusticia, hay que plantearse el problema de 
manera que no puedan repetirse las mismas represiones y atropellos 
de siempre. ¿Quiere ello decir que deberíamos abolir dicho cuerpo 
de súbito? 

Hemos de tener en cuenta la carga de agresividad instintiva que 
el hombre lleva y que sólo hemos de poder canalizarla por vía de 
cooperación y de respeto mutuo. A este propósito hay que situar 
al niño desde que nace en un medio más cordial y estimulante. El 
comportamiento humano es tan complejo que, si bien una sociedad 
basada en la libertad y el apoyo mutuo podría mejorarlo indudable¬ 
mente, esa sociedad está aún por construir y no podemos cambiar 
al hombre que conocemos de la noche a la mañana. Además, con¬ 
ductas inadaptadas las habrá siempre, y la necesidad de prevenirlas y 
de curarlas es un deber social que no podrá negligirse nunca. No se 
trata pues, de suprimir el orden público; pero así como hasta hoy ha 
sido un organismo represivo, por estar al servicio exclusivo de unas 
clases privilegiadas, en el futuro ha de ser un servicio cívico que ga¬ 
rantice la convivencia pacífica entre todos los ciudadanos. Aunque 
no es el nombre lo que importa, nosotros utilizaremos en las pági¬ 
nas que siguen el de asistencia social para que no haya equívocos. 
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Lo primero que deberíamos estudiar es cómo transformar orden 
público en un cuerpo de salud y protección ciudadana; no siendo 
represivo ni estando al servicio de unos pocos, habrá de ser menos 
voluminoso, ya que no es el número lo que cuenta sino la calidad de 
los individuos y la intencionalidad que los guíe. Hasta ahora, bajo 
todos los sistemas conocidos, el personal para esas fuerzas llamadas 
del orden ha sido reclutado entre los más robustos y de mayor es¬ 
tatura, seres además fáciles de manipular, bien identificados con el 
reglamento y obedientes ciegos a las órdenes emanadas desde arriba. 
Por el contrario, en una sociedad federal la elección ha de hacerse en 
función de otros propósitos y de otras cualidades humanas; porque 
ha de estar al servio de la justicia, de la seguridad ciudadana y de 
la readaptación de quienes necesitan, no castigos sino ayuda y es¬ 
tímulos. Luego para esa misión de tan alto contenido humano, no 
se necesitan anchas espaldas ni fuertes puños, sino una sensibilidad 
exquisita y una vocación de entrega y confianza en el hombre. Serán 
indispensables también ciertos conocimientos básicos sobre psico¬ 
logía individual y de grupo, nociones de pedagogía, sociales y otras 
no menos importantes sobre terapéutica psicológica. Y aunque no 
es necesario que todos los aspirantes a este cuerpo estudien a fondo 
las técnicas psicosociales, puesto que el trabajo habrá de llevarse a 
cabo por equipos compuestos de especialistas diversos para proceder 
en cada caso con la rapidez y eficacia más alentadoras; ellos, sean 
médicos, psicólogos, auxiliares o asistentes sociales, sabrán tratar 
a los ciudadanos con el tacto delicado y el afecto que esta tarea re¬ 
clama. 

Hoy, gracias a las técnicas psicológicas se sabe de manera cierta 
que los llamados delincuentes, lo mismo que los neuróticos y otros 
con desórdenes de carácter, son seres que han sufrido frustraciones 
más o menos profundas y que precisan, no malos tratos ni cárceles 
-corruptoras siempre por lo que llevan de represivo e inhumano- 
sino un trato afectuoso en centros adecuados donde por el traba¬ 
jo y una terapéutica de participación inteligente podrían curarse. 
Hay que tener presente que gran parte de los individuos clasificados 
como delincuentes no son peores que la media de los ciudadanos, 
ni enfermos en el sentido estricto. Son casi siempre víctimas de una 
sociedad deshumanizada que les ha negado consideración cívica, 
alimentación adecuada y el acceso a la cultura. 

Tales deficiencias sociales han existido siempre y las torturas que 
se han aplicado a los perseguidos han sido asimismo sevicias horri- 



Asistencia y prevención social 


247 


bles a través de los siglos. El agua, el fuego, los azotes, el potro, la 
garrucha y cuantos tormentos es capaz de imaginar el sádico, han 
sido aplicados a las víctimas de la llamada justicia, o a los vencidos 
en las rebeliones o en las guerras. Pese a que la tortura fue abolida 
en España por las Cortes de Cádiz en 1812 y que reza así: «No se 
usará nunca del tormento ni de los apremios» y que durante el siglo 
XVIII se abolió en casi toda Europa, los tormentos y toda suerte de 
castigos corporales, han venido practicándose de manera infámente 
y persistente hasta nuestros días, como bien lo denuncia Amnistía 
Internacional. 

No se trata por tanto de «justicia» sino de represión y de vengan¬ 
za, y aún cuando haya regímenes que pueden mitigar la tortura, su 
práctica no desaparecerá mientras persistan las clases y la burocracia 
despectiva. Recordemos a este efecto cuanto se hizo en la Unión 
Soviética, donde no sólo en la constitución se prohíbe el tormento 
sino que se realza el respeto a la personalidad. ¿Ha podido haber 
algo más cínico y contradictorio entre los hechos y la letra? Y deci¬ 
mos que se trata de agresividad y de venganza porque sólo castiga el 
que tiene fuerza. Si no veamos: ¿quién condena las equivocaciones 
del ministro, a los que implantan centrales atómicas o a los presi¬ 
dentes paranoicos que desencadenan azotes y guerras? 

Desde que Beccaria escribió su libro De los delitos y las penaP 
con la intención de acabar con la tortura y en cuyo principio déci¬ 
mo dice: «Finalmente, hay que considerar siempre que es preferible y 
más justo prevenir que penar, evitar el delito por medios disuasorios 
no punitivos que castigar al delincuente», parecía que la jurisdicción 
y las costumbres cambiarían de súbito; pero no fue así. Su obra fue 
un revulsivo y se llenaron -como siempre- miles de libros de polé¬ 
mica, y no obstante, los ultrajes contra los detenidos han seguido 
practicándose y la pena de muerte continúa vigente en los más de 
los Códigos del mundo. ¿Es posible que con tales usos y abusos se 
mejore el hombre social y se afiancen la tolerancia y el genuino hu¬ 
manismo? No es con el terror y la amenaza como puede mejorarse 
el hombre sino por una educación auténtica, la libertad de juicio y 
la justicia social. Y eso sólo puede conseguirse por la praxis de una 
verdadera cultura, la autogestión y el dinamismo federal que respeta 
a los grupos y los concita a una cooperación racional y ascendente. 


79 
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Cauces de humanización 

Dada su misión protectora y la necesidad de un trabajo preven¬ 
tivo para que, en lo posible, los actos delictivos no lleguen a produ¬ 
cirse, los hombres de la asistencia social han de conocer las pecu¬ 
liaridades de la población y organizar sus actividades en función de 
esas mismas características. 

En los pueblos pequeños, este aparato puede simplificarse mu¬ 
chísimo. Todos sabemos cómo influye en la conducta del individuo 
el código de las costumbres, sobre todo en los grupos reducidos 
donde todos se conocen y la coacción moral se ejerce de manera 
intensa. En estos casos, el Ayuntamiento, con la aquiescencia de 
los vecinos podría organizar la asistencia social mediante el nom¬ 
bramiento de una comisión. Esta comisión, además del médico y el 
maestro, la constituirían el número de vecinos que la asamblea local 
elija libremente. De este modo, cuando se presentara un caso difícil, 
la comisión se pondría en relación con el departamento comarcal o 
provincial de orden público a fin de preveer posibles daños o pro¬ 
ceder a los trámites de rigor para la readaptación del individuo o de 
los individuos si éste fuera el caso. 

El problema se complica a medida que las poblaciones van sien¬ 
do mayores, debido a que en las grandes ciudades la coacción moral 
apenas existe, y a que hay muchos ciudadanos de aluvión y, por eso 
mismo, desarraigados y motivadores de conflicto. No obstante, del 
mimo modo que se ha procedido para las poblaciones pequeñas, 
en los distritos de las grandes urbes se podrían organizar las comi¬ 
siones cívicas de asistencia social, que deberían estar auxiliadas por 
equipos técnicos y una organización lo más perfecta posible con las 
instalaciones que las circunstancias aconsejen. Tratándose de una 
institución al servicio del pueblo, que, a la vez, exige conocimientos 
de una competencia esmerada, su estructura y dinámica orgánica 
han de ser aprobadas en un congreso nacional de federaciones; pero 
los aspectos de orden técnico y terapéutico habrán de confiarse a un 
cuerpo de psicólogos, médicos y sociólogos, que se responsabilizará 
de su cometido ante la opinión de los ciudadanos. 

Si decíamos que el número de funcionarios no debería ser muy 
grande era sobre todo pensando en la tarea auxiliar que pueden 
brindar otras instituciones como la escuela, el cuerpo médico, la 
asociación de vecinos y el sindicato. Por la ficha escolar pueden 
conocerse las inadaptaciones de ciertos individuos, quienes debe¬ 
rían ser delicadamente atendidos desde su infancia. El médico o 
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médicos que los han venido tratando desde niños pueden aportar 
igualmente datos significativos de interés incuestionable. Advirtien¬ 
do muy responsablemente, no obstante, que no haya en esas fichas 
etiquetas demoledoras, sino datos concretos sobre ciertas actitudes 
o comportamientos. Las familias asimismo querrán coadyuvar al 
mejoramiento de sus hijos cuanto éstos se hallen en dificultad. No 
olvidemos que si las deficiencias genéticas o congénitas se atienden 
desde muy temprano, la readaptación es casi siempre posible. Y los 
sindicatos -los de todos los ramos- son los que conocen mejor la 
conducta de sus compañeros por sus relaciones en el trabajo o en las 
asambleas. Todos pueden cooperar en la asistencia social puesto que 
se trata, no de castigar a nadie, sino de evitar desvíos y de conseguir 
a tiempo la reeducación de cuantos aún podrían reintegrase normal¬ 
mente a la vida social del grupo. 

Si bien todos sabemos que en un ambiente de fraternidad y de 
respeto mutuo los desvíos son raros y lo defectos caracteriales se 
corrigen muy fácilmente, pudimos constatar en las colectividades 
de 1936 a 1938 cómo no sólo no surgían actitudes delictivas en su 
seno sino que, además, algunos delincuentes habituales se adapta¬ 
ron a la vida del grupo con holgura e íntima satisfacción. Lo que 
quiere decir, que en la medida en que la solidaridad crezca y la edu¬ 
cación deje de coartar la acción espontánea de los individuos, las 
agresividades y desvíos irán desapareciendo por la función misma 
de un cooperar alegre y responsable. Por desgracia no vivimos aún 
en una sociedad autogestionada; aunque si en las asociaciones de 
Vecinos la participación directa e igualitaria va abriendo camino, el 
clima de confianza que engendrará irá suprimiendo antagonismos 
y reyertas. 

Por lo tanto, si por la cooperación de todos y la prevención psi- 
cosocial no se deja nada al azar y asistencia social tiene siempre una 
guardia dispuesta para acudir y acompañar a un individuo peligro¬ 
so, su tarea fundamental ha de ser de verdadera higiene pública. De 
acuerdo con los psiquiatras (no aceptamos la psiquiatría represiva 
dominante, pero tampoco el vocablo negativo «antisiquiatría», por¬ 
que entendemos que puede haber una psiquiatría impregnada de 
humanismo y de información psicoterapeútica), psicólogos y asis¬ 
tentes sociales se desarrollará un plan de trabajo para asistir a cuan¬ 
tos lo precisen. Y al lado de esta acción diaria en las familias y en los 
dispensarios, la asistencia social organizará centros de reeducación 
en el campo, donde en régimen de libertad y mediante el trato más 
considerado, los internos puedan reestructurar su personalidad. Ni 
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que decir tiene que dichos centros han de estar orientados por un 
personal competente, que ha de reinar en ellos el clima de mayor 
conñanza y que han de disponer de material variado para poder 
cumplir holgadamente su cometido ergoterapéutico. Cada indivi¬ 
duo ha de hallar en estas instituciones la forma de expresión que 
mejor se adapte a sus peculiares intereses. Sólo así podrán apro¬ 
vecharse las vacaciones y aptitudes de los internos y éstos podrán 
reintegrarse a la vida ciudadana con íntima satisfacción y con todos 
los atributos cívicos. 

Las últimas experiencias llevadas a cabo con inadaptados de ín¬ 
dole diversa han demostrado que, en un clima de libertad y en el 
que se conceda importancia al desarrollo del arte y de la comuni¬ 
cación en sus manifestaciones fundamentales, las readaptaciones se 
logran en porcentajes muy elevados. Es decir, que el trabajo que 
se ajusta a las aptitudes de cada individuo es el factor más determi¬ 
nante para la añrmación de la persona y para fomentar su conñanza 
en todas las áreas del vivir cotidiano. 

Aunque podrán añadirse muchos detalles al funcionalismo de 
asistencia social, creemos que basta con el esquema expuesto para 
aprehender la idea general, sobre todo si tenemos en cuanta que la 
iniciativa ciudadana puede adaptarse y perfeccionarlo de acuerdo 
con las posibilidades y circunstancias de cada momento. 

Resumiendo: si los sindicatos y las asociaciones de Vecinos in¬ 
tervienen asidua y responsablemente con el esquema dinámico de 
Asistencia Social, esa misma cooperación que robustece los vínculos 
de confianza en el área social, será la fuerza más determinante para 
impedir los gestos agresivos e ir suprimiendo las actitudes desde¬ 
ñosas que propician los actos llamados delictivos. Y sobre todo hay 
que tener en cuenta que en cada momento el pueblo dialogante 
adoptará las medidas nuevas que juzgue necesarias. 


Algunos aspectos apremiantes 


Lógicamente han de federarse los equipos de la asistencia social a 
nivel regional primero y en el área nacional seguidamente, para que 
de su colaboración contrastada surja un servicio más idóneo y una 
mejor utilización de éxitos y experiencias; aunque más importante 
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que ese proyectar para un régimen de federaciones libres y auto- 
gestionadas, es bosquejar con responsabilidad consecuente cuanto 
deberíamos hacer aquí y desde ahora mismo. Sabiendo que la tradi¬ 
ción de los códigos y de sus servidores han estado al servicio de los 
privilegiados y que intentaron toda suerte de torturas y de castigos 
para reprimir a cuantos no se sometían a la obediencia del sistema, 
deberíamos reaccionar cívicamente contra esa nefasta vejación. 

Los métodos que pueden emplearse para luchar contra arbitra¬ 
riedades y torturas son múltiples; aunque lo realmente decisivo es 
que las asociaciones de vecinos tomen conciencia del problema. 
Unicamente los pueblos y las barriadas organizadas pueden miti¬ 
gar los daños que provocan ciertos desvíos y evitar corrupciones y 
abusos, porque si la coacción moral de los vecinos puede ejercer una 
función de aproximación moderadora, más importante es todavía 
la acción controladora que podrían efectuar sobre toda suerte de 
humillaciones y de actividades corruptoras provocadas por la bu¬ 
rocracia estatal. Jamás ningún cuerpo de policía, de detectives ni 
de confidentes podrá pacificar y armonizar los aconteceres de un 
distrito como sus habitantes ética y solidariamente vinculados. 

Si los vecinos de una ciudad o pueblo se lo proponen, en las co¬ 
misarías actuales no se ultrajaría con castigos corporales a los dete¬ 
nidos ni se utilizarían procedimientos indignos. Y del mismo modo, 
se impedirán actos vejatorios de otro sentido como: deshauciar a un 
inquilino porque no puede pagar el piso, embargar a una familia 
menesterosa porque no puede satisfacer una factura, etcétera Hacia 
los años veinte, en cuyo período el paro alcanzó porcentajes muy al¬ 
tos, la acción diligente y decidida de la CNT de Barcelona en favor 
de las familias deshauciadas anuló la acción de los juzgados impo¬ 
niendo la reocupación de los domicilios a los que las autoridades 
habían sacado de ellos. ¿No podrían hacer otro tanto los vecinos de 
un barrio si actuaran mancomunadamente y solidariamente? 

Las asociaciones de vecinos saben cuanto sucede en su área en 
no importa qué dimensión: quiénes son y dónde están los proxe¬ 
netas, cómo y dónde se guisa la trata de blancas, quienes trafican 
con drogas, quiénes practican la usura y de que medios se valen en 
cada época y quienes actúan de perturbadores a sueldo o de guar¬ 
daespaldas de aventureros y personajillos. Y donde todo se conoce y 
es posible localizar al auténtico delincuente, no es realmente difícil 
desenmascarar a los culpables e impedir el daño. 

Ahora bien, si en la participación solidaria de los vecinos reside 
la energía capaz de acabar con muchos dramatismos y de generar la 
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confianza por su misma función solidaria, es indispensable crear los 
órganos susceptibles de ir canalizando la acción renovadora. Como 
apuntábamos en otro lugar, lo más urgente es fundar ateneos u otras 
instituciones culturales donde la juventud halle el clima adecuado 
a la expansión de su persona y el apoyo necesario para superar difi¬ 
cultades en momentos de confusionismo. Los jóvenes que han cre¬ 
cido en un hogar conflictivo o carentes de él, precisan de un medio 
ambiente afectuoso y de alguna amistad que realce su «yo» por el 
dinamismo de una identificación satisfactoria. 

Si las asociaciones de barrios se preocupan de facilitar a sus jó¬ 
venes una información adecuada y verídica, los medios para que 
desarrollen su vocación profesional y artística, un trabajo apropiado 
a sus intereses y la ayuda precisa en los momentos más difíciles, 
la prostitución desaparecería, la llamada delincuencia habitual dis¬ 
minuiría rápidamente y los impulsos agresivos transformarían su 
energía en gestos positivos de amistad, de realizaciones sociales y de 
creatividad. 

Si insistimos en que lo más apremiante es cambiar nuestra men¬ 
talidad, lo hacemos porque sin reflexionar sobre nuestras costumbres 
seculares y dar alas a nuestra imaginación, cuantos proyectos cívicos 
nos propongamos no pasarán de ser meras especulaciones intras¬ 
cendentes. ¿Quién se preocupa de proteger a los jóvenes que salen 
de la cárcel con la etiqueta de delincuentes? ¿Y quién se aproxima a 
las rameras para darles una mano espontánea y generosa al objeto 
de ser ellas mismas y no cosas que se venden a seres irrespetuosos y 
desaprensivos? Si las asociaciones iniciaran esa labor de humaniza¬ 
ción por el vehículo de la cultura y de una consideración igualita¬ 
ria, a la par que eliminarían tragedias, irían trazando la perspectiva 
de la higiene social que pergueñamos para la Asistencia Social del 
futuro. Asociaciones así, responsabilizadas en el logro de la salud y 
de todos los temas conflictivos por la praxis de la autogestión y del 
apoyo mutuo, no sólo no tolerarían injusticias y ultrajes, estarían en 
condiciones idóneas para poner en marcha en cualquier instante el 
servicio cívico que la sociedad necesita para garantizar la paz y ayu¬ 
dar a los ciudadanos a que mantengan su seguridad y su equilibrio. 

Si se tomaran en consideración las necesidades que acabamos de 
enunciar y actuáramos consecuentemente de inmediato, esas acti¬ 
vidades éticas y de civismo repercutirían muy notoriamente en el 
funcionamiento pedagógico, ya que de la conjunción de intereses 
entre una perspectiva moral y las tareas educativas surgirían con 
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claro relieve los errores de los sistemas educacionales y los fallos 
del comportamiento ciudadano, a menudo producto de la escuela. 
Tanto pues en la fase inicial de las asociaciones de vecinos de hoy 
como cuando la nueva asistencia social actúe racional y responsable¬ 
mente, la federación de la enseñanza y la de orden público tendrán 
que mantener vínculos estrechos y actuar en ciertas dimensiones 
de consuno. Al ñn y a la postre, como veremos más adelante, toda 
la problemática convivencial puede superarse por la información 
adecuada y una labor educativa libre, adaptada al proceso madu¬ 
rativo y auténticamente autogestionada. Y estas bases del quehacer 
pedagógico hay que aplicarlas con mayor rigor y delicadeza si cabe a 
los individuos que sufren alguna alteración neuropsicológica o que 
han padecido traumas por falta de afecto o a causa de flagrantes 
injusticias. 




— XIV— 


lo educadén en 

el federalismo 

Sólo da luz la escuela oficial cuando se quema 

Guerra Junquiro 


N o hay una pedagogía ni una medicina estrictamente federales, 
pero si el federalismo se propone la libertad del hombre y la 
cohesión más armoniosa de los grupos, toda educación que tienda 
al concierto social cae dentro de la perspectiva federal. Si la sani¬ 
dad se propone curar y, mejor aún, prevenir las enfermedades del 
hombre y la educación tiene por misión conseguir la más óptima 
adaptación del ser humano a la naturaleza y a su grupo social, am¬ 
bas disciplinas han de coayudar al logro del equilibrio humano, lo 
mismo en el plano individual que en el comunitario. De ahí que 
la exigencia más apremiante del ser racional que quiere pilotar su 
propia nave, y cooperar en la gestión de los quehaceres colectivos, 
ha de ser crear el ambiente en el que pueda hallar los estímulos sus¬ 
ceptibles de conducirle a su plenitud. 
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Al objeto de partir de posiciones bien concretas, podemos califi¬ 
car las formas politicosociales del pasado bajo dos esquemas globa¬ 
les, convencidos, no obstante, de los matices que se dan en cada uno 
de ellos: centralismo y federalismo. 

Todos los regímenes que han defendido y utilizado el centralis¬ 
mo han sido, y son, autoritarios, han desdeñado y menospreciado a 
la mayoría de los hombres y, por lo mismo, han fomentado la explo¬ 
tación y la guerra. Al margen del color o nombres que se den, siem¬ 
pre se trata de minorías ambiciosas, violentas y desconsideradas, que 
se organizan en grupos de rigidez severa para atacar a otros grupos 
que detentaban el poder y defenderse inmediatamente de quienes 
aspiran a sacarlos de su sitial. Por su actitud bélica, sus hegemónicos 
afanes y su anhelo de mando, todos los sistemas centralizados se 
oponen a la paz, al diálogo y a la concordia humana. 

Del federalismo, las experiencias históricas son menores y po¬ 
dríamos afirmar, sin temor a equívocos, que políticamente está to¬ 
davía en sus balbuceos. Sin duda que fue la norma corriente en el 
paleolítico durante millares de años; pero desde que la autoridad 
y el egoísmo especulativo envenenaron a los grupos humanos, las 
estructuras federales han sido débiles y siempre amenazadas por un 
centralismo vigilante y celoso. 

Veamos por qué los pueblos no supieron sacudirse el yugo auto¬ 
ritario, qué acción ha de emprender el federalismo en ese cometido 
y en qué medida la educación tiene que intervenir para lograr la 
liberación efectiva del hombre. 

Las causas de la sumisión ya las hemos analizado de manera su¬ 
cinta: la autoridad organizada, los condicionantes socioculturales, la 
miseria, la ignorancia y, como consecuencia, la mengua de solidari¬ 
dad entre los oprimidos. 

Frente a estos males pasados y presentes, solo la comprensión de 
cuanto significa el auténtico federalismo puede salvar al hombre del 
camino trágico de la historia. Si se basa el federalismo en aceptar a 
los ciudadanos como son y en considerarlos a todos iguales en obli¬ 
gaciones y derechos, cualquier intento de discriminación quedaría 
abolido por la propia dinámica federal. En ese sistema la tierra y los 
medios de producción pertenecerían a todos, la riqueza creada por 
el trabajo se distribuiría equitativamente, los elementos culturales, 
de recreo y de una vida plena estarían al servicio de la comunidad y 
nadie podría asumir la responsabilidad de otro. 
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Pero mutación tan radical exige un cambio profundo de menta¬ 
lidad en los humanos, porque no puede practicar la solidaridad el 
egoísta, ni tolerar la libre participación el autoritario. De ahí el gran 
escollo que se opone al federalismo: no haber sabido desprendernos 
aún de los condicionantes que nos han aherrojado a la injusticia y 
ello es muy difícil sin conocer al hombre y educarlo conveniente¬ 
mente. 

Decimos educarlo, apoyándonos en una intencionalidad psico- 
social porque, en rigor, cada una ha de educarse a sí mismo; si bien 
ello es imposible sin un clima social que favorezca la plena expan¬ 
sión del individuo, del mismo modo que el recién nacido no podría 
sobrevivir sin un grupo estructurado que lo proteja, la educación 
óptima -aunque tenga que elaborarla cada uno con su propio ce¬ 
rebro- sólo puede desarrollarse en un clima de estímulos y de coo¬ 
peración alentadora. Es precisamente por esta exigencia sociológica 
que el federalismo es el medio sociopolítico más idóneo al desenvol¬ 
vimiento del hombre y a la dinámica de una educación liberadora. 
Pero no lo olvidemos, es el medio y sobre él una pedagogía autoges- 
tionada ha de ir posibilitando la acción informadora y formadora de 
los jóvenes en una actividad de aprendizaje y descubierta. 

El federalismo, estructura abierta hacia el futuro y que aspira 
a la plenitud del hombre, ha de poner el énfasis en la educación, 
considerándola como el factor más dinámico para la liberación de 
los pueblos. A este propósito y ateniéndonos a nuestra autenticidad 
antropológica, hemos de ver primero qué es en verdad la educación 
y cuáles deben ser sus reales propósitos. 

La educación no es conducir, como se repite a menudo ni menos 
amueblar desde fuera el cerebro del niño; la educación significa fa¬ 
cilitar el desarrollo de las potencias que cada uno lleva dentro. No 
es pues, de fuera a dentro como hay que efectuar la función, sino 
desde dentro, que es donde está nuestro cerebro con su curiosidad y 
fuerzas creativas, como tiene que realizarse y como se hace siempre 
en definitiva. La escuela tradicional y muchas de las llamadas acti¬ 
vas, que se empeñan en meter conocimientos en los cerebros infan¬ 
tiles, consiguen todo lo contrario: que los chicos rechacen cuanto 
se les quiere hacer ingurjitar, que generen odio a los impositores y 
que acaben por sentirse contrarios a los factores culturales que han 
querido meterles como una disciplina. Luego, si la función educa¬ 
tiva parte del sujeto, podríamos estimular su apetito pero nunca 
coaccionarlo ni reprimirlo. 
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El federalismo, por otro lado, no es un mero proyecto ni una 
estructura que piensa establecerse de una vez por todas; es, sobre 
todo, un dinamismo sociológico abierto al porvenir y consciente 
de que ha de ir evolucionando perennemente en razón directa con 
los intereses de cada generación y cada territorio, aspirando siempre 
a la mayor libertad y al mejor concierto. Pues bien, si la educación 
consiste en favorecer la plenitud de cada ser en su comunicación 
con los otros, al lado de la adquisición de conocimientos, que todos 
en el fondo apetecemos, hay que fomentar la expansión imaginati¬ 
va, porque en ella reside la fuerza del inconformismo, de la crítica 
de cuanto existe y de la invención. Los humanos somos seres cada 
vez más complejos; pero en nuestra inteligencia está el timón sus¬ 
ceptible de orientar nuestra persona y de regular los intercambios 
con los demás. ¿Y qué es en definitiva la inteligencia? Nuestra ca¬ 
pacidad para comprender e inventar. Estos son los factores que los 
medios educativos han de cultivar si quieren servir las aspiraciones 
del hombre. 

Comprender nuestro estado psicosomático, nuestras reacciones 
y móviles que impulsan exploraciones y quehaceres, implica adqui¬ 
rir la posesión sobre nosotros mismos. Y a partir de ahí -o mejor 
simultáneamente- comprenderemos a los demás: el por qué de sus 
preferencias, de sus desvíos y de cuanto de algún modo ha ido cince¬ 
lando su persona. Y si analizamos bien estos resultados, aprendere¬ 
mos lo más importante para nuestras intercomunicaciones, que en 
lugar de condenar o de combatir, por la comprensión se van crean¬ 
do estímulos y lo que ayer era rivalidad se convierte en elemento 
simbiótico de fusión. 

Si la comprensión tiende puentes y elimina condenas liberando 
a las gentes de los antagonismos agresivos, la imaginación inventora 
va abriendo cauces nuevos cada día que estimulan el ansia de vivir y 
la belleza en dimensiones poco menos que incalculables. 

Incuestionablemente que la educación no se ha de ocupar exclu¬ 
sivamente de la inteligencia; aunque por ese vehículo hemos de ir 
trazando las funciones comunicativas y lograr la armonía colectiva. 
Cada ser humano es una unidad compuesta de órganos y sensacio¬ 
nes múltiples; es por ello que, dentro de esa variedad, ha de con¬ 
figurarse una personalidad bien equilibrada. Podríamos decir que 
nuestro cuerpo es una federación biológica, porque compuesto de 
tejidos y aparatos, cada uno tiene su autonomía y entre todos juntos 
consiguen la mejor sinergia y la salud. ¿No es parecido en la socie¬ 
dad? Entre todos poseemos la cultura, la coherencia y la armonía 
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del grupo, pero asimismo podemos desarrollar los antagonismos y 
la guerra. Es decir, que de esa especie de jerarquía de valores y del 
equilibrio orgánico, dependen la salud y de la concertación de indi¬ 
viduos y grupos está pendiente la concordia de la comunidad. 

Siendo así y estando todo ello sujeto en gran porcentaje a la tarea 
educativa, a la educación debemos dedicar nuestras mejores ener¬ 
gías, bien entendido que la educación ha de manifestarse en todos 
los intercambios sociales y no sólo limitada a la escuela; pero si en 
la familia, en la calle y en el clima convivencial hay que cultivar con 
esmero la educación, en ninguna parte puede dedicársele el tiempo 
como en la escuela, desde el jardín de infancia hasta los estadio más 
elevados, se llamen universidad u otra cosa. ¿Por qué? Porque es un 
período muy largo que coincide con la maduración de los jóvenes 
y en él hay que cultivar esa esfera de la convivencia reflexiva prác¬ 
ticamente. Unicamente así, por la praxis de la cooperación y del 
respeto mutuo en todas nuestras manifestaciones logrará la educa¬ 
ción preparar a las nuevas generaciones para una convivencia federal 
que, huyendo de imposiciones y de magnas organizaciones, vaya 
configurando una sociedad a la medida de los hombres. Si nuestra 
sociedad no nos satisface y queremos instaurar otra mejor articula¬ 
da, la educación ha de ir forjando al hombre nuevo comprensivo e 
imaginativo que ha de realizar esa revolución. 

Nadie ignora que, desde la prehistoria, cuando los brujos co¬ 
menzaron los primeros ritos de iniciación todos los métodos llama¬ 
dos educativos no han tenido otra misión que atrofiar la curiosidad 
espontánea de los niños y someterlos a las autoridades reinantes en 
cada momento. Si la autoridad continua atrofiando la mentalidad 
juvenil, está claro que la auténtica educación en tales condiciones 
es imposible. 

A ese tenor podemos observar en todos los grupos humanos 
como la familia y la escuela, instituciones que dan a los niños las 
primeras papillas del saber, enseñan a esos cerebros vírgenes a obe¬ 
decer sin comprender, a mentir hipócritamente, a echar la zancadilla 
a sus vecinos para ser más que ellos, a recoger y acumular la mayor 
cantidad de bienes posibles, a rivalizar, en fin, para tener autori¬ 
dad y ser el primero. Con esa «educación» de suspicaz antagonismo, 
¿son posibles la generosidad espontánea y la cooperación fraterna? 
Huxley, en Un mundo feliz desgrana con muy agudo dramatismo 
lo que se puede hacer de los niños condicionantes deformadores, 
reforzados con la recompensa y el castigo, ¿no es eso precisamente 
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lo que ha hecho y sigue haciendo la enseñanza con perseverancia 
digna de mejor causa? 

Si padres y maestros recompensan a los chicos que se someten a 
la obediencia, a la injusticia y a los convencionalismos hipócritas, 
mientras castigan a quienes aman la verdad, formulan críticas y de¬ 
sean volar, ¿puede sorprendernos el confusionismo, la indiferencia 
y la complicidad de los hombres en el sostenimiento de la discordia 
que nos hace infelices? 

Si, como sabemos desde hace siglos, es durante la primera in¬ 
fancia cuando conceptos, hábitos, conocimientos y los mecanismos 
de comunicación dejan su impronta en nuestro cerebro con trazos 
imborrables, ha de ser en esa época de intensa maduración y apren¬ 
dizaje cuando hay que poner mayor cuidado en tejer el ambiente 
más estimulante y en brindar al niño la nutrición mental más verí¬ 
dica y humanizada. Como podemos ver en torno nuestro, a pesar de 
las deformaciones sufridas en hogares y escuelas, algunas personas 
llegan a liberarse del potro de la tradición y del grillete del egoísmo, 
pero continúan siendo una minoría y a costa de qué esfuerzos... 
Examinando ese ritmo cansino de la historia, no puede extrañar¬ 
nos el desolador cuadro que ofrecen las naciones, porque es muy 
difícil que un ser modelado durante su juventud para la ñcción y el 
egoísmo, enderece su vida y se entregue a la defensa de la verdad y 
la libertad. 

¿Quienes son los responsables básicos de esta situación? Podría¬ 
mos añrmar que la sociedad, puesto que es la causante de cuanto en 
ella se ejecuta; aunque en nuestro complejo mundo, en el que hay 
instituciones para todo, la primordial culpable de todo ese daño es 
la escuela. Como dice Illich 80 : «En el mundo entero, la escuela obs¬ 
taculiza la educación, porque se la considera como la única capaz de 
encargarse de ella». 

¿Qué quiere decir con ello? No que la escuela ha de desapare¬ 
cer como expresa el título de su libro, sino que la educación ha de 
efectuarse en todo el ámbito comunitario y que todos, personas e 
instituciones, hemos de cooperar en su función con sentido crítico y 
libertad de iniciativa. Es decir, que en el local o locales de la escuela 
han de converger todos los factores vitales, de manera muy singular 
los que interesan a la mentalidad infantil. 


80 
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La constatación del papel de la escuela es realmente dolorosa, 
pero sería aún más lamentable que quisiéramos eludir nuestra res¬ 
ponsabilidad y dejáramos las cosas como están. Por ello, los parti¬ 
darios del federalismo, de la solidaridad activa y del bienestar para 
todos, hemos de comprender que no es factible la consolidación 
de una sociedad libre y concertada sin una escuela auténticamente 
humana. En ella, en vez de domesticar a los niños en la noria de la 
doblez y la opresión, habrá que estimularles a vigorizar su persona, 
a explorar libremente el mundo que les circunda y a practicar el 
apoyo mutuo en todas las áreas, para que la función cooperadora 
vaya trenzando entre ellos un amor imperecedero. 

Si afirmamos que la escuela es el sector que más influye en el 
mantenimiento de la injusticia y la rutina, se nos dice que exagera¬ 
mos o que pretendemos convertirla en chivo expiatorio. Veamos la 
cosa brevemente: ¿Quién atrofia la libre curiosidad de los niños y les 
impone una opresiva disciplina? ¿Quién los incita desde la escuela- 
jardín hasta la universidad a ser el primero, aunque tenga que trepar 
pisoteando la cabeza de sus hermanos? Pues bien, de ese perseve¬ 
rante condicionamiento, tanto más arraigado y profundo cuanto 
mayor es el período escolar, surge el hombre medio que conocemos. 
¿Cómo es ese hombre globalmente considerado? 

Si a un ciudadano bien instruido le preguntamos si ama la li¬ 
bertad, la justicia, la consideración al otro y la solidaridad, nos res¬ 
ponderá infaliblemente que sí, que todo eso le parece muy bien y 
que lo aplaude. Sin embargo, enseguida nos damos cuenta que la 
respuesta es estereotipada o mera hipocresía, puesto que no obedece 
a la menor toma de conciencia. Es incuestionable que la libertad, 
la justicia, la dignidad y la solidaridad ni puede practicarse donde 
priva el que manda y los que obedecen, ni entre el propietario y 
quienes han de vender como una mercancía su fuerza de trabajo. 
Luego, si fuéramos defensores de esos elevados conceptos, no nos 
conformaríamos con verbalizarlos simplemente, los haríamos obje¬ 
to de nuestro deseo y lucharíamos para llegar a establecerlos. 

Hablando de libertad dice Gurvitch 81 : «La libertad humana, en 
sus grados más elevados, se revela perfectamente capaz, en principio 
al menos, de crear posibilidades y de destruir lo imposible, modifi¬ 
cando y transformando situaciones, engendrando nuevas coyunturas, 
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edificando nuevas estructuras parciales y globales, creando nuevos 
cuadros de referencia así como nuevos fenómenos sociales totales, y 
por eso mismo, provocando la aparición de nuevas contingencias». 

Esos nuevos fenómenos de los que habla Gurvitch constituyen, 
en primera instancia, en cambiar el concepto mítico que tenemos 
de la libertad por una práctica cotidiana de la misma; o sea, que la 
libertad deje de ser una bandera de emotividad para convertirse en 
una realidad consciente. 

Como hasta aquí la escuela, en todos sus grados, ha hecho todo 
lo contrario, es decir, negligir todas las actitudes libres y educar a 
la juventud en el convencionalismo tendente al sometimiento y 
a la obediencia, nada podrá efectuarse en el ámbito social de manera 
amplia y consolidada si no cambiamos los métodos educativos de 
subordinación por otros de libertad alegre y responsable. 

Si tenemos conciencia de que cuanto venimos enunciando y 
pensamos proyectar en los capítulos siguientes sólo puede llevarse 
a cabo por generaciones liberadas de los condicionamientos histó¬ 
ricos, es lógico preocuparse por la educación que ha de poner en 
condiciones de emancipación a las generaciones nuevas, lo que es lo 
mismo, tenemos que estar convencidos de que únicamente por el 
vehículo de una información y formación idóneas puede elaborarse 
una personalidad libre y una imaginación creadora susceptible de 
contemplar la sociedad solidaria que nuestra especie necesita. De 
cuanto se desprende que, sin un sistema educativo capaz de liberar¬ 
nos de viejas rutinas, la revolución autogestionaria resultará siempre 
muy difícil. 

Es incuestionable que mediante una información adecuada y la 
organización de ambientes de tolerancia estimulante a cualquier 
edad pueden lograrse desintoxicaciones y actitudes de superación 
convivencial; pero nadie ignora que durante la evolución madurati¬ 
va de los niños y de los jóvenes, la adquisición de conocimientos es 
más fácil y la consolidación de un carácter equilibradamente ético 
asismismo. Por todo ello, pues, en el esfuerzo que pongamos en las 
tareas educacionales y en su ejecución orientada por la libertad y la 
alegría, reside el dinamismo de todas las transformaciones sociales y 
del bienestar futuro de los hombres. 

Frecuentemente hablamos y morimos por el mito de la libertad, 
¿Por qué? Porque si bien la libertad es una aspiración constante de 
los hombres, a menudo no sabemos en que consiste. Elay libertades 
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múltiples: de acción arbitraria, de realizaciones cotidianas, de selec¬ 
ción y de creatividad; pero si las dos primeras van implicadas en los 
apetitos y en los hábitos, las de selección y creación necesitan dos 
condiciones previas: una información matizada y una imaginación 
vigorizada por el ejercicio. Pues bien, si los niños han sido domados, 
o informados, a base de mentiras y de convencionalismos castrado¬ 
res, ¿cómo podrán elegir? Se elige un método de vida, un camino, 
una profesión o una alternativa sociopolítica comparándolos con 
otros; pero, ¿qué elección puede hacer el ignorante, o aquel que ha 
sido violentamente condicionado? 

En la función educativa, por tanto, va implícito el futuro de la 
humanidad; pero a condición de que estimule la curiosidad de los 
jóvenes, que se les facilite la información indispensable y que todo 
su trabajo se realice en el medio más libre y creador posible. 

Ese hábito hipócrita de expresar lo que no sentimos, y la doblez 
de acatar las normas de una sociedad que nos parece absurda, vie¬ 
nen primordialmente de la escuela, porque ella nos acostumbró 
a que mintiéramos y a que por disciplina efectuáramos lo que no 
queríamos hacer. Por ello, repudiamos enérgicamente esa escuela y 
abogamos por otra, en la que cooperando con el fluir de la sociedad, 
se inicie una auténtica educación. 

Cuando los chicos gozan de libertad, enjuician y ensayan cuanto 
acontece, aprenden haciendo y analizando cuanto les interesa, y de 
su misma actividad y del contraste autogestionado de su diálogo 
brota su amor a la verdad, a la justicia y a la camaradería estimulan¬ 
te. Y como en esa dinámica funcional ni la hipocresía ni el deseo de 
mancillar al otro tienen asiento, los jóvenes forjan su personalidad 
cooperando y la libertad no es ya una pobre fórmula de compromi¬ 
so, sino algo sustancial a lo que no pueden renunciar. Y bien, como 
mi libertad no es posible sin la libertad de los otros, de tal espontá¬ 
nea consideración surge la solidaridad más racional y concertante. 


Diseño de actividades 


No podemos exponer con todo detalle las actividades pedagó¬ 
gicas que han de posibilitar el éxito de esa escuela nueva, capaz de 
preparar a la juventud para convivir en el federalismo solidario y 
dinámico; aunque queremos indicar aquí sus directrices fundamen- 
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tales. Considerando que la escuela, a todos sus niveles, -jardín de 
infancia, básica, enseñanza media, universidad o tecnológica- ha de 
explorar, trabajar y crear en un proceso de ascensión incesante, la 
pedagogía ha de atenerse a estas indeclinables aspiraciones: libertad 
de acción y de elección, tarea de equipo salvo en labores excepcio¬ 
nales -y por voluntad expresa del sujeto-, medio adecuado al desa¬ 
rrollo de las actividades de cada individuo, valor efectivo del trabajo 
y comunicación entre el grupo escolar y la sociedad circundante. 

El trabajo libre y autogestionado-y ello para no importa qué edad 
o asignatura- es extremadamente sencillo y sugestivo en sí mismo; 
pero a condición de que el profesor o profesores hayan sabido des¬ 
condicionarse de la impronta de superioridad autoritaria que grabó 
en ellos el ámbito social y la deformación profesional sobre todo. Si 
la praxis de la autogestión exige una actividad libre y en igualdad de 
condiciones para todos, hay que comenzar por crear en la clase un 
clima de cooperación susceptible de dar al grupo la homogeneidad y 
la conñanza que elimine toda suerte de discriminación. Ello parece 
fácil al primer aborde, pero será por mucho tiempo el valladar que 
impedirá la expansión de la educación autogestionada. 

Al maestro le han hecho creer que es el que sabe, quién en virtud 
de su superioridad ha de marcar caminos y transmitir a sus alumnos 
las puras esencias del saber. Y algo más, ha de imponer la disciplina 
y domesticar a los chicos como si fueran salvajes o animales dañi¬ 
nos. Formados en esa idea deformada y deformadora, les es muy 
difícil bajar del pedestal y convertirse de súbito en seres iguales a los 
niños, o a los jóvenes, con los que van a trabajar y proyectar juntos. 
Y sin embargo, únicamente así, poniéndose al nivel del grupo y 
dejando que los alumnos lleven la iniciativa, es posible iniciar una 
tarea autogestionada. Si la autoridad es nociva y disolvente, lo es del 
mismo modo en la primera infancia que a nivel universitario. En 
todas las edades por tanto, el profesor ha de ser un compañero de 
los chicos, dispuesto a laborar e investigar con ellos, aunque dejan¬ 
do siempre la iniciativa a los muchachos. Que la represión coarta y 
humilla todos lo sabemos, pero dejar el privilegio de mandar para 
convertirse en un igual que cultiva su espontaneidad y su frescura 
es mucho más difícil. Comprender asimismo que la cooperación es 
más estimulante y gratificar el trabajo competitivo es también muy 
sencillo; pero abandonar la actitud clásica por la más racional y hu¬ 
mana, exige una predisposición crítica y valiente. Elay que romper 
con viejos atavismos y proyectar comportamientos nuevos. Eso es 
lo difícil, cuando nos hemos dejado uncir por la rutina; aunque el 
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maestro que ha comprendido y es capaz de fusionarse con sus chi¬ 
cos se encuentra de pronto libre, y a partir de ahí todo le será muy 
sencillo, como veremos luego. 

Al objeto de concretar con la menor extensión posible la perspec¬ 
tiva de una educación autogestionada, detallaremos en los apartados 
siguientes su conceptualismo global. 

a.- Libertad de acción y elección 

Donde no hay libertad tiene que haber autoridad, ineluctable¬ 
mente; por tanto, alguien que ordena y muchos que acatan. Si es 
cierto que la vida puede crear el orden y el equilibrio, no lo es menos 
que el orden impuesto disminuye, o destruye, la vida y ocasiona 
el caos. Por lo mismo, al erigirse una autoridad se violenta a los 
subordinados a lo que no querrían obedecer. Para aceptar espon¬ 
táneamente el mandato tendrían que existir dos razas de hombres: 
unos, los sabios con el cerebro doble o triple; otros, disminuidos 
biológicamente, incapaces de juzgar, de elegir y de crear. Mas como 
no es así y todos somos aproximadamnete iguales, ningún humano 
quiere ser inferior ni acepta la servidumbre de buen grado. 

En virtud de estas condiciones humanas, que nadie puede des¬ 
mentir ni ignorar, desde la escuelajardín, niños y maestros han de 
formar una agrupación de libre expresión y de comunicación abier¬ 
ta, en la que proyectos, intereses y acciones, se expongan y realicen 
de común acuerdo. Al hablar de ese clima de libertad cooperadora 
en la enseñanza, las personas habitualmente reprimidas -maestros, 
sobre todo- ponen el grito en el cielo argumentando que eso sería el 
caos, que no se haría nada ni habría disciplina. 

Y bien, ¿qué es disciplina? Simplemente hacer lo que de ningún 
modo querríamos ejecutar. De ahí que diga Mendel 82 : «El condicio¬ 
namiento de los niños por los adultos comporta otro aspecto negati¬ 
vo: (...) dada su infantilización permanente, queda reducido a la pasi¬ 
vidad, a la angustia, a la depresión». Por otro lado, ¿se ha visto alguna 
vez a niños sanos inactivos? Y si les preguntáis o les proponéis algu¬ 
na tarea sugestiva ¿manifiestan abulia o indiferencia? Los niños no 
maltratados por la comunidad o la familia siempre están dispuestos 
a descubrir, a realizar algo, a aprender las técnicas precisas que satis¬ 
fagan su curiosidad y que a la postre han de permitirles cincelar su 
persona. La dificultad de vitalizar la escuela no reside en los niños 
sino en los maestros, que acostumbrados al papel de monarcas en 
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la clase, apenas saben descender de su falso pedestal para mezclarse 
con los chicos y trabajar autogestionariamente como iguales. 

Sin embargo, como la educación libre precisa de esa cooperación 
entre chicos y el maestro, hemos de ver -aunque sea de manera la¬ 
cónica- cómo funciona una clase no dirigida en la que todos parti¬ 
cipan y se responsabilizan en la consecución de la faena previamente 
elegida. 

En el jardín de infancia los niños tienen dificultades para comu¬ 
nicarse en virtud de su inmadurez; pero cooperando precisamente 
se forjan los vínculos y la praxis del diálogo: por representar este 
período un vivir individualista o de pequeñas hordas -como una 
recapitulación que cada hombre hace, a groso modo , del proceso 
evolutivo de la especie- los niños se buscan y se rechazan al mismo 
tiempo porque sienten las corrientes de la simpatía y temen a la vez 
los peligros de la competencia. Precisamente por esa ambivalencia, 
quien observe a los pequeños verá que forman relaciones y grupi- 
tos efímeros, que se dirigen unos a otros sin apenas escuchar las 
respuestas y muchas veces sin responderse, ni dar a ese fallo del diá¬ 
logo la menor importancia. A pesar de esa inmadurez, las maestras 
han de habituarles a los juegos colectivos y a integrarse mediante 
sencillas representaciones escénicas; porque con tales ejercicios los 
chiquitines van asimilando, por un proceso evolutivo, la práctica 
cooperadora que les permite ir eliminando agresividades y temores. 

En este período de iniciación escolar, por tanto, la maestra o 
maestro tienen que ser primordialmente animadores a fin de esti¬ 
mular a sus alumnos a realizaciones y descubrimientos, imitando el 
gesto persuasivo de la madre por el vehículo insuperable del afec¬ 
to. De ese modo, los pequeños van socializándose alrededor de su 
maestro y ascienden hacia la simpatía y la cooperación, mientras 
agudizan sus sentidos, aprenden a manipular materiales y objetos, 
desarrollan su gracia natural, en los juegos y representaciones simul¬ 
taneando su maduración con el dominio de una adaptación satis¬ 
factoria en sus actitudes y en el lenguaje. Es decir, que aún cuando 
en esa edad temprana la libertad de elección es más difusa, hay que 
esforzarse en lograr la participación de todos en un medio alegre, 
bullicioso y activo. Pretender que los niños hagan palotes, que per¬ 
manezcan silenciosos y quietos o que escuchen discursos que nada 
dicen para ellos, además de absurdo es opuesto a su salud y una 
tortura intolerable. 

Como decía el Padre Manjón: «En la escuela-jardín la única asig¬ 
natura ha de ser el juego; en la enseñanza elemental el juego ha de 
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ocupar al menos el cincuenta por ciento y en el resto de la educación 
y de la vida misma, el juego ha de tener una gran importancia». Por¬ 
que en el juego, no está únicamente, como han demostrado los psi¬ 
cólogos, la preparación para una vida profesional o de investigación; 
va implícita la vida misma, que únicamente encuentra su expansión 
en la alegría de un vivir lúdico y de exploración espontánea. No 
obstante, los niños quieren aprender a leer e imitar los mayores en 
esa técnica de ensanchamiento. ¿Cómo conseguirlo sin enojar su 
sensibilidad ni producir hastío? 

Para dar satisfacción al deseo que los pequeños tienen de apren¬ 
der a leer y lograrlo sin obligaciones tediosas, nuestros párvulos en 
las escuelas autogestionarias que hemos fundado, partiendo de fra¬ 
ses imaginadas por ellos mismos, que una vez escritas en el encerado 
copiaban con la dificultad que es de suponer, las ordenaban en el 
componedor con letras grandes y así jugando aprendían a conocer 
las letras, a separar las sílabas y todas las operaciones elementales 
de la ortografía. Como después de la composición los mayores del 
equipo de imprenta les imprimían su frase, los niños iban entusias¬ 
mados a sus casas enseñándoles a sus padres la frase impresa, que era 
de ellos. Y ese interés les estimulaba a pensar frases y a componerlas 
cada día correctamente. 

Sin embargo, esa tarea solamente la realizaban cuando les ape¬ 
tecía, porque lo importante, en los niños pequeños sobre todo, no 
es someterlos a ejercicios enojosos de aprendizaje sino estimularles 
a ser ellos mismos y a que imaginen cuanto su fantasía les sugiera. 
Porque tanto en esa edad temprana como en toda la labor esco¬ 
lar deberíamos tener muy presente esto: que más interesante que 
aprender la tabla de multiplicar o la regla de interés para hacer mer¬ 
caderes, es aprender a vivir en un clima de cooperación, de sereni¬ 
dad y de alegría. 

Aún cuando aquí no podemos extendernos en análisis psico¬ 
lógicos de la primera infancia, padres y maestros deberían valorar 
atentamente la influencia que ejercen las primeras improntas en el 
cerebro casi virgen del niño. En esa época de la escuelajardín en la 
que los infantes estructuran los hábitos de las relaciones sociales, 
hay que tener un cuidado esmerado, porque si se les somete a una 
ciega obediencia o se les impulsa a una actitud de rebeldía, el núcleo 
de su personalidad se deteriora y difícilmente hallarán en su vida 
futura el equilibrio que dé satisfacción a su íntimo y les incline a la 
cooperación amistosa con los otros. Para que las huellas sean gratifi- 
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cantes e inciten al pequeño a su expansión más jovial, hay que crear 
en torno suyo un ambiente de confianza y de actividades elegidas 
por él o aceptadas al menos sin coacciones de índole alguna. 

Desde que Comenios afirmó: «Nada entra en la inteligencia sin 
pasar antes por los sentidos», el escolasticismo libresco recibió un 
duro golpe, que fue más contundente todavía cuando Jean-Jacques 
Rousseau proclamó en Emilio o la educación que sólo por los senti¬ 
dos en contacto con los objetos y los fenómenos se podía aprender 
y organizar una personalidad. A partir de ahí el escolasticismo me- 
morista perdió vigencia en la proyección pedagógica; aunque por 
desgracia la escuela oficial de casi todo el mundo sigue utilizando 
el libro de texto y el enojoso memorismo como elemento de tor¬ 
mento, que ellos llaman educativo. ¿Cuándo comprenderemos que 
las manos y la actividad dinámica de los jóvenes es el factor por 
antonomasia para conocer el mundo y adquirir las habilidades más 
indispensables? 

Vendrá luego el grado elemental o preparatorio en el que la ma¬ 
duración coincide con la necesidad que sienten los niños de adquirir 
nuevas técnicas de expresión, lectura y escritura fundamentalmente. 
De ordinario, dedicando la mayor parte del tiempo a ese aprendiza¬ 
je, al que sacrifican otros intereses básicos de los niños. Es corriente, 
en casi todo el mundo, pasar de un parvulario lúdico y bullicioso 
a unas clases elementales pesadas y coaccionantes, sin comprender 
que el dominio técnico del lenguaje ha de venir a reforzar la curio¬ 
sidad del niño para facilitar su adaptación. He aquí por qué la frase 
escrita ha de utilizarse para expresar el contenido de un dibujo, el 
sentimiento o el interrogante del alumno y para enriquecer su avi¬ 
dez de saber con lecturas amenas, preferentemente las redactadas 
por otros niños. Si ello se combina con la imprenta en la escue¬ 
la, con la narración, la representación, el trabajo de jardinería o en 
talleres, y con otras manifestaciones del vivir cotidiano, el grado 
preparatorio será una etapa natural del desarrollo infantil y no una 
ruptura brutal con el parvulario. 

Tomemos ahora una clase corriente de niños de nueve a diez 
años en la que va a practicarse la autogestión. El maestro une a los 
muchachos y les pregunta cuáles son sus intereses dominantes. Ni 
que decir tiene que no habrá coincidencia al primer aborde; pero los 
muchachos hablarán, expondrán sus preocupaciones, aprenderán a 
dialogar sin timidez, se irán conociendo entre ellos y el maestro 
podrá tomar el pulso del estado de curiosidad y de desarrollo del 
grupo. Tras la primera conversación informal y espontánea, surgirá 
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un plan inmediato de trabajo: escribir, por ejemplo, lo que más in¬ 
teresa o impresiona a cada uno. He aquí una libre manifestación de 
estimulación personal para cultivar la iniciativa. Luego, los trabajos 
se leen, se analizan en forma y contenido, y si poseen imprenta 
(siguiendo la técnica Freinet), la clase elige los que le han parecido 
más vivos o más originales. De las redacciones seleccionadas pueden 
surgir centros de interés susceptibles de prolongar la labor educativa 
durante horas o días; pero si no es así, pronto los chicos exponen 
mil actividades: quieren conocer animales, regiones geográficas, la 
sugestiva vida del mar, costumbres de países exóticos, las faenas del 
campo, procedimientos industriales, transportes, artes, etcétera. En 
esa perspectiva de libertad y de cooperación cordial con el maestro, 
la curiosidad de los chicos se dinamiza en direcciones múltiples y 
su entusiasmo se desborda en una actividad poco menos que irre¬ 
frenable. 


b.— El trabajo en equipo 

Siendo poco frecuente que los niños de una clase coincidan uná¬ 
nimemente en la elección de un tema, en función de sus intereses 
dominantes van formando -a poco que se les oriente- grupos de 
afinidad circunstancial, para estudiar cada uno de ellos el asunto 
que les atrae preferentemente. Los equipos suelen ser de tres a cinco 
individuos, más corrientemente de cuatro. Unos eligen, por ejem¬ 
plo, el análisis del petróleo, otros el del pan, la vivienda, el des¬ 
cubrimiento de América, la navegación a el algodón. Como es un 
tema de su elección y se estimulan además entre ellos, investigan su 
centro de interés con responsabilidad vehemente. 

Por supuesto que no habría un trabajo libre, ni de auténtica coo¬ 
peración, si desde el parvulario a la universidad no se desarrollara 
una tarea efectivamente coeducativa. En los equipos que estructu¬ 
ran los niños para investigar el tema elegido hay chicos y chicas que 
analizan conjuntamente lo que van realizando, y precisamente por 
ese elaborar en común se sienten iguales ante no importa que pro¬ 
blemática o situación. 

Coeducación no quiere decir escuela mixta -mera mezcla de ni¬ 
ños y niñas- sino que lo realizan todo conjuntamente y que se inte¬ 
resan por todos los temas sin discriminación de costumbres ni sexos. 
Así, niñas y niños trabajan el campo, cuidan los animales, pintan, 
cosen, cocinan y realizan todo aquello que en cualquier instante 
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atrae su atención o surge como una necesidad. Nosotros, que hemos 
vivido en una escuela autogestionada y auténticamente coeducativa, 
constatamos que, por ese método, además de que entre chicas y chi¬ 
cos no surgía ningún problema de rivalidad, se estimulaba el mutuo 
afecto entre ellos y al manifestarse con espontaneidad, los chicos se 
volvían más delicados y las chicas más enérgicas y seguras de sí. En 
ese ambiente el líder no tiene lugar y los defectos caracteriales o no 
aparecen o se diluyen cuando existen 83 . 

Para que penetren mejor en esta técnica del trabajo en equipo, 
quienes no han experimentado y capten el proceso de la libre ad¬ 
quisición de conocimientos, desarrollaremos, de manera sucinta, el 
plan operatorio que siguen los chicos. Tomemos la vivienda como 
tema. El grupo quiere saber el origen de las habitaciones -porque a 
los niños siempre les interesa los orígenes- y buscando tienen que 
remontarse a la prehistoria, a las primeras chozas, al período glacial 
de las cavernas, al nido de ramas en los árboles. Más tarde, cuando 
los hombres aprendieron las técnicas del pastoreo y de la agricultu¬ 
ra, levantaron los primeros poblados, mientras las tribus nómadas 
fabricaron las tiendas móviles de pieles y fibras para seguir a sus 
rebaños en sus ciclos de trashumancia. 

Indagan después el nacimiento de lejanos imperios y el emplaza¬ 
miento de las primeras ciudades, lugares en donde residía el estado 
imperial con su fortalezas y cuarteles, de qué modo crecían en torno 
talleres de artesanos, comercios, templos y ven asimismo cómo los 
esclavos construyen espaciosos palacios, mientras los agricultores y 
artesanos vivían en pobres cabañas de barro o en zahúrdas angostas. 

Siguiendo el proceso de las evolución constructora, diferencian 
los varios estilos que cada pueblo fue adaptando a las condiciones 
climáticas y a los materiales que cada región les ofrecía. Esas investi¬ 
gaciones les conduce a conocer diversas clases de piedra, de arcilla, a 
saber cómo se descubrió la cal y el yeso, los cementos y cuantos ma¬ 
teriales metálicos, de madera o prefabricados han intervenido y si¬ 
guen empleándose en la construcción de las habitaciones humanas. 

Simultáneamente se dan cuenta de la distribución de las vivien¬ 
das y del papel que en cada civilización tienen las distintas habita¬ 
ciones: los patios interiores en los países cálidos, las paredes gruesas 
en los fríos y ventosos, los tejados muy inclinados en donde cae 
mucha nieve, etcétera. 
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En esa excursión a través de los tiempos y de los avatares hu¬ 
manos, los chicos van descubriendo emocionados el drama y las 
contradiciones de la historia, el valor creador del trabajo y la injusti¬ 
cia que ha presidido nuestra ascensión zizagueante y dolorosa. Hay 
otros muchos aspectos que impresionan su imaginación: períodos 
florecientes, otros de corrupción y decadencia, convulsiones bélicas 
y telúricas, el papel que juegan los arquitectos y el de otras catego¬ 
rías auxiliares y la colaboración indispensable que va creándose entre 
constructores, canteros, fundidores, tejeros, fabricantes de cemento 
y de otros muchos materiales, transportistas, etc., y cómo todo va 
ensamblándose para terminar una obra de menor o mayor magni¬ 
tud. La reflexión que emerge espontánea de tal constatación,realza 
el valor de la cooperación y demuestra que todo cuanto existe en la 
sociedad es el producto de un apoyo mutuo, aunque en su proceso 
hay habido injusticia y ultraje. 

No es seguro que cada equipo siga el proceso eslabonado y con 
el detalle que acabamos de exponer; pero sí lo es que desarrollan su 
monografía lógicamente y que si uno de ellos falta en algún aspecto, 
otro equipo posterior corrige el olvido, de lo que resulta un trabajo 
de conjunto bien articulado y completo. Durante el desarrollo de su 
plan, uno toma notas, otro va redactando lo descubierto, un tercero 
dibuja lo que juzga más adecuado para enriquecer el relato con la 
imagen y otro calcula o realiza cualquier actividad exigida por el 
dinamismo aclaratorio del trabajo. 

Cierto que este sistema requiere una biblioteca bien nutrida, lo 
que es más fácil si el centro es amplio y más rico por tanto, pero 
además, los chicos tienen que ir a menudo a consultar obras de 
bibliotecas municipales o de otra institución y, si están en el cam¬ 
po, lejos de poblaciones con documentación, pedirán a los centros 
audiovisuales o de información cuantos datos precisen. Esto que se 
hace hoy en algunos países, habrá de ser un servicio bien articulado 
en un régimen federal, en el que la técnica informática esté al servi¬ 
cio de las escuelas y de los investigadores, de no importa qué lugar 
o condición. 

El maestro, como miembro del grupo más experimentado, ayu¬ 
da a los chicos a desarrollar cualquier tema que les interesa, a buscar 
una fuente de investigación, a dilucidar algo que los niños no com¬ 
prendan suficientemente; porque al viajar con la imaginación por 
regiones lejanas y heterogéneas solicitarán del maestro alguna ayuda 
para no perderse en el enmarañamiento fisicopolítico del mosaico 
universal; pero nunca llevará él la iniciativa. Lo que sí hará a menú- 
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do es investigar con los chicos aquello que no conozcan de manera 
eficiente. 

Cada equipo escribe y decora su monografía, testimonio vivo de 
su trabajo a la par que documento para futuros lectores o investiga¬ 
dores del mismo tema. Y como el trabajo se ha realizado en equipo 
y todos sus miembros han discutido sin cesar cuanto descubrían y 
buscaban, todos están impresionados por el tema. Por otro lado, 
cada equipo lee su trabajo a toda la clase y comentan juntos el con¬ 
tenido e incidencias de cada una de las monografías. Es así como 
por el diálogo y el intercambio, todos participan en la adquisición 
constante de conocimientos. 

Lo más importante, sin embargo, no es la adquisición de cono¬ 
cimientos -con ser indispensables-, sino el sentido crítico que van 
desarrollando los muchachos con los interrogantes y discusiones 
que cada descubrimiento les sugiere. Y siendo su actividad constan¬ 
temente colectiva, de este cooperar explorador y creador brota una 
fresca corriente de simpatía que hace posible la mutua comprensión 
en cualquier dirección de la aventura humana. 

Una vez terminado el tema que cada equipo ha proyectado, los 
chicos vuelven a plantearse nuevos centros de interés y constituyen 
equipos con sujetos distintos. El hecho, a la vez que es lógico porque 
los intereses varían con las circunstancias, es de gran utilidad para 
ir consolidando una amistad más íntima con otros miembros de la 
clase. Esta es la praxis de la autogestión que imbrica a los alumnos 
y al maestro en un grupo igualitario y de dinamismo investigador, 
en el que la curiosidad es una fontana permanente de realizaciones 
y de anhelos exploradores. 

Cuanto venimos exponiendo en los últimos apartados no se re¬ 
fiere a un proyección teórica, ni a un especular pedagógico, sino que 
lo hemos vivido como lo exponemos en nuestro trabajo La Escuela 
de Elíseo Reclús. Allí, durante varios meses, aproximadamente cien 
niños efectuaron un trabajo autogestionado, orientando su admi¬ 
nistración y sus tareas educativas según sus iniciativas, elaborando 
interesantes monografías, publicando su revista —Ferrer— y mante¬ 
niendo estimulantes intercambios con escuelas de la técnica Freinet, 
con algunas escuelas españolas y otras de Francia. Y si desde el pun¬ 
to de vista del trabajo escolar los resultados fueron muy alentadores, 
lo fue mucho más desde el ángulo convivencial. 
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c.-El mejor desarrollo de las aptitudes de cada uno 

Si el equipo puede ser el mejor método para satisfacer la curio¬ 
sidad de los niños, y formar un juicio libremente contrastado, hay 
aspectos individuales que precisan un cultivo especial. Cada chico 
tiene aptitudes múltiples y particulares que ha de desarrollar para 
sentirse contento y poder alcanzar su plenitud. Es innegable que 
el trabajo en equipo fomenta la solidaridad y elimina agresividad y 
afanes de superioridad; pero como, además, cada individuo ha de 
conocer sus aficiones y desenvolverlas oportunamente, efectuará en 
ocasiones un trabajo individual que le cautive. 

El arte por ejemplo, abarca dimensiones muy amplias; aunque si 
la escuela tiene elementos de dibujo, pintura, escultura y modelado, 
practica el sociodrama u otras manifestaciones teatrales, coreografía, 
danza o cine, ofrece a los chicos campo adecuado para que expresen 
sus preferencias y puedan cultivar sus auténticas aptitudes. 

Como se desprende del abanico de actividades artísticas que aca¬ 
bamos de reseñar, unas veces los alumnos cooperarán en una obra 
y otras -la mayor parte- sus trabajos serán individuales. La clase, 
pues, ha de proporcionar el espacio, el tiempo y los materiales nece¬ 
sarios para que cada niño pueda dedicar algunos períodos de su vida 
escolar a esas tareas, a menudo entrañables e insustituibles. No hay 
que olvidar que muchas de esas tareas son un recreo para los chicos 
y que en una organización de comprensiva camaradería, algunas de 
esas funciones artísticas las ejecutarán en momentos de reposo o 
en horas extraescolares. Pero sea como sea tenemos que estar con¬ 
vencidos que el cultivo de esas vocaciones de arte depende el mejor 
equilibrio para casi todos los niños. 

No menos amplia es el área de lo científico; aunque si el trabajo 
en equipo se realiza convenientemente, hallarán los chicos en sus in¬ 
vestigaciones los más sugestivos estímulos para ir perfilando sus vo¬ 
caciones personales. Cuando al desarrollar cualquier tema un niño 
se entusiasma con la petrología, descubre su afición de geólogo; si lo 
hace con la biología, expresa asimismo su aptitud, y a ese tenor irán 
interesándose por la química, la astronomía, la física, la matemática, 
etcétera La escuela, por tanto, deberá tener pequeños laboratorios 
en los que puedan iniciarse en el manejo de los materiales y los 
aparatos más simples. Es así como la escuela primaria fomenta las 
vocaciones infantiles y robustece las aptitudes de los jóvenes, con 
frecuencia atrofiadas por falta de ejercicio y de espacio adecuado a 
su natural expansión. No podemos olvidar, sin embargo, que hay 
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sujetos con vocaciones varias y quienes con la edad cambian sus 
vocaciones iniciales, lo que en vez de un perjuicio es un auténtico 
enriquecimiento que la escuela debe fomentar. 


d.-El valor del trabajo 

En cuanto estamos describiendo hay un trabajo que incide en 
la maduración de los jóvenes, en su curiosidad y asimismo en sus 
aptitudes individuales, Todas esas tareas son indispensables para la 
adaptación y el aprovechamiento más idóneo del potencial psico- 
biológico de cada uno, pero no es así el trabajo utilitario que la 
sociedad necesita para ir viviendo día a día. Pues bien, aunque los 
niños no están en edad de responsabilizarse en los procesos produc¬ 
tivos, conocen esas exigencias y tienen gran placer en cooperar en 
ellas cuando no media la obligatoriedad impositiva. Para coadyuvar 
en las tareas de las clases y dar a los chicos la sensación de ser útiles, 
la escuela ha de poseer talleres de madera y de hierro, de cerámica 
y cuero, de electricidad y de cuanto la circunstancia y la evolución 
técnica soliciten, a fin de que los chicos se entrenen con las herra¬ 
mientas y configuren el gusto por crear. Y junto a los talleres, tiene 
que haber un huerto donde se cultiven frutos y flores, sin descuidar 
algunos animales domésticos: conejos, gallinas, pájaros y cuanto la 
situación particular de la escuela permita. 

Siendo el trabajo la fuente de la economía social, no debe la 
escuela obviarlo, puesto que la colaboración en el estudio y en 
la descubierta del mundo quedaría mutilada sin la cooperación de 
los chicos en las actividades productivas. Si consideramos que la cu¬ 
riosidad libremente expresada conlleva un entusiasmo lúdico y que 
una actividad de nuestra vocación representa más bien un placer 
que un esfuerzo ingrato, por esa iniciación en la escuela se prepara 
a los ciudadanos para que el trabajo profesional sea interesante y 
placentero. 

Este aspecto lúdico de la acción laboral, o creadora, debe anali¬ 
zarse con cierto detenimiento, porque si bien el trabajo es indispen¬ 
sable en nuestra sociedad, no podemos -como nos han impuesto 
los jerarcas de todos los sistemas capitalistas o marxistas- pensar 
que el trabajo es lo fundamental y que, como una maldición bíblica, 
hemos de vivir para trabajar. Lo primero es la vida y si los ciuda¬ 
danos tienen que trabajar, no es para torturarse sino para vivir. Sin 
embargo, aún considerando la producción desde esta perspectiva, lo 
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cierto es que cuando trabajamos en algo que coincide con nuestras 
aptitudes y que interesa nuestra curiosidad por el deseo de ver la 
obra acabada, produce realmente una satisfacción y, a menudo, un 
intenso placer. Y eso es lo que consiguen los chicos cuando la tarea 
que ejecutan es de su elección y forma parte de algún proceso en el 
que se sienten vivamente interesados. 

Por esta praxis de libertad, de ayuda mutua, y de elaborar poli¬ 
facético, los jóvenes van alcanzando su plenitud en cada edad y se 
sienten siempre con la seguridad y la holgura indispensables para 
superar un estadio o adaptarse a cualquier desconocida situación. 
Es en esas condiciones de afirmación y de respeto al otro cuando la 
solidaridad se derrama como la aurora y un sentido poético inva¬ 
de el sentimiento de los jóvenes, dándoles la medida auténtica del 
hombre y el amor que les hace sentir espontáneamente hermanos 
de los otros. 


e.-Relación de la escuela con el entorno 

Si la escuela ha de ser el medio más apto para la expansión per¬ 
sonal de los jóvenes, en lugar de un centro libresco, artificial y re¬ 
presivo, habrá de ser institución abierta a todos los vientos en la que 
afluyan intereses, necesidades y aspiraciones de la sociedad toda. 
Decimos que en su seno han de templarse las nuevas generaciones 
para vivir libre e intensamente, y si hay que ser consecuentes con 
esos propósitos, es indispensable que en ella converjan los latidos 
del mundo, que los chicos puedan invitar a familiares y amigos, 
que los alumnos salgan a buscar cuanto necesiten allí donde se halle 
-documentación, elementos minerales, vegetales, etcétera- y que 
vayan a visitar cuanto pueda ensanchar sus conocimientos o alen¬ 
tar su curiosidad en el área de la industria, explotaciones agrarias 
y muy especialemente en el polimorfo ámbito del Arte. Tengamos 
bien presente que uno de los mayores errores de nuestra cultura es 
suponer que sólo en la escuela se aprende, porque ocurre todo lo 
contrario, ya que tanto los niños como los jóvenes aprenden mucho 
más en sus contactos cotidianos con el mundo que en los centros de 
enseñanza. Lo ideal, sin embargo, sería que los centros culturales y 
el bregar ciudadano coincidiera en análogos propósitos. 

Asimismo, entre padres, maestros y alumnos, debería mante¬ 
nerse una comunicación permanente, capaz de interesar a todos en 
la obra común de una educación auténtica. El profesorado tiene la 
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necesidad de conocer el ambiente en que crecen los niños y éstos 
han de beneficiarse de una cooperación educacional entre escuela y 
hogar. La relación estrecha entre padres y maestros es imprescindi¬ 
ble si queremos evitar contradicciones lamentables entre la escuela 
y la familia. Esta vinculación, a la vez que prestigia a la escuela, crea 
en los padres nuevas dimensiones de responsabilidad y les induce a 
una cooperación con la tarea educativa de un valor efectivamente 
incalculable. Además, únicamente sumergiéndose en las actividades 
educativas los padres llegan a conocer realmente a sus hijos y se dan 
cuenta de los hábitos inconvenientes que a menudo practican por 
rutina. 

Y si al lado de coloquios y asambleas de padres y maestros se 
celebran festivales y otras manifestaciones artísticas, la escuela con¬ 
tribuye poderosamente a dinamizar la comunicación del barrio o 
del pueblo y a elevar su cultura cívica. 


La enseñanza media 


Fieles a la necesidad psicobiológica del individuo que ha de ir 
acumulando conocimientos, habilidades e irradiación imaginativa a 
medida que va madurando, la educación de púberes y adolescentes 
ha de seguir la misma dirección global que acabamos de pergeñar. 
Como la educación autogestionada ha de atenerse a los intereses 
de los jóvenes para aprehender la realidad cósmica -fenoménica y 
humana- no puede caer en escolasticismos ni en intencionalidades 
condicionantes. El estudio en equipo y el trabajo productivo, con 
una perspectiva de responsabilidad profesional, tendrán que ser los 
ejes de su temática; aunque nos parece más urgente que diseñar téc¬ 
nicas o procedimientos racionales, que no podemos detallar ahora, 
analizar cuáles son los propósitos que debe plantearse este período 
educativo para servir óptimamente a una sociedad federal. 

Frente a los estudios teológicos del medioevo y a la instrucción 
tecnocrática del capitalismo, el sistema federal, que sólo puede 
prosperar con ciudadanos libres, debería brindar a la juventud un 
ámbito de libertad y una acción de mutua ayuda. Para ello ha de 
cambiar totalmente los métodos, los supuestos y los horizontes 
de la educación. 
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En lugar de las teorías abstractas que atiborran y aburren a los 
jóvenes, han de proponerse tareas útiles y recreativas que, al mismo 
tiempo que enriquecen la mente de los adolescentes, desarrollan su 
imaginación creadora y realza la vida. Unicamente los que aman la 
vida en todo se esplendor pueden aproximarse al otro afectuosos y 
laborar responsable e inteligentemente por el bien común. 

La escuela ha de ser activa a todos sus niveles y el dinamismo 
han de dárselo los estudiantes que son sus verdaderos protagonistas. 

En cuanto al diseño de algunos programas, estudios preferencia- 
les, realización de ciertos trabajos y formas desarrolladas, será siem¬ 
pre incumbencia del grupo escolar, constituirlo fundamentalmente 
por los alumnos de una clase y el profesor, o profesores, que hayan 
de cooperar con ellos. Es así como la autogestión y el acuerdo deste¬ 
rrará por su propia vitalidad el autoritarismo y el trabajo enojoso. Y 
a propósito del cometido que tiene que llenar este período llamado 
Enseñanza Media o Secundaria, ha de estar siempre en relación don 
las necesidades de los jóvenes y las posibilidades de su ritmo madu¬ 
rativo, a la vez que ha de servir las exigencias que la comunidad va 
planteando en su ascensión ininterrumpida. 

Si queremos salir del memorismo escolástico y de esas lecciones 
impuestas que matan con su tedio el interés vivo de los muchachos, 
la educación, en esa edad privilegiada para asimilar los valores y 
preocupaciones sociales, ha de ser práctica y ha de coadyuvar efi¬ 
cientemente en la adaptación psicobiológica de los jóvenes. Sólo 
por la praxis de ese trabajo fusionado con la investigación podrán 
los adolescentes adaptarse a la sociedad que quieren aprehender y 
en la que tienen que participar. Tendrá que ser funcional y ajustada 
a los intereses de la edad y a las inclinaciones individuales; las tareas 
básicas de esta etapa versarán sobre adquisición de conocimientos 
profesionales, de una auténtica cultura y del pleno desenvolvimien¬ 
to cívico. 

Es absurdo, antieconómico, disociador de la persona y una per¬ 
turbación para las relaciones comunitarias, la práctica escolástica 
que viene imperando desde Grecia y que ha separado a los estudian¬ 
tes de las faenas productivas. Desde luego que no hay en este mé¬ 
todo solo un grave error y una violación de la naturaleza humana; 
hay, asimismo, un cálculo orgulloso y una manera de discriminar a 
los ciudadanos en campos totalmente irreductibles. A los estudian¬ 
tes -mejor vestidos y a los que se concede un trato y un estatuto 
distinto del que rige para los jóvenes que trabajan- se les clasifica, ya 
desde esa edad, en ciudadanos de primera y esas reglamentaciones 
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exteriores no son todavía los valladares más infranqueables; lo que 
realmente los separa en una divergencia continua, son el lenguaje y 
los hábitos en que cada uno se esos grupos se encierra. Los primeros, 
al hablar una lengua que hemos venido llamando culta, gozan de 
cierta erudición y fulminan ordinariamente a los otros hablándoles 
en latín, que a menudo tampoco ellos comprenden. Incapaz la so¬ 
ciedad de medir el daño que se ocasiona con ese racismo camuflado, 
ha seguido creyendo que los escolásticos valían mucho más mientras 
calificaba a los otros de pobres ignorantes. 

Analicemos someramente en qué consiste la superioridad de 
quienes cursaron estudios: abogados, sacerdotes, notarios, milita¬ 
res, profesores, etcétera. No intervienen en los trabajos productivos, 
aunque viven del esfuerzo ajeno, más holgadamente por añadidu¬ 
ra. Hay otras profesiones indispensables al desenvolvimiento social 
pero que no lo son más que el campesino, el albañil o el conductor 
de un autobús. No obstante, lo que más importa no es el sistema 
de categorías que hemos sufrido, sino robustecer por la autogestión 
un estrecho cooperar en todos los procesos productivos y de los ser¬ 
vicios, y sobre todo, conseguir que la cultura de los ciudadanos sea 
más elevada y más fraternales sus relaciones. 

En el Este de España repetidas veces hemos visto que un cam¬ 
pesino hacía callar a un hombre de carrera en una discusión de 
problemas sociopolíticos. Y lo peor era que el señor se consideraba 
ofendido, engreído en su supuesta superioridad. Sin embargo, la 
comprensión no podía ser más sencilla. El universitario no se ha¬ 
bía preocupado lo más mínimo de temas sociales o reivindicativos, 
mientras que aquel campesino había leído obras de escritores socia¬ 
listas y había reflexionado a fondo sobre el malestar social y el modo 
de corregirlo. 

En el momento actual cientificotécnico y de cooperación, la ad¬ 
quisición de conocimientos teóricos y prácticos para ser profesio¬ 
nales idóneos, y poder servirnos de la mecánica y la automoción 
satisfactoriamente -y no al revés, que esta se sirva de nosotros-, es 
un imperativo insoslayable. Siempre, la escuela debería haber simul¬ 
taneado el trabajo manual con el estudio; pero ahora, la evolución 
humana y el progreso técnico, reclaman esa introducción saludable 
sin tardanza. Por ello, los centros de enseñanza media han de estar 
equipados para que los jóvenes puedan desarrollar sus aficiones e in¬ 
tereses profesionales, no en un mero aprendizaje condicionado, sino 
con la responsabilidad profesional y la utilidad económica propias 



La educación en el federalismo 


279 


de todo trabajo normal. Esto significa que al terminar la enseñanza 
básica, los púberes elegirán la institución que les atraiga según sus 
preferencias profesionales. Sin duda que después de la primera de¬ 
terminación algunos cambiarían de dirección y que muchos más 
-conociendo la polivalencia de los seres humanos- querrán conocer 
otras especialidades. 

Si tomamos por caso un centro de proyección agropecuario, su 
instalación y dimensión permitirá que unos jóvenes se inclinen a los 
árboles frutales o forestales, mientras otros preferirán horticultura, 
cereales, floricultura o apicultura, y dentro de la pecuaria, habrá 
quienes elijan avicultura, ganado bovino, ovino, especies peleteras, 
cría de cerdos y habrá quienes también quieran conocer más de una 
de esas especialidades convergentes. 

Lo mismo podría decirse para las diversas especialidades vocacio- 
nales. Sin perjuicio de las alteraciones y rectificaciones que las nece¬ 
sidades comunitarias y los reajustes educacionales vayan imponien¬ 
do, opinamos que en principio deberían organizarse centros de esta 
enseñanza media para las especialidades siguientes: agropecuaria, 
industrias textiles, metalúrgicas, electricidad y electrónica, técnicas 
educativas, sanidad, construcción, transportes y comunicaciones, 
orientación históricosocial, y alguna otra. 

En este abanico suponemos que caben las aptitudes más corrien¬ 
tes, y en cada uno de esos centros los muchachos podrán las bases 
teórico-prácticas de una profesión, dedicando dos o tres horas a 
un trabajo formal ayudados y orientados por profesionales hábi¬ 
les y preparados al mismo tiempo para resolver conflictos de re¬ 
lación y sostener un diálogo estimulante con los jóvenes. Si bien 
lamentamos no poder seguir examinando minucionsamente todos 
estos procesos, imaginamos que con este esquema cada lector podrá 
hacerse una idea de sus mecanismos para asimilarlos y enjuciarlos. 
Esto último nos parece más valioso, porque siempre de la crítica 
pueden extraerse útiles lecciones y, en consecuencia, proceder a rec¬ 
tificaciones beneficiosas. 

Al margen, no obstante, de la profesión que cada uno elija, tanto 
el que siembra la tierra, como quien se prepara para ser educador, o 
el que aspire a sociólogo, tiene necesidad de conocer los elementos 
básicos de la ciencia física, química, biológica, astronómica y de 
otras dimensiones del saber humano, porque sólo así, uniendo a 
la actividad profesional los conocimientos que nuestra curiosidad 
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apetecerá siempre, sabrá gozar el hombre del diálogo explorador y 
de la proyección concertante. 

No debemos descuidar las proyecciones artísticas, después de ha¬ 
berse comprobado psicológicamente lo que esa dimensión represen¬ 
ta para alcanzar la plenitud personal y el equilibrio psicosomático. 
Experiencias repetidas han demostrado que la práctica del dibujo y 
la pintura, los sociodramas, y otras actividades artísticas, han curado 
a jóvenes neuróticos y a desviados hacia el narcisismo u otras ina¬ 
daptaciones. Ello pone de manifiesto cuanto significa el arte para la 
integración del hombre y las consecuencias sociales que se derivan 
de negligir su cultivo. El arte ha sido y será el elemento básico de la 
perfección del hombre y para que cada uno pueda alcanzar su pleni¬ 
tud. El ser humano es fuente de energía y generador de curiosidad 
permanente, y cuando no puede dar cauce a esos dinamismos se 
vuelve contra sí mismo o ataca a los demás. 

¿Puede sorprendernos el estado irritado de quienes nos rodean 
sabiendo la frustración que sufren casi todos los hombres por no 
haber podido desarrollar su creatividad artística? Sólo una ínfima 
minoría cultiva el arte, y aún éstos, no por exigencia personal sino 
como medio de ganar el pan. Todos los pedagogos sensatos han se¬ 
ñalado la gravedad que existe en el escaso cuidado que a las manifes¬ 
taciones artísticas dedica la escuela primaria, y muy singularmente 
la enseñanza media y superior. Sería imperdonable por ello que, 
conociendo el valor adaptativo del arte y las funestas consecuencias 
que acarrea su abandono, la sociedad de la libre federación no co¬ 
rrigiera esa negligencia en las actividades educativas que son las que 
han de cincelar la personalidad viva y flexible de la juventud. 

Cuanto hemos bosquejado en los anteriores párrafos, forma par¬ 
te de la cultura; pero a fin de darle la articulación humanizada que la 
cultura auténtica reclama, hay que dar a su proyección el contenido 
psicosocial que cada edad y cada circunstancia solicitan. Las inves¬ 
tigaciones y estudios en equipo que perfilamos más arriba, pueden 
seguir siendo útiles igualmente en este momento; aunque al desa¬ 
rrollo de sus análisis y procesos debería dársele mayor profundidad 
social y un conocimiento más íntimo del hombre. La búsqueda de 
la verdad, de la libertad y de la solidaridad han de ser nuestros pe¬ 
rennes acicates. Ahora bien, ¿cuál es la verdad de los hombres y en 
qué consiste su libertaden un contexto solidario? En conocerse a sí 
mismos en primer lugar, en saber respetar al otro y en poner cuanto 
valemos y tenemos al servicio de todos. Recordemos lo que decía 
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Einstein: «La vida sólo vale la pena si vivimos para los otros». Des¬ 
pués, hemos de conocer el cosmos y sus fenómenos variados; pero 
si lo científico y tecnológico no están subordinados al bien común y 
el tú y el yo no saben converger en el nosotros sin irritar ni zaherir, 
no puede haber genuina cultura ni confraternidad entre los pueblos. 
En eso ha de consistir la auténtica cultura: en dar a los jóvenes la in¬ 
formación y las motivaciones de reflexión suficientes para que sean 
cultos en el genuino sentido de la palabra. 

Aunque hablamos constantemente de educación y este vocablo 
implica la integración de la persona en una proyección armoniosa, 
lo cierto es que hemos puesto el acento en las nociones cognosci¬ 
tivas y profesionales, lo que podría dar una idea falsa de nuestras 
reales intenciones. Teniendo en cuenta que durante la pubertad y 
la adolescencia los jóvenes han de superar una de las épocas más 
difíciles y trascendentales de su maduración adaptativa, habría que 
cuidar en ese período los aspectos más determinantes del desarrollo 
orgánico y de su reajuste a las exigencias sociales. El joven a esa edad 
-sea chica o muchacho- no se conforma con asimilar los valores 
del estatuto adulto como en el período anterior, quiere intervenir, 
enjuiciar, afirmar su persona en el cauce de las realizaciones, y para 
todo ello es indispensable que se halle en condiciones de elegir y 
de adoptar las posturas más idóneas a su salud, a su equilibrio para 
cooperar con los demás holgada y satisfactoriamente. 

Si durante la primera infancia y el interregno de latencia se han 
beneficiado los chicos de una educación libre, investigadora y auto- 
gestionada, todo irá supliéndose con facilidad y a cada exigencia del 
desarrollo hallará una respuesta adecuada; pero contando que hoy 
no es ese el caso y que en cualquier situación hay que hacer frente 
en esa edad a problemas nuevos, de cuya solución depende la facili¬ 
dad de la vida futura, hay que poner el cuidado más esmerado en el 
tratamiento de la compleja fenomenología de la expansión puberal. 
En primer término se levanta el conocimiento más completo posi¬ 
ble de nuestro cuerpo psicosomáticamente considerado, en el que 
destacan de modo relevante la dietética y el complejo sexual. 

En cuanto a la dietética, si los estudios fisiológicos, lo relativo a la 
salud, a la higiene, etcétera, se desenvolvieron y analizaron en etapas 
anteriores, tenemos un buen camino recorrido; pero en cualquier 
situación que nos hallemos, en este momento hay que profundizar 
en lo que la dietética significa para la salud y el equilibrio corporal. 
Sabiendo comer y teniendo nociones claras sobre nuestras necesida¬ 
des en alimentos básicos, sales, vitaminas, etcétera, además de que 
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la mayoría de las enfermedades no se manifestarían, conseguiríamos 
cada uno de nosotros un estado íntimo de serenidad y bienestar 
positivamente gratificante. Y sabiendo asimismo el efecto nocivo 
del alcohol, del tabaco y de otros drogas, que a la degeneración de 
nuestro organismo añaden hábitos que nos convierten en esclavos 
irritados de su uso, ningún joven se dejaría deteriorar por esas cos¬ 
tumbres denigrantes. Pero todo eso, lo positivo como lo negativo, 
ha de ser previamente estudiado, para partir de un conocimiento 
real y no de prohibiciones impuestas con gesto autoritario. Hoy, 
apoyándonos en los conocimientos de dietética, en la biología y en 
la química de los alimentos y de sus reacciones en el organismo, po¬ 
dríamos garantizar una salud poco menos que inalterable y de cuya 
situación emergerían dos corrientes muy beneficiosas: el auténtico 
gusto por la vida y la decisión consciente de no dejar que gobiernos 
ni explotadores nos destruyan el equilibrio ecológico creado por el 
tanteo de los siglos. Cada uno de nosotros somos en gran parte 
el producto de cuanto comemos y siendo así, lo que nadie puede 
negarnos, debemos dar a esta dimensión la importancia que en sí 
tiene. 

El complejo sexual es aún más importante si cabe, porque sus 
repercusiones hormonales tiene enorme trascendencia psicológica y 
por ende sociales. Claro que si la educación ha sido eficiente en las 
etapas anteriores habremos recorrido un muy dilatado camino; pero 
aún en ese caso favorable, nunca puede dejarse al azar este comple¬ 
jísimo problema. Decimos si la educación ha sido trabajada, porque 
no hay genuina educación sexual sin educación afectiva y a todos 
los niveles del existir. Pensar que es posible una educación sexual 
descuidándola de otras manifestaciones de la conducta, es pensar 
en lo excusado. Sin una práctica de la libertad, de la cooperación, 
sin una voluntad ética y cierto dominio sobre nuestro organismo, la 
educación sexual es imposible. 

Cuanto precede quiere decir, que la educación ha de ser siem¬ 
pre global, si bien en cada época del crecimiento hay que poner 
el acento en aquello que surge en ese instante preferentemente. Si 
por ejemplo, los adolescentes se beneficiaran previamente de una 
educación espontánea y sin tabúes, conocerían los órganos sexuales 
lo mismo que el aparato digestivo o el respiratorio; o sea, que tanto 
anatómica como fisiológicamente sabrían lo esencial de esas glándu¬ 
las reproductoras; pero ese deber físico, por demás necesario, poco 
tiene que ver con los estados emotivos y de alteración psíquica que 
la energía sexual ocasiona al emerger la pubertad. 
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Pero a partir de la pubertad no se trata de conocer el aparato 
sino de utilizarlo y la nueva condición es infinitamente más com¬ 
pleja y de consecuencias amplísimas, También a ese respecto de al¬ 
teraciones íntimas y de comunicación los muchachos estarán mejor 
equipados si se formaron en un medio auténticamente coeducativo; 
pero en cualquier situación el complejo sexual ha de tratarse abierta, 
responsablemente y sobre todo en una perspectiva sociológica. El 
apetito sexual nos impulsa hacia el otro, ya que es desde los prime¬ 
ros mamíferos el factor básico de asociación. De su atracción surgie¬ 
ron las primeras familias y a su entorno se ha edificado la evolución 
humana. Es innegable que nacemos en un medio social y que nos 
adaptamos a él por razones biológicas, de comodidad, etcétera, pero 
es en la pubertad cuando el impulso sexual nos plantea una dimen¬ 
sión insoslayablemente social. Nos atrae otra persona, heterosexual 
en los casos más corrientes, homosexual en algunos casos, con la que 
queremos asociarnos para más o menos tiempo, aunque siempre 
adquiriendo algún compromiso más o menos intenso o consciente. 

En la última expresión radica el valor humano de las relaciones 
sexuales. Casi todos los mamíferos y las aves adquieren un compro¬ 
miso tácito para alimentar y defender su prole. Esa actitud la apren¬ 
dimos de nuestros predecesores mamíferos; pero en nuestro caso 
hay más, mucho más, porque los hijos tienen un período infantil 
muy prolongado y porque querríamos que nuestros descendientes 
vivieran más felices que los fuimos nosotros. A esta complejidad se 
une otra no menos conflictiva, y es que para los hombres la sexuali¬ 
dad es más la satisfacción de un placer que la mera reproducción. Lo 
erótico por tanto es cuanto priva y a esa dimensión debemos dedicar 
nuestro primordial interés. 

Si lo erótico es lo fundamental y queremos sublimar el impulso 
por la praxis de una delicadeza afectuosa, hemos de cultivar una 
esfera que late en todos nosotros y que apenas consideramos en su 
valor intrínseco: el amor. Respecto al amor se han dicho y se di¬ 
rán muchas cosas; aunque, en definitiva, implica estar dispuesto a 
realizar cualquier esfuerzo por el otro y sentirse emocionado por la 
voz, la imagen o cualquiera manifestación del ser amado. En esas 
sensaciones va el deseo de embellecer el impulso instintivo y de dar 
al acto sexual un matiz sentimental, más humano y profundo. Y esas 
impresiones, llamadas a menudo románticas, nunca se sienten con 
tanta intensidad como en la adolescencia. De ahí que en ese inte¬ 
rregno hay que hablar del fenómeno y analizarlo en su contenido 
real y de sus consecuencias. «Nací en la iniquidad y mi madre me 
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concibió en el pecado». ¿Cómo pueden armonizarse el estigma y el 
precepto: «Creced y multiplicaos" 

Si todo cuanto los humanos nos proponemos exige un estudio 
previo y una reflexiva toma de conciencia, nada reclama con tanta 
insistencia ese proceder como lo relativo al complejo sexual. Para 
alcanzar pues, cierta maduración y dar a lo sexual la capacidad de 
vencer ciertas resistencias, pienso que los púberes deben superar un 
corto período de ascetismo y de elaboración íntima susceptible de 
ponerlos en condiciones aptas para esas relaciones de tanta trascen¬ 
dencia. Sin embargo, una vez superado ese momento de reflexión 
y en posesión de conocimientos sobre los valores sentimentales, la 
manera de evitar accidentes -psicológicos, de embarazo, traumáti¬ 
cos, etcétera- los adolescentes deberían tener relaciones sexuales sin 
tabúes ni perjuicios de ninguna clase. 

¿Es preferible que las parejas sean fieles o que cambien de com¬ 
pañero con frecuencia? ¿Quién puede dictaminar sobre la voluntad 
del otro? El planteamiento es un absurdo, puesto que, si somos li¬ 
bres, no puede nadie decidir por otra persona y cada individuo, o 
cada pareja, hará lo que más le guste o entienda que es mejor. Por lo 
mismo, cada uno decidirá por sí y nadie puede imponer a los demás 
lo que debe hacer. Sobre todo que a propósito del relación sexual lo 
realmente importante es siempre psicológico y de afinidad poética 
o temperamental. De ahí que como se ha dicho muchas veces, el 
órgano fundamental del acto sexual sea el cerebro. 

La cosa no es igual cuando se pretende tener hijos de manera 
consciente. Tampoco a este propósito podemos imponer matrimo¬ 
nios estables y cada pareja actuará según determinadas circunstan¬ 
cias; pero los jóvenes deberían saber con cierta premonición, que 
los hijos necesitan un hogar en el que prive el afecto y un clima de 
seguridad y que, sin esas premisas, son desgraciados y se desarro¬ 
llan con dificultades psicosomáticas. Por cuanto antes de tener hijos 
la pareja debería meditar hasta que punto está compenetrada para 
servir de ejemplo y soporte válido para educar y hacer felices a sus 
descendientes. 

Cierto que las familias habrán de ser más libres que hasta aquí, 
que ha de haber unas igualdad autogestionada en el hogar, que han 
de compartirse dichas y trabajos y que han de dialogar sin temores, 
sobre todo; pero será difícil la consolidación de una sociedad equi¬ 
tativa y armoniosa sin previas familias concertadas y responsables. 
Sobre todo, porque familias así, abiertas y conscientes, cultivan la 
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relación con las demás y tanto en la vecindad, los centros culturales, 
sindicatos, como en cualquier otra institución cívica, saben coope¬ 
rar y contribuir a la creación de una atmósfera social de felicidad 
para todos. 

Hacia esos fines ha de proyectarse la educación sexual, que si 
empieza ya en la escuelajardín ha de alcanzar su punto culminante 
en la adolescencia, período por antonomasia para hacer una toma 
de conciencia de ese apetito y de ir trazando las líneas vertebrales 
de la felicidad futura. Se propiciará esta educación durante toda la 
vida; pero nunca, repitámoslo, tendrá la oportunidad ni la garra que 
este instante. 

Para interpretar a fondo la problemática de los adolescentes en 
sus dimensiones básicas: sexual, cultural y generacional, estudiare¬ 
mos cada uno de estos aspectos en su raíz y en sus necesidades más 
apremiantes. 

Además de cuanto hemos dicho respecto a la educación y a la 
práctica sexual, deberíamos pensar que uno de los intereses más pre¬ 
dominantes a través de la historia en los hombres, se entiende, ha 
sido el poseer las mujeres más atractivas y de ordinario de manera 
superabundante. Ello quiere decir que más que la satisfacción del 
apetito sexual, en este deseo intervenía el ansia de dominio. Aun¬ 
que parezca extraño para gentes condicionadas, ha sido mayor en el 
pasado el deseo de posesión de las mujeres que el de la propiedad 
misma, y ha ocasionado más guerras y luchas interpersonales ese 
afán que el de la adquisición de riquezas. Pues bien, si es así y tal nos 
lo muestra la historia y nuestros propios impulsos, tendríamos que 
cambiar esos condicionamientos de primate por otros de seres hu¬ 
manos en los que prive el respeto mutuo y hacia nosotros mismos. 

Comprendiendo que la mujer tiene una dignidad y una concien¬ 
cia, no podemos ya pensar en posesión sino en atracción mutua y 
en el acuerdo. 

A este propósito, como a cuantos reclama la convivencia, hemos 
de descondicionarnos y pensar como seres libres; aunque no es ello 
posible sin el conocimiento previo del hombre y el cultivo idóneo 
de nuestra capacidad imaginante. Con una escuela primaria libre¬ 
mente autogestionada, los púberes atravesarían ese delicado período 
con cierta satisfacción gratificante; pero en el momento actual hay 
que hacer mucho hincapié en la vigorización de nuestra capacidad 
creadora. Por ello es que tanto en el aspecto profesional como en 
las proyecciones cívicas, hay que fomentar el desarrollo de la imagi¬ 
nación y estar convencidos de que ni la justicia social ni la concor- 
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dia entre los pueblos será posible sin una imaginación decidida que 
arrumbe prejuicios, inquietudes y atropellos. 

Para enfrentarnos con el problema generacional tenemos nece¬ 
sidad asimismo de una imaginación ágil y comprensiva, porque si 
la ruptura entre generaciones es uno de los mayores conflictos de 
nuestra época, tendríamos que analizar por qué. Siempre existió el 
conflicto entre adultos y jóvenes; aunque en el pasado al ser más len¬ 
tos los cambios tecnológicos y sociales, la crisis era menos profunda 
y los jóvenes aceptaban con cierta resignación la autoridad y las cos¬ 
tumbres de los mayores. Ahora no ocurre así por dos factores fun¬ 
damentales: porque los mayores no están seguros de que su cultura 
sea la mejor y, por lo tanto, apenas se atreven a imponerla, y porque 
los cambios sociopolíticos y técnicos son tan rápidos que, entre una 
generación y la siguiente, ni los conocimientos ni el lenguaje son 
idénticos. Hay por tanto una ruptura cultural. 

Esto nos prueba que sólo por el conocimiento se pueden resolver 
todos los conflictos —el conocimiento del hombre en primer térmi¬ 
no- y que si entre adultos y muchachos hubiera una relación más 
íntima y se practicara la autogestión en el hogar y en todo el ámbito 
social, por el derrumbamiento de la autoridad y del amor propio 
de los mayores, las relaciones serían muy sencillas, puesto que nos 
atendríamos a la verdad o a lo conveniente, no a lo que yo digo ni a 
la rebeldía tácita de la juventud. 


Dinámica de la universidad 


Por ser la culminación de cuanto estamos exponiendo, ya que 
la universidad ha de ultimar el proceso que cierra el período de 
estudiantado, poco podemos añadir desde el punto de vista meto¬ 
dológico a nuestra proyección fundamental. Además de esta consi¬ 
deración, nos dispensa de ser muy extensos el hecho de tratarse de 
jóvenes bastante maduros que han de intervenir con responsabili¬ 
dad e iniciativa en la programación y en el proceso de sus activida¬ 
des cotidianas. Si tenemos en cuenta que el período de la escuela 
básica y en el de la enseñanza secundaria los muchachos han ido 
enriqueciendo su personalidad por la praxis autogestionaria y bajo 
el estímulo de su curiosidad, al ingresar en la universidad poseen 
vastos conocimientos, un sentido crítico y una preocupación profe- 
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sional y cívica bastante desarrolladas. Por ello, sabiendo cuales son 
sus intereses inmediatos y cómo quieren incidir en la problemática 
social, están en condiciones -en cooperación con sus profesores- de 
planificar su trabajo de investigación y de realizaciones múltiples en 
una proyección flexible, consecuente y lógica. 

Queremos hacer hincapié en la facilidad que da la autoges¬ 
tión en todos los grados de la enseñanza lo mismo que en todas 
las intercomunicaciones sociales. En primer término los profesores 
no deberían formar un mundo aparte, ni pueden tener claustros 
ni organización específica alguna, porque el grupo de trabajo, sea 
la clase o la facultad, lo constituyen alumnos y profesores en una 
identificación lo más espontánea posible, dinamizada y coordinada 
por la asamblea. Estos grupos vivos y energizados por motivaciones 
que surgen de la asamblea y de sus intereses más inmediatos, están 
exentos de programas fijados desde arriba y no obedecen a planes 
gubernamentales o a sistemas siempre cambiantes. Las perspectivas 
de trabajo para una asignatura o para un curso, las establecen pro¬ 
fesores y alumnos conjuntamente e introducirán anexos o cambios 
siempre que los juzguen pertinentes. Unicamente por esa praxis la 
universidad y todos los centros de investigación o de prospección 
son auténticamente autónomos y evidentemente responsables. 

Los intereses y las actividades de cada centro o cada clase son 
variadísimos, pero la solución estará siempre en la asamblea a cual¬ 
quier nivel que se plantee, ya se trate de adquirir campos de experi¬ 
mentación, de organizar laboratorios, talleres, bibliotecas, etcétera, 
o del horario de las clases, del sueldo del profesorado, de aspectos 
higiénicos, de calefacción, o cualquier otro de interés general; todo 
cae en el ámbito de los intereses comunitarios y alumnado y profe¬ 
sores han de sentirse solidarios para proyectar y resolver cuanto a su 
vivir y a su explorar se refiera. Esto es cuanto debemos comprender, 
que la sociedad de estudiantes y maestros forman un cuerpo y que 
únicamente se realizará con éxito y a satisfacción general si todo se 
trata entre todos en un clima de consideración y de amistad. 

Elay que tener en cuenta a este propósito que toda la enseñanza 
ha de estar federada desde la escuelajardín hasta al universidad, aún 
cuando esté separada por secciones -parvulario, escuela elemental, 
enseñanza media, universidad, etcétera-, y que en cada una de las 
secciones ha de haber una comunicación tan asidua como las cir¬ 
cunstancias lo aconsejen, además de una solidaridad estrecha entre 
todas las secciones. De ese modo podrán aprovecharse al máximo 
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experiencias, establecimientos y cuanto pueda ser utilizado en bene¬ 
ficio de los estudiantes e investigadores. 

Aún cuando se comprenda el valor efectivo de la autogestión en 
todas las esferas, porque la autonomía de clases y centros estimula 
enormemente la iniciativa y la curiosidad exploradora, podría haber 
quienes duden de su eficacia en la investigación de las dimensiones 
humanas. Cierto que hemos indicado de manera sucinta cómo en 
el trabajo en equipo surgen junto a cualquier tema las vivencias de 
los hombres y los rasgos de represión o de injusticia que aparecen 
en su funcionalismo; pero hay otra razón más poderosa vincula¬ 
da a la libertad. Cuando los niños o los jóvenes pueden expresarse 
espontáneamente, sin frenos ni autoritarismos enojosos, siempre 
emergen con prioridad los asuntos intrínsecos al hombre: el origen 
del mundo, de la vida, la fantasmagoría religiosa, la muerte, la paz, 
las desigualdades humanas y lo relativo a la verdad y al amor, son 
temas preferidos que surgen de manera espontánea. Eso lo hemos 
comprobado en la escuela, en organizaciones juveniles, en ateneos, 
en la cárcel y en todos los medios de trabajo. Luego siempre será 
fácil dedicar algún tiempo a examinar los elementos psicosociales 
sin descuidar las tareas técnicas o investigadoras en cualquier sector 
y a no importa qué grado de estudio. 

Tomemos por ejemplo una facultad de medicina o de inge¬ 
niería. Cuantos han elegido esa rama profesional saben a que van 
a la facultad y en que dirección han de informarse, pero al lado 
de las ecuaciones o análisis biológicos surgirá la dietética, los obstá¬ 
culos que se oponen a la armoniosa convivencia, el problema sexual, 
la solidaridad humana, etcétera. Y en grupo o en equipos -lo que 
es más rentable- se estudiarán esos temas y se sacarán conclusiones, 
más que válidas realmente ejemplares. 

¿A qué horas y cómo hay que desarrollar esos temas humanos 
para que no interrumpan el quehacer tecnológico? Cuando el inte¬ 
rés de los jóvenes lo reclame y en el tiempo que cada equipo elija. 
La vida no es una reglamentación ni un programa rígido, expuesto 
desde fuera; es un haz de preocupaciones e intereses que reclaman, 
en cada instante, una atención particular. A ella debemos servir, 
cuando sea posible, y en satisfacer nuestras preferencias hallaremos 
el equilibrio interno y la felicidad. ¿No es eso más importante que 
obtener un título o que realizar una obligación que se nos impone 
desde fuera? 
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Esta es la praxis autogestionaria que inutiliza de una vez por to¬ 
das programas y sistemas, que da la palabra a todo el mundo en 
igualdad de condiciones y que sustituye el autoritarismo represivo 
por la cooperación sugestiva y concertante. Y ello para siempre, por¬ 
que al derrumbar barreras y abrir el horizonte hacia el futuro, cada 
día se realizarán innovaciones; pero espontáneas y funcionales, a 
medida que cada situación o circunstancia las reclame. Eso es la vida 
evolutiva del hombre que rechazando trabas sirve necesidades inme¬ 
diatas y asciende hacia el placer por el vehículo de la solidaridad y 
la dinámica del amor. Y, sobre todo, con esa praxis autogestionada 
ya no hay más «ciencia sin conciencia» ni categorías que dividan a 
los hombres. 

La universidad, en lugar de una industria que fabrica profesores 
y burócratas para el mercado, o programas que encadenan a los jó¬ 
venes a tareas obligatorias y uniformes, será un centro de aprendiza¬ 
je y de trabajo que proporcione a cuantos quieran aprender biblio¬ 
tecas, laboratorios, talleres y campos de investigación en la sociedad, 
la industria, el arte y la naturaleza. Habría que facilitar asimismo la 
cooperación de quienes desean que todas las actividades sociales 
puedan ser cantera de acción y experiencia para los universitarios. 
Sólo así la simbiosis pueblo-universidad será efectiva, la educación 
estará al servicio de quienes realmente la deseen y desaparecerán los 
discriminado res privilegios. El universitario debe cooperar en el tra¬ 
bajo colectivo, preferentemente en el área de su profesión, al menos 
dos horas diarias. De ese modo, al mismo tiempo que enriquece su 
personalidad y se siente útil, contribuiría al incremento de la econo¬ 
mía nacional y experimentaría íntima satisfacción. 

De acuerdo con nuestra proyección de simbiosis entre pueblo y 
universidad, tenemos que hacer hincapié en los siguientes aspectos 
que nosotros consideramos básicos: 

1. - Una universidad al servicio de todos. 

2. - Que sea la universidad foco irradiador de auténtica cultura. 

3. - Una universidad, factor de solidaridad humanizante 

4 — Que vaya liberándose del burocratismos tradicional al que 
estuvo unida en el pasado. 

En esa perspectiva humanitaria, Camus, consciente de la respon¬ 
sabilidad que incumbe a los intelectuales y exigentes consigo mis¬ 
mo, les asignaba principalmente estas cuatro obligaciones: 
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I a , reconocer el totalitarismo y denunciarlo. 

2 a , no mentir y saber confesar lo que se ignora. 

3 a , no querer dominar. 

4 a , rechazar en toda ocasión y cualquiera que fuese el pretexto 
todo despotismo, incluido el profesional. 

¡Cuán lejos, sin embargo, nos hallamos de esa conquista! Basta, 
para percatarnos de la triste realidad, leer a Noam Chomsky en La 
responsabilidad de los intelectuales. 

1. - Para que la universidad esté al servicio de todo el pueblo tiene 

que dejar de ser un lugar cerrado y academicista y, además de 
los aprendizajes específicos inherentes a cada facultad, debe 
ser centro de investigación y de expansión humanista que 
analice y fustigue las injusticias sociales, a la vez que propicie 
soluciones inteligentes al servicio de la auténtica cultura y de 
la equidad más estricta. Ello significa que ha de perder el ais¬ 
lamiento tradicional de institución superior para convertirse 
en el foco de irradiación que llegue a todos los rincones del 
país y se mezcle con las inquietudes de todos los sectores del 
pueblo. 

2. - Para que la universidad sirva de desarrollo cultural ha de 

considerar aspectos varios como: hacer genuina cultura en 
su seno, derramarla por todo el ámbito popular y estimular 
a las gentes a que adquieran -por todos los medios directos, 
audiovisuales, de impresión o del arte-, los conocimientos 
que han de liberarles de la ignorancia y darles la satisfacción 
personal que todos anhelamos. A este respecto los universi¬ 
tarios, y sus profesores, deberían organizar cursos en ateneos 
y centros de cultura populares con regularidad, a la vez que 
deberían invitar a todos los sectores del pueblo a conferen¬ 
cias, exposiciones y demostraciones efectuadas en el seno de 
la universidad. Estas tareas deberían organizarse asimismo 
con cierta asiduidad en la radio y la televisión, único modo 
de que la voz de la universidad sirviera de estímulo y de co¬ 
mentario entre las gentes todas del país. 


84 Chomsky, Noam. La responsabilidad de los intelectuales. Barcelona: Ariel, 1984 
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Hoy se lamentan el librero y las personas preocupadas en el fo¬ 
mento de la cultura, de que en España más del sesenta por ciento no 
leen jamás un libro, lo que en menores porcentajes también ocurre 
en los demás países. ¿Cuál es la causa de este desdén por uno de los 
factores más activos de la cultura? La escuela elemental esencial¬ 
mente, porque ha obligado a los chicos a que estudien de memoria 
lecciones enciclopédicas que nada les dicen y a repetir rutinaria¬ 
mente los manuales obligatorios y acaban sintiendo odio por todo 
lo impreso, lo que va en detrimento de su cultura y de su buena 
integración cívica. A este desdén por la lectura querríamos añadir 
nosotros que, en los aficionados a leer con cierta regularidad, más 
del ochenta por ciento de sus lecturas están constituidas por no¬ 
velería o revistas impresionistas, es decir, se trata de fabulaciones y 
sensacionalismo originado por una emotividad que no ha superado 
aún el estadio límbico. Lo que nos dice de modo lamentable que los 
lectores de investigación, de ciencia, de sociología, de psicología, et¬ 
cétera, que representan la auténtica cultura, no hay en los llamados 
«países cultos» ni un diez por ciento. La universidad debería sentirse 
culpable y responsable de este hecho, puesto que debería ser el cen¬ 
tro máximo de elaboración y crítica de la cultura. Por el resultado 
obtenido podemos calificar su real eficiencia. 

3. - Que la universidad se haga carne de la solidaridad con el 

pueblo todo, quiere decir que ha de estar abierta a la juven¬ 
tud de cada región y del país entero; o sea, que si nadie ha 
de sentirse obligado a ingresar en la universidad, todos pue¬ 
den acudir a ella cuando realmente les apetezca sin límites, 
números clausus, ni otros imperativos. Si la universidad está 
abierta a la juventud toda, se beneficia de las actividades y 
preocupaciones del país y lleva asimismo el producto de sus 
investigaciones a los habitantes de la nación, su solidaridad 
humana tendrá una vigencia indiscutible y el beneficio que 
resulte de esa simbiosis pueblo-universidad recaerá favora¬ 
blemente en la población toda. 

4. - Hasta aquí la universidad ha sido más fábrica de burócratas 

que fragua de investigadores o de hombres ejemplares e ín¬ 
tegros; ya que de ella han salido los servidores del estado en 
casi todas sus vertientes. Cierto que también salen profesio¬ 
nales indispensables y científicos que trabajan por el descu¬ 
brimiento de las ciencias fundamentales; si bien éstos son los 
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menos e incluso a menudo los peor vistos por la universidad 
misma. No es de extrañar, por tanto, que los más de los uni¬ 
versitarios se proclamen defensores del estado y del estatus 
que siguen manteniendo sus prerrogativas de seres superiores 
aún cuando a menudo no lo demuestren con su ejemplari- 
dad en el ámbito cívico. Entiéndase bien, que para nosotros 
el burócrata no es el administrador o el que atiende su labor 
de oficina necesaria al desenvolvimiento de la sociedad, sino 
el que abusa de su cargo para imponerse o menospreciar a los 
demás, como suele ocurrir en el mundo de las cobachuelas 
estatales. 

Pues bien, si como hemos querido probar hasta la saciedad, que 
las desigualdades engendran rechazos y hostilidad entre los hombres, 
los universitarios deberían ser los primeros en darse cuenta de esos 
fallos históricos y quienes, consecuentemente, deberían esforzarse 
en corregirlos; pero, ¿es que la universidad estudia responsablemen¬ 
te al hombre en sus orígenes, en su evolución y en su complejidad 
actual o estimula y vigoriza la imaginación creadora de los jóvenes? 
Es verdad que en los últimos años la biología va imponiéndose por 
el peso mismo de su fuerza exploradora; pero todavía con demasia¬ 
da timidez y sin concederle el tiempo ni los elementos de investiga¬ 
ción indispensables. No puede por lo mismo sorprendernos que el 
tradicionalismo reaccionario siga imperando en la universidad por 
cuanto lo que predomina en ella es el interés de los privilegios y el 
academicismo amarillo y polvoriento. 

Para que el afán hacia el cómodo burocratismo desaparezca en 
la aspiración de los universitarios, hay que inundar a la universi¬ 
dad de viento fresco y de los conocimientos reales que broten de 
la investigación y del anhelo de la solidaridad con todo el mun¬ 
do. Unicamente cambiando el clima y vigorizando la prospección, 
la universidad dejará de ser ese cuerpo congelado y dispensador 
de títulos, para convertirse en un cuerpo vivo animado del deseo de 
hacer y de crear por el vuelo de la imaginación exploradora. 

Otro aspecto muy estrechamente enlazado con el burocratismo 
es el de la tecnocracia. Ya lo hemos rozado en otro lugar de este tra¬ 
bajo; pero se impone tratarlo con alguna profundidad al examinar 
el complejo comportamiento del quehacer universitario, porque si 
de la universidad han salido los más de los burócratas, de la misma 
institución están surgiendo los tecnócratas. En la carrera de pseu- 
doreformas que se viene haciendo a través del tiempo, al régimen 



La educación en el federalismo 


293 


pseudomonárquico de la Edad Media le sucedió el capitalismo más 
agresivo y mejor organizado que la aristocracia. Régimen burgués 
que ha venido aumentando considerablemente el burocratismo, al 
objeto de controlar más rígidamente a los ciudadanos, diluir la res¬ 
ponsabilidad de las jerarquías y controlar y reprimir movimientos e 
incluso pensamientos de las gentes. A la agresividad capitalista in¬ 
dividual y colectiva ha sucedido el régimen marxista, inñnitamente 
más agresivo que el capitalismo y apoyado en un cuerpo burocrático 
mucho mayor y más perfeccionado. 

El burocratismo y la política de coacción que reina en el mundo 
han generado un desencanto profundo en el ciudadano medio, que 
se siente frustrado y ha perdido la confianza en las élites históricas. 
Ayer controlaba y sometía al pueblo el sacerdote, luego el pueblo 
fue embaucado por los políticos y ahora se está preparando por par¬ 
te de los poderosos el relevo de los tecnócratas que, más sofisticados 
y esgrimiendo armas psicológicas, están usando ya argumentos de 
un paternalismo supuestamente científico, para demostrar que no 
son caciques habituales ni seres que aspiran a mandar sino a quienes 
les corresponde la dirección del complejo político por su indiscuti¬ 
ble competencia. 

No podemos dudar de que lo único que les importa es el poder, 
que no son más inteligentes ni están mejor preparados que otros 
profesionales, aunque sí estamos convencidos de que son más pe¬ 
ligrosos y resbaladizos que las clases dirigentes anteriores. Y el caso 
que deberíamos sopesar atentamente es que los tecnócratas no son 
de izquierdas ni de derechas y que lo mismo pueden prosperar en 
una dictadura fascista, que en otra llamada comunista o en una de¬ 
mocracia. Del mismo modo que el capitalismo fue imponiendo su 
catecismo y que el marxismo ha impuesto el suyo -el más míti¬ 
co y agresivo de todos-, la tecnocracia va introduciendo el suyo. Y 
como ese peligro se está incubando en la universidad, en el seno de 
tal institución hay que actuar para erradicar con decisión el daño. 
¿Cómo? Desarrollando la educación que venimos promocionando, 
consistente en cultivar el potencial que cada uno lleva dentro y uti¬ 
lizando el capital imaginativo que todos poseemos. Actuemos pues, 
de manera consciente y evitemos a la humanidad el azote del poder 
tecnocrático, tal vez el más robotizado y el menos humano de cuan¬ 
tos hemos sufrido. 

Conocemos el desenvolvimiento de algunas universidades de 
Holanda y Alemania Federal en las que discípulos y maestros bos- 
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quejan libre y conjuntamente las tareas de los cursos y en donde, 
tanto el testimonio de los profesores como el de los alumnos es muy 
satisfactorio en rendimientos escolares y sobre todo en el desnvolvi- 
miento armónico del grupo. 

Queremos, no obstante, poner de relieve que la universidad o las 
instituciones que pudieran sustituirla, ha de ser un lugar de trabajo 
y de investigación en el que la imaginación, que habrá sido en las 
etapas previas cultivada, ha de alcanzar su más eficiente plenitud. 
Desterrado el escolasticismo atrofiante y estéril, la universidad si¬ 
multaneará la adquisición de conocimientos técnicos, matemáticos 
o de cualquier orden, con el manejo responsable de máquinas, or¬ 
denadores, instrumentos de laboratorio, seres vivos, factores ecoló¬ 
gicos, astros, etcétera, dando a todas sus actividades una objetividad 
bien configurada. Si de la educación superior han de salir, entre 
otras disciplinas, los profesores, los productores de responsabilidad 
máxima y los sociólogos que han de conducir y estimular el queha¬ 
cer colectivo, lógico es que se sientan seguros de servir las aspiracio¬ 
nes de la sociedad y que ésta pueda confiar en la calidad humana y 
en la competencia de los hombres mejor preparados. 

De ahí que una educación que robustezca la libertad inherente a 
cada persona y que inicie a los jóvenes en la cooperación creadora, 
representa la seguridad de una sociedad concertada y el potencial 
más decisivo para establecer la autogestión y el apoyo mutuo. Por lo 
mismo, desde la casa cuna a la universidad ha de privar la educación 
no dirigida que facilita la libre participación y refuerza los vínculos 
de solidaridad humana. 

Estos planteamientos, no obstante, serán difíciles de desarrollar y 
de aceptar a nivel colectivo si no tomamos antes plena conciencia de 
cuanto el universitario actual significa para la economía y la armo¬ 
niosa convivencia de un país. Para el capitalismo o los estados tota¬ 
litarios la inversión más rentable es la que se emplea en las universi¬ 
dades; pero, ¿lo es asimismo para el pueblo? Un universitario gasta 
como muchos obreros juntos 85 y los beneficios son finalmente para 
él. Veamos ésto: mientras el trabajador que a los catorce años em¬ 
pieza a producir y llega a los veinticinco tan pobre y desvalido como 
cuando empezó, el universitario, que nada ha producido durante su 

85 Según dice Illich en la obra citada (pg. 24): «Un universitario en América la¬ 
tina gasta de 300 a 1500 veces lo que un simple peón». Y en Estados Unidos 
donde el nivel de vida de los trabajadores es mayor, la diferencia de gasto 
«entre un universitario y un ciudadano que haya hecho la escuela corriente 
es 10 veces superior a favor del primero». 
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período estudiantil, cuando ha conseguido el título sabe que tendrá 
consideración y un sueldo tres o cinco veces mayor que el obrero. 
Esto cada vez, no obstante, es más aleatorio. Además, mientras el 
obrero trabaja a fondo perdido, él mismo -como el pueblo todo- 
mantendrá esa desigualdad con el pago de la contribución directa e 
indirecta. ¿Cómo pues se sigue manteniendo ese mito de superiori¬ 
dad e injusticia en favor de los universitarios? Porque la universidad, 
junto con la Iglesia, ha sido la institución que sigue consagrando el 
rito de las jerarquías y la discrimianción de la sociedad en clases. 

Los que estudian no sólo tienen privilegios cívicos y económicos, 
crean asimismo un lenguaje, un estatuto y unas relaciones sociales 
distintas. Son, por lo mismo, la imagen permanente de una socie¬ 
dad discordante en la que hay ricos y pobres, superiores e inferiores. 
Esto lo constatamos todos, aunque lo realmente decisivo es que la 
universidad quiere demostrarnos que esa injusticia es natural y que 
debemos aceptar por los siglos de los siglos esa discriminación hu¬ 
millante. Por eso se mantiene su estatuto y a los universitarios se les 
considera burocrática y estatalmente superiores. 

La veracidad de cuanto decimos se maniñesta de manera elo¬ 
cuente en los profesores y alumnos que se revelan contra el código 
universitario. A éstos se les expulsa, se les castiga, se les lleva incluso 
a la cárcel. No será por que son universitarios, puesto que lo son, 
sino porque no quieren comulgar con la petulancia y la injusticia 
que exhibe la universidad tradicional y por lo mismo desean re¬ 
mozarla, darle la vitalidad y ponerla al servicio de la cultura y del 
bienestar para todos. 

La intencionalidad de los renovadores podría incidir fácilmente 
en los intereses fundamentales de los estudiantes universitarios, por¬ 
que si hasta aquí su preocupación primordial será adaptarse a la so¬ 
ciedad de los adultos, tanto para interpretar sus estatutos como para 
evadir conflictos, ahora en cambio, quieren ser actores ellos mismos 
y participar consecuentemente en cuantas áreas les atraen de algún 
modo: laborales, educativas, sociopolíticas, etcétera. Tienen que pe¬ 
netrar en sus complejidades y habituarse a resolver problemas en 
colaboración con los demás. A poco que observemos la fenoménica 
que nos envuelve, constataremos que donde se practica el diálogo 
abierto y reina la simpatía, los gestos conflictivos desaparecen y el 
acuerdo se impone. La problemática de esta cívica proyección con¬ 
siste en dominar las técnicas de la relación y adoptar las posturas 
más idóneas a la cooperación y la armonía entre todos. 
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Para esa integración, sin embargo, es imprescindible adoptar ac¬ 
titudes diversas: libertad de acción, seguridad y confianza en sí mis¬ 
mo, consideración a los demás y una conciencia clara de que cum¬ 
plimos con nuestra obligación en los compromisos sociales. A este 
propósito podemos afirmar sin lugar a equívocos, que los funda¬ 
mental es cooperar con los demás en un trabajo útil y saber convivir 
en un ámbito de auténtica solidaridad. Pues bien, ambas actitudes 
exigen de parte de los universitarios una función vinculante con los 
obreros y el pueblo todo. Si decíamos más arriba que la universidad 
ha de ser un lugar de investigación y producción, entendemos que 
esa proyección debería ser bien comprendida y aceptada por todos. 

Queremos decir que los universitarios, además de sus estudios 
teóricos, menos atiborrantes que hasta aquí, han de intensificar su 
labor investigadora y sobre todo han de participar en el proceso 
productivo o en los servicios, ¿cómo? Interviniendo personalmente 
durante dos horas -o el tiempo que cada época aconseje- en la tarea 
de su especialidad que profesionalmente les interese. Y ponemos 
énfasis en esta actividad insoslayable, porque opinamos que es la 
única praxis de integración en su sector laboral y en el mundo vivo 
del trabajo. 

Tenemos por ejemplo un estudiante de arquitectura. Pensamos 
que debería comenzar por trabajar como peón, hormigonero, enco- 
frador, etcétera; puesto que es la práctica indiscutible para ir apre¬ 
hendiendo todo el proceso de la construcción. Del mismo modo, 
el ingeniero agrónomo debería comenzar por llevar un tractor, ma¬ 
nejar una tijera de podar, sembrar y recolectar cereales, etcétera; el 
estudiante de medicina debería pasar por enfermero, practicante, 
ayudante de quirófano, etcétera. Y a ese mismo tenor con todos los 
oficios y carreras, porque sólo así se justiprecia el valor del trabajo, 
se ve prácticamente la cooperación de todo el equipo -se trate de un 
hospital, de una industria cualquiera o de la universidad misma- y 
muy singularmente se estrechan los lazos de la comprensión mutua 
por la espontaneidad cooperante. 

Si las universidades quieren dejar de ser entelequias privilegiadas 
para convertirse en órganos vivos y estimulantes, han de ponerse 
en contacto constante con el sindicalismo y con las asociaciones 
de vecinos, para que con esa simbiosis federal y dinámica vaya es¬ 
tructurándose una convivencia racional y especialmente placente¬ 
ra. Unicamente así, fusionando centros educativos y pueblo en una 
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perspectiva armoniosa, el federalismo libre y autogestionado podrá 
ir arrumbando al egoísmo liderista que abruma a nuestra sociedad. 


La universidad a examen 


Consecuentes con cuanto venimos exponiendo, rechazamos las 
clases magistrales y abogamos por una universidad autogestionada y 
funcional. Pero si tal afirmación lleva implícita una línea racional 
y liberadora, es preciso asimismo puntualizar cuanto coincida con 
la estructuración de la personalidad de los jóvenes y muy singular¬ 
mente con las exigencias de una sociedad inteligentemente articula¬ 
da. Hay conocimientos imprescindibles que nos ayudan a conocer 
el mundo y los avatares de la evolución en sus etapas históricosocia- 
les, debemos contribuir al trabajo desde una profesión adecuada a 
nuestras aptitudes; pero la cultura y el fluir heterogéneo de los pue¬ 
blos reclaman algo más, actitudes y disposiciones que la universidad 
ha cultivado apenas y sin cuyo dominio es imposible el concierto 
comunitario. 

La raíz de la universidad es lo Universal, es decir, que se proyecta 
a las necesidades de los hombres por encima de los racismos y de las 
fronteras. ¿Ha sido fiel la universidad a este concepto? No, por el 
contrario, ha propagado sentimientos etnocéntricos, se ha sometido 
a toda clase de patriotismos y ha rivalizado con sus análogas de otros 
países con ademanes de superioridad y orgullo. Si el patriotismo es 
fatalmente generador de odios, como todos sabemos, la universidad 
ha de apartarse de tales anacronismos y ponerse al servicio del hom¬ 
bre, de la paz y de la armonía entre los pueblos. Cuanto significa de 
modo congruente que universalidad y federalismo son una misma 
cosa. 

Es imposible, sin embargo, llamarse intemacionalista y amante 
de la verdad, mientras se aceptan privilegios y se defiende una so¬ 
ciedad clasista y discriminatoria. No hay verdad sin libertad ni paz 
entre los pueblos sin justicia; de ahí que la universidad, al querer 
identificarse con lo universal y la búsqueda de la verdad, no ha he¬ 
cho más que una mueca farisaica de contradicción y desprestigio. 

Para consolidarse y adquirir fiabilidad sólo tiene un camino, su¬ 
mergirse en el pueblo y vivificarse con su savia. Las tareas que hay 
que hacer son múltiples, aunque si los universitarios se imbrican 
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con el pueblo para resolver juntos sus problemas, todo se vuelve 
fácil, ya que la cooperación aumenta considerablemente las posibi¬ 
lidades resolutivas. 

Volvamos al principio, aún conscientes de ser reiterativos. Del 
mismo modo que la universidad no puede emanciparse de la tutela 
del estado sin la solidaridad del pueblo, la mutación de las estruc¬ 
turas sociales será también difícil sin el apoyo de los universitarios. 
Por lo mismo fusionémonos universitarios, asociaciones de vecinos, 
sindicatos y asociaciones juveniles en una perspectiva igualitaria y 
todos juntos daremos a la dinámica social el contenido y la con¬ 
figuración que en cada momento apetezcamos. De este modo la 
universidad superaría su pasado clasista y jugaría el papel que le 
corresponde de institución pionera al servicio de una cultura eman¬ 
cipadora y de una acción al servicio de la imaginación creadora y de 
solidaridad humana. 

Además, con una universidad así, abierta a los ciudadanos de 
cualquier edad y procedencia, manteniendo una actitud de radica¬ 
lismo irreverente contra la rutina y el privilegio, no sólo las desigual¬ 
dades serían imposibles sino que nadie se prestaría a ir a la guerra 
-origen- como hemos visto, de la autoridad y de todas las injusti¬ 
cias sociales. Y si, como dice Humbolt, «sólo viviendo en libertad la 
libertad puede desarrollarse», liberémonos de una vez y pensemos 
que la energía económica, cultural y convivencial reside únicamente 
en la persona; pero en persona libre, por supuesto. 
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La medicina es Amor 

Paracelso 


La enfermedad es una fisiología desviada; la cooperación 
médico—enfermo es realmente imprescindible 

Claude Bernard 


E n ninguna dimensión del quehacer colectivo es tan urgente el 
sistema federal como en el de la medicina. Desde el brujo y 
el mago de la prehistoria hasta los especialistas eminentes de hoy, 
ningún cuerpo social ha sido tan temido y reverenciado a la vez, 
como estos «curadores», a menudo soberbios y esotéricos. Algunos 
jefes y sacerdotes han sido más temidos, pero al médico se le teme 
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y se le considera al mismo tiempo, puesto que además de que casi 
todos necesitamos de sus servicios alguna vez, por miedo secular los 
realzamos con cierta reverencia misteriosa. 

Esta ambivalencia, y la pose de dispensadores de vidas que adop¬ 
tan de ordinario, ha determinado que hayan sido objeto de agudas 
sátiras a través de la historia. Todo ello tiene un origen y ha sido 
reforzado por una dinámica condicionante, puesto que el brujo an¬ 
cestral, como el curandero de hoy, invocaron siempre poderes sobre¬ 
naturales, de cuyos atributos milagreros no han sabido desprenderse 
totalmente los médicos. Si por un lado el paso del tiempo ejerce su 
influjo y por otro los médicos -como el resto de los humanos- están 
inmersos en esta sociedad de distinción vanidosa y absurda, es lógi¬ 
co que se hallen contagiados del daño, y que se aprovechen en gran 
medida de los privilegios que su posición les confiera. 

Es evidente que en virtud del juramento hipocrático que todos 
los médicos han asumido más o menos conscientemente, deberían 
ser más finos observadores del malestar del hombre, y mucho más 
inclinados a la sencillez y a la justicia. Ninguna otra profesión vive 
tan directamente la miseria y la ignorancia de los pueblos, situa¬ 
ciones ambas que deberían coadyuvar a convertir al médico en un 
ciudadano preocupado por la justicia y la armonía comunitaria. De 
cualquier modo, ninguna profesión puede liberarse por sí misma 
de los condicionantes y presiones sociales. De ahí que la medicina, 
como los otros grupos cívicos o profesionales, únicamente podrá 
superar condicionamientos y rutinas en un contexto de federalismo 
solidario. 

Desde siempre saben los hombres que el abandono es lo que 
más nos deprime y que, por el contrario, la consideración es la co¬ 
rriente más estimulante y sugestiva. Y si eso es la norma en nues¬ 
tras intercomunicaciones cotidianas, sus consecuencias son mucho 
más relevantes cuando se trata de un enfermo. Si hemos constatado 
que brujos y curanderos han logrado resultados terapéuticos poco 
menos que milagrosos, y que ciertas personas consiguen asimismo 
curaciones por la transmisión de su simpatía y la confianza que ins¬ 
piran en los pacientes, el hecho debería hacernos reflexionar muy 
responsablemente. Desde que los estudios psicosomáticos han ad¬ 
quirido cierto rigor, y sus repetidas experiencias han probado que 
no hay dolencia física que no tenga repercusión en lo psíquico, y vi¬ 
ceversa, y que nuestros desajustes psicológicos ocasionan a menudo 
enfermedades orgánicas o infecciosas, la actitud del médico frente al 
enfermo alcanza valores más decisivos cada día. 
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La terapéutica dialogante y la libertad que se crea entre el psicoa¬ 
nalista y su paciente, ha contribuido enormemente a realzar el papel 
de la comunicación y de su influencia curativa. Si Cari Rogers 86 
ha logrado éxitos notables aceptando a sus clientes tal como son, y 
ayudándoles a que tengan confianza en sí mismos, está claro que la 
relación médico-paciente ha de ser premisa indispensable en todo 
tratamiento terapéutico. Relación que será tanto más eficaz cuanto 
mayor sea la simpatía del médico y más amor ponga en su actitud. 
El doctor engreído que mira al enfermo con menosprecio, y que se 
ocupa exclusivamente de la enfermedad sin considerar al hombre, 
podrá ser un excelente especialista, un sabio si se quiere, pero de 
ningún modo es el médico conocedor de la persona, capaz de cum¬ 
plir su misión humana y sociológica. 

No pretendemos proyectar aquí un programa exhaustivo de la 
federación sanitaria, porque esta tarea, ateniéndonos precisamente 
a la dinámica federal, solamente pueden hacerla los responsables de 
este servicio. Que ello es sencillo nos lo probó en adecuada circuns¬ 
tancia el siguiente hecho histórico: habiendo sido nombrado delega¬ 
do por la federación local de la CNT a la Maternidad de Barcelona 
en 1936, conversé con los médicos de aquella institución acerca de 
la necesidad de una medicina socializada y en equipo, y tras algunos 
cambios de impresiones en sesiones de elaboración interna, aquellos 
doctores, no obstante estar escasamente informados en sociología 
y en sindicalismo de la autogestión, redactaron un proyecto de so¬ 
cialización de la medicina para Cataluña, que fue aplaudido por el 
sindicato de sanidad en la asamblea y aceptado por la Generalitat. 
Es cierto que estábamos en plena guerra civil y que en Cataluña se 
vivía un clima revolucionario; pero nadie presionó a los médicos 
de la Maternidad, ni ninguno de ellos se había destacado antes en 
el sindicalismo ni siquiera en política reivindicativa. Luego si com¬ 
prendieron y actuaron seguidamente de modo consecuente, quiere 
decir que esta coincidencia del hombre con las corrientes sociológi¬ 
cas es una respuesta humanamente lógica, máxime si posee el bagaje 
cultural de un médico. Confiando por ello en la capacidad de los 
médicos -como en los trabajadores de todos los ramos- estamos 
seguros que los sindicatos sabrán adecuar sus estructuras y dinamis¬ 
mos siempre que se les deje organizar sus actividades profesionales 
sin trabas y en beneficio de todo el pueblo. En función de esta con- 
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fianza, sin la que no podría emprenderse ningún cambio social, nos 
limitaremos a señalar los defectos y las perspectivas fundamentales 
que deberíamos tener en cuenta para sacar a la medicina del cami¬ 
no trillado y ponerla en condiciones de un servicio constantemente 
humanizado y de satisfacción para quienes la ejercen. 

Hablando durante muchos años con estudiantes de medicina y 
con médicos jóvenes, hemos sentido las dificultades y angustias que 
padecen unos y otros, y todo ello en detrimento al mismo tiempo 
de un buen servicio cívico. En las facultades y hospitales los manda¬ 
rines o patronos actúan nepóticamente y, de ahí, el que sólo puedan 
aprovechar lecciones y experiencias quienes gozan de su favor. Es 
verdad que este mandarinato va siendo erosionado por la protesta 
insistente de los estudiantes y de algunos doctores responsables; pero 
más bien en el papel que en la realidad de las actividades cotidianas. 
Si un joven, por inteligente y responsable que sea, después de seis o 
siete años de estudios teóricos se encuentra de pronto en posesión 
de un título y frente a la multiplicidad de enfermos de un barrio 
o de un pueblo rural, ¿qué es lo que siente realmente? Si todas las 
profesiones sin distinción alguna han de aprenderse simultaneando 
el conocimiento teórico con la práctica, ninguna es tan exigente en 
esta simultaneidad como la del médico, puesto que su función va 
implicada la salud y la vida de otros hombres. 

Pues bien, mientras a imitación del sistema capitalista, en cada 
facultad y hospital haya un monarca que determine y decida por 
todos, nada puede marchar bien ni la medicina cumplirá con su 
misión de servir a la sociedad que la sustenta. De este régimen de 
patronazgo y de influencias se derivan los inconvenientes siguientes: 

La facultad realiza un discriminación inicua, es decir, que algu¬ 
nos jóvenes salen con cierta competencia, una seguridad económica 
apreciable y un orgullo de superioridad que los clasifica en el rango 
de los privilegiados; mientras los más salen de la facultad resentidos, 
conscientes de su incompetencia, abandonados a su propia suerte 
y teniéndose que enfrentar con la problemática del juicio público y 
con su conciencia angustiada. Pero es un médico -clase todavía re¬ 
verenciada- y tiene que aparentar, mostrar seguridad en sí mismo y 
ascender. ¿Quién pagará en definitiva los daños de esta discrimina¬ 
ción deformadora? La sociedad y los enfermos, amén de los médicos 
mismos que han de asumir su angustia y adoptar una postura fari¬ 
saica cuando no de culpabilidad. 

Ya hemos visto, aunque de manera sucinta, el agobio del médi¬ 
co joven e inexperto ante el enfermo cuya dolencia apenas puede 
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diagnosticar. Si examinamos por otro lado el vivir del especialista 
famoso que en virtud de su responsabilidad, de su celebridad y de 
su orgullo, trabaja a menudo doce o catorce horas diarias, consta¬ 
taremos que no es más feliz que el joven preocupado y abandonado 
a su inexperiencia. Aparte de su consulta tiene que acudir a reunio¬ 
nes, congresos, mantener una asidua correspondencia y recibir co¬ 
legas de distintas regiones. Efectivamente, su trabajo es interesante 
y su vanidad de hombre admirado se siente satisfecha, pero no vive 
su vida realmente. Posee millones, propiedades, su familia derrocha 
en el boato y la ostentación mientras él, victima de su fama y de su 
ambición, ha mutilado el goce de vivir en aras de una celebridad y 
su riqueza. 

Hasta aquí hemos expuesto la vertiente negativa de la medicina 
tradicional, que a pesar de todo ha dado a los hombres posibilidades 
enormes de mejoramiento en sus dolencias y le ha permitido pro¬ 
longar la vida media de manera notoria. Junto a estos apreciables 
progresos podríamos citar un anecdotario extensísimo de errores y 
contraindicaciones que han cometido muchos médicos en el decur¬ 
so de los tiempos -graciosos unas veces y dramáticos otras-, pero no 
estando interesados en la sátira ni en las expresiones de humor, nos 
importa más bien exponer cuanto la sanidad debería ser en el marco 
de un federalismo auténtico. 


Nuevas perspectivas 


La medicina, como las más de las actividades humanas, ha de 
trabajar en equipo. De este modo, no sólo el médico joven se verá 
libre de la angustia de su responsabilidad, sino que ésta se hallará 
siempre respaldada por todos los médicos del equipo y se obtendrán 
las siguientes ventajas: 

En el área rural, por ejemplo, en lugar de haber un médico aisla¬ 
do, mal equipado de ordinario, abrumado de trabajo en ocasiones 
y con una responsabilidad cívica y profesional que le desborda, se 
organizará un equipo comarcal capaz de asumir toda la responsabi¬ 
lidad con seguridad u eficacia incomparablemente superiores a la de 
la sanidad actual. 
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Al organizar el trabajo en equipo, además de que cada uno de los 
seis o diez médicos que forman el mismo pueden especializarse en 
alguna de las disciplinas más corrientes -puericultura, obstetricia, 
ortorrinolaringología, oftalmología, aparato digestivo, de los ner¬ 
vios, etcétera- establecen el servicio del modo más racional para 
ellos y para los enfermos. Ordenan asimismo las guardias y evitan 
tener que levantarse a cualquier hora de la noche, como ocurre a casi 
todos los médicos de medicina general de la ciudad o del campo. 
Hay que tener en cuenta que con los medios de locomoción actua¬ 
les se desplaza más rápidamente un médico que está de guardia a 
diez o veinte kilómetros que un señor que está durmiendo y ha de 
vestirse, desplazarse, y recoger precipitadamente materiales que no 
sabe si va a precisar. El médico de guardia, en cambio, que recoge 
él mismo la llamada y tiene el coche con el material presto, cubre 
la urgencia con más soltura y sin la perturbación de que suele ser 
frecuente en estas ocasiones. 

Como por otro lado discuten conjuntamente los casos más difí¬ 
ciles o insólitos, todos van adquiriendo mayor cantidad de datos de 
todos para superar sus competencias al mismo tiempo que conocen 
los problemas y la situación de los enfermos de la comarca. De este 
modo, al salir el nuevo médico de la facultad, se acoplaría en uno de 
estos equipos, en los que debería reinar la camaradería y la confianza 
de una cooperación estimulante. 

No faltará quien inicie una mueca al leer esto de «camaradería 
y confianza». Si bien creo que sería oportuno que se hiciera la si¬ 
guiente pregunta: ¿A qué se deben los antangonismos y rivalidades 
que surgen casi siempre entre los hombres que trabajan juntos? La 
respuesta puede verla cualquiera que realmente atesore un adarme 
de sentido crítico. Verá que siempre es a causa de la autoridad, del 
mandato enojoso que desconsidera al subordinado y que no le per¬ 
mite opinar a menudo aunque vea el error y el mandatario tenga 
menor conocimiento o experiencia. En cambio, donde la responsa¬ 
bilidad es compartida, el diálogo participante lo decide todo y cada 
uno se siente implicado en el quehacer colectivo, la camaradería en 
este clima cooperante surge de manera espontánea y los distingos 
orgullosos se eliminan aunque no de inmediato ni al influjo de una 
creencia mítica, sino en virtud del mismo funcionalismo coopera¬ 
dor que hace converger actitudes y anhelos. 

El equipo sanitario así solidariamente constituido, además de ad¬ 
quirir mayor seguridad y competencia, cumple su misión con me- 
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ñor esfuerzo, puede disponer de más revistas y de una biblioteca más 
voluminosa y variada de la que cada uno individulamente poseería 
y un instrumental más completo, tanto para satisfacción de todos 
ellos como al objeto de servir a su clientela con mayor holgura. 

Es decir, que la organización de la medicina en equipo tiene un 
doble significado: cambia radicalmente la perspectiva terapéutica y 
da a su misión social un nuevo valor de contenido altamente huma¬ 
no. En primer lugar, porque al favorecer el diálogo y la cooperación 
entre los médicos, todos aprenden de la experiencia de los demás, 
pudiendo ser cada uno especialista de algún modo y ejercer al mis¬ 
mo tiempo la medicina general; procedimiento indispensable para 
eliminar enojosas fronteras y establecer la solidaridad entre los mé¬ 
dicos en beneficio de ellos mismos y de sus enfermos. Esta solidari¬ 
dad de equipo ha de extenderse asimismo a practicantes, enfermeras 
y a cuantos cooperan de algún modo en el cometido sanitario. 

Como consecuencia, el pleito que desde siglos existe entre la opi¬ 
nión de Elipócrates y la de Galeno -para el primero había enfermos, 
para el segundo enfermedades- quedaría zanjado definitivamente. 
Nadie ignora que el enfermo es un hombre cuyo estado psíquico 
puede influir en su organismo produciendo trastornos fisiológicos 
y, viceversa, una enfermedad orgánica puede ser causa de trastornos 
psicológicos. Por ello que el trabajo en equipo, al posibilitar la me¬ 
dicina psicosomática, en la que se ejerce la psicoterapia junto con 
otros procedimientos terapeúticos, sea el método más eficiente visto 
desde todos los ángulos. 

En esta perspectiva de comunicación abierta y confiada, los mé¬ 
dicos irían descubriendo cada día aspectos nuevos, y ciertos casos 
depresivos en los que demasiadas veces no se pone atención por 
considerarlos un efecto voluntario de la imaginación del pacien¬ 
te, serían atendidos como verdaderas enfermedades. De ese modo, 
aceptando al enfermo como se presenta y escuchándolo con respeto 
y amor, la comunicación sería perfecta y haría posible el que mu¬ 
chas de las enfermedades graves de hoy fueran curables y que otras 
menos graves se superaran fácilmente. Si la enfermedad, a menudo, 
multifactorial y la medicina psicosomática ha de ir imponiéndose 
por el imperativo de la necesidad, todos los equipos tendrían que 
tener algún psiquiatra y habría que establecer asimismo la coordina¬ 
ción entre los diversos equipos del país. El médico no debe ignorar 
que así como hay personas que mueren a causa de una angustia 
profunda o de pánico, las hay que sanan de enfermedades difíciles 
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cuando su siquismo es influido favorablemente ayudado por la in¬ 
formación y la cooperación del médico. 

Nos parece oportuno apoyar nuestro aserto de que la comunica¬ 
ción es tanto o más importante que la técnica, en las declaraciones 
siguientes del doctor Daufi: 

«Según datos recientes, la salud de ciertos grupos de indígenas 
australianos declina desde hace un tiempo de modo alarmante. 
¿Cual puede ser la causa del deterioro de la salud de aquellas re¬ 
motas gentes? Los problemas aparecieron cuando las autoridades 
comenzaron a sustituir a los hechiceros por médicos. Por lo visto, 
los magos de las tribus resultaban, con sus brebajes y ceremonias, 
mucho más eficaces que los modernos galenos con sus estetosco¬ 
pios y sus inyecciones de penicilina. Este hecho paradójico -para¬ 
dójico a nuestro modo de ver, claro, no al de los hechiceros- preo¬ 
cupa a la Organización Mundial de la Salud por cuanto representa 
un problema de obvia pero incómoda solución: dejar los hechiceros 
al cuidado de la salud de aquellos indígenas» 87 . 

Esta solución puede parecer un despropósito. Sobre todo para 
los lectores de esta página y otras gentes curiosas que a fuerza de 
leer noticias acerca de brillantes progresos en la ciencia médica han 
llegado a la conclusión de que la eficacia de la medicina radica ex- 
clusivamnete, o en gran medida, en los conocimientos científicos o 
en el poder de la técnica de la farmacopea. 

No cabe duda de que los progresos científicos han puesto en 
manos de los médicos unos instrumentos eficaces con los cuales 
se pueden lograr determinados efectos: exterminar unos microbios, 
corregir ciertos defectos metabólicos, restaurar determinadas fun¬ 
ciones cuyo deficitario rendimiento llevaría incluso a la muerte. To¬ 
das estas maravillas puede obrarlas el médico actual, con ventaja so¬ 
bre sus antepasados o sus actuales colegas los hechiceros, pero sólo si 
existe una condición previa: que el paciente quiera y que el diálogo 
con su doctor lo haya predispuesto a cooperar voluntariamente en 
el tratamiento. Y esto que parece tan elemental no se da ni mucho 
menos en todos los casos. 

Cuando el hombre -cazador de bisontes o ingeniero electróni¬ 
co- se siente enfermo, acude al médico en busca de ayuda. En re¬ 
motos tiempos este acto era dictado por razones mágicas o religio¬ 
sas, dado el concepto extranatural que tenía el hombre primitivo de 
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la enfermedad. Luego, la cultura racionalista ha ido modificando los 
móviles aparentes de este acercamiento de paciente a médico. 

En el acto de acercamiento hay un elemento esencial: la necesi¬ 
dad sentida por el paciente de compartir con el médico su problema 
a través de una comunicación efectiva. Estos caracteres permanecen 
hoy todavía en la base del acto médico. La palabra, la mirada, el 
gesto, son los más efectivos instrumentos. Añade el doctor Daufi: 
«El paciente más culto de nuestros días mira con los mismo ojos de 
impresionado respeto las mágicas oscilaciones del estilete del electro¬ 
cardiógrafo que inscribe las variaciones de potencial eléctrico de su 
corazón que el hombre primitivo los colmillos de tigre colgados del 
cuello del hechicero. Y la sensación de estar sólo e inerme frente al 
mal habrá desaparecido ya que en uno y otro caso cree saber de dón¬ 
de le vendrá la curación. De ahí que lo primero que deben practicar 
los médicos es el diálogo con los enfermos, aceptándoles como son y 
ayudándoles a salir de su mundo de fantasmas y de miedos». 

Además, al crear ese clima de confianza el médico también se be¬ 
neficia, porque en lugar de esconderse en el mutismo de su ignoran¬ 
cia, se abre a la comunicación liberadora. Si junto, pues, al trabajo 
en equipo que dá seguridad al médico, se crea un clima de simbiosis 
con su clientela, no sólo la curación sino la medicina preventiva me¬ 
jorarían en el ámbito sanitario de manera considerable 88 . Debería 
valorarse en su justo medio lo que significa el análisis de los casos 
más interesantes por parte del equipo, porque en esas conversacio¬ 
nes crearía implícito una especie de sociodrama que va limando el 
amor propio de los participantes y enriqueciendo su capacidad, no 
sólo desde el punto de vista técnico-profesional, sino desde el hu¬ 
mano, al mejorar su habilidad de diálogo y su respeto al otro. 

Aún cuando sabemos el daño que ha causado la psiquiatría auto¬ 
ritaria con sus intervenciones brutales: lobotomías, electrochocks y 
punciones químicas y de toda índole, no nos sentimos antipsiquia¬ 
tras, antimedicina ni anticultura, porque entendemos que esa partí¬ 
cula negativa es infaliblemente motivadora de tensiones antagónicas 
y consecuencia de impulsos eliminadores, escasamente idóneos por 
tanto para rectificar equívocos y males. Para mejorar un daño hay 
que inventar o proyectar acciones o estructuras susceptibles de supe¬ 
rarlo, por cuanto a una terapia contraproducente o defectuosa, hay 


Como decía Claude Besnard: «La enfermedad es una fisiología desviada, la 
cooperación enfermo—médico es realmente imprescindible». 
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que oponerle otra más eficaz y que tenga en cuenta al enfermo antes 
que a la enfermedad misma. 

Como el enfermo es primero hombre y puede en gran porcentaje 
evitar ciertos estados patológicos, si médicos higienistas y seres in¬ 
teresados en la investigación de la salud se preocupan en desarrollar 
la medicina preventiva y utilizaran a tal efecto la prensa, la palabra 
y los medios audiovisuales, no sólo se reduciría el número de enfer¬ 
mos a porcentajes mucho menores, sino que se forjarían vínculos 
cordiales entre la sanidad y el pueblo. De ahí que las asociaciones 
de vecinos propicien la fusión más estrecha entre la población y el 
cuerpo sanitario. 

Todos los ciudadanos preocupados por el problema, médicos o 
no, están convencidos de que la medicina preventiva es mucho más 
importante que la estrictamente curativa, porque es archisabido que 
prevenir es infinitamente más rentable que curar; pero, ¿hay una 
labor periódica de información bien orquestada y al servicio de la 
población? Se conoce el papel nocivo de los estupefacientes, el fac¬ 
tor patológico de la obesidad, cómo se curan un gran porcentaje de 
cánceres si se llega a tiempo, el desequilibrio que ocasiona un traba¬ 
jo inadecuado, la tarea en cadena, la labor realizada en un ambiente 
tóxico, cómo mueren cuatro o más personas diarias en España por 
accidente laboral a consecuencia de unas condiciones inadecuadas 
de luz, de ritmo acelerado, etcétera, y no obstante, ¿qué se hace para 
prevenir? 

La medicina preventiva no es más que eso: preparar a los ciu¬ 
dadanos para que hagan una toma de conciencia de los riesgos y 
puedan ser ellos mismos los vigilantes de su salud y la garantía de 
su equilibrio. Aquí surge la función pedagógica y el proyecto de una 
difusión racional o constante aprovechando todos los medios de 
información: prensa, folletos y monografías bien orientados, confe¬ 
rencias, coloquios y sobre todo los medios audiovisuales. Si la radio 
y la televisión ofrecieran sistemáticamente unas charlas claras y con¬ 
cretas, la población iría adquiriendo conocimientos, se crearía un 
clima de confianza y la medicina dejaría de ser un cuerpo de aristó¬ 
cratas más o menos pedantes, para convertirse en una organización 
benemérita al servicio del equilibrio y de la salud. 

Si se desarrollara una labor científica de difusión sobre el valor 
alimentario de los productos comestibles, y de sus consecuencias, 
si asimismo se hicieran exposiciones precisas sobre higiene sexual, 
a propósito del conocimiento de nuestro cuerpo y del dominio psí¬ 
quico sobre el mismo, el control del hombre sobre sí sería de una 
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eficacia sorprendente. Si por otro lado se conociera el daño que en¬ 
gendra la rivalidad y los beneficios psicosomáticos que nos aporta la 
convivencia solidaria, etcétera, no afirmaremos que el clima social 
cambiaría de súbito, pero sí iría mejorándose y que al socaire de la 
medicina preventiva, a la vez que aumentaría la salud, superaríamos 
considerablemente las intercomunicaciones entre todos. Porque en 
definitiva nuestros males individuales y colectivos obedecen a dos 
causas: una salud psicosomática deficiente y la injusticia represiva 
en el ámbito social. 


La maternidad 


Otro ejemplo sería el de la maternidad, bajo cuya invocación 
puede proyectarse la perspectiva de un mundo nuevo, porque la 
maternidad es la vida, la continuidad de la especie y la culminación 
del acto sexual, factor preeminente en el entramado de la relación 
comunitaria. La primera comunidad fue la pareja, que en una ayuda 
mutua originó los hijos y garantizó su ulterior desarrollo, y a partir 
de ese entente fue ensanchándose la comunidad hacia estructuras 
más amplias y por consiguiente de mayor solidaridad, al menos in¬ 
tencionalmente. 

La maternidad, que es el hecho vital por antonomasia, ha sido 
considerada como el producto de un acto pecaminoso por las reli¬ 
giones, y condenado como todo cuanto exhibe alguna relación con 
lo sexual. Así dice la Biblia y casi todo los códigos dogmáticos: «Pa¬ 
rirás con dolor». 

La maldición bíblica ha sido superada y las mujeres pueden parir 
sin dolor; pero, ¿hemos emancipado el acto de dar a luz del misterio 
y del temor que las culturas religiosas le impusieron? A la futura 
madre se la llena de angustia, de vaticinios abrumantes y se rodea la 
acción del parto de prevenciones y mecanismos, tan excesivos como 
aterradores, ¿por qué? Por este influjo cultural estigmatizante que se 
ha ido trenzando en torno al nacimiento. Entre los pueblos de cul¬ 
tura iletrada, y en muchas culturas orientales, parir es una función 
natural, sencilla y que las mujeres suelen hacer solas, o con alguien 
que le proporciona seguridad y ánimo. 
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¿Por qué no aprendemos la lección de la vida y damos a ese acto 
la espontaneidad natural que en sí tiene? Ya lo hemos dicho; por 
el influjo culpabilizante que las religiones le impusieron, y luego, 
porque el miedo de una cultura desviada en la que la técnica mé¬ 
dica ha querido paliarlo con seguridades y artificios que sólo han 
conseguido aumentar el pánico y al angustia. Las maternidades, los 
aparatos, la rigidez del cuerpo médico y todo su ritual no hacen 
sino aumentar la ansiedad y la resistencia de las madres. De ahí que 
temores religiosos y los aparatos de obstetricia son factores que se 
conjugan muchas veces para dificultar el parto. 

¿Dónde hemos nacido cuantos tenemos más de cuarenta años? 
En nuestra casa y sin las prevenciones ansiógenas de hoy. Sin em¬ 
bargo, el miedo y cierto sentimiento de culpabilidad pesaba sobre 
nuestras madres como una fuerza de oposición al parto. ¿Deben 
entonces suprimirse miedos y clínicas sofisticadas y artifiales? 

La respuesta está en la vida misma. Si la paciencia es un fenó¬ 
meno natural que los mamíferos vienen efectuando desde hace mi¬ 
llones de años, hay que considerarla como tal y ver en su función 
algo magnífico, un acto de voluptuosidad y de intensa alegría para 
la madre. Si la cultura lo considera así, las futuras madres irían al 
parto aureoladas de gozo y de seguridad, con lo que su labor resul¬ 
taría sencilla e impregnada de la dicha que conlleva un acto de tal 
naturaleza. Puesto que es así, la madre se libera de un peso y de un 
período de gestación, y el hijo se emancipa de su situación enclaus¬ 
trada por medio de su adaptación respiratoria, primer paso de su in¬ 
dependencia. A partir de ahí deberá ir liberándose de otras muchas 
situaciones. No olvidemos que de la gratificación, y del buen parto, 
dependerá en gran medida la salud psíquica y corporal del niño. 
Porque el recuerdo del nacimiento, que se rememora con todo el 
organismo, irán imbricándose en las nuevas experiencias que vaya 
adquiriendo en el decurso de la vida. A condición, claro está, de que 
el nacimiento del hijo sea la encarnación de los deseos de las madres. 

So pena de una función higiénica muy exagerada, se comete en 
los centros maternales de casi todo el mundo un acto de gravísi¬ 
mas consecuencias: la separación del hijo de la madre durante varias 
horas después del nacimiento. El bebé, que estuvo durante nueve 
meses en el útero materno, ha de sentirse angustiado y hondamente 
traumatizado con esa ruptura violenta. La madre, por otro lado, 
sufre una frustración de ansiedad. 
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Si tanto el niño como la madre necesitan cuidados higiénicos, 
tendrían que efectuarse en la medida estricta de esa necesidad, pero 
inmediatamente el niño habría de ponerse en contacto con la piel 
de la madre; porque además de ser un acto gratificante para ambos, 
sólo por ese contacto se robustece el afecto espontáneo y se forjan 
los vínculos más íntimos entre madre e hijo. 

Según Moscovici 89 bebés chimpancés criados sin padre tenían a 
su disposición una figura de mona hecha de alambre en la que había 
un biberón con leche caliente adecuada a su apetito y otra figura 
de mona cubierta de felpa. Pues bien, cuando lo monitos habían 
saciado su apetito, siempre se apretujaban a la mona felpuda en la 
que encontraban un contacto de cierta calidez. ¿No nos dice el he¬ 
cho que el contacto directo de la madre es uno de los instintos más 
indispensables? 

La mujer ha de tener los hijos que desee y ha de preparar su 
psiquismo, y todas sus funciones, a tal objeto de la manera más 
consciente. Si la maternidad es deseada, y se va a ella con seguridad 
y alegría, el acto es sublime y sus consecuencias incalculables, por¬ 
que de ese equilibrio psicosomático de la madre pueden brotar hijos 
felices, plenos de curiosidad e inclinados a vivir en cooperación con 
los otros. 

Con madres así, seguras, equilibradas y conscientes, no tardaría 
en surgir una humanidad nueva. Y esto no es una mera ilusión, 
sino una probabilidad objetiva y psicológicamente previsible. Des¬ 
pués de las observaciones y experiencias de Ana Freud, de Melanie 
Kliein y sobre todo de Spitz, sabemos que la salud psicosomática y 
el equilibrio de los niños depende directa e insoslayablemente de 
la buena relación madre-hijo, y esa relación únicamente puede ser 
gratificante y satisfactoria para ambos si la disposición de la mamá 
es de una aceptación alegre y espontánea. 

Y bien, ¿qué nos plantea el análisis de esta certidumbre? La nece¬ 
sidad de una adecuada educación de las jóvenes y un radical cambio 
de valores. Las más de las chicas de hoy sienten cierto rechazo hacia 
su sexo y pretenden adoptar posturas y gestos masculinos. ¿Por qué? 
Es una respuesta a la marginación y a la opresión que ha sufrido a 
través de la historia el sexo femenino. La sociedad injusta y agresiva 
que padecemos la han configurado los hombres, no será por tan¬ 
to imitándoles como instauraremos una sociedad libre y solidaria. 


89 


Moscovici, Serge. Óp. cit. 
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Hombres y mujeres formamos la comunidad y nunca alcanzaremos 
la armonía mientras haya diferencias entre los sexos, entre las cla¬ 
ses o los pueblos. Por lo tanto luchemos cada uno desde nuestro 
sitio para borrar todas las diferencias o injusticias; pero teniendo en 
cuenta que cada uno es cada uno, hemos de considerar cual es el pa¬ 
pel que nos corresponde para sentirnos felices y cumplir con la mi¬ 
sión que como ciudadano de parte entera nos corresponde. La ma¬ 
ternidad ha de ser deseada y consciente y la madre -o la persona que 
en caso incidental la sustituya- ha de ser el modelo vivo y cariñoso 
que ha de servir al hijo para formar el núcleo de su personalidad. Si 
somos conscientes por lo mismo que de la buena configuración de 
ese núcleo se desprende todo su porvenir, comprenderemos la im¬ 
portancia que la maternidad tiene; primero, porque en los primeros 
meses de la vida del bebé sólo puede identificarse con una persona, 
y precisamente de la mejor nucleación en los primeros meses está 
sujeta la mejor adaptación a la sociedad en su desarrollo posterior. 
Es decir, que si la identificación con la madre ha sido feliz, a medida 
que el niño vaya creciendo el chiquitín irá asociándose al padre y 
poco a poco a cuantos vivan en su entorno, con lo que se logran dos 
actitudes indispensables: emanciparse de la tutela de la madre -que 
a la postre sería absorbente- y aproximarse a los demás en un anhelo 
de colaboración y de integrarse plenamente en el grupo. 

El papel de la madre adquiriría al socaire de esta valoración el 
lugar excepcional que le corresponde y fuera casada o soltera, la 
madre, en los dos primeros años de la vida del niño, debe cobrar de 
la sociedad el sueldo que realmente precise para su vida y la de su 
hijo, puesto que es mucho más importante educar a un niño conve¬ 
nientemente que fabricar tejidos, aparatos domésticos o llevar una 
contabilidad. 

Ahora bien, aún considerando que este cambio de cultura ha 
de ser la obra de todos, ¿a quién corresponde la primacía y la tarea 
básica de esa mutación de mentalidad? Incuestionablemente que a 
los médicos, porque ellos deben saber las consecuencias nefastas del 
abandono de los niños por parte de sus madres y ellos son los encar¬ 
gados de velar por la salud de la especie tanto a nivel local, regional 
como universal. Cierto que hay muchos médicos que se opondrán 
al proyecto de una maternidad sencilla y sin tanto instrumental apa¬ 
ratoso, pero si analizan el hecho fríamente y aconsejan las medidas 
de higiene más indispensables, se convencerán de que la vida es más 
sabia y, si bien la ciencia es necesaria en muchos casos, en otros no 
puede reemplazar a cuanto la vida consiguió en el decurso de los 
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tiempos. En cualquier caso y no importa lo que piensen al respecto 
algunos doctores, lo que no se puede tolerar bajo ningún prisma es 
que la salud de las generaciones futuras se deteriore y sigamos fabri¬ 
cando niños agresivos y desgraciados. 

Las jóvenes han de saber que sólo aceptando su sexo y las funcio¬ 
nes que conlleva pueden sentirse satisfechas y alcanzar su equilibrio; 
pero eso sí, no tolerando marginaciones ni represiones de ningún 
tipo. Las mujeres han de ser iguales a los hombres en todas las áreas; 
cívica, económica, profesional, artística,etcétera; pero siendo mujer, 
que es su naturaleza, y en cuya piel ha de sentirse a gusto. Y sin¬ 
tiéndose mujer en plenitud llegará a ser madre cuando lo desee y 
con toda la responsabilidad que su misión conlleva. Y por supuesto 
que siendo madre consciente no tendrá muchos hijos, ya que no es 
posible educar bien a prole numerosa ni es conveniente a su salud 
ni a su plenitud personal. Insoslayablemente, si un cuerpo médico 
consciente, utilizando periódicamente los medios de comunicación, 
se dirigiera a la población sencilla y cordialmente, el clima social 
iría cambiando, los tabúes religiosos se desvanecerían y las chicas 
tomarían conciencia de su rol en un clima de comprensión y de 
respeto mutuo. 

Ni somos profetas ni confiamos demasiado en la actitud conse¬ 
cuente de los hombres; pero si nos atuviéramos a las normas gene¬ 
rales indicadas y en el futuro hubiera madres serenas que tomaran 
conciencia de su misión, el aserto de que con madres así la humani¬ 
dad cambiaría rápidamente, es realmente incontrovertible. 

Entre los muchos beneficios de una medicina federada señala¬ 
remos el siguiente: según estadísticas de varios países, el ochenta 
por ciento de los que mueren de infarto de miocardio fallecen en 
la primera semana y un diez por ciento en la primera hora. Esa en¬ 
fermedad toma proporciones alarmantes, sobre todo en las grandes 
ciudades. Pues bien, si cada comarca o cada barrio tuvieran una 
ambulancia equipada con los elementos de reanimación necesarios 
para esos casos, se podría acudir a tiempo para salvar millares de 
hombres que ahora mueren y que podrían llevar un vida normal 
si fueran tratados convenientemente como se ha demostrado por 
alguno de los casos que fueron atendidos a tiempo 90 . 


90 


En la actualidad esta prevención va tomando cuerpo en las naciones con 
sanidad bien organizada. 
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Queda otro aspecto debatido en el mundo entero y que muchos 
esgrimen con frecuencia cuando se habla de socializar la medicina. 
Nos referimos a la confianza personal del enfermo hacia un médico 
determinado y cuya importancia merece nuestra atención. En el 
equipo del barrio o de la comarca, cada individuo o familia pue¬ 
de inclinarse por el que les haya inspirado mayor confianza como 
consultor cotidiano. Esto no es óbice para que tan pronto como los 
vecinos constaten que el trabajo se hace en equipo y que todos los 
médicos se ayudan y se interesan por sus enfermos, la suspicacia 
hacia los otros se desvanecerá y raramente se caerá en el peligro que 
algunos vaticinan, es decir, en que uno de los médicos se cargue con 
casi todo el trabajo mientras los otros permanecen ociosos y ofen¬ 
didos. La libertad de los enfermos y la solidaridad del equipo harán 
que estos recelos no se produzcan y que entre enfermos y sanitarios 
se establezca la confianza más alentadora. 

Del mismo modo que para el ámbito rural se han de organizar 
estos equipos para el servicio de las poblaciones medianas y para las 
barriadas de las grandes urbes, y de ese modo los ciudadanos todos 
puedan gozar de la asistencia más eficaz y diligente. Y cuando por 
tratarse de un caso raro y difícil el equipo no pueda atenderlo, con¬ 
ducirán rápidamente al enfermo a los hospitales o centros sanitarios 
especializados para ser explorado más profundamente y operado si 
se considera necesario. Teniendo en cuenta que comarcal, regional 
y nacionalmente han de estar todos los núcleos sanitarios de la 
nación racionalmente federados, habrá centros hospitalarios pro¬ 
vinciales, regionales y nacionales de especialización estricta; por 
ejemplo, para recién nacidos fenilpirúvicos, para esquizofrénicos 
por deficiencias genéticas, hormonales o de dietas proteínicas, para 
enfermedades rebeldes de la piel, para injertos, etcétera. Si bien los 
congresos de la federación sanitaria corregirán cuanto sea menester 
a este propósito. 

Insoslayablemente que habrá que organizar laboratorios experi¬ 
mentales y clínicas idóneas para enfermedades peregrinas; pero la 
sanidad tendrá que huir de magnos hospitales e instituciones gigan¬ 
tescas. Esos grandes complejos originan ordinariamente una estruc¬ 
tura autoritaria. Siempre será preferible y sobre todo más humano, 
tener clínicas de barrio en las grandes urbes o pequeños centros 
sanitarios en las comarcas, que establecimientos imponentes y abru¬ 
madores, donde el mandarinato y la burocracia puedan hallar su 
asiento. Unicamente así, dando a las clínicas dimensiones humanas 
y fomentando en el cuerpo sanitario una psicología de servicio y 
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de solidaridad, se mutará la medicina tradicional por otra sencilla 
fraterna y eficiente. 

Tanto en los hospitales y clínicas de importancia por su espe- 
cialización o volumen, como en otras instituciones específicas de 
terapéutica psiconeurótica o infecciosa y asimismo en laboratorios 
de investigación o de farmacopea, médicos, auxiliares, farmacéuti¬ 
cos, investigadores, psicólogos, psiquiatras, enfermeros y otros espe¬ 
cialistas al servicio del buen desenvolvimiento de la sanidad, serán 
igualmente responsables y orientaran el centro de manera autoges- 
tionada. Es así como se acabará con el mandarinato y será auténtico 
el trabajo en equipo. 

Si los investigadores, los farmacéuticos y los químicos fabricantes 
de medicamentos y drogas se emancipan de la competencia comer¬ 
cial actual y laboran para el bien de todos, es indudable que más 
del noventa por ciento de los productos farmacéuticos actuales des¬ 
aparecerían y únicamente los más eficaces serían utilizados por los 
médicos. Con este procedimiento, además de evitarse innúmeras 
intoxicaciones, se podrían aplicar los fármacos mejor experimenta¬ 
dos y muchos elementos de la medicina natural, con lo que la socie¬ 
dad se ahorraría un capital inmenso que ahora se derrocha en una 
propaganda exorbitante para enriquecer a laboratorios y médicos, 
no demasiado honestos. 

Es incuestionable que la articulación y puesta en marcha de la 
federación sindical de sanidad tienen que llevarla a cabo, y vitali¬ 
zarla, los propios interesados; aunque si queremos mutar el caos 
presente por un sistema lógico de apoyo mutuo, es indispensable 
pergeñar el esquema básico de su función en la dinámica federal, 
única que puede aprovechar todas las actitudes técnico-humanas 
de una profesión. 

Con la cooperación de los médicos y de todo el personal sa¬ 
nitario, hemos visto que se eliminarían angustias, desigualdades 
abusivas, fatigas físicas y nerviosas y derroches tan absurdos como 
nocivos para el hombre; pero aún es más importante lo relativo al 
diálogo simpático y cordial entre el médico y el enfermo. Pues bien, 
pese a que estos fenómenos han sido comprobados y repetidamente 
difundidos por psiquiatras y médicos observadores, la mayoría si¬ 
guen tratando a los enfermos -especialmente en régimen de seguros 
obligatorios- como si fueran cosas sin inteligencia ni sentimientos. 
Es tan conocido el desdén que los médicos del seguro obligatorio 
expresan hacia los enfermos que basta con decir que hay médicos 
que visitan de treinta a cuarenta pacientes en una hora para cer- 
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ciorarse del grado de deshumanización que impera en ese servicio 
obligatorio de España. Esta actitud que es el resultado de una uni¬ 
versidad clasista sólo desaparecerá en la convivencia federal, que 
acepta a los hombres como hermanos e iguales, en vez de juzgarlos 
según cánones racistas o de privilegios. Indiscutiblemente que los 
médicos, farmacéuticos, practicantes, enfermeras y especialistas to¬ 
dos de la sanidad han de asegurarse un vivir decente y sin enojosas 
preocupaciones; pero no a costa de los demás ni en detrimento de 
sus compañeros de profesión como sucede ahora. 

Cuanto llevamos dicho pone de relieve la trascendencia que ten¬ 
dría para la salud general una medicina libremente socializada; pero 
la tendría mucho más aún en una perspectiva de curarse en salud 
mediante la acción pedagógica sistemáticamente difundida. 

Si el cuerpo médico propagara oportunamente todo cuanto sabe 
y va descubriendo día a día, los ciudadanos estarían personalmente 
informados y los jóvenes en condiciones de soslayar vicios y mu¬ 
chos hábitos nocivos. Saber comer y elegir sanas costumbres son 
directrices fundamentales de nuestra conducta, y en esa educación 
básica de la personalidad la medicina tiene que jugar un papel de¬ 
cisivo. La escuela desde el parvulario a la universidad, necesita la 
cooperación asidua del médico en sus especialidades múltiples, y no 
precisa menos cooperación y consejo la población en cualquier edad 
o circunstancia. 

Gracias al desarrollo de la química, al conocimiento de los pro¬ 
cesos moleculares, celulares y metabólicos y al estudio incesante de 
la dietética y de las enzimas, hoy sabemos que el saber comer cons¬ 
tituye la base de la salud. Es doloroso constatar que aún hay en el 
mundo millones de seres humanos que no pueden saciar el hambre 
a causa de las injustas estructuras sociales; pero hay otros muchos 
millones que teniendo lo indispensable se alimentan con dietas ca¬ 
renciales que vas destruyendo su salud. Sometidos a costumbres y a 
gustos tradicionales, solemos comer sin reflexionar y sin saber qué es 
lo que realmente necesita nuestros organismo ni qué es lo que puede 
alterar nuestro equilibrio psicosomático. Es cierto que este aspecto 
de la nutrición racional se ha estudiado y fomentado mucho en los 
últimos años, si bien todavía esos conocimientos quedan limitados 
a minorías muy pequeñas de las naciones más aventajadas. Si todo 
el cuerpo médico se ocupara responsablemente de informar acerca 
de los regímenes más idóneos a cada edad, situación o estado, se evi¬ 
tarían enfermedades carenciales y tóxicas, se lograría un incremento 
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de la salud, en el equilibrio, en la estética corporal, en la alegría y en 
la longevidad. 

Saber elegir para mantenerse sano y rechazar cuanto nos puede 
perjudicar es tarea urgente y que ha de iniciarse en los jóvenes; por¬ 
que quienes han aprendido desde edad temprana los inconvenientes 
que producen las bebidas alcohólicas y el daño que va implícito 
en el fumar, raramente caen en esos malos hábitos. Lo que quiere 
decir, que la mayoría inmensa de las personas que practican tales 
vicios se iniciaron en ellos por ignorancia o por influjo rutinario. 
Según repetidas estadísticas, el ochenta por ciento de los fumadores 
y de los alcohólicos se habituaron antes de cumplir los veinte años; 
lo que prueba de modo fehaciente que cayeron en tales hábitos sin 
conocimiento del daño a que se exponían y sin reflexión electiva 
alguna. El hecho denigrante de que en la actualidad fumen tanto las 
chicas como los muchachos y que de cada tres alcohólicos varones 
haya una mujer mientras que hace solamente treinta años había una 
por cada diez hombres, nos muestra un efecto de imitación. Las per¬ 
sonas mayores, sobre todo, censuran esos hábitos femeninos, pero 
¿qué preparación previa les han dado para no caer en ellos? Y los 
médicos, ¿han desarrollado una campaña sostenida y generalizada 
a este propósito? 

Hacemos hincapié en los desvíos femeninos por dos motivos de 
gran importancia: la reserva que la sobriedad de la mujer represen¬ 
taba para el vigor de la especie y la mayor fragilidad femenina al 
uso de drogas y tóxicos. Mientras las mujeres no fumaban y apenas 
bebían, la mitad al menos del almacén genético se salvaba de la 
posible degeneración de esos tóxicos; lo que permitía cierta com¬ 
pensación equilibrante y una adaptación paulatina a esos venenosos 
alcaloides. Ahora, en cambio, si los hábitos no se corrigen, al con¬ 
verger cromosomas intoxicados, las defensas tenderán a disminuir 
y las degeneraciones pueden manifestarse de manera alarmante. En 
cuanto a la fragilidad femenina, está en relación directa con su fun¬ 
ción materna. Si los tóxicos atacan preferentemente a las conexiones 
neuroglandulares, durante la maternidad los efectos pueden ser más 
insidiosos. La medicina ha constatado ya esos resultados funestos y 
su deber estriba en darlos a conocer para que en bien del equilibrio 
humano las muchachas y los jóvenes sepan elegir conscientemente. 

En cuanto a las otras drogas se refiere -infinitamente menos 
nocivas que el alcohol y el tabaco- obedece a la misma etiología: 
al influjo exterior y a la ignorancia. Sorprenderá la afirmación que 
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hacemos al decir que el alcohol y el tabaco son peores que todas las 
otras drogas reunidas, pero es evidentemente así. Las drogas, espe¬ 
cialmente las pertenecientes a la constelación de la morñna, son más 
espectaculares y de acción morbosa más rápida; pero aún es una ín¬ 
fima minoría de habitantes la que las usa. Por otro lado, cuantos se 
deslizan hacia esas drogas alucinógenas, suelen haberse iniciado con 
bebidas alcohólicas y el tabaco. O sea, que cuando se ha caído en 
tóxicos y estupefacientes -el alcohol y el tabaco lo son- es más fácil 
descender la pendiente. Por el contrario, cuantos supieron elegir 
conscientemente saben inhibirse y no precisan de leyes protectoras 
ni vigilancias externas. Es decir, que como siempre las decisiones 
conscientes han de emerger de nuestra mente y si ésta no está cul¬ 
tivada, estamos siempre expuestos a caer en toda suerte de desvíos 
y rutinas. 

¿Por qué los estados no despliegan la difusión y las medidas pre¬ 
ventivas necesarias contra el alcohol y el tabaco como lo hacen con¬ 
tra otras drogas? Por ignorancia y porque los monopolios y contri¬ 
buciones de las bebidas y del tabaco han sido ingresos demasiados 
sustanciosos para que los gobernantes quisieran voluntariamente 
suprimirlos. 

En la dimensión de la toxicomanía, sin embargo, no entra sólo 
el peso de la costumbre y la ignorancia, hay asimismo una pléyade 
de trastornos mentales que buscan cierto alivio en la evasión de su 
conciencia. La sociedad en extremo competitiva de nuestro tiem¬ 
po perturba el equilibrio de muchas personas que se inclinan a la 
toxicomanía en ocasiones críticas, como agarrándose a una tabla 
de salvación. Tal situación nos plantea dos necesidades inmediatas: 
laborar con los otros para cambiar la sociedad y ayudar a que se 
eduquen las nuevas generaciones para que sepan marchar enhiestas 
y no ser víctimas de apetitos inconscientes ni de influjos exteriores. 

Esa doble acción de adaptación personal y de adecuación de las 
estructuras comunitarias es labor de todos, incuestionablemente; 
pero a ningún grupo humano le compete tan directamente como al 
sanitario, porque es el que mayor conocimiento tiene de esos males 
y por ser su misión primordial la de velar por la salud de sus congé¬ 
neres y por el equilibrio de la especie. 

Saber vivir es algo que a todos nos atañe y que debería iniciarse 
en la familia y fomentarse en la escuela, pero aún siendo ocupación 
e interés de todos, nadie nace mejor que los médicos la influencia 
que tiene la educación preventiva. 
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Marginales 

Algo que hiere profundamente la sensibilidad de lo humano es 
el trato que se da a los niños sin hogar y a los llamados delincuen¬ 
tes que se envían a los reformatorios. Todo el mundo proclama, de 
manera hipócrita, que necesitan afecto y protección, y no obstante, 
esas instituciones carcelarias se ponen bajo la tutela de los jueces, 
magistrados y policías. ¿Es ello lo adecuado? 

Respecto a los primeros, que se envían a hospicios y materni¬ 
dades, donde sufren las lacras del hospitalismo por la mengua de 
consideración y afecto, deberían colocarse en familias cordiales y 
preparadas para ello; o, en su defecto, entregarles a familias honestas 
que sepan adoptarlos. 

En cuanto a los siniestros reformatorios -de cuyas sevicias sa¬ 
bemos todos demasiado- tendrían que desaparecer sencilla y lla¬ 
namente, lo mismo que la «protección» de juzgados y policías. Si 
cuanto precisan esos muchachos es afecto y un clima de confianza, 
no es la jurisprudencia la que va a dárselos, sino educadores y médi¬ 
cos previamente documentados al respecto. 

Elan de ser sanidad y educación quienes se ocupen de su reedu¬ 
cación, auxiliados por comisiones de vecinos. Como indicábamos 
para los etiquetados delincuentes, no son cárceles ni antros de su¬ 
plicio lo que necesitan esos chicos, sino lugares idóneos para una 
convivencia en libertad, en los que por medio de la confianza y el 
trabajo, el estudio y las realizaciones artísticas, puedan autoformarse 
para ir creando una conciencia descondicionada y un pensamiento 
vivo y creador. Y si todo ello, para llevarlo a feliz término, es in¬ 
dispensable un marco federal, ya desde ahora deben planteárselo 
las asociaciones de vecinos y cuantas organizaciones y ciudadanos 
honestos sienten en sus fibras la necesidad imperiosa de corregir esas 
deshumanizaciones vergonzosas. 

Es decir, que aún cuando se trata de un problema de humanidad 
y pedagogía, sanidad debería ocuparse de que tanto los centros de 
acogimiento como sus pupilos, sean atendidos adecuada y afectiva¬ 
mente. 




— XVI — 


B fedanno j 
el agn espoM 

Si el cultivo del campo libró a la especie del hambre y los 
campesinos brindan con su trabajo los frutos esenciales 
al hombre, ¿por qué son los agricultores el grupo menos 

considerado en el ámbito social? 


D esde tiempos inmemoriales palpita en la península un senti¬ 
miento de colectivismo federal que no han podido borrar los 
avatares históricos. La práctica del federalismo se ha realizado sobre 
todo en el campo, y no sólo a causa de que más del ochenta por 
ciento de la población vivía en el agro, sino porque desde los tiem¬ 
pos celtibéricos los españoles se federaban en tribus y la propiedad 
del suelo pertenecía al municipio. 

La encarnizada resistencia a los invasores romanos se apoyaba 
precisamente en el rechazo al absorbente centralismo a que los 
quería someter. Por la mismo razón, cuando los conquistadores 
del Norte invadieron la Península bajo la consigna del respeto a las 
federaciones, la población peninsular no les opuso ninguna resis¬ 
tencia. No obstante, como más tarde esos mismos conquistadores 
fueron recortando franquicias y usurpando terrenos, se estableció 
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un profundo divorcio entre gobernantes y pueblo, agravándose más 
y más con los antagonismos religiosos. He aquí por qué cuando 
llegaron los árabes predicando la tolerancia religiosa y la autono¬ 
mía de los pueblos para organizarse según sus propios intereses y 
de acuerdo con las leyes consuetudinarias, los campesinos españoles 
los acogieron no como invasores extranjeros sino como liberadores. 

Más tarde, las guerras intestinas entre los musulmanes, los abu¬ 
sos del poder que todo lo corrompe y los antagonismos religiosos, 
dieron pábulo a la reconquista. En esta lucha de casi ocho siglos, 
con alternativas de suerte muy variada y grandes interregnos de paz, 
volvemos a ver el peso determinante de las aspiraciones federales. 
Los campesinos únicamente aceptaban enrolarse en los ejércitos 
cristianos a condición de que los reyes otorgaran franquicia a sus 
pueblos y tierras del común o de los propios que aseguraran el es¬ 
tado económico de cada municipio. Es verdad que al final de la re¬ 
conquista, cuando el estado se hubo hecho poderoso y los ejércitos 
estuvieron bien organizados, se desoyeron las voces populares, se 
suprimieron muchas libertades y las tierras conquistadas en la ma¬ 
yor parte de Extremadura y Andalucía fueron donadas por los reyes 
a sus nobles -jefes de los ejércitos- y a la Iglesia. Antes de terminada 
la reconquista, ya el estado todopoderoso empezó a combatir el fe¬ 
deralismo colectivo del agro, obra nefasta que terminarían Carlos I 
y su hijo Felipe II. 

Si bien los Austrias primero y los Borbones después, fueron abo¬ 
liendo los Fueros de las regiones, destruyendo el vivo matizado de 
su cultura en aras de una uniformidad absolutista, nunca pudieron 
anular el anhelo de apoyo mutuo en el mundo rural ni someter su 
pensamiento a la domesticación imperialista. Cierto que la conquis¬ 
ta de América, y el hecho de haber sido nombrado Carlos I empe¬ 
rador de Europa, hizo de los españoles un pueblo aventurero, pre¬ 
dominantemente militar, que se desbordó hacia el exterior, dejando 
al país huérfano de trabajadores y de ingenio para la invención y el 
progreso. A estas calamidades producidas por la ambición se unió el 
sectarismo orgulloso de nobles y eclesiásticos, expulsando a moros y 
judíos, únicos sectores que seguían trabajando y creando para enri¬ 
quecer el acerbo cultural y económico de España. 

A pesar de ese largo interregno de sectarismo y soberbia, en los 
pequeños pueblos seguían las gentes trabajando las tierras en co¬ 
mún, dedicando prados y dehesas al ganado de los vecinos y prac- 
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ticando la ayuda mutua en cuantas circunstancias les era posible 91 . 
No obstante, como la persistencia de la guerra acababa con hombres 
y recursos, tanto los nobles como la Iglesia usurparon al pueblo 
tierras del común; el campo era cada vez más mísero y la nación 
languidecía bajo el insultante boato de los reyes. 

Viendo que el divorcio entre pueblo y estado era cada día mayor, 
los hombres más preclaros se levantaron contra la injusticia y en 
favor de las reivindicaciones campesinas. Y no sólo pidieron tierras 
para braceros, sino que reclamaron también consideración, libertad 
política y seguridad social. Al objeto de observar mejor el proceso 
de ese pensamiento justiciero y democrático expondremos a conti¬ 
nuación sucintos retazos del mismo. 

Juan Luis Vives (1492-1540), humanista valenciano, se escan¬ 
dalizaba ante el lujo de los ricos y la miseria del pueblo. Se opuso 
a las leyes hereditarias argumentando que la sucesión por causa de 
muerte es contraria al derecho natural, diciendo entre otras cosas: 
«Dejará muy ricos a sus hijos quien los deje instruidos en una honra¬ 
da facultad u oficio y con honestas costumbres». 

Haciendo la crítica de la sociedad se levanta contra la práctica de 
lo tuyo y lo mío diciendo: «Por ley natural todo es de todos; no hay 
hombre que posea cosa que con razón pueda llamar suya (...) Dime 
ahora tú, que te has alzado con una parte mayor o menos de ese 
patrimonio, si eres más hijo de la Naturaleza que yo». Y a ese propó¬ 
sito del trabajo exclamaba: «Quién quiera comer, trabaje, pero quien 
quiera trabajar, encuentre dónde». 

En 1600 Martín González de Cellorigo, abogado de la Cancille¬ 
ría de Valladolid, decía en una de sus publicaciones «Quien vive de 
la renta de la tierra usurpa sudores ajenos y por tanto, el que no es 
labrador no tiene derecho a ser terrateniente». 

Fray Martínez de Mata publica en 1656 Memorias o discursos, en 
los que aboga por el valor del trabajo como fuente de bienestar y 
de riqueza y adelantándose en más de un siglo a Adam Smith decía 
concretamente: «Ninguna monarquía ha sido dueña de tantas rique¬ 
zas como España ha tenido. Y por fiarse de ellas más que de las artes 
con las que las pudiera haber conservado, ha perdido sus fuerzas; 
porque son más poderosas las artes para conservar potencia que las 


91 


Costa, Joaquín. Colectivismo Agrario. Madrid: 1915. 
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grandes riquezas y minas. Porque todo tiene fin sin ellas, y la virtud 
de las artes, no». Por estas expresiones verídicas fue perseguido y 
procesado como les ha ocurrido a casi todos los pensadores honestos 
de este malhadado país. 

El Conde de Aranda (1718-1799), presidente del consejo de 
Castilla, fue uno de los estadistas más honestos y de mayor imagina¬ 
ción que ha tenido España. Recogiendo el pensamiento de su época 
y queriendo mejorar la situación de su pueblo -la del campo espe- 
cialemente- inscribió en su programa de gobierno reformas como 
ésta: un plan de escuelas gratuitas para pobres; seguro obligatorio 
de los obreros en sustitución de las cofradías gremiales, reparto de 
tierras a los semaneros y braceros del campo, diputaciones de ba¬ 
rrio para socorrer a los jornaleros sin trabajo, sus perdoneros del co¬ 
mún designados por sufragio popular, construcción de canales para 
la navegación y el regadío, y política antimilitar y de neutralidad en 
el exterior. Si ese proyecto liberal hubiera tenido continuidad, Espa¬ 
ña hubiera abandonado aventuras externas y anhelos hegemónicos 
para enriquecerse por el trabajo y el progreso económico como hi¬ 
cieron otros países de Occidente. 

Campomanes (1723-1782), intérprete de la política de Aranda, 
redactó los estatutos para las colonizaciones que estableció Olavides 
en Sierra Morena y en las que podemos leer conceptos tan atrevidos 
como éstos: «Una sociedad sin mayorazgos, vinculaciones ni manos 
muertas; sin frailes ni monjas, sin doctores y con escuelas primarias 
de asistencia obligatoria; sin oficios de república perpetuos y enaje¬ 
nados sino temporales y de elección popular; sin mesta privilegiada; 
sin ganaderos que no fuesen labradores ni labradores que no fue¬ 
ses ganaderos y con viviendas diseminadas por el campo. (...) En 
lo que respecta a la economía de las tierras en común heredadas de 
la tradición aunque mejorándolas de algún modo; pastos de común 
aprovechamiento, con el máximo de reses admisibles a cada vecino 
para mayor igualdad en el disfrute; dehesas boyales para las yuntas 
de labor; derecho de plantar árboles los vecinos en los montes del 
común; senara labrada mancomunadamente en beneficio de la ha¬ 
cienda municipal, etcétera». 

Floridablenca (1728-1808), ministro de Carlos II tuvo que de¬ 
terminar, siendo fiscal del consejo, en el expediente sobre la crisis 
agrícola de Extremadura. En dicho expediente, entroncando con el 
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colectivismo agrario de su tiempo, aconseja: «propiedad privada del 
fruto del trabajo, de la riqueza inmueble y de la semoviente y propie¬ 
dad colectiva del territorio de cada Concejo por el respectivo vecinda¬ 
rio». Constatando que los braceros no podrían redimirse del salario 
porque no disponían de capital para adquirir ganados y enseres, en 
la instrucción reservada para la junta de estado que redactó en 1788 
hizo decir al rey que convendría formar un fondo separado con el 
uno por ciento de todas las rentas generales, provinciales, tabacos, 
etcétera, y depositarlo fuera de Tesorería, con destino a promover la 
producción. De este modo, dice: «Podría aplicarse la tercera parte al 
fomento de la agricultura y población, edificando alternativamente 
por provincias y partidos, algunas casas a los labradores, especial¬ 
mente en los lugares en que se hubieran arruinado y en los territorios 
despoblados, ayudando a los labradores pobres con algunos ganados 
y aperos de labor y fomentado los regadíos y plantíos así como la 
siembra, introducción y aumento de nuevos frutos, a los que debería 
concurrir también el caudal de expolios y vacantes de obispados». 

El pensamiento de Francisco Martínez Marina (1754-1833), 
conónigo de San Isidro y uno de los tribunos más inteligentes y 
honestos de las Cortes de Cádiz, que se ocupó de las necesidades 
agrarias, es sintetizado por J. Costa en los siguientes términos: «La 
aspiración más o menos clara de Martínez Marina se reduce a que 
todo ciudadano dedicado al trabajo de la agricultura disponga de la 
tierra que necesite para lograr una subsistencia decorosa, pero que no 
ocupe ni retenga mayor cabida; que se estorbe la formación de gran¬ 
des fortunas territoriales; que el estado se incaute del exceso de ellas, 
como asimismo de las heredades de la Iglesia y demás de su género, 
para restituirlas a la sociedad, a quienes fueron usurpadas y que rete¬ 
nido en representación de ésta el señorío directo y percibiendo por ra¬ 
zón de él el cánon anual, entregue el uso, o digamos el dominio útil, a 
los ciudadanos que ejerzan o quieran ejercer la industria de la tierra. 
(...) En sustancia, ésta es la doctrina que vino a profesar, y éste el ré¬ 
gimen de que se hizo campeón entusiasta en su primera época Flórez 
Estrada de 1833 a 1839, salvo que Martinez Marina hacía entrar en 
la combinación una parte de las tierras privadas y que sus principios 
eran incompatibles con toda idea de indemnización». 

Podríamos traer a colación el pensamiento de escritores célebres 
que desde el Padre Mariana hasta Flórez Estrada se han preocupa¬ 
do por la libertad y la justicia del agro español, tales como Pedro 
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de Valencia, Juan Antonio Posse, Franco Salazar, Sáenz de Pedroso, 
Coello, Romero de Alonso, Jovellanos y otros muchos que se en¬ 
frentaron a los abusos del poder central y en favor de los menospre¬ 
ciados campesinos. 

Costa, en su Colectivismo Agrario en España, de cuya obra he¬ 
mos extraído casi todas las citaciones que anteceden- describe con 
paciente y valioso detalle las varias normas de colectivismo que se 
venían practicando desde muy antiguo en las más de las comarcas 
españolas. A través de su exhaustiva documentación podemos ver 
el apoyo mutuo en manifestaciones diversas y cómo en el seno de 
cada comarca se respetaba con estricto sentido federal el particular 
sistema de cada uno de los pueblos. Nos muestra asimismo cómo 
algunas comarcas se federaron entre sí para el aprovechamiento de 
bosques, pastos y aguas de riego. Sin embargo, en esta dimensión 
del agro, como en las relaciones interregionales y de oficios consta¬ 
tamos que ese federalismo es limitado y que no supo nunca cubrir 
el área nacional. Fue por eso que los gobiernos pudieron reducirlo y 
aplastarlo; porque cuando una comarca o región se levantaba contra 
alguna injusticia, las otras no se solidarizaban por el mismo desco¬ 
nocimiento del hecho, ocasionado por la mengua de vínculos bien 
establecidos. De ahí que a pesar de las mejores intenciones de hom¬ 
bres preclaros, sólo se lograrán acciones revolucionarias auténticas 
cuando el pueblo participe general y responsablemente. 

Mientras la política del Despotismo Ilustrado gobernó el país, 
pese a su absolutismo, las gentes del campo gozaban de cierta auto¬ 
nomía y de algunas tierras para ir mitigando su miseria; pero con el 
triunfo del liberalismo capitalista todo cambió de súbito. Flombre 
sapellidados progresistas, como Alvarez Mendizábal, pretendiendo 
hacer un bien a la nación, la mutilaron en sus valores más vitales. En 
«La federación en el Proceso Flistórico» ya hemos hecho mención 
de este acontecimiento desgraciado; pero queremos hacer incapié 
de nuevo porque sin analizar este hecho no se pueden comprender 
muchas de las actitudes posteriores de nuestro campesinado ni de¬ 
terminados sucesos de nuestra historia. 

Cuando Mendizábal se hizo cargo del Ministerio de Finanzas 
en el reinado de Isabel II, quiso acabar con las grandes propiedades 
agrícolas de la Iglesia, de los Mayorazgos y de las Manos Muertas. 
En 1844 decretó su Ley de Desamortización; pero en el decreto es¬ 
taban también incluidos montes del común y tierras de propios que 
pertenecían a los municipios. Si se pretendía que algunas de esas 
tierras fueran a los braceros, debía haberse pensado con qué capital 
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podrían adquirirlas personas que no tenían ni para mal comer. Las 
fincas se pusieron en venta, y como por parte del pueblo no había 
postor, algunos nobles y la Iglesia, valiéndose de cabezas de turco 
y nuevos ricos del comercio y de la industria, compraron enormes 
propiedades por cantidades irrisorias. 

La operación fue nefasta desde el punto de vista de la evolución 
política de España y desde el económico. La incipiente burguesía, 
al adquirir terrenos, se sintió emparentada con la aristocracia y ya 
no luchó con decisión para establecer sistemas democráticos como 
en el resto de Occidente, y el ejército, hasta ese momento com¬ 
puesto por nobles, fue invadido por jóvenes burgueses. Entretanto, 
los jornaleros se quedaron sin tierras ni dehesas y no tuvieron otra 
alternativa que morirse de hambre o rebelarse. 

Si se hubieran tenido en cuenta las proposiciones de Florida- 
blanca y otros economistas conscientes en dar a los braceros crédi¬ 
tos para comprar tierras, animales y aperos, España hubiera podido 
salir del marasmo, ahorrando así hambres atroces y levantamientos 
sangrientos. 


Deficiencias y nuevas alternativas 


Dejando aparte el dramatismo de los últimos tiempos y adhi¬ 
riéndonos a la savia federalista de nuestra historia, tendríamos que 
pensar en lo que una reforma agraria radical y multiforme represen¬ 
taría para la dinamización de todas nuestras regiones, y trenzar los 
vínculos de solidaridad que nos hicieran sentir iguales y diversos. 
Aún contando que la población rural de España ha disminuido de 
manera notoria, es ese ámbito del que tiene que partir la prosperi¬ 
dad del país. Por la demanda de géneros y máquinas se desarrollaría 
la industria para servir al campo abonos, útiles y métodos biológicos 
más en armonía con las exigencias ecológicas y las necesidades más 
vitales. De este modo a la par que se multiplicarían las actividades 
del campo se estimularía la creación de nuevas industrias que, ab¬ 
sorbiendo el sobrante de mano de obra campesina, haría innecesaria 
la emigración. Reflexionemos que en España, por su especialidad 
agrícola de huerta, y de fruticultura, siempre harán falta un por¬ 
centaje de campesinos muy superior al de otras naciones y de ma¬ 
yor cualificación. Por ser la Península una de las áreas privilegiadas 
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de Europa para el cultivo de los frutos selectos, caldos vinícolas, 
agrios y aceites, los trabajadores del agro representarán una pobla¬ 
ción abundante y muy especializada. Debido a ese cultivo intenso 
de huerta, arboricultura y viñedo, son precisos menor número de 
grandes tractores y máquinas pesadas, necesitando en cambio ma¬ 
yor número de máquinas pequeñas que puedan circular por huertas 
y vergeles. Todo ello exigirá una industria voluminosa de mayor 
intervención obrera en la manufactura de tantos aparatos pequeños 
y de mayor precisión. 

Junto a esta planificación para dinamizar el agro, hay que au¬ 
mentar considerablemente las escuelas de formación para técnicos 
agrícolas y hombres de laboratorio. 

Reconociendo estas peculiaridades de índole existencial y econó¬ 
mica, hemos de proponernos urgentemente la estructuración social 
del campo. Todos los hombres de cierta cultura y de sentimientos 
humanistas de España, están convencidos de que hay que llevar a 
cabo la reforma agraria. Pero si en eso coinciden todos, no es así en 
la forma de llevarlo a término, La mayoría, sujetos al pensamien¬ 
to clásico de las reformas europeas, siguen creyendo que lo mejor 
es parcelar los feudos y hacer pequeños propietarios. Quienes así 
piensan desconocen las exigencias de nuestra época y los cambios 
operados en los jornaleros españoles. 

El desenvolvimiento técnico y las relaciones económicas aconse¬ 
jan grandes extensiones de tierra a las que poder aplicar la diversi¬ 
dad de máquinas que los modernos métodos de explotación reco¬ 
miendan. Jamás un pequeño propietario podrá invertir el capital 
que la adquisición constante de máquinas exige, ni podrá utilizar los 
elementos propios de la técnica agrícola de hoy. Ele aquí por qué el 
parcelamiento es antieconómico e irracional. 

En cuanto al criterio de los trabajadores es un factor más deter¬ 
minante. Los campesinos asalariados en posesión de alguna especia¬ 
lidad -tractoristas o podadores simplemente- han manifestado en 
algunas encuestas que prefieren ser asalaridados, con un jornal fijo 
bien remunerado, que propietarios sin la maquinaria y los elemen¬ 
tos que las nuevas técnicas de laboreo exigen. Y al preguntarles si no 
les parecía mejor ser miembros de una colectividad, o cooperativa 
de producción dirigida y administrada por ellos mismos, no han 
vacilado ni un instante, inclinándose por esta solución 92 . Es decir, 


92 Los campesinos que consultamos nosotros eran de Andalucía, de Aragón y 

de Castilla. 
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que la aspiración del campesinado de hoy no es como la de ayer, 
poseer una parcela y encerrarse en ella con un individualismo feroz, 
sino que, consciente de la fuerza propulsora de los intercambios, 
aspiran a un trabajo rentable, a la asociación de apoyo mutuo y al 
acrecentamiento cívico que dé al hombre la dimensión humana a 
que tiene derecho. 

Todo el espectro de proyectos y de realizaciones que venimos 
exponiendo, no obstante, es importante como hitos para ir prepa¬ 
rando las condiciones del cambio social, pero la solución, la cir¬ 
cunstancia que ha de abolir prerrogativas e injusticias, únicamente 
puede lograrse con la revolución. 

Cooperativismo, concentración parcelaria, etcétera, pueden mi¬ 
tigar en algún grado la injusticia; aunque para acabar con la propie¬ 
dad privada y orientar al campo por una actitud autogestionada, es 
preciso el establecimiento del comunismo libertario como hicimos 
en Aragón en 1936: poner la tierra bajo el usufructo del pueblo, 
solidaria y racionalmente administrados. Es decir, que si la indus¬ 
tria, los servicio, etcétera, han de socializarse, en el campo hay que 
hacerlo con mayor premura, puesto que únicamente así se podrá 
implantar de un vez por todas la justicia y el apoyo mutuo en el 
ámbito agrícola. 

Comparemos este sentimiento del campesinado español con lo 
que aprobaron los comunistas en Bucarest en 1972 en el VIII Con¬ 
greso del PCE. Se continúa añrmando que «somos decididos parti¬ 
darios del progreso social y la tierra en manos de los latifundistas es 
una rémora al progreso. Luchamos por liquidar los obstáculos que 
frenan el desarrollo de las fuerzas productivas, mas para que éstas se 
desarrollen es preciso barrer los latifundios y otras realizaciones pre¬ 
capitalistas de producción. (...) Es evidente que un desarrollo capi¬ 
talista más en consecuencia con las necesidades nacionales exige que 
los residuos feudales en el campo, y en primer lugar la gran propiedad 
latifundista sean liquidados». Se propone pues, la reforma agraria en 
beneficio de un desarrollo económico nacional por la vía democrá¬ 
tica bajo el lema «la tierra para el que la trabaja». Tal reforma agraria 
sería sólo «antifeudal» y «anti absentista», pero no anticapitalista, 
pues «no está dirigida contra los campesinos ricos» y permitirá de¬ 
fender la «modesta propiedad» y constituir además de cooperativas 
«racionales explotaciones familiares, rentables, de cultivo», acaban¬ 
do así con el hecho de que la tierra esté «insuficientemente e irracio¬ 
nalmente cultivada». 
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En definitiva lo que propone es el aumento de la producción, 
que es lo que se proponía llevar a cabo el capitalismo, sin atacar para 
nada las estructuras explotadoras y pretendiendo atacar al feudalis¬ 
mo, que no existe, porque del mismo modo que los terratenientes 
tienen capitales en la industria, las grandes industrias poseen enor¬ 
mes predios en muchas regiones de España. Por lo tanto, estamos 
convencidos de que únicamente por la colectivización de la tierra 
bajo un sistema autogestionario es posible redimir al sufrido cam¬ 
pesino español. 

Frente a esa problemática socioeconómica hemos de examinar 
la situación real del agro español en su poliformismo regional y en 
sus necesidades más urgentes. En Andalucía, Extremadura y parte 
de Castilla predomina el latifundio. Veamos algunos datos de cómo 
está repartida la propiedad rural del país: 10.000 propietarios po¬ 
seen más de seis millones y medio de hectáreas, habiendo señores 
como el Duque de Medinaceli con 79.146 ha., el Duque de Peña¬ 
randa 51.015 ha., el Duque de Vistahermosa 47.203 ha. y el Duque 
de Alba 34.455 ha., por no citar otros. Pero lo que nos da en pocas 
cifras una idea elocuente de cómo está repartido el suelo en España 
lo encontramos en las siguientes cifras extraídas de los Cuadernos 
Sindicales del Congreso celebrado en 1961. 

Propiedades de 0 a 5 Ha. 13.900.000 
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20 
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50 
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Como puede deducirse al primer aborde, los propietarios del pri¬ 
mer grupo y la mayor parte del segundo no tienen tierra para poder 
vivir holgadamente si no se trata de huertas fértiles próximas a las 
grandes villas. El tercer grupo, de propiedad media, es el más apto 
al laboreo independiente, si se federa en cooperativas, y el último, 
que representa la tercera parte del suelo aprovechable, está en manos 
de grandes propietarios -absentistas la mayoría- que no se ocupan 
directamente ni saben valorar las posibilidades agrarias. Aún cuando 
haya cambiado en algún porcentaje este cuadro de la propiedad, 
nos consta que el esquema general sigue siendo aproximadamente 
el mismo. 
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En esas regiones, por tanto, hay que esforzarse por hacer de cada 
feudo una colectividad organizada técnica y cívicamente. Esta no 
es empresa fácil, aunque siempre posible, porque además de ser útil 
contar con un técnico agropecuario para cada una de ellas o para 
dos o tres que no estén muy distantes, harían falta inversiones cuan¬ 
tiosas que dotaran a las mismas de maquinaria, abonos, simientes 
y lo más indispensable a su subsistencia desde el primer momento. 
Como esas intervenciones son muy rentables, ya que multiplican 
la producción desde un principio y los estímulos creadores de la 
industria nacional, bien podrían gestionarse empréstitos que serían 
devueltos en breve plazo. Esto habría que promocionarlo desde aho¬ 
ra mismo sin necesidad de una revolución de mayor alcance. 

Al hablar de colectivización no podemos olvidar que, para noso¬ 
tros, no se trata de una proyección teórica sino de algo que hemos 
vivido y con éxito. Las colectividades de la Industria y del Campo 
de 1936 a 1939 abrieron amplios cauces económicos y humanos 
hacia un futuro solidario; porque quienes vivimos aquella magnífi- 
ca experiencia y constatamos su eñcacia en la producción y la ale¬ 
gría que producía en los pueblos aquel apoyo mutuo eficiente, lo 
recordamos siempre con nostalgia afectuosa, Por ello, al planificar 
futorológicamente, sobre todo en las dimensiones agrícolas, esa ex¬ 
periencia del pasado influirá poderosamente y tendrá que adoptarse 
más tarde o más temprano como la única solución para establecer la 
libertad y la justicia. 

Si en las zonas latifundistas la expropiación es la medida más 
recomendable, queda la propiedad mediana y la pequeña, general¬ 
mente atomizada, cuyo rendimiento no alcanza a subvenir a las ne¬ 
cesidades de una familia, sobre todo por su dispersión que imposi¬ 
bilita el empleo de máquinas y que obliga a su propietario a pasarse 
la mitad de su vida arrastrando su cansancio por los caminos. 

La propiedad media que no explota terceras personas o que lo 
hace en épocas de recolección, no tiene más salida que el coope¬ 
rativismo. A este propósito hay que tener en cuenta que la propia 
cooperación y los vínculos de confianza que van robusteciéndola 
han de ser los factores que lleven a las cooperativas hacia una colec¬ 
tivización cada día más eficaz; teniendo en cuenta, claro está, que la 
cooperativa sea autogestionaria y no se tolere en su seno fermentos 
de división ni privilegio. 

Respecto al minifundio, la medida más eficiente es, ajuicio mío, 
la concentración parcelaria actualmente en vigor pero cuyo ritmo 
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lentísimo exigiría unos cien años para dar satisfacción a las necesida¬ 
des presentes. La concentración, empero, no soluciona la situación 
de quienes no tienen tierras suficientes para vivir. En este caso, si el 
propietario no es capaz de valorar su pegujal convirriéndolo en una 
especialidad industrial -floricultura, vergel, pecuaria- habría que 
comprárselo, ya para integrarlo a la cooperativa o para ensanchar la 
propiedad de quienes tuvieran necesidad y posibilidades de cultivar¬ 
la. Una vez efectuada la concentración parcelaria y racionalizando el 
régimen de Cataluña y Valencia, el mismo sistema de cooperación 
daría al campo la facilidad técnicoeconómica que está reclamando, 
a la vez que por el imperativo humano y tecnológico los llevaría a la 
colectivización. 

Ahora bien, poniendo la mano sobre nuestra conciencia, ¿Quién 
está en condiciones de proclamar esta reforma, de sostenerla y de 
llevarla a feliz término? Aún en el supuesto de que ciertos grupos 
políticos, una vez al frente de la nación, decretaran la reforma agra¬ 
ria más racional, ¿podrían consolidarse con el contenido social que 
hemos pergeñado sin las colaboración asidua y responsable de los 
sindicatos? En el sindicato están los jornaleros del agro, ellos son 
quienes mejor conocen el trasfondo de todos los problemas; a ellos, 
pues, hay que escuchar y movilizar por cauces de emulación y de 
confianza. Y junto a los sindicatos han de cooperar asimismo las 
asociaciones de vecinos del ámbito rural y de las grandes urbe, por¬ 
que si resulta imposible cambiar el fondo de la sociedad sin la parti¬ 
cipación consciente de todos, es algo insoslayable que las poblacio¬ 
nes urbanas y agrarias se fusionen en un interés común, tanto para 
acabar con la división entre la ciudad y el campo como para lograr 
la abolición de los intermediarios. 

En nuestra perspectiva federal, si tenemos en cuenta que el cam¬ 
pesinado constituye la tercera parte de la población activa, que en 
su ámbito se hallan aún vivos el respeto mutuo y la ayuda, junto a 
la sobriedad y a un folclore rico en colorido y sentimientos, en él 
habrá de enraizarse el federalismo como fuerza que se disemina por 
el país entero. Si del campo venimos casi todos y a él tendemos la 
mirada en esta época de polución y ruido, con el agro hemos de 
vincularnos para que los hombres de la tierra gocen de la misma 
oportunidad económica y cultural que los otros y todos unidos la¬ 
boremos por un federalismo integral, solidario y fraterno. 

A pesar de nuestras tradiciones federales, de las experiencias co¬ 
lectivistas que hemos vivido y de las proyecciones y alternativas que 
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hemos intentado bosquejar, tenemos conciencia de las dificultades 
del momento actual en el agro español, en el que priva el aisla¬ 
miento menos favorable a ensayos colectivos y la indiferencia más 
descorazonadora. Podríamos afirmar que hay una insensibilidad 
social poco menos que universal; pero en el campo peninsular la 
cosa es aún más grave. Tienen sus motivos, porque después de los 
experimentos durante nuestra guerra y de la represión brutal que le 
sucedió, las gentes han vivido bajo el pánico y en un clima de odio 
y desconfianza que inmunizó a la población rural hasta grados de 
abulia casi incomprensibles. Durante la dictadura franquista en las 
zonas industriales y en las grandes ciudades, pese a los riesgos de la 
clandestinidad, se manifestaba de algún modo el descontento y se 
organizaba alguna protesta, más o menos velada; pero en los peque¬ 
ños pueblos, esas demostraciones eran imposible. 

Ese fenómeno social y el que un buen porcentaje de la juventud 
se haya trasladado a las grandes urbes, ha determinado que en los 
pueblos campesinos se vaya imponiendo el egoísmo y la descon¬ 
fianza, con lamentable pérdida de la solidaridad y la sencillez es¬ 
pontánea que se manifestaba en otros tiempos. Sin embargo, todo 
el mundo se lamenta de ello y en el fondo desean romper con el 
mutismo aislacionista y poder recuperar la animación sincera del 
pretérito. 

En esta situación, junto a los sindicatos campesinos, donde los 
haya, habría que potenciar las asociaciones de vecinos como ór¬ 
ganos los más idóneos para propiciar ese anhelado cambio. Tales 
asociaciones, sobre todo independientes de partidos políticos, po¬ 
drían agrupar a las gentes al socaire de temas variados como estos: 
ocuparse de la higiene y el embellecimiento de la población, de la 
adecuación de las escuelas, de la defensa de los valores locales y de 
cualquier índole que ellos sean, de la ayuda a las familias más nece¬ 
sitadas y muy singularmente de la cultura, puesto que en ella va in¬ 
trínseca la superación de los vecinos, una comunicación más asidua 
y el genuino recreo. De ese modo, por el vehículo de la resolución 
de los intereses comunes y por la práctica de representaciones es¬ 
cénicas, musicales y otros actos de expresión cultural y artística, se 
iría forjando en los pueblos una tónica nueva susceptible de sacarlos 
del ostracismo del presente y de sensibilizar su mente, órgano por 
antonomasia para más amplias realizaciones. 

Cierto que al lado del aislamiento, del egoísmo y de la suspicacia 
fomentada por los pasados años, la televisión ha venido a fomentar 
la separación de las familias con sus sesiones condicionantes; pero 
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todo eso son consecuencias ingratas que están ahí y que los pueblos 
deberían corregir de algún modo. En primer término, robustecien¬ 
do y dinamizando las asociaciones de vecinos, porque al calor de sus 
relaciones espontáneas, se irían organizando las cooperativas con 
nuevas perspectivas. Nadie ignora que en los años del franquismo 
se constituyeron cooperativas por casi toda el área nacional; aun¬ 
que organizadas por afán de lucro y para disminuir cargas fiscales, 
casi ninguna de ellas respetó los principios autogestionarios y de 
fomentar la cultura en la medida de sus posibilidades. Pues bien, 
si la cooperación tuviera como propósito la solidaridad que es con¬ 
substancial y en su propio dinamismo hallaran los afiliados un clima 
efectivamente satisfactorio, al influjo de su actividad transformaría 
radicalmente el ambiente de cada pueblo. Y al interesarse cada uno 
por su vecino y todos juntos por el bienestar de la comunidad, su 
vida cambiaría de color y se sentirían proclives a las realizaciones 
más humanas y sugestivas. 

Tengamos muy presente de que si el medio ambiente influye en 
la formación del hombre, éste puede asimismo transformar el clima 
social, y que si en efecto queremos vivir en paz y en una atmósfera 
de concordia, tenemos que comenzar a perder el miedo, a dialogar 
y a ir creando los órganos que puedan contribuir a liberarnos de 
recelos y de antagonismos. Sin olvidar, no obstante, como hemos 
señalado en otro lugar, que las cooperativas sólo son eficaces si se 
federan a nivel nacional. 

El individualismo, bajo la suspicacia tradicional de una filosofía 
independentista a ultranza, es lo más opuesto a la autenticidad del 
hombre. El hombre solo es una mera abstracción y el que rehuye 
a los demás suele ser un vanidoso o un cobarde. De aquí que ten¬ 
gamos que interesarnos por la acción común y que nada sea tan 
apto en este instante como las asociaciones de vecinos unido a los 
sindicatos que cooperan por la inefable solidaridad humana. Y si 
tal actitud es necesaria en todo lugar y situación, en el campo es 
más apremiante si cabe para salir de la atrofiante indiferencia y dar 
una estimulante expansión a la cultura y a la creatividad, única al¬ 
ternativa para liberar a los pueblos de la ignorancia, de los hábitos 
embrutecedores y de la nefasta rutina. 

Eloy se impone, como resultado del nefasto «progreso» tecno- 
crático, la introducción de criterios ecológicos que garanticen la 
calidad de los productos agrícolas, eliminando nocivos pesticidas y 
proporcionando resultados que no perjudiquen la salud ni esquil¬ 
men los campos. 
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li tena» edad 

Cuando un anciano muere, una biblioteca se quema 

Proverbio malí 


N o es nuestro interés hablar aquí de la legalización del retiro, 
de la rigidez respecto a la edad señalada ni de otros aspectos 
historicosociales que han sido superados en parte por una toma de 
conciencia de la población toda. Hace cuarenta años solamente el 
derecho a una jubilación para todos los trabajadores era una aspi¬ 
ración hondamente sentida; aunque ahora, mejor o peor según los 
países, el principio de ese derecho está adquirido y sólo habrá que 
ir superando deficiencias y porcentajes de pensión para ir poniendo 
al día a medida que la economía y la política permitan una mayor 
justicia y un estatuto de abundancia. Pero repetimos que no es ése el 
aspecto que ahora nos importa de manera especial sino el humano. 

Cada vez -y aumentaría mucho más en un medio ambiente hi¬ 
giénico y alegre- se prolonga más la vida de los hombres 93 y en esa 
evolución de longevidad la jubilación es considerada como un pre¬ 
mio al trabajo y los servicios prestado a la comunidad. Mas veamos, 
¿es realmente un premio, una compensación cuanto los jubilados 


93 En 1900 la vida media era de 33 años y en 1978 de 72 para los hombres y 
76 para las mujeres. 
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perciben al retirarse de una actividad obligatoria? Esto es lo que se 
plantea cualquier ciudadano sensible al ver el cuadro vital de las 
personas de la tercera edad. Analicemos brevemente las vivencias 
de los jubilados en el área psicológica y en las intercomunicaciones 
sociales para internarnos en el tema. 

Lo primero que nos sorprende, en la perspectiva psicológica, es 
la falta de preparación de los ciudadanos para enfrentarse con esa 
problemática, a la que no obstante todos deseamos llegar. El hom¬ 
bre tiene miedo a la vejez, como si fuera algo maldito, cuando no 
es más que la culminación de una vida que va enriqueciéndose de 
experiencia, de serenidad y de dominio de todas sus potencias. Es 
todo eso, si nos encaramos con la edad biológica de modo reflexi¬ 
vo, comprendiendo que se trata de un ciclo que tenemos que asu¬ 
mir consciente y responsablemente. De lo contrario, y es de ello 
precisamente de cuanto nos lamentamos, si este umbral es temido 
y acogido con lamentaciones y recelos, las experiencias sólo sirven 
para hacer comparaciones inoportunas y en lugar de una aceptación 
satisfactoriamente adaptativa, nos domina un sentimiento de infe¬ 
rioridad y resentimiento. 

A ese estado de agobio o de indiferencia de muchos ancianos 
contribuyen diversos factores: la tradición, el ansia de poder y la 
agresividad. La tradición, saturada de antagonismos y de miserias 
desde tiempos inmemoriales, suele ver en los viejos seres estériles e 
impertinentes que ponen resistencia a los afanes de mando que late 
en la generación que les sucede. Siendo todavía el ansia de poder 
una tendencia predominante en la mente del hombre, el anciano, 
que ve como disminuyen sus fuerzas, se compara a los jóvenes y se 
cree insensatamente impedido. Y como ese anhelo de poder está 
estrechamente unido a la agresividad, no hay estado síquico más 
irritante que sentirse impulsado por tendencias peleonas y notarse 
importante para entablar la lucha. 

Ahí radica esencialmente la falta de preparación a la que hacía¬ 
mos mención, al no saber valorar la vida auténtica de los hombres y 
comprender de una vez por todas que no somos animales de presa 
sujetos a los imperativos de las uñas y dientes, sino seres racionales 
que únicamente podemos ascender a un vivir pleno y concertado 
por la comprensión y el acuerdo. Pues bien, si es efectivamente así 
y la experiencia nos enseña a ser objetivos, a dominar íntimamente 
las pasiones y a buscar las estructuras más adecuadas a la felicidad de 
todos en cada momento, la edad ha de ser un acumulador de valores 
y algo por tanto deseado por la mayoría. 
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En relación con la agresividad y el afán de poder querríamos 
señalar que si las mujeres alcanzan una vida media muy superior 
a la de los varones, es en parte por eso, porque no se sienten tan 
disminuidas al perder fuerzas físicas y porque, en general, no están 
tan afectadas por la tendencia a dominar. Habrá otras causas de 
orden biológico, de menos vicios -en el pasado al menos- pero de 
ordinario trabajan más horas que los varones, engendran hijos y 
los cuidan y llevan en general un vivir más laborioso y ajetreado 
que los hombres. Arguméntese con puestos o con conocimientos 
fisiológicos, lo realmente discutible es que su longevidad es mayor y 
que suelen sufrir menos que los varones de su misma edad. Y desde 
el ángulo social y de consideración humana no gozan la mujeres de 
privilegio alguno, en todo caso de una menor cuantía en la pensión 
de retiro. Esto nos induce a considerar que la mujer, por ser fuente 
de la vida y estar más enraizada en los sustratos históricos, sabe do¬ 
minar a las circunstancias del medio, lo que no quiere decir que no 
sea a la vez factor determinante del progreso como repetidamente 
lo ha demostrado. 

Las personas jóvenes propugnan una jubilación temprana, a los 
sesenta o menos años, y a medida que se aproximan a la edad del 
retiro quisieran que su período de trabajo obligatorio se dilatara 
más y más. ¿A qué se debe tal contradicción? A una expresión del 
miedo que les invade al pensar que van a ser ciudadanos inútiles. 
Inútiles ¿por qué? Porque no se han preparado para vivir después de 
la jubilación con la libertad y la actividad placentera que esa época 
les otorga. La felicidad no consiste en tener satisfechas las necesi¬ 
dades elementales y poder tomar el sol como un lagarto, porque el 
ser humano es siempre activo y sólo puede hallar plenitud hacien¬ 
do, creando, dando cauce a sus íntimas preocupaciones. Podríamos 
poner algunos ejemplos para realzar el valor simbólico de la que 
decimos -Catón el Viejo aprendiendo el griego a casi noventa años, 
Ramón y Cajal investigando a los ochenta, Picasso descubriendo 
sistemas pictóricos a los ochenta, Pau Casals, Andrés Segovia y Ru- 
binstein asimismo perfeccionando sus instrumentos a los noventa 
años, etcétera- aunque al margen de esos modelos universalmente 
conocidos, todos hemos sentido algún deseo y hemos lamentado 
asimismo no poder disponer del tiempo necesario ni de la circuns¬ 
tancia para dedicarnos a una actividad de nuestra preferencia. 

Si es exacto que no puede haber auténtico cambio social sin 
que previamente haya una mutación mental en los individuos, es 
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innegable que el clima social favorecerá o frenará el desarrollo de 
determinadas actitudes, Es decir, que el sujeto ha de querer ser él 
mismo, realizar unas acciones de índole artística, investigadora o de 
trabajo agrícola o artesanal; pero si esas aspiraciones no cuentan con 
un cuadro social en el que apoyarse, las dificultades se muntiplica- 
rían al infinito. ¿Quién puede empero, proporcionar el cambio de 
modo radical? En primera instancia el individuo, aunque fusionán¬ 
dose con otros para organizar las instituciones y las estructuras que 
posibiliten la expansión del conjunto. Las asociaciones de vecinos 
deben agrupar a todos los habitantes de un barrio o de una pequeña 
población, de lo contrario no responderían a su nombre y en su 
seno han de ir vinculándose racional y armoniosamente las genera¬ 
ciones, ¿cómo? 

Todas las necesidades de un barrio suelen afectar a sus vecinos, 
por lo mismo, cada planteamiento ha de estimular el sentido crítico 
de todos y por ello habrán de participar en igualdad de condiciones 
para hallar la solución más lógica y viable. Y junto a este bregar 
cotidiano al socaire de las necesidades o conflictos que emergen sin 
cesar, están los órganos de reunión y formación de criterios, los ate¬ 
neos u otros centros culturales. Así nos ubicaríamos en el clima so¬ 
ciológico en el que hay que proyectar los dinamismos y estructuras 
que puedan vincular a las generaciones y que den a las personas de 
la tercera edad el sitio y la consideración que merecen. 

El ciudadano que llega al momento del retiro y se queda en casa, 
o sale a dar un paseo sin otras motivaciones ni intereses, no hace otra 
cosa que vegetar y prepararse para morir; es decir, se cierra en un 
circulo de tediosa pasividad y va muriéndose en vida. En cambio, si 
en su localidad o distrito hay un ateneo al que acuden personas de 
todas las edades y en el que se desarrollan actividades diversas, el in¬ 
dividuo se siente identificado con el medio entornante, y participa 
en alguna de las realizaciones que efectúan en el centro. 

Si las asociaciones de Vecinos son el ámbito para generar la coo¬ 
peración entre grupos y edades, los ateneos son la fragua en la que 
pueden forjarse la camaradería y la entente. No hay dificultad en 
comprender que en un contexto sociopolítico de unanimidad todas 
las soluciones y reformas son fáciles; pero hay algo más efectivo y 
primordial susceptible de propiciar esa cooperación contructiva 
y superadora: la onda homogénea de criterio. Lo explicaremos con 
mayor claridad. Es harto sabido que para poder comunicarnos he¬ 
mos de tener intereses comunes y eso es indispensable en todos los 
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ambientes y en toda clase de personas. Pues bien, para que haya 
intereses comunes son precisas tres condiciones al menos: confianza 
recíproca, curiosidad y deseo sincero de realizarse. En tales circuns¬ 
tancias las contrariedades son también un motivo de estímulo, ya 
que por el vehículo del diálogo las controversias se convierten en 
matices que avivan la conversación y la búsqueda. 

Lo realmente básico es la confianza, ya que donde esa premisa 
falta no hay comunicación o si la hay es un hipócrita simulacro. 
Y bien, ¿cómo se fomenta la confianza? Unicamente por el trato 
espontáneo y la considaración al otro. Cuando nos sentimos acepta¬ 
dos y tenemos opción a exponer críticas o iniciativas, nos encontra¬ 
mos a gusto y solemos responder con la misma actitud de confianza. 
De ahí que si los problemas del pueblo o del barrio actúan como 
factores vinculantes, la mera praxis de pertenecer a la asociación de 
vecinos ya nos inclina a cierto grado de intercomunicación; aunque 
esa aproximación solidaria aumentará y se hará mucho más cons¬ 
ciente en el trasiego cultural del ateneo; porque en su foco se ex¬ 
ponen ideas y propósitos, hipótesis, conocimientos y proyectos, y 
por su vehículo se enriquecen los temas para el estudio de aspectos 
vitales y la resolución de toda clase de conflictos. Es decir, que la 
confianza como la curiosidad se engendran con el planteamiento de 
motivaciones y las exigencias propias de la vida. 

La curiosidad se dinamiza por esa misma praxis de la relación y 
de las proposiciones atrevidas; aunque aquí la presencia y el acuerdo 
de los mayores juega un papel muy importante. Los éxitos y los 
errores del pasado son siempre hitos que estimulan nuestro anhelo 
de saber, a la vez que son ejemplo corrector de muchos defectos que 
sin esa reflexión del pasado cometeríamos. Es precisamente por la 
práctica de dialogar juntos ciudadanos de todas las edades como 
pueden aprovecharse experiencias, ahorrar errores y crear vínculos 
sólidos de una vinculación segura e ininterrumpida. Escuchándo¬ 
nos pues, participando todos y justipreciando el valor de los acon¬ 
tecimientos pasados, la curiosidad se multiplicaría y avanzaríamos 
con paso más seguro y sin violencias, a menudo tan ingratas como 
estériles. 

El deseo consciente de realizarse, si no es el elemento fundamen¬ 
tal, sí es el más decisivo. Nadie puede realizarse solo ni adaptarse 
con un talante equilibrado a la sociedad sin aceptar y comprender 
a los demás. De ahí que si queremos ser libres e independientes he¬ 
mos de fraguar nuestra personalidad en el yunque del trato social, 
sin querer humillar a nadie ni dejarnos atropellar por un semejante. 
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Esa es la culminación del hombre íntegro, realizarse con los otros 
en un forcejeo de cooperación solidario, porque si la vida sólo vale 
la pena vivirla para los otros, es porque en ese «otros» estamos todos 
implicados. 

Decíamos en otra parte que la máxima dificultad para la comu¬ 
nicación entre generaciones es el aceleramiento de los conocimien¬ 
tos de nuestra época y el desfase que sufren, por consiguiente, las 
personas de edad. Eso es cierto y sería absurdo ignorarlo; aunque 
precisamente por ello hay que abordar ese obstáculo con inteligen¬ 
cia y decisión. Si como venimos examinando, en las asociaciones 
de vecinos, o en los ateneos, existiera un intercambio de conoci¬ 
mientos y deseos espontáneos y dinámicos, lo mismo el saber de 
cada día, los descubrimientos científicos que los objetivos básicos 
de cada instante, serían motivos de discusión y análisis en los que 
todos participarían. De ese modo conocimientos e intereses serían 
del dominio común y los ancianos, por su experiencia y serenidad 
íntima, podrían ser elementos de reflexión. 

A partir de esa convergencia de intereses comunes, las interco¬ 
municaciones son sencillas y los motivos de conversación y de rea¬ 
lizaciones conjuntas crecen sin cesar. Podría parecer que nos había¬ 
mos olvidado del tema en este apartado relativo a la tercera edad 
pero no es así, ya que hemos puesto énfasis en el valor de la unani¬ 
midad, para constatar que las personas mayores, además de ser útiles 
en la dinámica social a todos los niveles, en esa cooperación está 
la única manera de poder integrarse al marchamo social y sentirse 
implicados y satisfactoriamente responsables. Sin participación -ya 
lo hemos dicho- no hay hombre y sin responsabilidad comunitaria 
no podemos sentirnos ciudadanos con todo derecho. O sea, que 
tenemos que prepararnos todos para saber vivir alegres a esa edad 
a la que todos, si no hemos llegado, llegaremos; pero que al lado 
de esa preparación individual, la sociedad ha de crear el medio, la 
disponibilidad y las estructuras que hagan posible la fusión de las 
generaciones, sin cuya premisa la evolución de los grupos humanos 
será fatalmente discordante y cortada a menudo por convulsiones 
trágicas. 

No podemos examinar ahora el conflicto entre generaciones, 
cuyo estudio exhaustivo exigiría un grueso volumen; aunque sí es 
necesario rozarlo por la relación con el tema que estamos abordan¬ 
do. El antagonismo generacional, como todos los desajustes socia¬ 
les, tiene como origen la autoridad, además de cuanto hemos apun- 
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tado más arriba, la de los mayores en este caso que es un estereotipo 
tradicional y que quieren imponerlo a los jóvenes sin recordar el 
ingrato efecto que les había producido cuando ellos tenían la misma 
edad. La constatación de tal inconsecuencia significa que una de las 
conquistas que hay en nuestra tarea de preparación es la de respetar 
al otro, al margen de su edad o situación, y abandonar para siempre 
el ademán autoritario. Una vez lograda esa elaboración altamente 
cívica, todo se hace más fácil y el diálogo se enhebra de manera es¬ 
pontánea. Precisamente por el abuso de autoridad que han ejercido 
los padres, cuando los hijos se sienten fuertes quieren arrebatarles 
ese privilegio, de donde parte el antagonismo generacional y esa 
lucha por el poder que nos hace a todos desgraciados. 

De ese modo, el respeto entre generaciones no es un postulado 
moral ni un imperativo obligatorio, sino una función que se ejerce 
sencillamente por el fluir mismo de la intercomunicación iguali¬ 
taria. A partir de ahí la curiosidad desbordante de la juventud se 
contrasta con la experiencia y la moderación de los mayores, sean 
éstos adultos o de la tercera edad, y de la confrontación y el análisis 
de hechos y proyectos surgen cauces y actitudes racionales, que al 
aprovechar las lecciones y los equívocos del pasado evitan sinsabores 
y repeticiones inútiles. Como en todas las actividades sociales, esta 
cooperación inteligente no es factible sin una previa reflexión que 
elimine impulsos agresivos y hábitos de competitividad irritantes y 
disolventes. 

Otra dimensión que la sociedad no puede negligir es la de los 
marginados de cualquier índole y condición. Cuando decíamos que 
la mayoría de la población no se componía de obreros, sin contar la 
cantidad de seres que tienen ocupaciones inútiles -propagandistas, 
laboratorios sin otro objeto que intoxicar a las gentes, superburocra- 
cia perturbadora de orden administrativo, personas dedicadas a jue¬ 
gos de azar, etcétera- pensábamos también en la cantidad enorme 
de marginados, cuya cifra es realmente abrumadora. En España hay 
mas de cinco millones de ancianos con una jubilación insuficiente 
para subvenir a sus necesidades, alrededor de dos millones y medio 
de alcohólicos, otro millón y medio de discapacitados, cerca de un 
millón de drogadictos y bastantes más de un millón entre madres 
solteras y homoxesuales. Tenemos que añadir a esas cifras los cuatro¬ 
cientos mil gitanos todavía marginados y rechazados por la mayoría 
de la población. Cierto que algunos individuos de todos esos grupos 
superan la marginación gracias a su personal entereza y vigorosa 
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voluntad; pero es harto sabido que la marginación existe y que una 
sociedad que condena a casi una cuarta parte de su población a un 
determinado ostracismo, no es apta para una concertada conviven¬ 
cia y por lo mismo debe ser transformada. 

Del mismo modo que los ancianos han de tener garantizada su 
vida y la asistencia en cuantas necesidades les apremien, inválidos y 
discapacitados, de cualquier índole, han de gozar de los medios y de 
los centros de formación e información que su estado precise. Y si 
las madres solteras han de recibir el jornal y cuantos subsidios pre¬ 
cisen, de igual modo han de beneñciarse drogadictos, expresidiarios 
y cuantos lo necesiten; pero sobre todas esas atenciones económicas 
y profesionales, lo que tiene que cambiar radicalmente es el criterio 
de los ciudadanos. Si el miedo y la intolerancia son los obstáculos 
que impiden la espontánea comunicación, hay que aproximarse a 
los otros con gesto de conñanza y otorgar a todos -a los más nece¬ 
sitados primordialmente- el ademán afectuoso y una generosidad 
simpática. Unicamente así se borrarán las diferencias y establecere¬ 
mos la confianza que ha de hacernos solidarios e iguales. 

Nadie puede canalizar y dinamizar esa rectificación como las aso¬ 
ciaciones de vecinos, en cooperación con los sindicatos y el apoyo 
de la población toda. En un federalismo articulado y vigorizado por 
un humanismo abierto y prospector, la situación no tiene dificultad 
alguna, pero lo importante es que esa tarea reivindicativa se comien¬ 
ce desde ahora mismo y vaya preparándose con energía y lucidez el 
cambio anhelado un poco cada día. 

Recordamos algunas vivencias en agrupaciones culturales y ate¬ 
neos, -que no exponemos aquí por temor a extendernos demasia¬ 
do- en cuyos quehaceres, jóvenes y adultos cooperaban en estudios 
y realizaciones diversas, pudiendo constatar que tanto las barreras 
tradicionales como las diferencias de sexo y edad iban disolvién¬ 
dose por la praxis de un actuar libre y mancomunado. El resultado 
nos hizo comprender que en un clima de libertad y autogestión en 
todas las manifestaciones del existir, pueden liquidarse conflictos 
ancestrales y conseguir efectos revolucionarios como éstos: acabar 
con la rivalidad entre mujeres y hombres, premisa insoslayable para 
afirmar la paz y la justicia; eliminar el etnocentrismo que levanta en 
nuestra mente tribal valladares más infranqueables que las fronteras 
que el patriotismo temeroso ha implantado y, por último, fusionar 
a los humanos de todas las generaciones en un hacer y un interés 
común como corresponde lógicamente a seres inteligentes que con¬ 
viven en el mismo hábitat. Esta proposición es tan lógica que nadie 
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puede discutirla; pero no deja de ser un planteamiento abstracto 
que carece de todo valor si no se infiere con antelación en nuestra 
conciencia. Conclusión que nos remite fatalmente a nuestra estruc¬ 
tura básica, elfederalismo. 

Unicamente en el dinamismo federal los ciudadanos y los gru¬ 
pos gozan de la libertad y de la oportunidad indispensables para 
participar; pero además, sólo por el estímulo de la responsabilidad 
mancomunada los vecinos se reúnen para hacer y crear al servicio 
de todos. De ahí que a partir de ese consenso cooperador e iguali¬ 
tario, emerjan las instituciones y las actividades susceptibles de ir 
cambiando nuestra mentalidad egoísta y a menudo dramáticamente 
violenta, por otra racional y ética capaz de configurar una sociedad 
de solidaridad armoniosa. 

No olvidemos que la tierra es nuestra morada y en la que se 
completa el ciclo toral de nuestra vida, y que además cada edad tie¬ 
ne sus intereses, su belleza y su dimensión placentera. Si pensamos 
todo esto detenidamente veremos que únicamente conservando la 
naturaleza y formando una sociedad federada a escala universal, sin 
exclusiones ni grupos marginados, será posible la consolidación de 
una humanidad al fin libre de miedos y que ascenderá alegre ha¬ 
cia estadios cada día más bellos y mejor concertados. ¿Qué ello es 
un sueño, un deseo? Indiscutiblemente; pero si la imaginación no 
explora o sueña, ningún progreso ni corrección serán realmente po¬ 
sibles. 

Presos de una cultura especulativa y mercantilista sólo nos he¬ 
mos preocupado de producir, de obtener beneficios, aunque sea a 
base de explotar y oprimir a nuestros semejantes. Pues bien, si una 
cultura desviada nos ha condicionado a esos antagonismos belico¬ 
sos, otra cultura, la de la libertad federada, habrá de conducirnos al 
apoyo mutuo tan prolongadamente apetecido. Hasta hoy los hom¬ 
bres hemos aprendido una profesión y ciertas reglas de obediencia, 
pero no hemos aprendido a vivir. ¿No es hora ya de que pongamos 
a la vida en el lugar que le corresponde? 

Antes de cerrar este capítulo querríamos recordar que la mayor 
dificultad y la que origina más conflictos a los ciudadanos de la 
tercera edad es la falta de una educación que la sociedad les negó 
en su período juvenil. Cierto que la actividad ateneísta puede llenar 
muchos huecos de la mente del anciano, que en su ámbito puede 
encontrar talleres de arte y elementos múltiples de expresión, pero 
el individuo que llega a los 65 ó 70 años sin haberse beneficiado 
previamente de unos contenidos culturales, tropieza con obstáculos 
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poco menos que insuperables cuando alcanza la mal llamada tercera 
edad. Decimos esto último porque en un clima de aproximación 
afectuosa, no habría primera, segunda ni tercera edad, ya que en 
ese proceso luminoso que es la vida nos sentiríamos siempre a gus¬ 
to con la etapa que nos toca vivir y asumiríamos sus vivencias con 
responsabilidad y el ansia de darle una realización profunda. Mas 
volvamos al concepto anterior. Así como es muy difícil realizar un 
cambio social al servicio de todos sin una escuela libre que desarrolle 
la personalidad de cada uno, de igual modo será dificultoso para el 
anciano realizarse en una vejez estimulante si no pudo beneficiarse 
en sus etapas anteriores de los ejercicios culturales que dieran a su 
cerebro la flexibilidad y el afán de saber que debe caracterizar a todo 
humano. 

No obstante, aún conscientes de estos obstáculos seculares y aún 
sabiendo que más de tres millones de jubilados en España cobran 
menos de los que necesitan para vivir, las asociaciones de vecinos 
y centros culturales han de esforzarse en acoger a los ancianos de 
ambos sexos para ayudarles a superar las dificultades que esta so¬ 
ciedad opone a su edad y conseguirles un clima de amistad y de 
realizaciones placenteras. A pesar de ello, tenemos que dirigirnos a 
los ancianos mismos para que sacudan su marasmo «cuando lo ten¬ 
gan» y para que busquen con avidez cordial a los compañeros y a los 
centros en donde puedan hallar cierta satisfacción si efectivamente 
quieren ser ellos mismos y gozar de la concordia que entre todos 
debemos fomentar y consolidar. 



— XVIII — 



Nuestra incapacidad actual para admirar y proteger la vida es 
causa de la insolidaridad que nos angustia. 


U na sociedad federal no puede mostrarse indifere nte a los peli¬ 
gros que amenazan la continuidad de la especie humana, e in¬ 
cluso de la vida misma, por causa de un capitalismo deshumanizado 
que sólo se ha preocupado de crear factores de enriquecimiento para 
su propio beneficio sin pensar para nada en la conservación del pa¬ 
trimonio humano, ni en la armonía que debe existir entre el hom¬ 
bre y su medio. Porque ¿hay algo más absurdo y horrible que los 
crímenes de Hiroshima y Nagasaki? En cada una de esas ciudades 
perecieron en unos segundos doscientas mil personas; en los diez 
años siguientes, más de un diez por ciento de los niños nacidos de 
los supervivientes vinieron al mundo con deformaciones enormes, 
algunos sin piernas ni brazos, y todavía mueren gentes por influen¬ 
cias radiactivas de aquellas explosiones nucleares. 

Después de numerosas experiencias minuciosamente contrasta¬ 
das se han logrado cálculos muy exactos de las dimensiones que 
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pueden alcanzar las armas mortíferas. Se sabe, por ejemplo, que una 
bomba de tres o cuatro megatones -de las llamadas estratégicas- 
puede destruir una ciudad mayor que Barcelona en pocos segundos. 
Es decir, que si cayera en la Plaza de Cataluña haría un cráter cuyos 
bordes llegarían cerca de Montserrat, de las costas de Garraf y de la 
Costa Brava. Se sabe también que una bomba táctica de treinta me¬ 
gatones, fabricada para eliminar un ejército disperso, puede acabar 
con toda la vida animal y vegetal en una extensión de alrededor de 
cuarenta mil kilómetros cuadrados, es decir más de cuanto repre¬ 
senta el área total de Cataluña. Luego una docena de esas bombas 
tácticas regularmente repartidas acabarían con la vida en toda su¬ 
perficie de España. 

Sólo Estados Unidos de América posee un potencial nuclear ca¬ 
paz de destruir diez o doce veces la vida del globo terrestre y unos 
300.000 millones de hombres, cuando la población total del plane¬ 
ta asciende a algo más de 4.000 millones; lo que quiere decir que 
sólo EEUU puede matarnos a todos cien veces. La URSS posee un 
arsenal muy parecido y entre Inglaterra, China y Francia se calcula 
que tienen suficiente cantidad de megatones para eliminar a todos 
los seres vivos de la tierra. A pesar de ello, todavía siguen fabricando 
esos artefactos mortíferos, y gastan sumas enormes en la investiga¬ 
ción de nuevos procedimientos para poder matar y destruir más de¬ 
prisa. ¿Es posible que permanezcamos impasibles después de haber 
constatado esas cifras? 

La mayoría de las gentes afirman que precisamente, por la mag¬ 
nitud misma de su poder destructivo resulta improbable que llegue 
a hacerse uso deliberado de esas armas mortíferas. Este argumento, 
que parece lógico, de nada sirve en una sociedad despótica y aliena- 
dora en la que prevalecen la ambición y el odio inconsciente y en 
la que muy bien pudiera repetirse el hecho de que un individuo, 
encerrado en su narcisismo primario tomara el poder y desencade¬ 
nara la debacle. Reciente está en nuestra memoria la catástrofe de la 
última guerra -en la que murieron más de sesenta millones de seres 
humanos- provocada por un ser paranoico y un pueblo resentido 
en el que habían calado hondo los tópicos patrióticos y el fanatismo 
racial. ¿Es que otro Hitler o un ambicioso de su talla no puede sur¬ 
gir en cualquier momento? Mientras las armas atómicas estén ahí y 
la fabricación de otras nuevas siga en marcha, lo irreparable puede 
producirse en cualquier momento. ¡Es asombroso cómo pretende¬ 
mos conjurar el peligro escondiendo la cabeza debajo del ala! Y así, 
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confiando en el miedo colecdvo y en el buen criterio de los gober¬ 
nantes, seguiremos sin duda esperando. ¿Esperando qué? 

¿Que nos destruyan y con nosotros la vida toda?¿Qué son sino 
las centrales nucleares que en el fondo no tienen otro objeto que 
fabricar bombas atómicas y que van a sembrar la tierra de plutonio 
radiactivo con 24.000 años de existencia activa y la amenaza de 
muerta por doquier? 

Pero hay otros factores que amenazan el equilibrio ecológico y 
que vienen preocupando desde hace tiempo a los hombres mejor in¬ 
formados. Nos referimos al proceso de polución que va invadiendo 
nuestro suelo, nuestra atmósfera y nuestras aguas. 

En algunas ciudades de los estados Unidos -Nueva York, Chica¬ 
go, Filadelfia, Los Angeles- la atmósfera es ya tóxica y en días pesa¬ 
dos se hace poco menos que irrespirable. De modo parecido ocurre 
en Tokio, México DF, Changay, Calcuta y en poblaciones europeas 
como París, Elamburgo, Roma, Madrid y otras muchas. En todas 
ellas el ciudadano muestra signos evidentes de mayor fragilidad y las 
enfermedades se desarrollan en porcentajes más altos cada día, sobre 
todo las afecciones cardíacas, las psiquiconerviosas y el cáncer. 

Y al lado de esa deterioración del aire respirable debida a la irra¬ 
cional acumulación de gases y de seres humanos en espacios angos¬ 
tos, se ha comprobado que en Rhin, el Saona y una serie de ríos 
del Norte europeo -y en España el Tajo, el Ebro y en casi todos los 
ríos de Asturias, Euskadi y Cataluña-, los peces morían a toneladas 
porque en sus aguas las fábricas de productos químicos arrojan sus 
detritus mortíferos, sin que los responsables tuvieran conciencia del 
daño que hacían y sin que nada se hubiera previsto para evitarlo. 
Ese envenenamiento de las aguas se extiende hoy a zonas enormes, 
tanto en las corrientes fluviales como en las costas marítimas. Sin 
embargo, en lo que respecta al mar Mediterráneo, si los daños no 
son tan inmediatos, manifiesta síntomas de mucha gravedad y las 
consecuencias en los océanos a largo plazo pueden ser muy graves 
porque, entre los deshechos del petróleo y los restos de materiales 
nucleares que son arrojados al mar, la flora y la fauna marina que 
constituyen una importante reserva para el hombre, podrían alte¬ 
rarse o disminuir de manera considerable. 

En la actualidad la mitad aproximadamente de las materias que 
se transportan por el mar se refieren al petróleo: 3.218 buques-tan¬ 
ques transportaron 700 millones de toneladas en 1973. Y los acci- 
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dentes son frecuentes, como ocurrió con el «Torrey Canyon» o el 
«Amoco-Cádiz», que entre los miles de toneladas de petróleo bruto 
y los detergentes utilizados para eliminarlo, contaminaron el mar 
en bastantes kilómetros matando la flora y la fauna en su derredor. 

En lo que al Mediterráneo respecta, el oceanógrafo Cousteau ha 
vaticinado que al ritmo de contaminación actual, dentro de 50 años 
será un mar completamente muerto. Hay muchos ciudadanos que 
no aceptan esa profecía o que la toman con indiferencia; pero ade¬ 
más de la expresión autorizada de Cousteau podemos aducir una 
prueba más fehaciente e incontrovertible. El mar Báltico quedó to¬ 
talmente muerto a causa de las intoxicaciones hace algunos años. 
Se han vuelto a poner gérmenes de peces de las más resistentes a la 
contaminación y han muerto asimismo. Por tanto, si en el Báltico 
hemos matado la vida etiológica, ¿por qué no ha de ocurrir otro 
tanto en el Mediterráneo si se siguen tolerando envenenamientos 
en todas sus costas y por los barcos petroleros o transportadores de 
productos químicos intoxicantes? 

Mucho hay que decir también a propósito del campo: se talan 
los bosques de manera caprichosa e irracional, se eliminan especies 
de animales que son indispensables para la agricultura y se hace uso 
exagerado de insecticidas cuyos efectos tóxicos, si bien no pueden 
apreciarse enseguida, han de afectar indudablemente al metabolis¬ 
mo de los animales y del hombre. Si vamos deteriorando los campos, 
eliminando los bosques, haciendo estériles y venenosas las aguas e 
irrespirable el aire, ¿dónde y de qué viviremos? La naturaleza, que 
en el yunque del tiempo y al socaire de las concurrencias vegetales y 
animales fue cincelando su equilibrio, no sólo posee para el hombre 
factores de vida y valores económicos; es asimismo cantera inagota¬ 
ble de estudio, de reservas medicinales y de belleza. En ella podemos 
hallar los restos prehistóricos que nos permitan componer la cadena 
de los procesos evolutivos, la etiología de las especies y los elementos 
básicos para curar enfermedades. Además, ¿quiénes somos, pobres 
aprendices de brujo, para atrevernos a eliminar toda esa prolifera¬ 
ción de la vida que surgió y se fue desarrollando desde mucho antes 
de que el hombre apareciese sobre la tierra? Por otra parte, ¿existe 
algo comparable a la emoción estética que produce en nosotros el 
salto de la gacela, el canto de los pájaros bajo la fronda o el agua 
cristalina brotando de las profundidades de la roca? Nuestra morada 
es bella y hemos de saber conservarla, no talando inútilmente los 
bosques, no maculándola con los residuos de nuestra industria y no 
intoxicando las aguas de sus fuentes. 
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Nos parece oportuno exponer aquí, como información previso¬ 
ra, lo que nos dice el doctor Masriera 94 a propósito de los contami¬ 
nantes más activos: 

" 1 -Dióxido de Carbono: generalmente se origina en los pro¬ 
cesos de combustión de la producción de energía, de la in¬ 
dustria y de la calefacción doméstica. Se cree que la acu¬ 
mulación de este gas podría aumentar considerablemente la 
temperatura de la superficie terrestre y ocasionar desastres 
geoquímicos y ecológicos. 

2. -Monóxido de Carbono: lo producen las combustiones in¬ 

completas, en particular las de la siderurgia, las refinerías de 
petróleo y los vehículos de motor. Además de intoxicar la at¬ 
mósfera se acumula en la estratosfera, con grave riesgo para la 
vida del futuro. 

3. -Dióxido de Sulfuro: el humo proveniente de las centrales 

eléctricas, de las fábricas, de los automóviles y del combusti¬ 
ble de uso doméstico, que al intoxicar el aire perjudica direc¬ 
tamente el aparato respiratorio. 

4. -Oxido de Nitrógeno: producidos por los motores de com¬ 

bustión interna, los aviones, el uso excesivo de fertilizantes 
y las instalaciones industriales, que provocan enfermedades 
respiratorias bronquitis de los niños. 

5. -Fosfatos: se les encuentra en las aguas de cloacas y proviene, 

en particular, de los detergentes y de los fertilizantes químicos 
utilizados en exceso, y son los principales contaminantes de 
ríos y lagos. 

6. -Mercurio: lo producen la utilización de combustibles fósiles, 

la industria cloro-alcalina, las centrales de energía eléctrica, 
los procesos de laboreo de las minas y la preparación de pasta 
de papel. Es uno de los venenos más activos que se deposita 
en los alimentos (del mar sobre todo) y que ataca a todo el 
organismo, al sistema nervioso en especial. 


94 


Gavor, Barna. Lucha contra la contaminación. Promoción Cultural, 1974. 
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7. -Plomo: su fuente principal es la cantidad que se pone en la 

gasolina de los motores de explosión, en la fundiciones y en 
los plagicidas. Se deposita en los sedimentos marinos y en el 
agua potable y destruye el equilibrio del metabolismo celular. 

8. -Petróleo: causa daños desastrosos en el medio, destruye el 

placton, la vegetación y las aves marinas y contamina las pla¬ 
yas. 

9. -DDT: dado que se utiliza frecuentemente en la agricultura, al 

ser acarreado por las aguas causa la muerte de los peces, des¬ 
truye los alimentos y contamina la alimentación del hombre, 
pudiendo producir asimismo el cáncer. 

10. -Radiación: en su mayor parte se origina en la producción 

de energía atómica, la fabricación y prueba de armas de este 
tipo y los buques de propulsión nuclear. Origina toda clase 
de tumores y degeneraciones, siendo el mayor peligro que el 
hombre ha creado para su eliminación." 

¿Podemos seguir frente a este cuadro envenenando nuestra habi¬ 
tación, incapaces de reaccionar ni de imaginar soluciones para nues¬ 
tra seguridad y la de las generaciones venideras? 

Cuándo y cómo ha podido iniciarse ese proceso en detrimento 
de nuestra biosfera, no es fácil determinarlo exactamente. Nos cons¬ 
ta, eso sí, que a partir de la revolución neolítica y sobre todo desde 
el entronizamiento del capitalismo de empresa o de estado en la di¬ 
rección política del mundo. Lo único que ha contado siempre para 
las minorías que detentan el poder es la renta, la mayor producción 
y el afianzamiento de su poderío. Por ello, en lugar de mejorar la 
vida y el hombre para dar al desarrollo social mayor plenitud, todo 
se ha orientado en función del interés de las clases dirigentes para la 
obtención de mayores beneficios. 

Hoy, con la explosión demográfica y el desarrollo deshumaniza¬ 
da de la técnica, los riesgos van acumulándose y los hombres -tanto 
los poderosos como los desheredados- parece que vayan toman¬ 
do conciencia de los males que nos amenazan. Es de esperar, pues, 
que al margen de la política y de las reacciones aleatoria de algunos 
grupos, la sensatez se imponga al fin, y al loco afán de beneficio 
sepamos superponer el deseo bien reflexionado de sobrevivir y vivir 
mejor. Calidad de vida implica: amenidad, afán de descubierta, de 
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creación y conquista de la felicidad por la consideración mutua. 
Pero de elegir ahora uno u otro sendero, las perspectivas inmediatas 
de la humanidad han de ser muy distintas. Si con imaginación pre¬ 
visora las gentes más preocupadas se unieran cuanto antes para la¬ 
brar rutas más viables, conseguiríamos eliminar el hambre, muchos 
de los azotes patológicos y la amenaza constante de guerras. 

Y junto a todo eso hay que procurar humanizar la industria y 
acabar, de una vez, con el yugo que nos impusieron los capitalistas 
convirtiendo a los hombres en servidores de máquinas para con¬ 
seguir lo contrario, o sea, que las máquinas estén al servicio del 
bienestar y del ocio humano. A este respecto, nos parece interesan¬ 
te copiar un párrafo de Tagore 95 , «cuando la máquina organizado¬ 
ra comienza a tomar gran empuje y cuando los que en la máquina 
trabajan han venido a ser piezas de la misma, el hombre personal se 
elimina, no quedando de él más que un fantasma; todo lo que antes 
fue hombre es ahora máquina, y la gran rueda de la política gira sin 
el más ligero sentimiento de compasión ni de responsabilidad moral. 
Podrá suceder que, aun en el inanimado engranaje, intente afirmarse 
la naturaleza moral del hombre; pero los cables y las poleas chirrían 
la fibras del corazón humano se enredan en el rodaje de la máquina, 
y sólo con gran trabajo puede la voluntad moral obtener una imagen 
pálida y fragmentaria de lo que anhelaba». 

Incuestionablemente que con la automoción -cuya expansión 
frenan los intereses creados del capitalismo-, la cosa cambiará muy 
radicalmente, porque las máquinas regidas por servomecanismos 
nos liberarán al fin de los trabajos más penosos y de las jornadas 
agotadoras; pero esa transformación tan ventajosa exige la organiza¬ 
ción de la sociedad bajo un régimen federal, en el que la solidaridad 
y el mutuo acuerdo acaben para siempre con el sometimiento a las 
máquinas ciegas y a los poderes arbitrarios. No deberíamos olvidar 
la importancia de estos agentes de la técnica, ya que únicamente 
podremos liberarnos de esfuerzos y de tareas aburridas mediante la 
organización de unas industrias automatizadas, aspecto revolucio¬ 
nario mucho más importante de lo que habitualmente se cree. 

Es innegable que esta actitud exige previamente un cambio pro¬ 
fundo de nuestra mentalidad, para que el interés común pueda ir 
eliminando insensatas ambiciones y que el amor a la vida fuera más 
fuerte que el amor al dinero. Esperar sin embargo que iniciativas 
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determinantes salgan de los capitalistas o de los estados es como 
pensar que el mercader venda sin beneficio. Son los pueblos quie¬ 
nes han de sacudirse la pereza y la indiferencia para intentar algún 
remedio. 

Debemos pensar muy intensamente en lo que cada uno de no¬ 
sotros somos, porque al hablar del pueblo, no podemos olvidar que 
es un conjunto de individuos, y que según sean éstos así será el 
conjunto con el lo constituyamos. En la medida en que el paleon- 
céfalo influye en las personas, los instintos la dominan de manera 
impulsiva y, por el contrario, cuanto mayor sea la influencia del 
neocórtex menores serán las perturbaciones que nos vengan del pa- 
leoncéfalo. Por todo ello, únicamente cultivando nuestra mente sa¬ 
bremos oponernos a los peligros que amenazan la vida y resolver de 
manera mancomunada los conflictos que las móviles circunstancias 
nos vayan planteando. 

No podemos renunciar a la industria ni a cuanto de algún modo 
contribuya a mejorar la vida del hombre; pero sí hemos de acabar 
con la fabricación de aparatos bélicos y con todo lo que perjudica al 
desarrollo humano. Habría que sacar de las grandes urbes las plan¬ 
tas industriales, reconvertir muchos de los deshechos de las fábricas 
para que dejaran de ser venenosos, impedir la polución de las co¬ 
rrientes fluviales y suprimir, mediante procedimientos adecuados, 
las emanaciones tóxicas de coches y aviones. 

¿Quién puede hacer todo esto con la rapidez y la eficacia que la 
salud de los hombres reclama? Unicamente una sociedad federada 
e igualitaria que, poniendo el acento en la vida y en la felicidad 
de la especie humana, arrumbe intereses particulares y ambiciones 
hegemónicas. 

En el campo del trabajo podríamos hacer una revolución inme¬ 
diata, reduciendo la jornada a dos horas, sólo con que nos lo pro¬ 
pusiéramos responsablemente, incluso sin cambiar el régimen de 
explotación que nos mancilla. Bastará para comprenderlo un ligero 
análisis sobre las fuerzas humanas existentes y un reajuste lógico de 
las mismas. 

En la actualidad trabajan en los países industriales alrededor de 
un 30% de la población y, de ese porcentaje, hay casi un 12% que 
actúan de burócratas, que podrían reducirse a la cuarta parte. Hay 
asimismo casi un 6% de parados, que con los burócratas que so¬ 
bran, suman un 15% de seres que no producen. Si trabajara toda 
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la población en edad apta para el caso, desde los 15 años a los 
70, la población laboral aumentaría el 300 %. Las ocho horas de la 
jornada actual quedarían reducidas a dos horas aproximadamente. 

Podríamos señalar la cantidad enorme de tareas inútiles que se 
efectúan hoy: propaganda publicitaria, cultivadores y elaboradores 
de tabacos, de alcoholes, laboratorios de productos farmaceúticos y 
cosméticos -inocuos unas veces y en su mayoría patógenos-, em¬ 
pleados de casinos y otras salas de juego, etcétera, los que si despre¬ 
ciando esas técnicas de corrupción se sumaran al trabajo socialmen¬ 
te útil, aumentarían los trabajadores y disminuiría simultáneamente 
el horario de los que trabajan. Aún podemos indicar algo que todos 
los trabajadores de instituciones estatales o de grandes industrias 
conocen bien. Que se dedica una gran energía en ver cómo se puede 
rendir menos y esconder el bulto a los ojos de los controladores. Si 
el trabajo fuera colectivo y se ejecutara sin coacción, el rendimiento 
por hora sería mayor y la satisfacción también. 

Pues bien, a esa jornada de dos horas -que en un régimen fede¬ 
ral se establecería ipsofacto- ¿qué joven o adulto, mujer u hombre, 
se opondría? Las madres y los padres podrían atender a sus hijos, 
máxime que ambos progenitores cooperarían en las tareas del hogar 
y todos los ciudadanos tendrían tiempo para vivir y para realizarse 
plenamente en sus dimensiones artísticas, científicas, exploradoras 
y convivenciales. 

En las industrias, además, los obreros podrían organizar el traba¬ 
jo en la forma que les fuera mejor, ya en tres jornadas por semana 
de cuatro horas, en cuatro jornadas de tres horas o como su deseo y 
las exigencias del ramo lo aconsejaran. En el campo la distribución 
el horario sería diferente siempre, ya que en épocas de recolección 
se harían jornadas más dilatadas, holgando luego durante días o 
semanas en una justa compensación. 

A los condicionados por el afán de lograr jubilaciones cada vez 
más tempranas les sorprenderá que señalemos la necesidad de traba¬ 
jar hasta los 70 años; pero se ha comprobado que dos horas, estando 
sanos, es más bien un recreo y un estímulo que una obligatoriedad 
enojosa. 
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El Tercer Mundo 

No podemos dar fin a este apartado sin abordar el problema del 
Tercer Mundo, porque no es posible que ningún hombre, mediana¬ 
mente sensibilizado, pueda permanecer indiferente mientras tantos 
millones de seres humanos padecen hambre, humillaciones e igno¬ 
rancia. Y porque no puede haber paz en la tierra mientras ese gran 
ejército de hambrientos clame justicia y un sitio en la mesa para 
saciar el hambre de siglos. 

Se han celebrado muchos congresos y se ha planteado muchas 
veces en la ONU el problema de los países subdesarrollados; pero, 
como siempre que se intenta pactar entre ricos y pobres, éstos han 
quedado perjudicados. Es cierto que en el Congreso de Jaundé, al 
que asistieron dieciocho países de África y representantes de casi 
toda Europa, se analizaron los problemas económicos de África vis 
a vis con Occidente, con gran libertad de expresión y poniendo las 
cosas al desnudo; sin embargo, todo ha quedado de manera pareci¬ 
da a como estaba antes de ese encuentro. 

Al año siguiente -1964- se celebró en Ginebra la Conferen¬ 
cia Mundial de Comercio y Desarrollo en la que el Tercer Mundo 
mantuvo una actitud digna y exigente. Se señalaron los defectos del 
mercado, en virtud de los cuales los países ricos aceleran su riqueza 
a expensas de los más pobres; pero como resultado natural, mien¬ 
tras no se cambien las estructuras sociopolíticas, ni se ha mejorado 
el estado económico de esos pueblos ni se ha logrado el desarrollo 
técnico que se propugnaba. 

Más tarde se celebró en Estocolmo -en Junio de 1972- una nue¬ 
va Conferencia contra la polución y en favor del Tercer Mundo; 
pero aparte de algunas recomendaciones, ningún resultado concreto 
se ha derivado de ella. En Helsinki, en 1975, se acordó la libertad de 
movimientos de los hombres, los intercambios para garantizar la paz 
entre las naciones y la protección de la ecología; pero todo quedó 
en palabras y nada cambiará mientras no sean los pueblos quienes 
pacten, en vez de los estados, pérfidos e hipócritas por naturaleza. 
Es decir, que de acuerdo con el ritmo creciente del nivel de vida, en 
Occidente cada año suben los productos manufacturados mientras 
apenas aumentan los precios de las materias primas importadas de 
las naciones pobres. Por esta razón, aún cuando la productividad 
de algunas comarcas de África y América Latina, por ejemplo, au¬ 
mente, sus pueblos van perdiendo en sus intercambios, como re¬ 
sultado de la desproporción creciente en la subida de los precios. 
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Pongamos un ejemplo: en 1954 se podía comprar un automóvil 
nuevo por el valor de diecinueve sacos de café colombiano y en 
1964 hacían falta para ello treinta y dos sacos. Hoy, 1976, son ne¬ 
cesarios más de cuarenta. 

Para sacudirse el sentimiento de culpabilidad, las naciones ricas 
se comprometieron a dar el uno por ciento de sus beneficios para el 
desarrollo industrial del Tercer Mundo. Como algunos de los países 
no aportaron nada a este compromiso, entre los años 1963 y 1964 
por ejemplo, la suma de estas aportaciones alcanzó 8.000 millones 
de dólares -cifra ridicula si la comparamos con los 40.000 ó 50.000 
millones que las oficinas de la ONU y de la FAO habían señala¬ 
do como medianamente óptimas para iniciar ese desarrollo. En los 
mismos años los países ricos habían gastado 120.000 millones de 
dólares para el presupuesto de guerra; es decir, quince veces más 
de los que habían dado para ayuda, y en 1975 los presupuestos de 
guerra rebasaron los 300.000 millones de dólares. En la actualidad 
la cifra supera los 500.000 millones de dólares. ¿No es vergonzoso 
dejar a tantos pueblos en la miseria mientras que los privilegiados 
dedican sumas enormes para matar y satisfacer el orgullo bélico de 
su oligarquías gubernamentales? Pero hay algo más absurdo todavía: 
en esa misma fecha había 130 millones de toneladas de cereales y 
otros muchos productos almacenados por falta de compradores, y 
esta acumulación ha ido creciendo desde entonces. Si nos referimos 
a España, donde el malestar económico y el paro son abrumadores, 
la cuarta parte del presupuesto se consume para sostener el ejército y 
para mejorar el equipo bélico. ¿No sería lógico proyectar ese capital 
mortífero para transformar la técnica, la investigación y la economía 
del país? 

Si las naciones ricas quisieran realmente mejorar la situación del 
Tercer Mundo, hubieran dedicado el grano sobrante a la alimenta¬ 
ción de esos pueblos a cambio de horas de trabajo en el saneamiento 
de terrenos o en la instalación de plantas industriales. Con esa me¬ 
dida y la mitad solamente del capital dedicado a la fabricación de 
armamentos, las naciones pobres saldrían de su retraso por la acción 
de su propio esfuerzo. Esa solución de repartir el grano sobrante en 
concepto de compensación por el trabajo, nos parece la más eficaz 
por entender que la miseria no puede superarse con limosnas. Es 
verdad que sin comer no se puede trabajar y que por eso mismo la 
ayuda a esos pueblos ha de consistir en darles de comer como medi¬ 
da más inmediata, pero simultáneamente propiciar las condiciones 
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indispensables para la creación de industrias y el mejoramiento de 
la agricultura, de cuyas mejoras ellos mismos se sientan responsables 
y realmente partícipes para poder incrementar la producción e ir 
ensanchando su mundo en dimensiones varias. 

Aunque parezca mentira, son los países pobres los que vienen en¬ 
riqueciendo, sin cesar, a los países ya ricos, mejor equipados técnica 
y científicamente. El cuadro debería llenarnos a todos de vergüenza, 
ya que si los obreros de los países industrializados se benefician en 
parte de esta explotación inicua y si todos derrochamos en frivoli¬ 
dades absurdas y echamos al cesto de los detritus pan, y otras sobras 
de nuestra mesa, todos hemos de sentirnos igualmente culpables de 
este genocidio que se está perpetuando contra el Tercer Mundo, y 
no podemos esquivar el bulto culpando únicamente a los capitalis¬ 
tas y los estados. 

Deberíamos recordar que hace poco más o menos unos cien 
años, Europa estaba en la misma situación: jornadas duras y prolon¬ 
gadas, nivel de vida muy bajo, hambres periódicas, duración media 
de la vida del hombre de treinta años, mortalidad infantil elevadí- 
sima e ignorancia absoluta a propósito del control de nacimientos. 
Ello quiere decir que para mejorar el nivel de vida en cualquier rin¬ 
cón del mundo se hace indispensable llevar a él aires de libertad y 
de justicia, conocimientos científicos y favorecer con nuevas técni¬ 
cas el desarrollo de su economía. Esas son las condiciones básicas 
que no podemos eludir si queremos frenar la explosión demográfica 
y establecer un estatuto social más digno para todos los hombres y 
acabar así con el hambre. 

Si entendemos que se ha de introducir y fomentar en los países 
subdesarrollados el control de nacimientos es por considerar que 
la explosión demográfica es, sin lugar a dudas, el factor más deter¬ 
minante de su miseria e ignorancia, a la par que fuente de dolor 
y mortalidad. La teoría de Malthus continúa vigente en los países 
atrasados, mientras la mayor parte de los pueblos de nuestra cultu¬ 
ra han sabido superarla dando un mentís a ese hombre que tanto 
influjo tuvo en el darwinismo y en la deshumanización capitalista. 
En las naciones cultas no son necesarias las hambres, las pestes ni 
las guerras para reducir la población, sino que han ido adoptando 
un control consciente por el que los padres no tienen más hijos que 
los que pueden mantener y educar, habiendo comprendido que es 
el procedimiento más racional y humano. La explosión demográfica 
no es, pues, un problema que haya de resolverse por imposición o 
por decreto sino que ha de emanar de un saber consciente y de la 
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libre aceptación de los futuros padres. Está bien claro que allí donde 
la ignorancia y el sectarismo no ejercen su imperio, los ciudadanos 
saben elegir inteligentemente su ritmo de procreación; pero hemos 
de tener en cuenta, también, que el sectarismo y la ignorancia no 
se combaten fácilmente donde no hay qué comer y se carece de la 
mas elemental información. Por eso, la ayuda al Tercer Mundo ha 
de consistir en llevarles factores de desarrollo técnico-económico 
y elementos de información más humanizados en el respeto a sus 
culturas. 

Tengamos presente, además, que en el laberinto de doctrinas e 
intereses encontrados que privan en la sociedad, la paz será siempre 
aleatoria, y que mientras dos tercios del planeta estén sometido a la 
miseria, a la ignorancia y a la desesperación, no faltarán los motivos 
de guerras ni de odios etnocentristas. Si no sabemos mirar el mundo 
a escala universal, no seremos federales auténticos ni garantizaremos 
la paz y la justicia. 

Hemos señalado en este capítulo algunos de los imperativos más 
urgentes, aunque convencidos de que tanto el hombre del Tercer 
Mundo y la miseria de nuestros suburbios como la desaparición de 
las armas atómicas y la conservación de nuestra biosfera, son proble¬ 
mas que afectan a todos los hombres de la tierra -pobres y ricos- y 
que no hemos de poder resolver satisfactoriamente sin cambio pro¬ 
fundo de nuestras estructuras sociopolíticas y de todo su sistema de 
relaciones. 

Por eso propugnamos, con tanta insistencia, un federalismo que, 
tendiendo los vínculos del apoyo mutuo entre todos los pueblos, 
haga imposible cualquier forma de explotación y de guerra. 

No faltan movimientos y doctrinas opuestos al federalismo y que 
prometen la revolución y el bienestar a corto plazo, ni ciudadanos 
de buena fe que los defienden con ahínco; pero es fácil demostrar su 
error sólo con que nos atengamos a la realidad del hombre y a sus 
aspiraciones vertebrales: ¿quién no desea ser considerado, gozar de 
libertar e intervenir en cuanto de algún modo le concierne? Luego 
el hombre que defiende un sistema autoritario cae en contradicción 
consigo mismo, porque donde hay una minoría que se erige en casta 
dirigente y una mayoría condenada a obedecer, la discriminación 
queda en pie, y los antagonismos siguen corroyendo la vida de los 
pueblos. Sin embargo, esto es lo que viene sucediendo siglo tras siglo 
porque condicionados a esa rutina no somos capaces de vislumbrar 
el verdadero camino de nuestra liberación. Este ejemplo lo tenemos 
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en todos los movimientos revolucionarios de la Edad Moderna y 
Contemporánea que llevan en su propio mecanismo operacional la 
semilla de su autoanulación como fuerza revolucionaria. Al confiar 
en la violencia y en la autoridad de unos pocos, no hacen sino imitar 
a los que pretendían combatir. ¿Quiénes representaban y sostenían a 
los viejos imperios y al régimen feudal? ¿Y quién maneja el timón 
de los estados capitalistas de ahora? ¿No son minorías autoritarias 
que apoyándose en las armas y en el sometimiento resignado de la 
mayoría mantienen el poder? ¿Y qué ocurre en los países llamados 
socialistas? Que la propiedad pertenece al estado, quién mediante 
sus comisarios controla, dirige y ordena, reduciendo a los trabaja¬ 
dores a la obediencia y al silencio, ¿qué puede cambiar realmente? 

Contrarios al ideologismo y a aquellos intelectuales que, preten¬ 
diendo saberlo todo ofrecen la felicidad a los pueblos, queremos 
sobre todo admirar el espectáculo de la vida; lo que no es posible 
sin la participación directa en el proceso de su desarrollo. A menudo 
hamos expuesto que siendo el federalismo tan racional y tan in¬ 
trínsecamente humano, todos podríamos comprenderlo y aceptarlo 
como el sistema más idóneo a nuestro desarrollo. Pero si desde la 
cuna se nos induce al antagonismo y a la lucha por ser el primero, 
no es fácil ver la bondad de la cooperación y el acuerdo, pese a que 
la historia nos viene probando que la ambición sólo puede llevarnos 
a la obediencia de consignas y a la guerra, y que la libertad del hom¬ 
bre únicamente brota de la ayuda recíproca y del consenso. 

Consideremos a este respecto lo que escribía Rousseau refirién¬ 
dose al potencial del hombre: «Veo un animal menos fuerte que los 
otros, menos ágil, también; pero desde todos los puntos de vista, el 
mejor organizado de todos». ¿De dónde le viene esa capacidad es¬ 
tructurante que lo ha hecho superior a los más ágiles y mejor arma¬ 
dos? De la cooperación únicamente. Y si esta actividad nos ha dado 
la eficacia que poseemos, sólo por la solidaridad mejor concertada 
lograremos ir eliminando cuantos obstáculos se oponen a nuestra 
plenitud. 

Los individualistas que desconsideran a los demás y se sienten 
soberbiamente superiores, no están solamente de espaladas a la reali¬ 
dad, son, además, inadaptados que renuncian a la dicha de la comu¬ 
nicación y se hacen infelices sembrando la discordia en su entorno. 

Para nosotros está claro: si el federalismo sindical, al establecer la 
solidaridad en el ámbito de la producción y de los servicios, sienta 
las bases de la cooperación sobre el dinamismo de la equidad huma- 
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na, a partir de ese esquema hecho realidad diaria, ya no se podría 
tolerar acto alguno que fuera contra la seguridad del otro. 

Abolidas las clases e impuesto por la voluntad mayoritaria el de¬ 
recho a la igualdad de oportunidades para todos los ciudadanos, 
este esquema, que partiendo del municipio va ensanchándose has¬ 
ta constituir la federación nacional, podría irradiar más allá de las 
fronteras nacionales para constituir la federación universal en la que 
se hallarían representados en el mismo plano de igualdad todos los 
habitantes del planeta. Entonces, ¿para qué querríamos ejércitos ni 
bombas atómicas? Y como todo sería común, todos por igual se 
interesarían por conservar puro el aire y las aguas y por salvaguardar 
el patrimonio ecológico; porque cuanto mayor fuese la riqueza, la 
belleza y la armonía del conjunto, más parte de todos esos valores 
nos correspondería a cada uno. En el federalismo se halla el hábitat 
propio del hombre, porque es el único sistema que puede dar satis¬ 
facción plena a sus necesidades profundas de libertad, de solidari¬ 
dad y de justicia. 


El hombre español 


Al examinar la moral y la violencia en otros pasajes de este ensayo 
hemos querido magnificar la importancia que reside en la mutación 
de la mentalidad, porque sabemos que ningún cambio puede con¬ 
solidarse en el grupo si no es previamente comprendido por el su¬ 
jeto. Cierto que tenemos que someternos a menudo a imposiciones 
exteriores; pero esas violaciones nos humillan, no nos convencen. 

Al hablar del hombre español no podemos considerarlo como 
un producto suigeneris, ni como un grupo étnico especial y, no obs¬ 
tante, poseemos rasgos culturales que exageran a veces los desvíos o 
las virtudes de otros pueblos. Somos apasionados y por ello nos des¬ 
orbitamos fácilmente hacia uno u otro lado, tanto al de la libertad 
dignificante como al del autoritarismo eliminador. 

Por su amor a la libertad los españoles lucharon siempre contra 
los invasores y contra el centralismo absolutista. Se inclinaron hacia 
las estructuras federales, como corresponde a una nación constitui¬ 
da por pueblos diferentes, y ofrendaron sus vidas generosas contra 
abusos y tiranías -Numancia, Sagunto, Roncesvalles, Calatañazor, 
Gemianías de Valencia, Villalar y Toledo, Zaragoza y Girona, Cádiz 
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y Riego, la Gloriosa-, y finalmente la réplica del pueblo a la suble¬ 
vación fascista. Pero nunca el éxito del pueblo español fue duradero 
¿Por qué?, a causa de la otra pendiente: la de la intolerancia y la del 
dogmatismo disolvente. 

El sectario que no tolera el pensamiento que no coincide con el 
suyo -defecto secular de nuestra cultura- actúa contra sí mismo sin 
darse cuente de su contradicción, porque si quiere con ademán re¬ 
suelto su libertad, debería comprender que el otro la quiere asimis¬ 
mo. Y si no toleramos sus manifestación ni respetemos su persona, 
no hay otra alternativa ni consecuencia que la guerra. De ahí que, 
en nuestra supuesta lucha por la libertad, hayamos sido demasiadas 
veces liberticidas y hayamos reaccionado con una crueldad inusita¬ 
da. 

¿No nos dice nada que la Inquisición durara en España varios 
siglos con la inseguridad de su habitantes y contra la opinión de 
los otros países? Con su cruel sectarismo y su burocracia opresora, 
aquel inhumano tribunal puso de relieve dos aspectos de nuestra 
cultura: la intransigencia dogmática y la orgullosa xenofobia. Acerca 
de la intransigencia sobran los comentarios, ya que salta a la vista en 
cada coyuntura y circunstancia. La xenofobia, sin embargo, reclama 
un ligero análisis. No rechazamos de buenas a primeras a los ex¬ 
tranjeros, sino que más bien los acogemos con cierta simpatía pero, 
a la vez, con renuente prevención. ¿Por qué? Porque estamos tan 
condicionados a nuestras costumbres que nos inspiran miedo sus 
posibles opiniones y sus juicio críticos. Por ello estamos siempre a la 
que salta y cualquier actitud de un foráneo que choca con nuestro 
criterio, nos pone a la defensiva, lo que hace imposible el diálogo 
abierto y analítico. 

Esa misma reacción -aunque con mayor carga de agresividad-, 
nos produce el pensamiento de un compatriota que no coincida 
con el nuestro. Engreídos de nuestra personalidad individual desde¬ 
ñamos la de los otros y la multiplicidad de ideas y criterios, que es 
precisamente la base de la vida. Creemos -sin reflexionarlo- que 
nuestra dignidad nos exige ser intolerantes, como si la dignidad tu¬ 
viera algo que ver con el flujo de las opiniones. Es decir, que la 
realidad es todo lo contrario, que únicamente se puede configurar 
una personalidad con sentido crítico y libre iniciativa para rectificar 
y elegir actitudes más correctas en cada momento. Y claro, por no 
haber sabido superar ese estadio de origen religioso, los españoles 
apenas sabemos cooperar salvo en circunstancias adecuadas. Es este 
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un defecto muy grave en la dimensión universal; pero lamentable¬ 
mente más acentuado en España. 

Como todos los errores del hombre -ente inteligente que puede 
anticiparse a los hechos- la mengua de cooperación puede superar¬ 
se; si bien entre nosotros el cambio es más difícil. Por estar ensimis¬ 
mados y sostener un alto valor de la libertad, nos oponemos a la in¬ 
justicia y nunca aceptamos de buen grado que alguien sea superior a 
nosotros. Si eso es verdad, nos preguntamos, ¿por qué no acabamos 
con la injusticia y la opresión? Porque no sabemos cooperar. Y esto 
no es una especulación, pudimos comprobarlo en el ámbito de las 
colectividades campesinas de 1936 a 1939. En aquella atmósfera de 
igualdad y de autogestión en acciones y decisiones, los ciudadanos 
se sentían a sus anchas y cooperaban con una sensación de plenitud 
hondamente satisfactoria. Fueran de origen cenetista o ugetista o, 
como era lo más corriente, de ninguna de ambas organizaciones, 
las gentes se sentían vinculadas por la función objetivante de una 
participación común. Ello nos rubrica de modo incontrovertible 
que en un clima de autogestión las rivalidades se desvanecen y la so¬ 
lidaridad adquiere vigencia en todas las manifestaciones del existir. 

Tanto nuestras constantes culturales, como la ejemplaridad del 
interregno colectivista, nos recomienda una rectificación mental y 
una puesta en funcionamiento de la cooperación realizadora. Si son 
los dogmatismos de credos y doctrinas los que se oponen a la acción 
solidaria, liberémonos de esas ataduras y aproximémonos a las ne¬ 
cesidades reales e inmediatas. ¿Es que somos incapaces de ponderar 
nuestros intereses y de ver en cada instante qué es lo que nos impor¬ 
ta? Intelectualmente no; pero no lo conseguiremos si no sabemos 
despojarnos de nuestro individualismo suspicaz y vemos en el otro 
un Yo tan valioso como nosotros mismos, con el que, en lugar de 
pelearnos, hemos de avanzar racional y cordialmente unidos. 

Puesto que la intencionalidad que nos guía es plantear proble¬ 
mas que deberían resolver las asociaciones de vecinos, en su clima 
habría que justipreciar gestos tradicionales y posturas que deberían 
adoptarse en el próximo futuro, si de veras pretendemos mejorar 
nuestras relaciones de convivencia. Ahora mismo, observamos en 
las asociaciones que ya existen, cómo cada grupo político quiere 
manipular las asambleas y se opone furiosamente a los demás. Es 
decir, que el sectarismo tradicional sigue imperando, si bien con 
una dosis mayor de hipocresía y de rechazo, porque todos esos 
doctrinarios que quieren eliminar a sus contrincantes invocan a la 
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democracia, a la libertad e incluso algunos se autoconsideran au- 
togestionarios. Si autogestión es participación con todo el mundo, 
en igualdad de condiciones, ¿cómo pueden apellidarse así los que 
quieren prevalecer y someter a los otros? Esta conducta es tan con¬ 
traria al logro de la libertad y a la cooperación, que todos lo ven y no 
obstante, prosigue la rutina y esas actividades partidistas opuestas a 
todas luces al cambio que estamos propiciando. A cooperar sólo se 
aprende cooperando, y a que prevalezca la libertad liberándonos de 
sectarismos. El camino está claro, aunque temerosos de nuestra in¬ 
seguridad, fruto del aislamiento y de la ignorancia, no osamos dar el 
primer paso susceptible de romper con los atavismos y fusionarnos 
con los demás para labrar unidos el bienestar común. 

Nada puede servir si no mutamos previamente nuestra capa¬ 
cidad crítica y nuestra conducta, porque si el timón de todas las 
perspectivas está en la mente del hombre, de todos los hombres, 
únicamente comprendiendo que la libertad de cada uno depende 
estrechamente de la del otro, y que no puede establecerse una diná¬ 
mica social satisfactoria sin la participación de todos o, al menos, de 
la mayoría, veremos de manera diáfana que sólo avanzaremos en el 
concierto comunitario en la medida en que nuestro pensamiento se 
libere de dogmas y egoísmos. 

Tanto las asociaciones de vecinos, como los sindicatos y las or¬ 
ganizaciones juveniles, han de magnificar esa inaplazable necesidad. 
Y si esos órganos de producción y de civismo han de ser proa del 
cambio de mentalidad, no podemos descuidar a la escuela a todos 
sus niveles, porque si la dejamos encerrada en sí misma, se buro- 
cratizará y caerá en el surco muerto de la tradición. La escuela es 
el instrumento más determinante en esa labor mutativa, pero ac¬ 
tuando conjunta y perseverantemente con todas las instituciones 
del país, imbricacándose en el fluir vivo del pueblo en sus múltiples 
operaciones. 



— XIX — 


(MÉIcni(iMes 

finóles 

Una Humanidad saqueada por sus físicos, ¿no tendrá que 
decir a sus biólogos un día que le devuelvan en calidad lo que 

ha perdido en cantidad 

J. Rostand 


S e podrían señalar otras muchas necesidades del hombre, pero fie¬ 
les a nuestra perspectiva de participación responsable y de libre 
acuerdo, estamos convencidos de que los ciudadanos sabrán siempre 
dar solución satisfactoria a todos los problemas cuando se enfrenten 
con ellos sin sectarismos y con un interés auténticamente colectivo. 
Daremos pues fin a este trabajo con unas breves consideraciones a 
propósito de ciertas actitudes de nuestros vivir convulso, cuya rectifi¬ 
cación nos parece realmente apremiante. 

Una de las áreas sociales que más ha preocupado a los capitalistas, 
y a sus imitadores los marxistas, ha sido la de la economía, porque 
sostenidos sus regímenes por la producción y las especulaciones de 
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mercado, han olvidado al hombre para poner sus más caro interés en 
las mercancías, con las que favorecer a los privilegiados y subordinar 
a los desheredados de la riqueza y de la decisión. No negaremos que 
existen diferencias entre el capitalismo occidental y el mal llamado so¬ 
cialismo de estado; pero en el fondo, la injusticia es la misma: ventajas 
para los que mandan y usufructan la propiedad, y opresión y escasez 
para el resto. Si existe alguna diferencia consiste en que la diferencia 
entre poderosos y subordinados es mayor en el régimen totalitario 
socialista y que bajo la mística marxista la represión es más rígida y 
deshumanizada. 

Si analizamos el cuadro más típico de la economía de mercado, 
veremos que su complejidad, y sus presuntas leyes, no son otra cosa 
que especulaciones para obtener mayores beneficios, ya sea simulando 
crisis, alterando la estadística de los géneros almacenados, destruyen¬ 
do valiosos productos para mantener sus altos precios, o acumulando 
géneros escondidos y sacándolos cuando por su escasez aumentaron 
los precios. La economía en la Bolsa o en los precios de las mercancías 
de uso y consumo, se apoya fundamentalmente en eso: en equivocar 
y explotar a los pueblos, en imponerles mercaderías a menudo inútiles 
o nocivas y en lograr, por parte de los ricos, pingües beneficios a costa 
del trabajo ajeno. Es verdad que en los últimos tiempos el capitalismo 
ha comprobado que sólo podría proseguir su explotación y rapiña 
permitiendo a los obreros un mayor consumo susceptible de mante¬ 
ner con altos y bajos previsibles el proceso de la producción aunque, 
en ese rodaje de la economía dirigida, las desigualdades siguen man¬ 
teniéndose y por tanto las injusticias. 

Y si estas diferencias económicas son la base de todas las demás, 
lo más grave es que privan a los hombres de ser ellos mismos. Por un 
lado, el explotado que con mengua de recursos apenas puede cultivar¬ 
se, sigue sometido a la ignorancia rutinaria o, más exactamente, a im¬ 
pulsos desconocidos del cerebro animal. Tampoco puede intervenir 
ni determinar en los problemas que le afectan, sean de índole cívico, 
económico, profesional o convivencial, porque los poderosos, se trate 
de ministros, diputados o patronos, deciden por él y le obligan a sufrir 
toda clase de arbitrariedades e injusticias. 

La economía, como la religión, la política y la filosofía de escuela, 
no son ciencias sino unas magias especulativas casi siempre con el re¬ 
sultado de embrollar a las gentes para oprimirlas y esquilmarlas. Nun¬ 
ca necesitaron los animales, ni las pueblos que se adaptan al ritmo 
de la naturaleza, leyes económicas ni una pseudo-ciencia. La familia 
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campesina del pasado, y muchos artesanos, tampoco precisaron de 
tales artilugios, porque sabían lo que necesitaban y planificaban sus 
cultivos, o medios de producción, de acuerdo con esas necesidades y 
con cierto margen previsor de eventualidades. 

Eso será siempre la economía cuando la especulación y el engaño, 
motivados por el lucro, dejen paso a la estricta necesidad para la satis¬ 
facción de todos. Si, como decíamos al hablar de las federaciones de 
industria, la federación de cooperativas reúne los datos de cuanto se 
ha consumido, de los géneros que han sobrado y de los que han falta¬ 
do para subvenir a la demanda, la planificación para el año siguiente 
es sencilla, aún teniendo en cuenta las variaciones impuestas por la 
moda, por lo progresos de la dietética y otros descubrimientos indus¬ 
triales o domésticos, porque las federaciones agrícolas, metalúrgicas, 
de construcción, u otras, ajustarán sus producción a servir adecuada¬ 
mente las necesidades del país. En eso ha de consistir la economía: 
en producir los alimentos, los tejidos, las medicinas, los aparatos, las 
cosas y cuantos instrumentos de investigación, transporte o de pro¬ 
ducción sean indispensables. No se trata, pues, de una ciencia sino 
de una aplicación de aparatos y géneros a las necesidades globales, 
reguladas por la estadística y coordinadas, muy fácilmente en nuestro 
tiempo, por algunos ordenadores trabajando para ese servicio. 

Si el imperativo de satisfacer nuestras necesidades y de investir lo 
necesario para remozar y renovar, orienta el marchamo económico, se 
eliminarán los lucros, las combinaciones para equivocar a las gentes, 
las propagandas tendenciosas y carísimas, y la economía pasará a ser 
un servicio limpio en el que todos los trabajadores participarán y la 
red de cooperativas administrará, brindando los datos precisos para 
las planificaciones más exactas y menos onerosas. 

De momento, la economía seguirá siendo un aparato costoso y 
opresivo; pero, en la medida en que los ciudadanos tomen conciencia 
de los errores que le son peculiares y las asociaciones de vecinos se 
fusionen para ir recortando los abusos del comercio, de las multina¬ 
cionales y del estado, irán preparándose para acabar con tanta insen¬ 
satez, y organizar el federalismo autogestionario que dé a la sociedad 
el ritmo racional y humano que libere de una vez a los hombres. 

¿Que la sociedad es más compleja cada día? De acuerdo, aun¬ 
que la complejidad es más de cantidad que de calidad, puesto que 
si en vez de hacer un millón de zapatos hay que hacer diez millones, 
en lugar de tejer dos millones de metros de tejido se hacen veinte 
millones, etcétera, se trata de aumentar el número de objetos o de 
géneros; pero en el fondo en cualquier ciudad o comarca de la tie- 
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rra se necesita cuanto existe. Y si hay otras complejidades de índole 
científica, educativa o vivencial, ¿quién las resuelve en este régimen 
injusto? Nadie y sólo podrán hacerlo los asalariados, sean ingenieros, 
arquitectos, albañiles o campesinos. Reunámonos pues todos, orga¬ 
nicemos bien las federaciones productivas, de servicio y de recreo y 
entre todos daremos a la economía el dinamismo y la eficacia que la 
sociedad necesita. 

Relacionado con la economía hay un rema que pone bien de relie¬ 
ve los fallos del capitalismo, o de su homólogo el socialismo autori¬ 
tario, y cómo se provocan las crisis calculada y malévolamente. Cada 
vez que sube el petróleo se origina una crisis y se levanta una tempes¬ 
tad de alaridos y de protestas. ¿Es que no se suben al mismo tenor 
todas las otras materias y productos? Aumenta el precio del trigo, del 
algodón, de los fosfatos, del carbón, etcétera, y también las máquinas, 
los tejidos, los automóviles, los electrodomésticos, los transportes y el 
resto de los géneros del mercado, ¿por qué, pues, tanto escándalo con 
el petróleo? ¿Quién lo paga finalmente, el estado o los consumidores? 
¿Que hay que pagarlo con divisas? Lo mismo que todo lo demás, con 
divisas o productos de intercambio. En última instancia, todo ha de 
salir del trabajo y los que producen no son los gobiernos ni las multi- 
nacionles, que se enriquecen con el comercio del petróleo. 

De lo que se trata, esgrimiendo la subida de precios del petróleo, 
es de construir centrales atómicas para, con la excusa de fabricar elec¬ 
tricidad, tener plutonio y poder hacer bombas atómicas. La autoridad 
necesita hoy de ese peligrosísimo arsenal para tener la impresión de 
que puede defenderse de quienes ya lo poseen. Es una estupidez, por¬ 
que como hemos visto y todo el mundo sabe, con el potencial existen¬ 
te de esas armas destructoras se puede matar varias veces la vida en la 
tierra; pero es una especie de contagio de origen reptiliano que poner 
bien de relieve la información de los gobernantes y su capacidad de 
imaginación exploradora. Aunque si la capacidad de los gobiernos 
es poco conspicua, no lo es demasiado tampoco la de los súbditos. 
Es verdad que hay protestas contra el establecimiento de centrales 
atómicas; pero siempre con manifestaciones minoritarias y tolerando, 
finalmente, que algunas centrales se instalen con el riesgo inminente 
que conllevan. 

Desde hace más de cuarenta años oímos decir que hay petróleo 
para veinte o treinta años y en la actualidad se repiten las mismas ci¬ 
fras para alarmar a las gentes y justificar las instalaciones mortíferas de 
esas nucleares aberrantes. Si nos atenemos a cuanto escriben Edwarg 
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D. Griffith y Alan W. Tlarke 96 constatamos lo siguiente: «El tonelaje 
recuperable de carbón es de 600.000 millones de toneladas métricas, 
suficientes para el consumo de doscientos años, a las tasas actuales. 
Expresadas en términos de petróleo equivalente, los seiscientos mil 
millones de toneladas métricas de carbón duro tienen un contenido 
energético de unos tres billones de barriles, lo que significa de cuatro a 
cinco veces las estimaciones corrientes de las reservas comprobadas de 
petróleo». De las cifras manipuladas en dicho artículo se deduce que 
entre los crudos prospectados y la riqueza carbonífera por explotar, 
tenemos combustibles fósiles para más de trescientos años al ritmo de 
incremento actual, que es en sí salgo bochornoso. 

Habría que añadir que hay muchas regiones del globo aún por 
explorar con bolsas de crudos y gases desconocidos, enormes reservas 
de carbón y que asimismo se han efectuado experiencias y ensayos 
importantes con el hidrógeno, cuyas reservas en el planeta son vir¬ 
tualmente inagotables. Además contamos con el sistema de fusión 
que según Gerold Yonas 97 «es en potencia sencillo, eficaz y económi¬ 
camente rentable». Sin embargo, y a pesar de que es considerado el 
método como el mejor sustituto energético de los combustibles fó¬ 
siles, se dedica menor esfuerzo y economía a su desarrollo que a las 
clásicas nucleares. ¿No es una prueba palmaria del interés que tienen 
los estados por las nucleares que producen los elementos básicos de 
las bombas atómicas? 

Pero hay más, junto al potencial energético que existe en el viento 
y en la geotermia, tenemos el sol, origen de todo cuanto existe en la 
tierra, que nos envía cada día billones de kilovatios de energía. Es una 
fuente gratuita para muchos millones de años y que, podemos afir¬ 
mar, de haberse empleado en su captación la cuarta parte del capital 
dedicada a esos monstruos atómicos, tendríamos ahora toda la energía 
necesaria para la industria, el transporte y las necesidades domésticas. 

Hay dos aspectos en la historia del hombre cuya importancia se 
pone de relieve por las hondas perturbaciones que ocasionaron y por 
el número de vidas que han quemado en su holocausto. Nos refe¬ 
rimos a la religión y a la jurisprudencia, ambos muy influyentes en 
nuestra cultura y a los que no podemos olvidar al plantearnos una 
sociedad federal. 


96 

97 


Investigación y Ciencia. Marzo de 1979 
Investigación y Ciencia. Enero de 1979 
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Apoyándose el federalismo en la libertad intrínseca del hombre, 
habrá de respetar las diferentes creencias y tolerar la práctica de todas 
las religiones, siempre que no vayan contra la libertad o la seguridad 
de otros ciudadanos. Es fácil comprender que si el poder económico 
está en los sindicatos, la regulación social en las asociaciones de veci¬ 
nos y la religión no se inmiscuye en empresas políticas, la espiritual 
manifestación de una o varias creencias -es responsabilidad de cada 
quien- no puede alterar la solidaridad, ni representar obstáculo al 
buen desarrollo comunitario. Partiendo de esas premisas, la religiosi¬ 
dad es perfectamente compatible con la responsabilidad ciudadana y 
con el socialismo económico. 

Si abogamos pues por la libertad y repetimos que sólo el hombre 
libre puede serlo con responsable plenitud, no podemos bajo pretexto 
alguno prohibir a nadie que piense o crea en cuanto su mente de¬ 
termine. Podemos suponer con cierta lógica que los que abdican en 
algún grado de su libertad, puesto que se acomodan a credos e imá¬ 
genes que no conocen; pero, ¿no es una de la aptitudes del hombre 
explorar áreas desconocidas? No, no podemos poner barreras al vuelo 
de la imaginación; aunque sí hemos de impedir con gesto unánime y 
colectiva decisión que persona alguna pretenda imponernos credos o 
programas por la fuerza. 

Por otro lado, por ser el religioso un sentimiento emocional no 
puede analizarse de manera objetiva ni someterlo a sistemas lógico- 
matemáticos. Dios, desde que los hombres lo crearon hacia el oscuro 
interregno neanderthal, -hace poco más de 100.000 años- ha sido 
un mito para explicar las insuñciencias de la mente del hombre y 
un amortiguador del miedo. En esa proyección podíamos aceptar su 
aparición como un principio de búsqueda científica, ya que por su 
intermedio se interrogaban los hombres sobre sus orígenes, fuerzas 
determinantes e incluso acerca del futuro anímico del hombres. Fue, 
por tanto, un destello de imaginación inherente a la curiosidad hu¬ 
mana y susceptible de aclarar cuanto le parecía misterioso o generador 
de incertidumbre y pánico. 

Pero, al surgir el sacerdote y constituir un cuerpo eclesiástico je¬ 
rarquizado, se magnificó el miedo y la religión se convirtió más en 
un elemento de terror y dominio, que de investigación y descubierta. 
Como cuanto atesora poder, la religión se corrompió y en lugar de 
un estímulo explorador se transformó en un freno y un azote para los 
ignorantes fieles. 

Unicamente bajo la escuela de Demócrito y en la persona señera 
de Epicuro se empezó a perder el miedo a los dioses, lo que no ha sido 
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óbice para que la represión religiosa haya seguido sometiendo a las 
gentes hasta hoy a la superstición y a la ignorancia. 

Cuando Lucrecio decía: «Dios es el temor hipostasiado», que sig¬ 
nifica creer por verdadero lo que es falso, ponía el acento en el núcleo 
de la credulidad. Porque la religión es sobre todo miedo, miedo en lo 
desconocido y al más allá, más desconocido todavía. Desde Copérni- 
co que rompió la imagen del Cosmos y que la ciencia ha explorado 
tantas dimensiones en el zénit y en el nadir, la figura de un ser supre¬ 
mo y omnipotente ya no tiene razón de ser, ni las contradicciones de 
los teólogos se mantienen de pie. 

Si aceptamos «que ni las hojas de los árboles se mueven sin la vo¬ 
luntad de Dios», tenemos que aceptar asimismo que el diablo es una 
creación de Dios. ¿Sólo por el capricho de fastidiarnos? Y las guerras, 
los crímenes, las torturas, las sevicias, los antagonismos, las explota¬ 
ciones y las invalideces de todas clases son el producto de su voluntad. 
De ser así, quienes pretenden defenderlo y adorarlo lo convierten en 
el mayor criminal y hacedor de desgracias del orbe. Y esto no es una 
blasfemia ni un afán de buscar polémica, es la lógica misma. 

Dejemos, pues, que cada uno crea cuanto le plazca si no puede 
ascender sobre su sistema mamífero; aunque rogando a los creyentes 
de cualquier religión que no intenten coartar la libertad de los demás 
ni sujetar sus alas con las cadenas de un conformismo abúlico y su¬ 
persticioso. 

Muy otra es la perspectiva de nuestra jurisprudencia; porque, al 
haber sido hechas las leyes, y el derecho, para subordinar a los sú¬ 
bitos a la égida de los estados y mantener los privilegios que de la 
propiedad se desprenden, al quedar abolido la propiedad y el poder 
de las jerarquías, todo el farragoso edificio de la legislación se derrum¬ 
ba automáticamente. No habiendo castas que defender, robos que 
justificar, ni atropellos de la autoridad que legalizar, las leyes pierden 
vigencia y quedan como simples recuerdos de los períodos históricos 
nefastos y cruentos. Dentro de un régimen auténticamente federal, la 
seguridad y la ética ciudadana han de ser garantizadas por los acuer¬ 
dos emanados de los congresos y serán el fruto humanizado de una 
mayor comprensión del hombre y de sus comportamientos. Tenien¬ 
do en cuenta que cada individuo representa un caso muy particular 
al que ningún decreto con fuerza de ley inveterada puede adaptarse 
invariablemente, sólo los pactos circunstanciales deberán tener fuerza 
resolutiva, siendo además susceptibles de renovación, en cuanto la 
sociedad así lo entienda. 
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Tengamos bien presente que el corsé de los códigos ha sometido al 
hombre y que la omnipresencia de las leyes es cada día más obsesiva 
en su control. La ley está ahí y chocamos con ella en todas nuestras 
acciones y deseos de emanciparnos. Redactada únicamente para de¬ 
fender prerrogativas e injusticias, sólo podemos atacarla, hasta hacerla 
desaparecer, federándonos con voluntad enhiesta para ser nosotros 
mismos quienes decidamos de nuestros actos, proyectos y resolucio¬ 
nes, por el acuerdo democráticamente elaborado. 

Pretender que una ley subordine el futuro es, nada más ni nada 
menos, que proponerse paralizar la historia. ¿No es el hombre un ser 
en evolución constante? ¿Cómo podemos, pues, sujetar su conducta 
al capricho de un legislador en un día cualquiera de la historia? La 
proposición parece un absurdo, y no obstante, es cuanto viene ocu¬ 
rriendo desde tiempos inmemoriales. ¿Cuándo acabaremos con ese 
dogal cuyo objeto no es otro que mantener la desigualdad y la guerra? 
¿Por qué hemos de seguir obedeciendo leyes que vienen del senado 
romano, de los cánones de la iglesia, de Napoleón o de cualquier 
tribunal arbitrario de no importa qué país o época? No, no podemos 
aceptar otro compromiso que el acordado en la asamblea, siempre 
circunstanciado y superable. 

No faltan quienes irreflexivamente tildan al federalismo de dog¬ 
mático. Sin embargo, nada nos parece tan opuesto al dogma como el 
federalismo: por su carencia de metas o programas, por su confianza 
en el hombre y por su aspiración a una sociedad en evolución elabo¬ 
rada responsablemente por todos. 

Esto último -que es lo que figura en la base de todo su edificio- 
nos hace pensar en muchas de las protestas que en algunos países se 
levantan contra las actuales estructuras y en las que al abogar por la 
necesidad que tienen los pueblos de ser informados olvidan lo más 
importante en ese proceso de información. Es decir: cierto que hay 
que informar y que esto hay que hacerlo con fidelidad y decoro; pero, 
¿de qué serviría el dato si éste se ofrece gratuitamente, en dirección 
única, sin haber consultado antes ni después con el pueblo? Los pe¬ 
riodistas, los centros informáticos y los sabios pueden informar con 
amplitud y veracidad sobre muchas cosas; pero la verdad de cada día, 
la que acontece en ámbitos diversos sólo podemos conocerla entre 
todos. En democracia directa, en un régimen de autonomía social, la 
verdad se elabora colectivamente. 

Si siempre se consultara a todos los pueblos nunca se declararía 
la guerra y si todos supiéramos que los aviones a reacción envenenan 



Consideraciones finales 


371 


el aire de modo acelerado y rompen la capa de ozono, la expresión 
general se manifestaría en contra de ese transporte. Y así, cuando es¬ 
temos informados realmente y podamos hacer valer nuestra opinión 
contrastada, las ciencias y las técnicas se pondrán al servicio del hom¬ 
bre, no el hombre al servicio de las mismas, como ocurre hoy en 
virtud de un capitalismo deshumanizado que ha orientado el trabajo 
y la producción hacia la conquista de beneficios para unos pocos en 
detrimento de los más. 

El federalismo ha de mutar el orden de los valores poniendo el 
saber al servicio de todos, y abriendo anchos cauces a la participación 
responsable. Esto, que para muchos será válido, suscitará en cambio 
un interrogante: Sí, pero ¿cómo cambiar estructuras? Los humanos 
no deben retroceder nunca ante los obstáculos que se oponen a una 
acción, sino que han de convencerse de la bondad de la misma. En¬ 
tonces, si el juicio consciente la hace suya, los obstáculos se desvane¬ 
cen por sí mismos. Todo cuanto existe sobre la naturaleza misma lo 
han hecho los hombres, aunque por vanidad o escasa reflexión haya¬ 
mos equivocado el camino muchas veces. 

Deberíamos pensar que si del primer gesto de apoyo mutuo ini¬ 
ciado por los homínidos surgió el hombre y si, en el decurso de la 
historia, cuando los grupos supieron federarse el vivir fue más libre 
y estimulante, resulta lógico que, de la agrupación de los ciudadanos 
responsables en una perspectiva federal, haya de surgir finalmente la 
acción coherente y decidida para arrumbar cuantos obstáculos inten¬ 
ten oponerse al libre acuerdo. 

Ateniéndonos sin embargo a la realidad presente, y convencidos 
de que nada se plasma en objetividades concretas sin una preparación 
previa, queremos recordar a quienes vean en el federalismo una fuer¬ 
za revolucionaria que, desde ahora mismo, en pueblos, barrios de la 
ciudad y lugares de trabajo, deben agruparse para iniciar la tarea de 
transformación social que propugnamos y la formación de su persona 
al mismo tiempo. 

Para que estas acciones sean eficaces, los grupos han de federarse 
local, regional y nacionalmente y, al socaire de su funcionalismo de¬ 
mocrático, irían brotando nuevos motivos e intereses que acelerarían 
y vigorizarían su dinámica orgánica. De este modo, juntas las fede¬ 
raciones cívicas y la federación sindical podrían plantear las bases de 
una sociedad de autogestión, libre y solidaria. ¿Cómo? Siendo con¬ 
secuentes con nosotros mismos y sabiendo fundirnos en una proyec¬ 
ción transformadora cuantos de veras deseamos el cambio, sin tener 
en cuenta procedencias, géneros ni edades. 
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Hemos intentado bosquejar un esquema de lo que podría ser una 
sociedad libre encuadrada en un dinamismo federal; pero la proyec¬ 
ción únicamente tendrá objeto -pese a que coincida con las aspira¬ 
ciones más íntimas del hombre- si logramos descondicionarnos y nos 
identificamos conscientemente con ese ideal de cooperación solidaria. 
Descondicionarse es la tarea más difícil, porque uncidos a los hábitos 
tradicionales y faltos de una información, solemos abandonarnos a la 
indiferencia más abúlica y repetimos estereotipadamente los gestos 
que nos sujetan al pasado y que por añadidura censuramos. ¿Hay algo 
más absurdo e inconsecuente? 

Que la rutina nos oprime como un dogal podemos comprobarlo 
todos, pero aportemos algunos datos confirmadores del fenómeno. 
Hacia 1970 había en París más de cuatro mil magos, astrólogos, qui- 
románticos, echadores de cartas y otros adivinadores, según la Jefatu¬ 
ra de Policía. Lo que nos dice que eran muchos más porque nunca 
están todos controlados. De Barcelona y otras ciudades españolas no 
conocemos datos; aunque por cuanto hemos visto de ciertos barrios 
de la ciudad condal, el número será aproximado o superior. Pues bien, 
si en esas urbes autoconsideradas cultas y formando parte de una ci¬ 
vilización adelantada pueden vivir miles de personas sostenidas por la 
superstición y la magia, ¿cuántos millones de personas están todavía 
impregnados de creencias animistas y de una mitología primordial¬ 
mente emocional, exentas por tanto de sentido crítico y de una capa¬ 
cidad imaginante? 

Y si el mito sostenido por el ritual que desemboca en la magia, 
consiste en hacernos creer en la posibilidad factible de nuestros deseos 
por imposibles que ellos sean, las mismas fantasías emotivas alimentan 
a los partidos políticos. Se hace un mito de un líder, de un programa 
o de una bandera, y a partir de ahí sus admiradores lo sostienen sin 
crítica y dan incluso su vida para defender el mito y las Ideas, lo mis¬ 
mo que antaño se hacía en defensa del cristianismo, el mahometismo, 
etcétera. O sea, que no solamente estamos condicionados, tendemos 
al condicionamiento en nuestras decisiones habituales por mengua de 
reflexión y de análisis de cuanto acontece en torno nuestro. Los parti¬ 
dos están jerarquizados y se han constituido para luchar contra otros 
para ir a la conquista del poder, por cuanto llevan en su seno todos 
los males de la historia: la autoridad discriminadora, el privilegio, la 
discordia y la guerra. Ese flujo y reflujo de la política ambiciosa lo ve 
cualquiera el primer aborde, aunque ciegos por el condicionamiento 
seguimos inmersos en su corriente, dejándonos triturar por ella. 
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Esa subordinación al poder demoníaco ha determinado que inclu¬ 
so la ciencia y la técnica se hayan proyectado a su servicio. Los más 
de los inventos y de las realizaciones tecnológicas se han dedicado de 
modo primordial al servicio de la guerra. Fabricación de armas, de 
fortalezas defensivas, de equipos de índole distinta para los ejércitos, 
y junto a la industria ofensiva, como era lógico esperar, se regimen- 
tan los hombres. El soldado ya no es un hombre, es la pieza de una 
máquina estructurada para matar que obedece a la voz de mando, 
muere y mata con la misma insensibilidad que un cañón o una bayo¬ 
neta. ¿Podemos dudar de que bajo el uniforme que anula su persona 
hay un corazón de hombre que late? Lo hay realmente, pero anulado 
por un condicionamiento que le impuso una autoridad consagrada, 
llámese monárquica, capitalista o socialista. ¿Hay algo más insensato 
que matar y morir sin saber por qué ni para qué? Y no obstante, por 
esos condicionantes vienen renunciando a la vida millones y millones 
de seres desde tiempos inmemoriales. 

A imagen de las máquinas y de los ejércitos mecanizados se or¬ 
ganizó también la industria. Los obreros están asimismo regimenta¬ 
dos y han de acudir para ser explotados a toque de campana, han 
de limitarse a los gestos que los explotadores les imponen y tienen 
que obedecer cuanto les mandan sin saber por qué ni para qué efec¬ 
túan cuanto una monarquía patronal u burocrática les ordena. He 
aquí otro condicicionamiento igualmente despersonalizador. Y no es 
que haya unos señores dueños de las empresas que sepan mejor el 
funcionamiento de la industria, ya que en última instancia quienes 
dirigen, proyectan y elaboran son todos explotados, sean ingenieros, 
administradores, jefes de servicio o especialistas. Además, pues, de ser 
explotados y de no participar en la función como seres conscientes, 
desde que se entronizó el capitalismo, ya no se produce para subvenir 
a las necesidades de los hombres, se produce para vender sea preciso o 
no cuanto se hace. Es decir, que no sólo se oprime, se trabaja mucho 
más de lo necesario y se derrochan las reservas de la naturaleza absur¬ 
da e insensatamente. Y el hombre medio, ¿cómo reacciona ante tanto 
desorden y injusticia? Sigue el ritmo cansino a que está condicionado 
como un ente amorfo e insensible. 

La prospección federal puede ser humanamente cautivadora pero, 
si continuamos sometidos a rutinas reflejas como las mariposas a la 
luz o las anguilas al mar de los Sargazos, seguiremos viviendo en la 
contrariedad y en la angustia que ocasiona nuestra falta de inteligente 
decisión. Lo hemos repetido muchas veces: tenemos una imaginación 
que es un potencial inmenso para el descubrimiento y la felicidad; 
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pero si no la cultivamos continuará yerma y cada uno de nosotros será 
la víctima de su negligente inconsecuencia. 

Y seguiremos adorando mitos, arrodillándonos ante sus rituales 
y esperando de la magia lo que sólo puede venirnos de nuestra lúci¬ 
da voluntad. Continuaremos organizando ejércitos y practicando la 
guerra, a pesar de que ya Ruskin dijera: «los ejércitos solo pueden pro¬ 
ducir la desgracia». Y pese a que cada uno de nosotros en el fondo de 
nuestra conciencia maldigamos la guerra y la nefasta sordidez que la 
provoca, nada conseguiremos si no tomamos conciencia de su daño. 
Si lo importante para los humanos es la vida, y su felicidad desde el 
punto de vista social consiste en estar en comunión con los demás, 
dediquémonos a su logro y borremos de una vez los condicionantes 
que nos atan a un pasado de violencias inconscientes. Solamente en 
esa perspectiva surgirá el hombre auténtico que hallará en el federalis¬ 
mo su cauce adecuado. 

Tengamos presente que ante los humanos sólo se levantan dos 
disyuntivas: cooperar con autogestión solidaria o someterse a la auto¬ 
ridad de los ambiciosos de turno. No obstante, si hemos sido capaces 
de crear conocimientos válidos, de expresar artísticamente nuestras 
más íntimas emociones y desarrollar la capacidad crítica e imaginativa 
de perspectivas incalculables, ¿no ha de ser posible que nos liberemos 
de una vez del atropello y la ignorancia para vivir armoniosamente y 
en paz? 


Barcelona, verano de 1979 
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